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Notas del Autor
Durante mucho tiempo busqué algo distinto al diario vivir, algo que me permitiera desarrollarlo en las pocas horas libres que me quedaban. Cavilé por muchos días, generé en mi mente variadas ideas, sólo una resultó esperanzadora.
Tomé la decisión de crear una novela; una trilogía que se proyecta en nuestra época basada en ciencia ficción con cierta dosis de realidad. Descubrí que una hoja en blanco, puede festinar con millares de letras en un sinfín de mundos, sensaciones, y situaciones que, solo mi mente desbocada puede relatar en esta historia y plasmar en ella grandes aventuras. Jugar a ser un semi dios, que crea personajes literarios vivos; que sufren, gozan de su vida, viven de sus propios sueños y, sobre todo, asumen un rol épico en sus manos, portando la espada de la justicia como principios de sus ideales.
Es increíble pensar, que la tibieza de un día de verano, puede dibujarse en la imaginación con trazos de una sola palabra, que el despertar por la verdad, la esperanza y la fe, se pueden transmitir a través de acciones de los principales héroes de esta historia, que juntamente con ellos, yo, precisamente su creador, desarrollé un reconocimiento a una realidad en común, avasalladora, increíblemente fría y a veces muy peligrosa, con tintes de un terrible final y por supuesto, con la esperanza de un nuevo amanecer. Nadie podrá quedar ajeno a esta aventura, que en forma muy sutil nos llevará a ser parte de ella, entenderla y hacerla suya.
Lo invito estimado lector a participar en esta historia desde la primera página hasta la última, relacionándose con estos personajes que serán sus verdaderos héroes, cuyas aventuras y acontecimientos podrían estar ocurriendo hoy. 
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DESDE UNA CAVERNA A LA CASA BLANCA
Año 1980
La noche estaba ajena de un gran evento envolviendo a miles de astros que competían entre sí, para descubrir quién resplandecía más. Bajo la superficie terrestre, un arqueólogo y su ayudante desentrañaban con asombro un reciente objeto que habían encontrado, era una tabla pétrea con una serie de símbolos desconocidos que llamaba poderosamente su atención.
-                      ¿Profesor qué significarán estos símbolos? –preguntó entusiasmado su joven ayudante.
-                      Es muy extraña esta simbología, no puedo deducir a que civilización pertenece –respondió el profesor mientras miraba detenidamente la tablilla - de todas formas, tengo un gran amigo en la universidad de Barcelona, experto en simbología antigua. Creo que él nos podrá ayudar.
-                      ¿Qué antigüedad tendrá?
-                      Tengo la sensación que puede ser escritura cuneiforme Sumeria, esta simbología se parece en algo, pero no estoy completamente seguro.
-                      ¡Profesor! Entonces este objeto tendría más de 4.000 años antes de Cristo.
-                      Así es muchacho, no puedo esperar para saber que significa esto o cual es el mensaje que esta oculto ante nuestros ojos, pero bueno, ya lo sabremos, ahora, sigamos buscando debe haber algo más.
En ese instante, un zumbido resonó al interior de la cueva.
-                      ¿Qué fue eso? – exclamó asustado el ayudante.
-                      ¿Qué cosa?
-                      ¡Miré profesor! –el joven atinó solo a apuntar con su mano a la pared de la cueva.
Una extraña luz blanquecina comenzaba a aparecer desde un gran arco de piedra. El brillo cegó por unos instantes a los nerviosos hombres.
-                      ¿Qué esta ocurriendo? –se preguntó el profesor mientras miraba la luz con una mano cubriendo su rostro.
-                      Esto me asusta profesor, será mejor que salgamos… –atinó a decir el muchacho, cuando un haz de luz muy potente salió del interior del arco impactando de lleno el pecho del joven. Al instante cayó desplomado.
-                      ¡Santo Dios!  -gritó el profesor.
La poderosa luz comenzó a concentrarse en el arco nuevamente y poco a poco, fue formando una silueta de enorme tamaño. En ese momento, la forma se desprendió de la pared de la cueva y avanzó hasta el austado profesor.
-                      ¡¿Qué esta pasando?! –gritó con temor el hombre mientras retrocedía, tropezando con rocas y el suelo rocoso.
-                      ¡Humano! –exclamó la silueta con una voz áspera.
-                      ¿Qué eres?
-                      ¡Tranquilo! No temas, no te haré daño –habló el extraño ser que disminuyó su tamaño, tomando forma de un humano.
-                      ¿Qué eres? –preguntó temerosamente el profesor.
-                      La figura mantuvo silencio. Avanzó nuevamente hacia el profesor que a esa altura ya estaba tendido en el suelo, al lado de su amigo muerto. Se acercó directo al rostro del hombre y contesto:
-                      Fui, soy y seré la luz de este mundo –respondió con una voz más gutural, mientras sometía con su mirada al asustado profesor. En ese instante la luz se fue apagando, y la silueta ahora daba el aspecto de un ser humano normal. Pero siempre mantendiendo un pequeño brillo en su contorno.
-                      Dime, ¿en qué año terrestre estamos?
-                      En el año 1980 –dijo el profesor confundido y temeroso.
-                      ¡Es perfecto! ¡No puede ser mejor! Las pesadillas de la humanidad por fin comienzan.
Año 2000
El ajetreó comenzó muy temprano en la Casa Blanca, los asesores del presidente fueron citados a muy temprana hora y ninguno de ellos sospechaba el tenor de la reunión. La comunidad mundial estaba sometida a un sin fin de ideas proféticas mal entendidas, esperando inocentemente las señales del fin del mundo o la aparación del salvador. La prensa internacional y de farandula no hablaba de otra cosa que no fuera del año 2000.
Nadie objeto por supuesto, el llamado del presidente. Los trancos apurados y nerviosos de muchos de ellos, convergían hacia la sala oval. Pasado unos instantes, los secretarios de estado, el vicepresidente, asesores especiales estaban reunidos y prestos para la reunión.
Por un costado de la sala, apareció de improviso el Presidente de Estados Unidos, acompañado como era de esperar, por una camada de generales. Luego de su entrada, los agentes del servicio secreto cerraron las puertas del gran salón. El lugar, es la oficina que representa el poder presidencial de forma ovalada, con tres ventanas altas a espaldas del famoso escritorio “Resolute” obsequiado por la Reina Victoria, como reconocimiento de la amistad, entre Inglaterra y los Estados Unidos.
-                      ¡Señores tomen asiento! –fue la primera orden del presidente.
Todos los concurrentes hicieron caso en el más absoluto silencio, con sus miradas fijas en su líder.
-                      El día de mañana, será para este gran país, una fecha histórica. Nuestras fuerzas armadas tomarán el lugar que le corresponde en el mundo - ¡General Rourke! ¿Las fuerzas están preparadas?
-                      ¡Si señor presidente! Tenemos cinco divisiones listas que saldrán mañana a las 0500. Dos de ellas asegurarán el límite de América Central por si nuestros enemigos internos desean intervenir. Las otras, irán directo a América del sur.
-                      ¡Gracias general! –contestó conforme el mandatario.
-                      ¡Señor presidente! Usted no puede someter a los países sudamericanos –dijo sin mediar ningún consentimiento para dirigir la palabra, el asesor para asuntos sudamericanos -esto amenaza la libertad de los pueblos americanos.
-                      Creo que usted no ha entendido señor Jones… –respondió claramente el presidente -¡Coronel! Detenga de inmediato a este hombre por traición.
-                      ¡A su orden señor! –una leve señal del general y cinco hombres redujeron al asesor al instante mientras todos miraban sorprendidos.           Mientras era arrastrado, el asesor increpó enérgicamente a sus custodios y exigió a gritos su liberación y que detuvieran la invasión al sur.
-                      ¡Coronel! Nadie debe saber que el señor Jones ha sido arrestado. ¿Comprendió? – gritó el presidente con una mirada fría, bastante inusual.
-                      ¡A su orden señor!
-                      Creo que he sido muy claro con todos ustedes, nadie puede estar en contra del curso de las acciones determinadas, soy su líder y merezco respeto –dijo el presidente mientras miraba a cada uno de sus asesores. Todos guardaron silencio y asintieron con la cabeza.
-                      Bien, esta claro entonces. ¡General! De la orden.
Un tenebroso plan norteamericano con sus aliados, comenzaba a fraguarse. La libertad comenzaba a retroceder en una noche silente y oscura. Nadie podría interponerse a la voluntad férrea de este país y su gran poder, el dominio total del continente americano, estaba en marcha.




ESTRELLA, LUZ DE VIDA
En la Actualidad
Otra mala noche. Mi pensar atormentado por los recuerdos de la gran aventura; donde la oscuridad me somete con sus interminables juegos de sombras. Cuántas imágenes del pasado se proyectan en ellas, pero tú, siempre conmigo, entregándome la luz necesaria para vivir, incluso en esta hora de penumbra con el fulgor de los astros entrando por la ventana en cascada sobre tu rostro.
Ahora, frente a este espejo, descubro mi imagen donde el tiempo se ha enseñoreado de mi cara, y me pregunto. ¿Cuánto tiempo ha transcurrido desde aquel entonces? Al mirar tu rostro no lo puedo percibir. Estás como aquella mañana, donde mi vida comenzó a cambiar; tú eras la atenta muchacha del mesón, siempre regalando sonrisas y en la medida que te encaminabas a preparar mi vicio, aprovechaba de mirarte. Atractiva, joven, alta de pelo liso y castaño, de piel blanca y facciones delicadas con ojos rasgados como princesa japonesa. Refinada de sonrisa dulce, complemento ideal junto a tú agradable voz.
El lugar que frecuentaba era un café moderno con espejos en las paredes, recubiertos de mármol de color pastel, el mismo que cubría el mesón y que serpenteaba por todo el local. El cristal frente a mí, reflejaba mi actitud libidinosa que hasta hoy me avergüenza, pensando a veces, que todos los clientes tenían fija su mirada en mí; me sentía culpable, pero de una culpabilidad asociada con muchos de los que estaban ahí. La gran mayoría, no iban tan sólo por el café, si no, tras un sueño incomprensible para tipos maduros. La sensación de ser servidos por mujeres jóvenes y hermosas, en las cuales proyectan sus pensamientos más escondidos y lujuriosos, que por el sólo hecho de mirarlas, daba una sensación de posesión.
Estaba en este cavilar, cuando una taza de café se presentó ante mí, alcé mi cabeza y vi tú dulce mirada que me regalaba un aterrizaje a la realidad; recuerdo dar las gracias y comencé a degustar mi café. Este lugar, me relajaba.
Llevaba solo cinco minutos cuando a mi costado se presentó un anciano de pelo cano y mirada penetrante; pensé por un instante que era un mendigo. De pronto me sobresaltó cuando puso su mano en mi hombro. Mi reacción fue instantánea, lo esquivé, no podía soportar que un desconocido me tocara. Al ver lo sucedido, unos empleados del local lo sacaron de inmediato. No le di importancia, pues siempre entraba alguien pidiendo una limosna.
Disfruté un buen rato y luego me retiré con dirección a mi trabajo, en el camino, extrañamente apareció el otra vez el mismo hombre. Tenía el pelo largo anudado como una cola de caballo, de sonrisa suave y gestos educados.
La primera pregunta que me vino a la mente, era saber que deseaba este hombre. Eso pensaba cuando una pistola se asomó en su mano derecha apuntando a mi vientre, lo miré atónito, su mirada se había endurecido y no existía ningún gesto de amabilidad.
Traté de resistirme, pero ágilmente no me dio oportunidad.
-                      ¡Mi nombre es Priyult! No intentes nada por favor, no quiero equivocarme, he venido desde muy lejos y no estoy acostumbrado a repetir las cosas, tú vida está en juego.
-                      ¿Qué pasa? Aquí debe haber un error –le dije, tratando de zafarme.
Me miró fijamente, luego dirigió su vista alrededor, confirmando que nadie se había dado cuenta de mi situación para pasar inadvertido. Escondió el arma bajo su abrigo de cuero negro que llevaba doblado en su brazo, obligándome a seguirlo. Quise oponer resistencia y al sentir el cañón pegado a mi cuerpo, no me quedó otra alternativa que aceptar sus requerimientos que imponía a la fuerza.
-                      ¡No intentes nada! Si no haces caso, mueres aquí mismo, sin saber porqué.
¡Esto es una locura! –le grité con miedo totalmente descontrolado. Estaba claro que aquel anciano estaba decidido, el día se presentaba de la peor forma posible.
-                      Escucha y calmate –me indicó con fuerza. Me llevó en dirección contraria a la que normalmente caminaba. Sabía que existían los días interminables y agotadores, este era uno de esos y recién comenzaba.
-                      ¿Hacia dónde vamos? -inquirí para conocer mi destino.
El anciano guardó silencio, miraba hacia todos los lados, preocupado por su entorno, y por si alguien lo seguía. Comenzamos a caminar en dirección hacia el cerro Santa Lucía. Por primera vez me di cuenta de la ceguera de la gente. Miraba aquellos rostros fríos que pasaban junto a mí, esperando que alguno de ellos se diera cuenta de mi situación, pero todos giraban en su mundo particular.
Llegamos a la base del cerro, subimos por un costado a través de un angosto sendero de tierra, que estaba muy lejos de la entrada principal, con ello, evitaríamos cualquier problema con los guardias de seguridad que normalmente están haciendo rondas de inspección. Llegamos a una plazoleta con muy pocas bancas, al centro de ella, resaltaba una pileta con una escultura de bronce de un niño y un ganso abrazados en son de juego.
Nos sentamos en una banca de concreto, justo al extremo norte de la plazuela, desde ahí podíamos dominar todo nuestro entorno, inclusive mucho más allá del límite del cerro.
La mirada de aquel viejo seguía siendo fría y calculadora, con el arma en su mano que no dejaba de apuntarme. Además, me extrañaba su constante preocupación, como si una gran amenaza se cerrara y quisiera ahogarnos con su poder.
El viejo me miró fijamente y sonrío sorpresivamente, guardó su arma y habló silenciosamente.
-                      Jovencito escucha con atención. Vengo desde muy lejos, de un lugar que ni siquiera tus libros de geografía serían capaces de encontrar.
-                      ¡No entiendo! –mi miedo no me dejaba pensar.
-                      Vengo por la estrella del Portal… –dijo el anciano con mucha seguridad.
Traté de entender su comentario buscando alguna respuesta razonable, quise creer, que debía haber una equivocación.
-                      ¿Estrella del portal? ¿Qué es eso? No tengo ninguna estrella, además, no sé de ninguna cosa que se llame así.
-                      La estrella del portal es una de las piezas fundamentales para evitar la destrucción de tu mundo, por esa razón estoy aquí –insistió.
Lo más probable era que el anciano estuviera demente.
-                      ¡No estoy loco! Si estás pensando en ello -continuó en tono amenazador -me queda muy poco tiempo, mejor dicho, nos queda poco tiempo.
La angustia aumentaba, la situación la sentía cada vez más peligrosa, y el no saber por qué, lo empeoraba aún más.
-                      ¡No sé de qué me habla señor!
Me miró desconcertado, veía en mí, un grado de desconocimiento que le comenzaba a preocupar.
-                      ¿Tú nombre es Orland?
-                      Si  -confirmé.
-                      Entonces, tu abuelo fue Leonda Ganzal…
Asentí, con un pequeño movimiento de cabeza.
-                      ¿Tu abuelo nunca habló de sus viajes?
-                      ¡Jamás! Siempre fue muy reservado con nosotros, nunca nos dijo nada fuera de lo común.
-                      ¿Poseía un cofre pequeño y en su interior una estrella de oro con una piedra esmeralda, al centro?
Traté de recordar, nunca vi nada parecido.
-                      En realidad, es un medallón con la forma de una estrella de oro puro, la piedra central es roja, de un poder casi mágico. En cada una de las cinco puntas, hay dos esmeraldas pequeñas del mismo color. El centro de la estrella tiene la forma de una corona. Fue tallada en los altos de Nommo, donde se trabaja con minerales puros y es considerado un regalo de reyes. Es la llave que abre la entrada a los diferentes mundos, es la clave principal para salvar la vida en este planeta y en otros mundos intraterrenos.
-                      Ahora si estaba seguro que este hombre esta demente. Debía seguir su juego.
-                      ¿En serio? Nunca vi algo semejante, es más, si hubiésemos tenido conocimiento de algo así, seríamos ricos.
-                      ¡No te burles! ¡Piensa muchacho! Es muy importante, quizás lo mencionó a algún familiar, amigo, por favor, inténta pensar seriamente.
-                      No recuerdo nada, mi abuelo vivía con nosotros y al morir estuve a su lado sin saber la existencia de ese medallón.
-                      ¡Trata de recordar! Mira mis ojos –exclamó con mucha intensidad.
Sin darme cuenta, una fuerza hipnótica me desarmó y agudizó mis pensamientos. La necesidad de encontrar una respuesta precisa, me obligó a concentrarme íntegramente.
El anciano me mantenía doblegado con la fuerza de su mirada, mientras su voz suave insistía que tenía que recordar. No pude esquivar aquella poderosa mirada, descubriendo un color rojo intenso que fue apareciendo en su pupila, un tono de inmensa belleza. Luego una ensoñación comenzó aparecer, transportándome totalmente al pasado, llegando a aquel doloroso día en que mi abuelo se encontraba agonizando en mis brazos. Fue en ese momento que logré captar de sus labios una frase la cual jamás puse atención y la repetí en voz alta.
-                      ¡En la base de lo viejo y lo nuevo, está la luz!
Al terminar la frase, salí del trance inducido por aquel viejo. Lo miré atónito, no podía creer lo sucedido, busqué una respuesta a lo experimentado, pero por más que pregunté, no me contestó nada.
-                      ¿Qué significa en la base de lo viejo y lo nuevo está la luz? –se preguntaba con curiosidad el intrigado anciano.
Él buscaba en mí una interpretación, a toda costa quería saber su significado. La verdad es que quería pensar y ayudar a encontrar una pista, pero estaba aturdido con lo sucedido.
-                      Mi nombre es Priyult, no estoy jugando y tampoco estoy loco. Por favor, tienes que hacer un esfuerzo mayor, esa frase es la clave, no tenemos tiempo.
-                      ¿Tiempo para qué?, ¿Qué tengo que ver con todo esto?
Priyult se levantó rápidamente, sacó su arma y me apuntó. Quedé petrificado, pensé lo peor, iba a morir. Se levantó, se dio vuelta y sin mirarme me gritó.
-                      ¡Huye muchacho! Me han seguido. Encuentra la estrella, ¡Corre!...
Apuntó su arma hacia unos arbustos que estaban por el costado del pequeño sendero, disparando dos tiros. Vi en ese preciso momento, cómo dos cuerpos rodaron por el suelo, luego se asomaron otros individuos que respondieron con disparos, en ese instante el anciano me tomó de la chaqueta, obligándome a salir de ahí.
Corrí como alma que lleva el diablo, la adrenalina me hizo realizar cosas que jamás hubiese hecho. Salté una baranda de gran altura, luego caí desde una pequeña pared del cerro a la calle y, arranqué hasta perderme. Caminé sin rumbo, estaba aturdido, no sabía qué pensar, la imagen de Priyult pidiéndome la estrella, me daba vuelta una y otra vez, los disparos, tenía muchas dudas en mi cabeza y ninguna respuesta. ¿Cómo sabía el nombre de mi abuelo? ¿Cómo me ubicó con tanta facilidad? ¿Qué era aquella estrella? Estaba todo confuso y yo en medio de todo esto.
No quise ir a mi casa, lo más probable es que me estuviesen vigilando. Me tomé en serio todo esto. Decidí volver al café, era el único lugar seguro por ahora. Ahí comenzó todo y quizás, si el destino estaba escrito, ahí terminaría.
Al entrar al lugar, Carile, así se llamaba la mujer que siempre me atendía, me
observó y me atendió con amabilidad como siempre.
-                      Salgo a la una, si no te importa –me dijo con sensualidad. Tenía una cita con ella, eso era fabuloso. Por un momento dudé. Miré el reloj, eran las doce y treinta. Podía esperar y quizás su presencia me podría ayudar a despistar si había alguien que me siguiera. Ella, además, me confortaría. Decidí esperarla. Al rato, salimos del lugar.
Nos dirigimos rápidamente a un pequeño restorán, lugar perfecto para comenzar a conocernos y, por otro lado, pensar en respuestas a todo el asunto experimentado hace unas horas.
Le comenté lo sucedido. Me escuchó muy atenta, jamás me puso en duda, es más, estaba entusiasmada con el relato.
-                      ¿Quién es ese anciano? En verdad no entiendo cómo te encontró. ¿Por qué tú?
-                      No lo sé. No hubo mucho tiempo para explicaciones, pero todo se relaciona con mi abuelo – contesté nervioso.
-                      ¿Tú abuelo?, ¿Qué hacía él? –a medida que nacían sus preguntas, mayor era su interés.
-                      Era un hombre callado, no muy allegado a nosotros, siempre se perdía en sus viajes por mucho tiempo y al volver jamás hablaba de ello –mientras hablaba a Carile le brillaban sus ojos por saber más.
-                      Parece que no tenía ningún apego por la familia...
-                      Sí lo tenía, pero su estilo de vida cambio radicalmente cuando mi abuela falleció de una grave enfermedad que la consumió en pocos meses. Desde su partida, creo que algo en él también murió.
-                      ¿Y qué tienes que ver con todo esto? –preguntó ella con el fin de ayudarme a comprender.
-                      La verdad, no sé, quizás porque viví con él sus últimos años de vida.
-                      Puede ser eso, es raro todo, pero…, ¿Cuál era la frase que dijo tu abuelo en tu sueño?
-                      En la base de lo viejo y lo nuevo, se encuentra la luz –confirmé.
Me miró muy atentamente y volvió a preguntar.
-                      ¿Qué era lo que más le gustaba a tu abuelo, tenía alguna afición especial?
Comencé a pensar, a buscar en el pasado alguna clave que pudiera darme alguna pista. Recordé la parcela en las afuera de Santiago donde pasamos juntos sus últimos días. En ese entonces, se dedicaba a los trabajos que requería la casa, pues nunca quiso contratar un maestro de obras, es más, cuando amplió la casa, lo realizó todo solo. Siempre decía, que el mayor valor de las cosas, es cuando uno mismo las forja, sin importar el sacrificio. Al recordar estas palabras, quedé pensativo.
-                      ¿Por qué te has callado? –preguntó Carile llevándome a la realidad fuera de mis pensamientos.
-                      ¡Creo que me has dado una idea!
-                      ¿Yo?...
-                      Si Carile, muchas gracias –le dije con emoción.
Creo que sin ella no hubiese encontrado la respuesta o la intuición de algo misterioso. Le pedí disculpas, debía irme de inmediato, el puzzle podría tener la solución. Mientras le explicaba me miró y me dijo que deseaba acompañarme. Esto me sorprendió.
-                      ¡Es muy peligroso Carile! Alguien más busca esto y está dispuesto a matar por ello –le dije con claridad.
-                      No importa, creo que puedo ser de gran ayuda y debes confiar en alguien. Esa persona seré yo.
Estábamos conversando concentradamente, cuando nos dimos cuenta que alguien nos observaba.
Miré hacia fuera y noté la presencia de Priyult. El anciano nos miraba sonriente. En ese momento adrenalínico no supe cómo nos encontró. Desde la entrada del local, nos invitó a salir y acompañarlo.
Ni siquiera lo dudamos.
Conversamos brevemente y al rato, estabamos con él en un vehículo hacia el sur de la ciudad. Aproveché la calma del viaje para preguntar.
-                      ¿Aún nos siguen?
-                      No, afortunadamente logré despistarlos, pero no se darán por vencidos, hay mucho en juego –aseguró Priyult.
-                      ¿Quiénes son? –pregunté nerviosamente.
-                      Son agentes de tu enemigo -recalcó con un poco de enojo.
-                      ¡Qué!, ¿Cómo es eso?, ¿De qué enemigo me habla? Supongo que esta vez me dirá la verdad.
Priyult me miró con sabiduría y esa paciencia que sólo tienen los experimentados de la vida.
-                      ¡Mi amigo! La verdad es mucho más complicada e increíble de lo que piensas, toda la información llegará de a poco, tendrás que vivirla, sentirla, y hacerla parte de ti. Es la única forma que lo aceptes. Ahora lo importante es encontrar ese medallón.
No entendía nada, tenía muchas cosas sin respuesta, pero había que esperar, sólo la presencia de Carile, que dormitaba mientras conversabamos, me daba la calma suficiente; era mi sedante, un regalo a mis sentidos y creo que ella se daba cuenta de ello.
-                      Priyult, creo saber donde se encuentra… -le dije con seguridad.
-                      ¿Cómo?...
-                      El objeto debería estar en la parcela de mi abuelo. Luego de volver de uno de sus largos viajes, jamás salió de ella y no dejaba que nadie se acercará a ciertos lugares.
Bastó decir esto para que el anciano me pidiera referencias de la ubicación, luego el vehículo partió a gran velocidad con dirección a mi pasado.
Al cabo de treinta minutos, llegamos al lugar. Cuál sería mi sorpresa al ver la edificación restaurada totalmente; de una hermosa casa familiar acogedora de diseño colonial con techo de tejas rojas y paredes blancas invierno, pasó a una casona tipo asilo de ancianos de tres pisos. Parecía una cárcel, con barrotes en las ventanas, fría y muerta, sin aspecto de hogar, rodeada con
una reja de gran altura que marcaba el límite entre la propiedad y la libertad.
Nos detuvimos en el portón central y tocamos el timbre. Mientras aguardábamos, una sensación de tristeza se apoderó de mí. En aquel lugar, por un tiempo breve fuí feliz. Era un niño soñador y mis juegos me llevaron a volar por el cielo, también hubo dolor, el que en muchas oportunidades quedó impregnado en las paredes de aquella vieja casa.
Priyult, reconoció en mi mirada esa sensación.
-                      La vida es así, dulce y amarga. Aflige, porque la vida nos enseña y prepara con dolor. Dulce, porque con la amargura aprendemos a no cometer el mismo error, así el camino al éxito se hace más seguro –meditó el anciano mirándome con ternura.
Agradecí el comentario con un gesto, justo en ese momento el portón se abrió. Después de comentar el objetivo de nuestra visita, un empleado nos invitó a pasar. Cruzamos el hall de entrada y llegamos a una pequeña oficina. El lugar estaba pulcro, se notaba una real preocupación por la imagen que proyectaba. Segundos después, entró una señora de edad avanzada, nos miró a cada uno detenidamente y detuvo su mirada en mi.
-                      Mi nombre es Rosalia Yáñez, directora del asilo. Te esperaba hace mucho tiempo, tu abuelo me habló de tú destino.
Todos quedamos en silencio.
-                      Él, después de la muerte de su esposa comenzó a viajar, quería extraer de su alma el gran dolor de haberla perdido, al pasar tres años volvió distinto. Se encerró en este lugar por muchos meses, guardando silencio, hasta que una enfermedad lo obligó a vivir aquí con tu familia. Durante ese tiempo, me vendió la propiedad. Con el tiempo fuimos grandes amigos, y en nuestras conversaciones, sin esperarlo, me confidenció un secreto tan terrible, que hasta el día de hoy no me permite dormir tranquila.
Priyult estaba mudo, se sentó en un mullido sofá de cuero, que estaba adosado a un gran ventanal que daba hacia el patio de la propiedad.
-                      ¿Díganos por favor cuál es ese secreto? –preguntó el anciano con extrañeza.
-                      Durante mucho tiempo traté de comprender sus raras elucubraciones, siempre escuché atentamente su fantástico viaje.
-                      ¿Viaje? –exclamó Carile.
-                      ¡Así es! Me contó que había conocido una sorprendente y hermosa mujer en la región de Los Lagos, en el sur de Chile. Ella, según él, lo llevó a un reino oculto en el interior de un volcán para proteger un poderoso objeto llamado la Estrella de la Luz. Cuando lo mencionaba, en su corazón palpitaba un gran temor, puesto que esa gente desconocía su poder.
-                      Él jamás mencionó este pueblo. ¿Le dijo cómo se llamaba? –me apresuré en preguntar.
-                      No, nunca lo dijo. Estuvo viviendo con aquella gente por lo menos dos años, hasta que por una razón desconocida la mujer enfermó y para resguardar ese tesoro desconocido, decidió entregarselo a tu abuelo, puesto que era muy improbable que fuese buscado en el reino humano.
-                      ¿Reino humano? –a qué se refiere pregunté.
-                      En verdad no sé, quizás por hacer una diferencia entre las dos culturas.
La mujer tomó aliento, para continuar.
-                      Al morir ella, él volvió a este lugar y guardó silencio por mucho tiempo. Las pocas veces que lo vi, se perdía en sus recuerdos, volviéndose un ermitaño.
Durante años traté de conquistar su corazón, que era de hielo. Perseveré mucho tiempo, sabiendo que el amor hace milagros y poco a poco se fue entregando a mi voluntad, pero lamentablemente enfermó. En ese entonces, llegaste con tú familia para cuidarlo en sus últimos días, por este motivo, tuve que alejarme.
-                      ¿Cómo obtuvo esta propiedad? –indagó Priyult para unir todos los cabos sueltos.
-                      Antes que me fuera de su lado, me pidió un gran favor o, mejor dicho, me ofreció un negocio y con ello floreció esta tremenda y peligrosa verdad que me ha mantenido atada a este lugar.
-                      ¿Por qué dice atada?, ¿Podría ser más clara? –cuestionó Carile entusiasmada con la historia.
-                      ¡Disculpe!, pero a usted nunca la vi –le dije tratando de aclarar las ideas.
-                      Joven, un poco antes de que ustedes llegaran a vivir aquí en sus últimos días, él me entregó esta propiedad a precio muy bajo con una condición; cuidar este lugar y esperarte.
En ese momento Priyult recordó la frase y la dijo en voz alta.
-                      ¡En la base de lo viejo y lo nuevo, está la luz! Claramente tu abuelo dejó una especie de guardían en este lugar. Ella, muchacho, ha cuidado del objeto sin saberlo.
-                      ¿Por dónde buscaremos? La casa ha sido transformada, nada está igual –aclaré con muchas dudas.
-                      Orland, ¿cuál era el lugar preferido de tu abuelo? –preguntó Carile.
-                      Estuve muy poco tiempo con él, pero me llamaba la atención que pasaba muchas horas bajo la sombra del roble, ese que se encuentra a la mitad de la parcela.
-                      Es un árbol fuerte, de raíces profundas, que lo mantienen vivo por mucho tiempo. Su madera es muy apreciada por los ebanistas –confirmaba Priyult mientras miraba hacia el patio por el ventanal.
Nos miramos y rápidamente fuimos directo al patio. Al estar cerca del árbol macizo, descubrimos su belleza y majestuosidad, de sus ramas veíamos nacer sus bellotas y de sus hojas aterciopeladas nacía una sombra delicada, protegiendo un gran perímetro. Un hermoso lugar y totalmente propicio para relajar los sentidos.
Priyult comenzó a rodear el árbol, tenía que haber algo que nos dijera el sitio exacto donde quizás estaba oculto el objeto. Desde el lugar que se encontraba él, podíamos mirar nítidamente la casa y veíamos claramente una división entre lo viejo y lo nuevo, felizmente la propiedad en la parte trasera aun no había sido cambiada del todo. Al tirar una línea imaginaria recta desde la edificación hacia el árbol, conjugaba lo viejo y lo nuevo. Justo daba en la base del roble y de inmediato comenzamos a cavar. Debimos haber excavado unos cincuenta centímetros cuando la pala que usaba tocó un pequeño objeto, con mucho cuidado sacamos la poca tierra que faltaba, hasta que apareció un cofre cubierto por una tela gruesa, añosa y sucia. Lo tomé y noté que no tenía llave, lo abrí de inmediato.
Todos miramos al mismo tiempo el interior, notando la presencia de un medallón de oro con forma de estrella, muy parecida a la reconocida estrella de Israel. En el centro tenía una esmeralda de una brillantez inigualable. Estabamos anodadados con la belleza del objeto, frente a nosotros teníamos el poder oculto que buscaba Priyul. Él lo tomó con delicadeza y admiración.
-                      Aquí está la llave de los diferentes mundos, con esta poderosa estrella vamos a detener la ambición de nuestro enemigo si los dioses lo permiten. Quizás podamos salvar los reinos interiores y, si la raza humana tiene la suerte de sobrevivir, aprenderá por el terror y muerte a creer en sí misma para madurar y compartir los secretos de la vida que se les tiene vedados. El hombre está en cuarentena, su enfermedad es la avaricia y el poder, al igual que nuestro enemigo.
No supe entender o bien no quise entender. Como siempre, el futuro del hombre nace sobre la base de la experiencia de los sentidos y de la curiosidad, pero ahora nació una gran duda. Había visto una gran verdad ante mis ojos y, aun así, no quería creer.
Nos despedimos de la mujer muy agradecidos y subimos al vehículo para retornar; recién ahí me di cuenta del chofer. Observé su rostro de una palidez muy poco común, de rasgos finos para ser hombre, con ojos rojos y cabellera larga.
-                      ¡Tranquilo Orland! Te dije que de a poco comprenderás la verdad. Él es tu hermano, capaz de dar su vida por la tuya. ¿Harías lo mismo? –comentó el anciano con agudeza en sus palabras.
No supe que contestar, la perspectiva de mi vida comenzaba a cambiar, mi mirada buscaba alguna respuesta en ese ser y en toda esta experiencia de ayudar a muchos. Quería despertar, salir de esta pesadilla y respirar profundamente. Cada cierto tiempo, la vista del conductor y la mía se cruzaban. Era un estudio mutuo, llegando a cuestionarme, ¿quién era diferente, él o yo? En eso estaba, cuando Priyult dio la orden.
-                      ¡Al sur! Hacia Rancagua.
Lo miré, dudé un poco de aquella orden. Era imposible creer, que, de esta forma, me estaba involucrando en algo que no entendía.
-                      Priyult, ya tienes la Estrella en tu poder, creo que esto es demasiado para mí. Carile y yo llegamos hasta aquí.
-                      Y tú, Carile ¿quieres continuar? – preguntó a mi acompañante como si no fuese importante mi cuestionamiento.
-                      Tenemos que continuar por nuestros pueblos, por la esperanza en la vida y la fe, que es exclusivamente un poder vital de tu gente y es la que necesitan todos los reinos –al decir esto quedé impávido. Creí que me iba volver loco, ella estaba en esto y no me había dado cuenta. Priyult me miró y habló fuertemente.
-                      La Estrella es muy relevante, pero es tan sólo una llave para cerrar portales. ¡Orland, esa responsabilidad es tuya! Fuiste elegido por alguna razón desconocida y no hay nadie más en este universo que pueda hacerlo.
Al terminar sus palabras, todo comenzó a darme vueltas en la cabeza, la noción del tiempo transcurrido me golpeó, casi me aturdió. Me pregunté, cómo un simple mortal como yo, sin tener ninguna capacidad especial, hubiese sido elegido para algo tan importante. Si hubiera podido reírme lo habría hecho; no pude. No sabía hilar ningún pensamiento o idea, estaba aturdido, no encontraba las respuestas necesarias.
Priyult, me vio confundido y trató de ayudarme.
-                      Entiendo tus dudas, cualquier persona en su sano juicio las tendría. Tú eres diferente, creíste en mí sin conocerme.
-                      No estoy seguro de eso, creí en ti y seguí tu locura bajo un arma, pero esto es demasiado. Es una estupidez creer que pueda dar crédito a todo lo que dices, soy humano y racional, no puedes exigirme más de lo que puedo dar –contesté en forma airada.
Al terminar este dubitativo razonamiento, mi vista se clavó en Carile, el comentario había sido muy claro para ella. Una vez más, la testarudez humana me impedía continuar. Por unos minutos hubo un silencio absoluto, sólo sentía el motor suave del vehículo, y al mirar el exterior, veía como edificios y casas eran devorados por la velocidad con que viajábamos y, sin más, tomé la decisión de detener el móvil. Mi vida tal como la conocía me llamaba, no podía dar crédito a otra realidad que no fuera la mía. Tuve miedo, no quise continuar.
-                      Por favor Priyult. ¡Detén el auto! Hasta aquí llego, creo que ya he cumplido con lo que me has pedido.
El vehículo se detuvo. Me bajé y los miré atentamente, lo único que pude retener fue el rostro de Carile, que, con un gesto de súplica, me indicaba que cometía un grave error. Tomé aire, miré al cielo, quería una señal, pero necesitaba algo más. Me sentía solo, los miré y les grité.
-                      ¿Qué quieren de mí? Entiendame por favor.
El anciano se asomó por la ventanilla.
-                      Sólo a ti, pero ya has tomado una decisión, sólo me queda desearte buena suerte y larga vida.
Una vez dicho esto, el auto partió con dirección desconocida. Sentí una sensación de angustia como nunca la había experimentado, quizás tenían razón y debería haber ido. Era tarde, los vi perderse a la distancia.
Comencé a caminar en dirección contraria por la carretera y muy cerca de allí encontré una bencinera, entré al pequeño negocio, y vi un teléfono público. Quise ocuparlo, pero dudé unos instantes. ¿A quién llamaría? Estaba solo, nunca quise formar familia para evitar cualquier tipo de compromiso. Me sentía bien así y rara vez tenía una relación amorosa de larga duración, el amor era una carta que siempre había desechado. Con referencia a los amigos, no los tenía, la mayoría de ellos actuaban por interés, se medían por sus logros materiales, a los cuales yo tenía muy poco apego.
Compré una bebida helada, debido al calor de la carretera. Luego solicité al encargado del servicentro información sobre algún bus que me llevara nuevamente a la ciudad. El intrigado administrador me indicó que no me preocupara, los buses pasaban muy seguido. Eso me conformó, de alguna manera impensada me relajé, sentándome en un sillón de mimbre que estaba fuera del negocio.
Miré hacia el sur, esperando un milagro; pensaba en ellos. Quería verlos, algo en mi interior me decía que me había equivocado. Cerré los ojos, queriendo borrar de golpe lo sucedido para no sentir esa sensación de temor.
No sé cuánto tiempo pasó, al abrir los ojos, un rostro muy familiar me observaba; era Priyult.
-                      Tenía que volver a intentar convencerte, eres muy importante…
-                      No volvamos a lo mismo.
Con una ternura que antes jamás había aplicado, comenzó a hablarme con expresión de padre a un hijo.
-                      Hace miles de años, cuando ni siquiera pensaba en nacer tu civilización, existió una cofradía de grandes guardianes que tenían como misión controlar los poderosos portales, evitando que pueblos primitivos de planos distintos los pudieran utilizar, para impedir guerras e invasiones –mientras relataba, se preocupaba por mi reacción, y prosiguió.
-                      A medida que fueron pasando las eras, los guardianes fueron desapareciendo y con ellos, el secreto de los portales. Hace muy poco, una fuerza maligna de gran poder se deslizó a través de un portal llegando a tu mundo con el fin de esclavizar y matar, esa es su religión. Como su poder le permite ser un verdadero camaleón, es difícil de encontrarlo y destruirlo. Lo peor, es que a medida que pasa el tiempo, aumenta su poder aceleradamente, dominando a líderes de grandes potencias. La vida que conoces, será muy pronto cosa del pasado.
-                      Esto que dices, es un cuento para películas, nadie podrá creer tamaña estupidez…
-                      Si lo crees, así será, pero debes entender, que, si no hacemos algo, esta película tendrá un mal final.
-                      Es difícil, no tiene sentido para mí, un medallón que es una llave de portales, otros planos, invasiones. ¿Quién podrá creer tanta locura?
-                      Para que entiendas, la incursión maléfica ya empezó a manejar los hilos de tu mundo. Su objetivo será los líderes mundiales que serán asesinados y cambiados a su voluntad; la muerte y el exterminio total será el pan de cada día.
No lo deje continuar, todo era extraño, jamás supuse una historia con ese final y menos ser parte de ella
-                      ¿No será el influjo de esta Estrella, la que vuelve loca a la gente, los hace pensar y hacer cosas irracionales? –pregunté.
Carile apareció por mi otro costado. Miró a Priyult y dijo.
-                      No te preocupes Priyult, en el viaje lo convenceremos, no hay tiempo que perder.
-                      ¿Cómo? ¿Qué viaje? -atiné a decir. Sólo sentí un gran golpe en mi cabeza y todo se fue oscureciendo. El viaje había comenzado y yo sin darme cuenta.




UNA REALIDAD DESCONOCIDA
El vehículo en el cual me subieron semi aturdido tomó dirección hacia el sur. Había dos integrantes nuevos y yo al medio de ellos; parecían verdaderos carceleros, bien podrían llamarse así. No hablaban ni siquiera entre ellos, su mirada siempre al frente, sin pestañar.
Me sentía algo raro por el golpe, todo me daba vuelta y no reconocía por donde íbamos. Los miré nuevamente, sus mentes parecían estar en otro lado. En ambos rostros había una tristeza, profunda e intensa, como si un gran dolor les traspasara el corazón, a pesar de ello, inexplicablemente me sentía seguro.
Busqué a Carile y Priyult, lo único familiar en aquel auto, era el conductor, el mismo que nos llevó a buscar la Estrella.
Quería saber dónde me encontraba, cuando por fin logré ver un letrero de señalización, estábamos cerca de Rancagua. Luego el vehículo se detuvo en una curva, estacionándose detrás de un camión frigorífico, sin vacilar y en cosa de segundos fuimos trasladados a él. Al entrar, sus puertas se cerraron y la temperatura comenzó a variar a un frío intenso.
No tardé mucho en sentir el rigor del frío, obligándome a moverme para buscar a través del ejercicio el calor que perdía. Busqué una respuesta del cambio de transporte, pero la baja temperatura no me dejaba concentrarme. El frío castigaba duramente mis extremidades, sobre todo mis piernas que sentían un dolor agudo. Salté en mi posición una y otra vez, había que buscar de alguna forma el calor. Luego intenté con algunas flexiones de rodilla, de cintura, pero el frío arreciaba más; debido a ello, mis fuerzas flaquearon, finalmente, me senté en un rincón. La respiración era cada vez más difícil, el sopor que salía de mi boca se transformaba en hielo y el sueño comenzó a inundarme.
Miré a mis compañeros de viaje, su actitud ante el frío era pasiva, como si estuvieran en su entorno natural. Sus miradas estaban sobre mí y un poco extrañados con mi comportamiento; los vi esbozar una sonrisa, se acercaron lentamente, lo único que me percaté y antes de perder el conocimiento, fue que uno de ellos tenía en su mano una jeringa.
No sé cuánto duró el viaje, con la pérdida del conocimiento también perdí mi orientación. Al abrir mis ojos descubrí a mis amigos carceleros, ya no eran los mismos entes inconmovibles que conocí en el auto, ahora estaban alegres y sonrientes. Al darse cuenta de mi recuperación se acercaron preguntando cómo me sentía:
-                      ¿Se encuentra bien? -preguntó uno de ellos –mi nombre es Fredo y mi hermano es Erbedo, estamos para ayudarle -su español era diferente, algo parecido al inglés-latino, que muchas veces pronunciaban los turistas norteamericanos. Erbedo buscó apoyo para mi cabeza, ofreciéndome además un brebaje que me haría bien.
-                      ¿Sabe dónde está y qué está pasando? –me decía Erbedo mientras me miraba con atención.
Estas preguntas fueron un golpe a mis sentidos. No entendía nada, quizás Carile o Priyult podrían contestar, no yo. Fui golpeado, secuestrado y anestesiado en forma natural por el frío de aquel camión y, los muy pedantes me preguntaban si sabía algo, solo atiné a responder irónicamente.
-                      ¿Disneylandia?
Se miraron entre sí y no entendieron la respuesta, pero esa estúpida sonrisa no se les borró de la cara.
Miré a mi alrededor, estaba recostado en una especie de litera que parecía de concreto en bruto, muy acogedora, suave, delicada al contacto de mi cuerpo. Luego percibí que estaba en una pieza pequeña sin puertas, ni ventanas. Sus paredes eran lisas, sin ninguna fisura o grieta, de color blanco nacarado, con intensa luminosidad. Los límites del piso y del cielo se confundían con las paredes, daba la impresión que fuera circular.
No estaba seguro, la suma de las situaciones y este lugar extraño me daba una sensación de escalofrío, aun así, la temperatura ambiente era agradable.
En cosa de segundos, se abrió una puerta magicamente, desde ella apareció una hermosa mujer con facciones similares de mis amigos; pelo largo y rubio, tez clara, ojos rojos, con labios finos y cuerpo atlético, diría que es una belleza nórdica sorprendente.
Su vestimenta me llamó la atención: Era un mono o buzo de color celeste metálico pegado al cuerpo, sin cremalleras, de una sola pieza, que resaltaba aún más su figura. Su mano derecha llevaba un anillo de gran dimensión y en su muñeca un reloj extraño.
-                      Mi nombre es Prim, soy médico y le revisaré, por favor confíe en mí.
No realicé ningún reparo a la revisión. Su sonrisa me desarmó, era un ángel y estaba en sus manos. Bastó su presencia para calmar mi espíritu, adormecer las ganas de gritar mi desesperación y alejar de mí esa sensación de encierro.
Me examinó prolijamente, comprobó que mi estado de salud estuviese en perfectas condiciones. Luego me hizo un cara a cara, con nuestras miradas fijas y continuas, casi eternas y, en la medida que me embriagaba en aquellos dos luceros rojos, ella entraba en mi conciencia, como si fuera este un último examen, síquico. Sentí un cosquilleo nervioso casi eléctrico que recorrió mi cuerpo, para luego acercarse y besar mis labios. No fue un beso de amor, más bien fue de gratitud con gusto a miel, la más dulce que haya probado. La sensación de libertad que me produjo fue total, sentí un bienestar tan increíble, que ni siquiera tengo las palabras precisas para explicarlo.
-                      Para que alguien logre alcanzar la estrella más hermosa que alumbra este reino, tendría que ser solamente con un corazón como el suyo –mencionó con una voz sutil.
Luego de aquel inesperado beso, se levantó, desapareciendo por donde mismo había entrado. Mis amigos seguían mirándome atentamente a cualquier requerimiento que pudiese solicitar.
Mientras sucedía esto, continuaba con la observación de la habitación donde me encontraba, acerqué mis manos a las paredes, buscando algo que
me permitiera descubrir de qué estaban construidas, daba la impresión en su textura de estar en el interior de una roca horadada, como un huevo, donde sus murallas eran la cascara de las que se extraía su propia luminosidad, generándose de ella también la temperatura necesaria.
Me sentí como en una película de ciencia ficción, la cual se hacía realidad ante mis ojos, transformándose en un sueño difícil de entender y creer. Mis pensamientos comenzaron a evocar a Carile y a Priyult, estaba en ello, cuando apareció el anciano amigo por la misma puerta que la mujer anterior. Al verme se mostró jubiloso, sonrió y agradeció mi buen estado de salud.
-                      ¿Cómo estas, te han tratado bien?
-                       Sí, pero, ¿dónde estoy? –trataba de buscar respuestas.
-                      Estamos en el reino de Esper –aclaró Priyult.
-                      ¿De quién? –seguía sin entender.
-                      Te explicaré en el camino, acompáñame, nos esperan –exigió Priyult.
-                      ¡Si lo dices! –acaté la orden.
-                      ¿No pensarás que tu mundo es único en el universo? Por tu mirada parece que sí. El hombre tiene como tendencia a creer, que aparte de él, no puede haber ningún tipo de vida. La historia de ustedes es egoísta, es estúpida. Mira el universo, es una creación de expansión sin límites, ni siquiera la cantidad de granos de arena en la playa, puede compararse con la cantidad de mundos que posee este universo en expansión, sin contar otros que comienzan a nacer – el anciano me observaba, estudiando mi reacción.
Lo miré atónito, no podía creerlo, más mundos, otros universos. No sabía que pensar, pero seguía escuchando.
-                      El reino de Esper es muy antiguo, en comparación con la historia de la conquista de América. Ellos, por una razón muy elemental no han querido hacer contacto con tu raza.
No sabía qué decir, mi sensación de desamparo por desconocimiento, comenzaba acrecentar. Por primera vez sentía el miedo en aumento, era una situación angustiante y estaba metido hasta el cuello.
Priyult salió del cuarto a través de aquella puerta indicándome que lo siguiera. Como mencioné anteriormente, no sé si había una puerta. Tuve un poco de desconfianza, pensé que no podría cruzarla, pero antes de que lo intentara, uno de mis nuevos amigos me puso un reloj pulsera del mismo tipo que llevaba la doctora Prim. Presionó el botón rojo de la derecha y automáticamente una parte de la pared cambió su color blanco a cristalino. La sensación que me produjo al verla, era como mirar a través del agua. Estaba absorto en ello, cuando mi amigo me exigió avanzar.
-                      No te detengas, ya tendrás tiempo suficiente para aprender.
Sin más, seguí a mi eventual cicerone, traspasé aquella extraña puerta-pared como un fantasma. Al cruzarla, llegamos a un pasillo exterior de gran dimensión, era muy extenso, mi vista no alcanzaba a llegar donde concluía, En el pasillo había muchos seres, los cuales me dejaron sorprendido al verlos.
-                      ¿Alguna pregunta? -ironizó Priyult.
No dejaba de mirar, todo y a todos, estaba en medio de algo extremadamente grande y desconocido, incluso llegué aturdirme y, no era capaz de preguntar nada.
-                      El reino de Esper esta bajo el lago de Vichuquén, a ciento treinta y dos metros de profundidad bajo el nivel del mar. -apuntaba Priyult.
No dije nada, aún estaba con cara de asombro. En ese momento escuché la voz de Carile. Instantáneamente me di vuelta. Se veía como una diosa; usaba un vestido de gasa de color celeste, pálido, casi transparente, al estilo romano de la época de los cesares. Su figura buscaba la luz, obviamente guardando los secretos naturales de una mujer. Resaltaba un collar y un anillo de oro, complementos perfectos para su belleza. Su pelo brillaba y su mirada penetrante caló en la mía con una fuerza y profundidad que estremeció mi corazón. Me sentía como un volcán a punto de estallar al contemplarla. Por fin apareció el sello de su sonrisa que me desarmó.
-                      Mi padre desea conocerte Orland, está intrigado con tu presencia, te advierto, para él es poco probable que alguién de tú mundo fuese el elegido para enfrentar a Demstor.
-                      ¿Debo enfrentar a quién? -dije agobiado.
-                      ¡Demstor! -repitió Priyult –tranquilo, no estarás solo en esto.
-                      Así es Orland, también te ayudaré –comentó Carile con una leve sonrisa.
Caminamos por aquel pasillo interminable, donde muchos seres desfilaban y hacían reverencias alegremente. Se siente un lugar de paz, de eterna tranquilidad y eso se respiraba en el aire. Cuando digo seres, es porque reconocí en ellos algo de características humanas, no como las mías; tenían rasgos diferentes entre sí, en sus ojos, en sus orejas, en la piel de algunos que era traslúcida; era impactante mirar a través de ellos, como si fueran unos verdaderos fantasmas. Estaba realmente en un mundo extraño.
Llegamos a un patio exterior de grandes dimensiones, había guardias por todos lados con sus torsos desnudos, usaban pantalones y botas, cubiertos con una capa uniforme. A su costado derecho, en el cinto, se dejaba ver un báculo corto, la que debería ser su arma y no me equivocaba.
A medida que avanzamos, se nos acercó un hombre joven de gran contextura física. Su mirada es de acero, violenta y tremendamente amenazante. En el cinto llevaba una espada, parecida a los gladiolus de los romanos con filo a ambos lados. Su pecho estaba cubierto por una malla de oro puro con la figura impregnada de un halcón, su espalda protegida por una capa de color púrpura. Era imponente. Al verme, se acercó y me habló agresivamente.
-                      ¿Así que éste es el elegido?, ¡¿Este ser insignificante?! –exclamó en forma desafiante. Priyult no se hizo esperar y salió en mi defensa.
-                      Tu padre envió por él – aclaró a mi retador. Él mantuvo su mirada de desprecio hacia mi figura.
-                      El más débil de mis hombres podría superarlo con facilidad –y antes de esperar una respuesta, llamó al soldado más cercano, el que se cuadró
ante él, esperando su orden -¿serás capaz de derrotar a este insecto? -el soldado se dio vuelta, buscando en mi mirada alguna respuesta que lo sacara de este impase. Priyult quiso defenderme y antes que pudiera, respondí.
-                      No vine hasta aquí para ser el hazme de reír de tus hombres y tu reino, aún no entiendo que hago aquí. En mi mundo, un comandante jamás les pediría a sus soldados hacer un trabajo que sólo a él le corresponde.
-                      ¡Qué dices, insolente!  -gritó levantando su mano para golpear mi rostro. Automáticamente me puse en posición de defensa. Sería un ser inferior, pero jamás le daría el gusto de dejarme patear el trasero sin dar la lucha.
-                      Si me han de patear por el suelo, que sea así, pero antes me daré el gusto de llevarle al diablo a un cretino estúpido y arrogante como tú –exclamé con furia.
No titubee para enfrentarlo, y deliberadamente herí su orgullo. Por un momento no me di cuenta de la situación, ahora estaba en problemas, rodeado por sus hombres. Nunca he permitido el abuso, menos delante de Carile y Priyult.
-                      No puedo entender hermano tú prepotencia. El respeto, la prudencia y el amor a tú mundo no se puede haber perdido –dijo ella llamándole enérgicamente la atención.
Quedé perplejo, aquel tipo violento el cual me gritaba, era nada menos que su hermano. Traté de entender; un rey desconocido era el padre de ambos y su agresivo hijo estaba obligado aceptarme, pero había algo más complicado, por Carile estaba generando un profundo cariño. Con esta familia, al parecer, esperaba un mal futuro.
-                      ¡Basta! –gritó Priyult -ya tendrán tiempo de luchar y morir si lo desean, pero Orland debe ser protegido -al decir esto, se cruzó ante mí, protegiéndome de cualquier intento de golpe por parte del embravecido comandante.
La escena causó variados comentarios en los presentes que habían visto el espectáculo. Luego de nuestra accidentada y mal entendida presentación, nos dirigimos rápidamente a un sector que lo llamaban el puerto. Los cuatros fuimos escoltados por una escuadra de soldados, quiénes no me daban seguridad.
-                      No te preocupes, tu vida esta resguardada por el rey, es más, su hijo responde por ello. ¿No es así Esper? –mencionó el anciano para que escuchará mi oponente. Él sin mirarme, hizo una venia como confirmando lo dicho.
Fue una larga de caminata, por fin llegamos a una estación terminal. Era un tren subterráneo de la ciudad, con la diferencia que había sólo un pequeño carro, con capacidad aproximada para veinte personas. No tardamos en subir, inclusive la escolta. El vehículo hizo una oscilación fuerte y luego un pequeño zumbido que duró unos veinte minutos, nuevamente hubo otra oscilación y finalmente vi a Priyult pararse y mirarme.
-                      ¿Qué tal el viaje?
-                      ¡Viaje! ¿De que viaje me hablas?
Priyult adoptando una actitud de un protector y guía, me señaló.
-                      Aunque no lo creas, hemos logrado viajar del Lago Vichuquén en la séptima región, hasta el lago Llanquihue en la región de los Lagos. Para ser exacto, ochocientos sesenta y siete kilómetros en cosa de minutos.
Lo miré sin poder dar crédito a lo que escuchaba, era imposible viajar una considerable distancia en tan poco tiempo.
-                      Calma Orland y no trates de buscar dentro de tu raciocinio humano algo que aún no puedes comprender. No estamos locos, hemos llegado al reino de Duladem, este se encuentra bajo el Lago Llanquihue; un lugar donde nadie puede entrar. Tú eres el primero del mundo humano que va a conocerlo –relató Priyult con tranquilidad mientras miraba mi reacción.
-                      ¡Pero!... -no alcancé a continuar.
-                      Orland – interrumpió Carile -mi padre te dará información relevante y podrás entender cuál será la misión. Tendrás que tomar la decisión más importante de tu vida, tú tiempo ha llegado.
No dije nada, cada frase me dejaba sin palabras. Comenzamos a descender del transporte y frente a nosotros apareció una grandiosa y hermosa ciudad, de una claridad penetrante que agobiaba mis sentidos. Al volcar mi mirada hacia arriba, no supe que decir, no había prácticamente palabras para describir tanta belleza, era impresionante y majestuosa. Sobre ella había una cúpula de energía de dimensiones colosales. Su cielo era impresionantemente de agua. Se podía apreciar vida, peces de diferentes tamaños y colores que adornaban esta cúpula, como las aves del cielo de mi mundo. Volví la vista a la ciudad, la cual estaba llena de edificaciones de grandes dimensiones y al igual que su cielo, sus techos eran cúpulas como iglús gigantes; prácticamente el ángulo recto no existía en esta ciudad. Las alturas de los edificios eran alrededor de setenta a cien metros con un urbanismo parejo y limpio. Estaba absorto mirando este mundo cuando Priyult me pidió que lo siguiera.
Carile, para darme un poco de tranquilidad, tomó mi mano. Al sentirla, una gran seguridad se apodero de mí.
-                      Ya tendremos tiempo para conocer mi mundo, concentraté y recuerda que nos esperan.
Seguí los pasos de Priyult, por el cual ya sentía un gran respeto y admiración.
Carile a mi lado, estaba feliz, su gozo se reflejaba en su rostro. La belleza que irradia es de tal magnitud, que cuando comenzamos a viajar por el centro de la ciudad, todos los residentes volteaban sus rostros y la saludaban con alegría. Nos trasladabamos en vehículos volantes, sin ruedas, de tamaño pequeño, para unas diez personas. Estas máquinas se desplazaban a unos cuarenta centímetros de altura y su energía parecía ser electromagnética. Tardamos pocos minutos en llegar a un gran castillo. En el corto trayecto utilizado para cruzar esta formidable ciudad, pude apreciar una gran cantidad de habitantes. Me impresionó en las edificaciones la falta de ventanas y puertas, obviamente las construcciones debían ser igual a las del lago Vichuquen.
La ciudad se notaba limpia, no se veía pobreza, incluso la luz artificial salía de las paredes de cada edificio, unas verdaderas baterías de energía que la reflejaban por doquier. Noté que la mayoría de los individuos son altos y delgados de piel blanca, si quisiera compararlos con los de mi mundo, serían la raza aria perfecta. Había también seres de piel oscura con rasgos faciales muy finos, seres realmente hermosos. Otros muy llamativos, son de piel color verde, que caminaban con sus torsos desnudos, tanto hombres como mujeres, en los cuales creí notar llagas a la altura de sus hombros.
Llegamos al palacio, el murallón externo que cubría el perímetro que limitaba con la ciudad, alcanzaba una altura de doce metros, sólo poseía una entrada principal, con una guardia de honor de unos cincuenta soldados. Soldlich, los llamaba Priyult. Estos vestían uniformes azules con un cordón de plata, que nacía en el hombro izquierdo cruzando todo su pecho y terminaba en el cinto del costado derecho. Tenían botas de media caña sin cordones. Uno de ellos, con varias medallas en el pecho los dirigía. Al vernos se cuadraron automáticamente, con su mano empuñada, llevando su brazo derecho al corazón, como el antiguo saludo romano, en posición firme. Nos esperaban, permitiéndonos nuestra entrada al majestuoso palacio.
Al cruzar el portón, descubrimos un jardín hermoso, que separaba el murallón externo con el murallón interno, que tenía una dimensión de cien metros de ancho y circundaba toda la construcción. En el existían hermosas piletas con diferentes motivos, en las cuales estaban representadas diferentes razas, dejando una clara sensación de humedad regulada que agradaba los sentidos.
Seguimos caminando e internándonos, hasta llegar a la entrada del murallón interior. Lo mismo que antes, un contingente de unos cincuenta Soldlichs nos franqueaba la puerta. El portón se abrió de par en par invitándonos a pasar, antes de hacerlo, algo me había llamado la atención de gran manera.
Era un par de torres, una a cada lado de la fortaleza, ubicadas entre los dos murallones y de impresionante altura, de unos quinientos metros, con una base aproximada de unos noventa metros. Para ascender por ellas, existían ascensores que fueron construidos de tal forma, que rodeaban la estructura como un verdadero anillo al dedo. Carile me comentaba que la máxima altura que estos aparatos pueden llegar, es a unos cuatrocientos cincuenta metros, luego desde ahí había que seguir por escalas que permitían ascender hasta lo más alto.
Las torres le daban al lugar una sensación mágica, queriendo alcanzar el cielo de agua, que yo comparaba con mi cielo terrestre. Esta bóveda me sobrecogía. Me sentí pequeño, cómo pude creer en alguna oportunidad que podríamos ser los únicos seres vivos; descubrí que la naturaleza se presenta según su necesidad, conmueve, es siempre viva, siempre eterna, es la mano del creador.
Cuando comenzamos a cruzar por el patio principal la cantidad de Soldlichs aumentó, por lo menos en cuatro centenas; unos de guardia y otros en preparación física. A medida que avanzábamos, dejaban su quehacer para saludarnos.
Al llegar al portón principal, cinco Soldlichs nos flanquearon el pasó. El color de sus uniformes ahora era negro y el cordón que atravesaba el pecho es de oro. Estaban a la espera de recibir órdenes con sus miradas inquisidoras, por tanto, opté por comenzar a observar el lugar. Sólo las hojas del gran portón me llamaron la atención, una verdadera obra de arte. Se dividía en dos y en el centro de cada una de ella estaba tallado una representación de un planeta, una de esta, amenazado en sus costados por cuatro espadas oscuras de metal oxidado, en el otro tallado, daba la impresión que es el mismo planeta, pero sin espadas, sino que son cálices de oro de una brillantez enceguecedora. Esto debería tener un significado especial, este mundo comenzaba a mostrarse a mis pies y cada vez era más interesante.
Pasaron más de cinco minutos, cuando nos dejaron pasar y al igual que los otros Soldlichs nos saludaron respetuosamente; en esta oportunidad hicieron de escolta, dos adelante y los restantes atrás.
Carile se acercó, al hablar sus labios rozaron mi oreja.
-                      No te preocupes, mi padre te rinde honores con ellos, ya entenderás.
Cada vez que ella se acercaba mencionando algo así, siempre aparecían en mi mente preguntas sin respuestas y como siempre mi ansiedad por saberlas, me descontrolaba. La experiencia me enseñaría, que los peldaños de una escala hay que pasarlos de uno en uno, sin saltarlos, con ello se evita cualquier tipo de riesgos innecesarios, junto a la prudencia y la paciencia como armas de victoria.
Entramos a un gran salón muy acogedor y de grandes dimensiones. Había pilares a sus costados tipo jónicos, al igual que los romanos. Sus diámetros eran aproximadamente de dos metros y siete metros de alto, se notaba que sostenían gran peso. El piso reflejaba nuestras figuras, casi como un espejo, daba la sensación que fue diseñado con el fin de absorber la luz, transformándola en energía calórica para generar la temperatura del lugar. Había pocos muebles, estos daban la impresión de ser rústicos, rectos, sin ningún tipo de lacado o barniz, sumamente básicos, desentonando con el lugar. Llegamos a la parte central donde debiera ubicarse el estrado del rey, había una banqueta de madera sin tallar, sin pulir, con una base de roca bruta como asiento.
No había nada más, con la excepción de unas pinturas primitivas, algunas de ellas de caza y otras de guerra, las cuales estaban ubicadas en las paredes laterales. Al mirar la pared deslavada que estaba al fondo del estrado, pude percatar de muchos símbolos desconocidos, los cuales eran de vital importancia.
Estaba concentrado, cuando ante mí, se presentó un grupo de sacerdotes, uno de ellos me hizo una pregunta.
-                      ¿Serás tú, el que viene para cumplir con el destino de todos?
Otro inquirió.
-                      ¿Por qué dudas?, ¿Sabes que el camino de regreso es fácil y corto?
Por último, otro preguntó.
-                      ¿Dame una razón para creer en ti, y que tu corazón no derramará sangre inocente?
Los miré atentamente, no sabía que decir, a medida que pasaban los segundos, más incómodo me sentía. Justo al momento de hacerme las preguntas, Priyult y Carile, instantáneamente dieron un paso atrás dejándome solo. Al ver esto comencé a sudar, quise razonar rápidamente y buscar una respuesta adecuada, me desorienté totalmente.
Comencé a analizar la situación, extraña, pero que en este momento era totalmente real. Primero el salón, segundo los muebles, tercero las pinturas y por último el accionar de estos sacerdotes, y en muy poco tiempo deduje algo llamativo. Tanto los muebles, las pinturas, y los sacerdotes evolucionan con el tiempo, el salón donde estábamos es la raíz como base que mantiene el tiempo.
-                      Vengo aquí por el destino, si Priyult cree en mí, entonces soy capaz de aprender y entender, para ayudar en la tarea que se me imponga.
Los sacerdotes se miraron entre sí, uno de ellos se acercó, esbozó una sonrisa burlesca e irónica.
-                      Mirad esta pared -me indicó con su mano -en ella descubrirás muchos símbolos, algunos de ellos serán desconocidos, otros quizás no. Escuchad bien, escoge el símbolo correcto y podrás seguir, si te equivocas, volverás a nacer en la nada, donde tu luz será apagada. Encuentra el símbolo correcto y la puerta se abrirá de par en par, así sabremos que eres el elegido. Ahora muéstranos tu capacidad para creer en ti –al decir esto, giró en su sitio, invitándome al mismo tiempo a ir en dirección a la pared, e insistió en su mensaje.
-                      Recuerda, al elegir bien significa una nueva vida.
Desde el momento que entramos a este salón y cuando llegaron estos sacerdotes, habían pasados pocos minutos. Ahora el tiempo parecía detenido, estaba alucinado. El día era agotador por lo experimentado, estaba absorbiendo un mundo que jamás hubiese imaginado y que además me colocaba a prueba como protagonista.
Me acerqué a la pared, la miré de arriba abajo, dando una sensación de frialdad y sin espíritu, asociado a una edad oscura. Mi vista comenzó a recorrer cada uno de los símbolos, unos setenta aproximadamente. Había animales, seres desconocidos, algunos grotescos, cosas raras, armas, pero sólo uno me llamo la atención; era una línea recta, una simple línea recta y sin dudarlo la toqué.
Era justamente la llave, que me abría las puertas.
-             Has elegido bien. ¿Serás capaz de guiarme al segundo salón? –preguntó unos de los clérigos.
Lo miré, no atiné a decir nada. ¿Qué segundo salón? Yo pensé que esto se acababa aquí, la verdad que esto se transformaba en un verdadero dolor de cabeza.
Entramos al segundo salón y era exactamente igual que el anterior, los mismos pilares, las mismas paredes, eso sí, observé un pequeño cambio. Había cortinajes, muebles finos, esculturas y pinturas hermosas.
Comenzamos a caminar por el pasillo central hacia la parte principal, hasta llegar al trono, el cual era madera de roble tallado con finas terminaciones, obra de un experimentado ebanista. El acabado de los muebles, el realce de las pinturas y la hermosura de las telas, demostraban un cambio radical al primer salón. Como era de esperar, nuevamente aparecieron otros sacerdotes, ahora con túnicas verdes; son más afables, de miradas fisgonas, queriendo buscar en mi interior las respuestas que ellos requerían.
-                      ¿Has hecho bien en llegar hasta aquí? –preguntó el primero.
-                      ¿Dudas de ello? –arremetió otro.
Fueron preguntas mal intencionadas, así lo sentí, luego el sacerdote más joven habló.
-                      No existe camino de regreso, el final de este viaje no tiene fin, a menos que sea tu muerte. ¿Quieres seguir adelante?
Volví a sentirme incómodo.
-            ¿Crees en tu capacidad?, ¿Crees que tu existencia tenga un valor importante para nosotros?, ¿Realmente debemos creer en ti? –cada pregunta que realizaban me dejaba mas preocupado.
-                      La vida esta forjada con nuestras manos, ella está regida por el amor esperanzador o con el odio de las espadas. ¿Cuál crees qué es la alternativa que tú tendrás, mejor dicho, por cuál optarás? – preguntó el líder de los sacerdotes.
Lo miré y mis palabras brotaron con una verdad del corazón. Estaba siendo sometido a un examen, por tanto, hablé con mucha calma:
-                      Optaré por las dos alternativas. La primera, porque el amor esperanzador es vida y amo la vida. También la segunda alternativa, porque para defender el amor de nuestros enemigos, hay que usar la espada, por tanto, la tarea que se me imponga, no importando su peligrosidad, con cuerpo y alma la haré.
Luego de haber dicho esto, el sacerdote líder declaró.
-             Has demostrado que un ser de tu mundo, tiene la capacidad de aprender en poco tiempo, pero también eso nos indica, que la posibilidad del error está latente y en cualquier momento puede aflorar. Hasta el momento has demostrado una madurez sorprendente, bien por ti y bien por nosotros -al terminar de hablar el clérigo, me indicó la pared.
Nuevamente en ella había un sin fin de símbolos, creí reconocer en ellos algo de, egipcios, aztecas, algunas representaciones de dioses de la antigüedad como: Apolo, Zeus, Ra y otras deidades. Luego de mirar con mucha calma y concentración, mi vista se clavó en una luna menguante que estaba en el costado, era como si quisiera hablarme, me acerqué, la miré por unos segundos y no titubeé, la toqué de inmediato.
No pasó nada, por un momento pensé que había cometido un error. El sacerdote se acercó y tocó mi hombro.
-                      Has elegido bien, en el primer salón tocaste una vez, ahora debes elegir dos símbolos.
El sobresalto que me produjo el sacerdote fue grande, llegando a temblar, sobre todo cuando sentí su mano en mi hombro. Por un momento pensé que la fortuna ya no estaba conmigo. Volví la mirada al sacerdote, pero las reglas eran así y no había otra alternativa. Miré la pared nuevamente, era una locura. Otro símbolo pensé y al momento estos comenzaron a bailar ante mis ojos, cualquiera podría ser y sin más. ¿Por qué no? Si en el salón anterior toqué la línea recta una sola vez, ahora debía tocar dos veces la luna menguante y así lo hice.
Esperé atentamente, tenía los músculos apretados, aunque no soy creyente, interiormente me encomendaba a todos los santos y miré agradecido cuando la pared se abrió. En fin, frente a mí aparecía otro salón con las mismas características. Todo se mantenía igual, excepto los accesorios. La decoración era mucho más fina; muebles de la época del romanticismo, cortinaje con bordados con hilos de oro, pinturas neoclásicas con personajes de la época del siglo XVIII dignas de los pintores más famosos, había espejos de cristal de grandes dimensiones con marcos labrados y alfombras de lana turca hechas a mano con bellos diseños. Era como estar en un castillo fastuoso, faltaba agregar, que de sus paredes emanaba algo de música delicada, un bálsamo relajante para mis oídos.
Proseguimos hasta el fondo del salón, donde había un trono de manufactura avasallante, enteramente tallado con incrustaciones de diamantes y esmeraldas, con un destacable tapiz de color rojo furioso. No había palabras para poder expresar tanta belleza. Detrás de aquella obra de arte, la pared estaba llena de símbolos, imaginé que sería la última prueba, debido al trono digno de un rey, y era justamente el padre de Carile que solicitaba mi presencia. Me equivoqué.
Cinco sacerdotes más aparecieron con una túnica azul, no esperaron llegar a mi lado para hacerme preguntas.
-                      ¿Será el final de tu camino?, ¿Lo crees así? Has sido afortunado para llegar hasta aquí. ¿Crees que la suerte siempre estará contigo?, ¿Nuestras vidas podrán estar seguras en tus manos? –todos hablaban al mismo tiempo.
Se acercó otro de ellos y continuó.
-                      Te propongo algo que te puede interesar, debido a que las pruebas cada vez son más difíciles y, sin preparación será más complicado continuar, no será necesario que expongas más tu vida. Si quieres volver atrás puedes hacerlo, has demostrado mucha valentía, siendo muy osado a exponerte a las pruebas sin conocer nuestro mundo, ni sus reglas. Fuiste traído a la fuerza y ahora tienes una posibilidad de salir de todo esto. Con lo logrado debes sentirte orgulloso, jamás nadie seguiría con esta locura –al terminar de recitar toda esa palabrería, se acercó otro sacerdote.
-                      ¡Mira este cofre! –al mencionarlo abrió la tapa de aquel baúl. Sí había riquezas en el mundo, ahí estaba concentrada, la brillantez de aquellas piedras preciosas y el oro, cegaban por completo. - Puedes irte con todo esto, te daremos lo necesario para que puedas llevarlo, tienes que entender que no compramos nada, te lo has ganado. Son muy pocos los que podrían llegar hasta aquí y podemos ver claramente que no tienes las capacidades que necesitamos, inclusive, no pienses que con esto despreciamos tus habilidades, pero para salvarnos de este poderoso enemigo, debe ser alguien con poder, un verdadero soldado y no un ser humano corriente el cual todo debe aprender –dijo en voz alta el hombre para hacerme pensar en mi futuro.
Los miré uno por uno, a Priyult, a Carile. Me sentí disminuido, era como si hubiesen abofeteado mi orgullo, luego de ello, brotó en mí un deseo de destruir a estos sacerdotes sólo con la mirada. A pesar que la proposición no era desmedida, me sentí como si quisieran comprarme. En ese instante mi espíritu me golpeó con fuerza. No llegaba hasta aquí para venderme a la primera oportunidad y, en ese mismo instante juré llegar hasta el final, aunque mi vida corriese peligro.
Con impotencia y gran dolor por el trato vejatorio que había sufrido, hice a un lado al sacerdote, acercándome a la pared. Ahí frente a mí, estaban de nuevo los símbolos, mi mano se acercó y tocó una circunferencia perfecta que llenaba el centro de la pared. No paso nada, miré nerviosamente a Priyult, como para buscar ayuda y comencé a pensar, la línea recta fue un toque, la luna menguante dos, entonces ahora deberían ser tres toques, así que puse mis dos manos en forma simultánea en la esfera.
Los sacerdotes hicieron una venia y una sonrisa de agradecimiento brotó de aquellos rostros. La puerta se abrió de par en par. Había pasado nuevamente la prueba, un gran alivio revivió mis sentidos. Pensé por un momento que todo se había acabado, pero todo continuaba igual.
Entramos a otro salón como los anteriores, los accesorios nuevamente cambiaron, todo era moderno, de mi época, siglo XX, acondicionados y controlados electrónicamente. Luz, temperatura y aire, pantallas de televisión, computadores, comunicadores satelitales, todo aquello que mi mundo podría ofrecer en avances tecnológicos, estaba aquí. Comencé acercarme al módulo principal y en vez de trono, había un asiento increíble en lo que se refiere a comodidad; reclinable con comandos para la comunicación y calefacción, con teléfonos adosados al costado y en los brazos pequeños intercomunicadores con pantallas de cristal liquido de alta resolución, artefactos dignos de cualquier potentado de mi época.
Creí que todo se acababa aquí, deduje por los aparatos que las pruebas llegaban a su fin, pensé por un instante y, como dije anteriormente, me volví a equivocar.
Aparecieron nuevamente otros sacerdotes, ahora con túnicas blancas, de un color purificador que irradiaban luz. Al verlos no tuve dudas, era el final. Ellos deberían ser los maestros, además miré la pared del fondo y esta no tenía los símbolos.
Al fin, uno de ellos se acercó, después de examinarme visualmente por un instante, se presentó.
-                      Mi nombre es Pitres, bienvenido. ¿Cómo te has sentido con la prueba?, ¿Piensas que puedes ser el elegido?, ¿Podrás de alguna forma creer en ti, para que nosotros también creamos en ti?, ¿Eres tú la llama viva, de nuestra esperanza? –su cuestionamiento denotaba una calma distinta a los otros.
Nuevamente se repitió todo, arremetieron contra mí con una gran cantidad de preguntas, lo que me hizo cuestionar.
-            ¿Qué pretenden?, ¿Cuántos salones tendré que cruzar?, ¿Habrá alguien con verdadero poder para tomar una decisión definitiva y evitar tanta estupidez? –grité con rabia -¿Quieren mi vida? la tienen. ¿Quieren qué desista? díganlo. ¿Quieren qué continúe? déjenme en paz.
Los miré en forma desafiante, ninguno de ellos se escapó e inclusive Priyult sintió mi ira. Carile sólo atinó a bajar su cabeza.
Un sacerdote aceptó mi desafío, me miró con molestia y les dijo a los suyos.
-                      Creo que él es un error, no tiene lo necesario. Recuerden que nuestras vidas corren peligro y la esperanza de muchos esta en manos de este hombre.
Otro atinó a decir.
-                      Los hermanos mayores siempre han sido arrogantes, el creer que lo saben y dominan todo nos puede llevar a la muerte. Inclusive Priyult, no puede decir con certeza que haya encontrado al elegido, ahora me pregunto. ¿La Estrella de la Luz, tiene poder de decisión?
Los otros dos que quedaban me apuntaron y criticaron mi elección, era un suicidio colectivo y que era imposible que pudiese derrotar al enemigo.
Priyult que siempre estuvo alejado de cualquier intervención, sabía que no podía haber dudas en la elección, pero esta vez no pudo contenerse a este ataque verbal, salió en mi defensa y con tono desafiante les dijo.
-                      ¿Quiénes son ustedes para decir que no?, ¿La estrella y el destino lo eligieron a él o a ustedes? Acaso con el comportamiento que han tenido, no llegan a la misma posición que los hermanos mayores, a los cuales critican y, por último. ¿El ser humano no tiene derecho a evolucionar y ser la esperanza de todos? -luego de entregar estas interrogantes en sus cabezas continúo.
-                      Amigos no se equivoquen, la humanidad a través de los siglos ha podido enfrentar muchas adversidades, y a pesar de los duros padecimientos que han tenido que soportar, la mayoría producidos por ellos mismos, han salido adelante. Siempre han tenido la voluntad de creer, son seres creados con esperanza y a la imagen de un dios poderoso, por eso piensan, que la voluntad del hombre es no doblegarse a ellos mismos, si no que aprender de sus errores, e ir cortando de raíz el mal que llevan en el alma. El hombre tiene la cualidad de aprender, entender y racionalizar rápidamente, producto de miles de años de sufrimiento –al comentar estas palabras todos escuchaban atentamente.
-                      Es obvio, que, en este desarrollo continuo y doloroso del conocimiento de la vida, hubo comportamientos irreflexivos de algunos, pero sabemos que su conducta puede cambiar, y que su dirección avarienta y material, puede transformarse en un ser espiritualmente evolucionado, donde la premisa del buen pensar y la cultura de la vida sea por vivir y no la muerte. Ahora, si les damos la espalda, ¿no seremos igual que ellos? Para terminar. ¿Quién será capaz de decirme, que la humanidad sólo tiene el derecho a la muerte y nosotros a la vida?
Hubo un silencio sepulcral, nadie hacía el menor comentario, todos asintieron de alguna forma que estaban de acuerdo con aquellas palabras.
Uno de los sacerdotes me miró fijamente, su mirada fue claramente de súplica, y sin más, me indicó que continuará. Me imaginé que me aceptaban, pero que también las pruebas aún no terminaban. Ahora esta hormaza era distinta, estaba vacía, no había imágenes o símbolos, era solamente una pared normal. Por esta razón el desánimo se hizo presente sin encontrar el camino a seguir. Carile como siempre se hizo notar, atinó a decirme que creía en mí y no debía darme por vencido.
La miré con esperanza, la cual tenía un secreto y yo luchaba por descifrarlo. Pensé en los salones anteriores y como pude pasarlos. El acertijo era difícil, pero como siempre hay algo, una chispa divina que nos permite encontrar la solución.
De una simple línea recta comenzó el diseño de muchas cosas, luego al juntar dos líneas nació una parte del todo, la creación comenzó hacerse más estilizada, más depurada en calidad, empezando a mejorar, hasta que llegó el círculo perfecto y se completó la ecuación. Todo se volcó hacia la perfección, ahora sólo bastaba mejorar lo interior. La fe es el camino a la esperanza, lo demás es adorno y, con este convencimiento toqué la pared sabiendo que las puertas se abrirían.
Para regocijo mío y de mis acompañantes eso pasó. Priyult, Carile, y todos quiénes me acompañaban sintieron una gran alegría, había llegado al final con éxito. Aún me quedaba por conocer al rey y todo se aclararía.
Entramos al salón principal, una copia exacta de los anteriores, pero estaba completamente vacío. Sólo existía el silencio y una temperatura agradable. La profundidad y el tamaño de lugar, me hacía sentir muy pequeño, pero una nueva angustia comenzó aflorar en mí. Estaba en estas cavilaciones, cuando una voz hipnotizante se escuchó.
-                      ¡Acércate hijo! Eres bienvenido, no temas.
Miré a todos lados, no veía a nadie y la voz salía de todas partes, no tenía una ubicación fija, me sentí desorientado y el nerviosismo se acrecentó, quizás si no hubiese estado acompañado por Carile y Priyult, mi reacción sería huir.
-                      ¡Ven hijo! Acércate –reiteró la voz.
Avancé, y recorrí todo el salón, no había nada, ni nadie. Miré a mis amigos, ellos de inmediato pusieron su rodilla en tierra e inclinaron su cabeza, se postraban, pero ¿ante quién?
Todo era raro, las pruebas en los diferentes salones, los sacerdotes, las preguntas, los acertijos, y ahora esta voz que venía de todos lados y de ningún sitio especifico, esto me obligaba a mantenerme alerta. Antes que terminara de pensar en ello, la voz ahora la sentía frente a mí, y sin más, apareció.
Era un ser majestuoso, de rostro bello con ojos verdes intensos y profundos, su cabello era dorado. Su vestimenta era tan sólo una túnica sencilla que ensalzaba aún más su grandeza. Lo único que pude ver de gran valor, fue su cinturón y sandalias, los cuales eran de oro puro.
Con gran rapidez se acercó y tendió su mano hacia mí. Lo único que atiné
hacer, fue besar su mano e inclinar la cabeza en son de respeto, luego de ello, mi rodilla llegó al suelo y como los demás me postré ante él.
-                      ¡Levantaos amigo mío! Las pruebas han terminado y agradezco tú compromiso al hacerlas, ya que estas medían tu fuerza interior y capacidad de creer en lo que es y no ves. La fuerza demostrada nos da la confianza de creer en ti –mientras sus palabras brotaban, su mirada se mantenía fija en mí -te recuerdo que nuestro enemigo tiene la capacidad de infiltrase y tomar las formas que desee, ahí estará tu capacidad de reconocerlo -dicho esto, miró a todos sus súbditos y continúo.
-                      Se conformará una fuerza para ayudarte Orland, serán la esperanza para los pueblos interiores y tú mundo, hoy las nubes negras cubren sus cielos. La muerte será su destino si no acudimos rápidamente, por esto mi amigo, muy pronto tendrás que luchar por ellos y por tu vida.
Luego miró a Carile:
-                      Hija mía, has vuelto, mi corazón rebosa de alegría con el hecho de mirarte, no sabes cuán preocupado estaba por ti.
Ambos se abrazaron y besaron tiernamente.
-                      Ha sido difícil estar lejos de ti padre, pero era necesario conocer las debilidades del hombre. Priyult siempre estaba ahí para protegerme y no había nada que temer, además me enseñó que son seres capaces del mayor sacrificio por amor –confirmaba Carile.
-                      ¿Piensas, que son capaces de evolucionar? –el rey Duladem no quería equivocarse.
Yo escuchaba atentamente y, a cada palabra que replicaba ella, sin saber, me enamoraba más de ella.
-                      Padre, en muchos casos, son capaces del mayor sacrificio por otros, una vez que comience el exterminio que tiene pensado Demstor para ellos, tendrán que luchar y comprender la necesidad de un cambio de vida, y quiénes no deseen hacerlo, serán anulados por una simple selección natural, solo así podrán ser parte del nuevo orden universal.
El rey quedó satisfecho por la clarificación hecha por su hija, obteniendo de ella la certeza y seguridad en el futuro cambio del hombre, luego de esto, le dio un cálido abrazo, un tierno beso, para luego dirigirse a mí.
-                      Ha llegado el momento de que sepas, la razón de tú presencia ante mí -dicho esto, en la pared por donde él había entrado, apareció una gran pantalla que mostraba imágenes.
-                      La existencia del bien y el mal es real, es una elección de vida, es una decisión al libre albedrío y es única para cada individuo. No hay presión, tú mundo muy bien sabe de ello, las que han producido grandes guerras, y con ellas el horror del genocidio, pero hoy, la lucha que esta por venir no se compara en nada a la historia de la humanidad, inclusive, esto afectará a todos los reinos intraterrenos, extraterrestre y paralelos –exclamó el soberano con total seguridad en su discurso.
Estaba mudo. El miedo ya no es cosa de niños, esto es algo inmensamente y
letal que no tiene medición, ahí comencé a entender al peligroso ser que debía enfrentar. El rey continuó.
-                      Este mal lleva por nombre Demstor; es muy destructivo y poderoso, capaz de seducir de mil maneras a los seres mas débiles. No deben pensar erróneamente que es monstruoso, porque su vida esta dedicada al mal, al contrario, es un ser hermoso y de gran candidez, hasta que es descubierto.
Él encontró la forma de capturar un portal, y eso le ha permitido entrar a tu mundo Orland, y de alguna manera dominar a muchos líderes importantes. Sabemos que su misión en la primera fase es controlar a la humanidad para luego destruirla, debido a que es la puerta para entrar a muchos reinos, y así someterlos a su poder –mientras hablaba respiró profundamente y tomó un leve descanso, luego nuevamente clavó su mirada en mi -ahora sabrás por qué tú mundo es importante.
-                      Tiene toda mi atención -contesté.
En tu mundo existen muchos portales que nos permiten viajar a otros reinos, tanto externos como internos. La tierra siempre ha sido una estación de traslado y, los humanos a pesar de su gran tecnología, no han podido descifrar la existencia de los otros reinos, debido a este gran desconocimiento. Demstor quiere destruirlos…
-                      Eso es imposible, mi raza se dará cuenta y lo atacarán… -estaba angustiado por lo escuchado.
-                      Ojalá fuese así, pero la forma como lo está planeando, es improbable que lo descubran, cuya dominación y aniquilación será a través de los mismos hombres, se someterán entre sí y la destrucción será total. Nadie sabrá quién está detrás de todo esto.
-                      Eso es imposible, el hombre no puede ser destruido, tiene que haber una forma de detenerlo –dije apesadumbrado. Duladem reconociendo mi temor al genocidio de la humanidad, continuó con su inflexión.
-                      Queda poco tiempo, la oportunidad de destruirlo es única, y antes que se produzca este nuevo genocidio, tenemos que cerrar los portales. No hay que darle posibilidad de controlar a los otros reinos. Si están bloqueados los portales, no tendrá oportunidad de escapar y ese será el momento ideal para destruirlo. No será fácil, pues al ser descubierto, reaccionará como un animal herido y eso lo hará más peligroso, con inteligencia debemos buscar ese momento de vulnerabilidad.
-                      ¿Vulnerable? –pregunté.
-                      La única alternativa, es mostrarlo al mundo como es, obligándolo a luchar sin caretas –confirmaba Duladem.
-    ¡Si es tan poderoso! ¿Cómo lo destruiremos? –necesitaba más información.
-          Tu eres la clave, y cuándo llegue el momento sabrás que hacer, él está creando un ejército poderoso con el cual puede someter a cualquier país. Intentará vaciar la tierra, quiénes sean útiles serán esclavizados, pobres de aquellos que no lo sean. Niños, ancianos, enfermos, todos serán aniquilados, las ciudades serán arrasadas, la muerte será la única beneficiada, la fiel amiga de Demstor.
No quería seguir escuchando, el horror y el miedo se estaban apoderando de mí. El hombre amenazado de ser destruido, y yo, el único entre cientos de millones que sabía esto. Por un instante quise escapar, pero extrañamente yo era el elegido. Miré a Carile buscando alguna respuesta, luego mi mirada se cruzó con la de Priyult, él estaba tremendamente serio, la gravedad del asunto lo dejaba angustiado.
Carile se acercó, como si supiera de alguna forma mis pensamientos, su mano buscó la mía, para indicarme que por nada y por nadie me dejaría solo.
A pesar de que ella estaba ante su padre, jamás dudó, y sintiendo su fuerza me avergoncé por mis cuestionamientos. ¿Cómo era posible que dudara en algo así?
Estaba siendo dominando por esa parte humana egoísta, no pensé que todos ellos, darían su vida si fuese necesario para lograr la victoria y salvar a sus pueblos. Por fin reaccioné, mi espíritu y alma se unieron para entregarme todas las fuerzas necesarias para luchar y destruir a Demstor.
Priyult se dio cuenta de mi lucha interna, y recalcó.
-  ¿Creo que tus miedos y dudas han sido eliminados?
-                      Si, lucharé hasta mi muerte si es necesario.
Tanto los Soldlichs y los sacerdotes que siguieron mis pasos por los salones, comenzaron a vitorear mi nombre.
Los miré detenidamente, como si buscara en ellos un signo de debilidad, pero, al contrario, su decisión al igual que la mía, era luchar hasta el final; no habría marcha atrás.
El sabio rey, se dio cuenta de mi lucha interior; hurgó en mi corazón y descubrió el amor por su hija. Después de una mirada con Priyult, confirmaba la acertada elección.
Toda su vida había sido de una eterna calma y de entrega al conocimiento, jamás pensó que su reinado podría estar en grave peligro y, menos que un simple mortal podría ayudar a evitarlo. Por último, que su hija, su gran adoración estuviese sintiendo algo por él. Comprendió que la vida nunca termina de sorprender, siempre evoluciona en algo nuevo, el destino es una ecuación que nunca será interpretada a cabalidad, ni por un simple mortal, ni por un rey tan poderoso como él.
Comprendió claramente la situación y regalándose un tiempo impensado para él, se sintió humano, brotando en él sentimientos olvidados, luego se dirigió a todos.
-                      El tiempo de partir a la lucha comienza con el nuevo amanecer. Muy pronto desde sus reinos llegarán tus compañeros de viaje. Mientras, celebraremos la llegada de mi hija, la princesa Carile, la presencia de mi hijo, el príncipe Esper y la confianza de todos en el destino de mi gran amigo y consejero Priyult, para ayudar en la fuerza interior de Orland, el elegido –todos aclamaron a su rey.
Luego nos invitó a descansar, quedaban algunas horas de espera para que llegasen los restantes camaradas de la misión, probablemente serán más sorpresas.




EL CAMINO DE MIS NUEVOS AMIGOS
Después de descansar un par de horas, fuimos llevados al mismo salón donde anteriormente estábamos con el padre de Carile, ahora nos esperaba una cena de gala en honor a nuestra misión. Estaba adornado con gran elegancia, multiplicándose una gran cantidad de mesas, en ellas, dispuestos bellos candelabros de plata que con sus velas nacaradas iluminaban el ambiente. La mesa dispuesta para nosotros estaba al frente del trono, esta constaba de siete sillas y en cada una de ella tenía un nombre asignado. A mi costado derecho tendría a Carile y a Esper, al otro lado a Priyult.
Pasados unos minutos de observación, tratando de asimilar todo, llegó Carile a mi lado, no había palabras para describirla, sólo sé qué me agité en el asiento, me sentía el hombre más afortunado del universo y lo único que atiné fue hablarle en su oído.
-                      Eres la luz de este mundo, y creo que todos me envidian.
Ella se ruborizó, sus mejillas tomaron un bello color carmesí, miró a Priyult, queriendo escapar de aquella frase que la incómodo, y que de cierta manera le agrado mucho.
-                      Te das cuenta Carile, el hombre evoluciona rápidamente, es capaz de hablar con sentimiento y veo que tu corazón también habla, creo no equivocarme –dijo Priyult con gran entusiasmo.
Casi al terminar esta frase, un sonido de trompeta avisaba la presencia del rey. Todos los invitados respetuosamente se pusieron de pie con la cabeza levemente inclinada hasta que él avanzó y llegó a su trono. En ese mismo instante pude comprender la belleza de Carile, a su lado estaba la Reina, su nombre era Amposie, al verla, me dejó perplejo. Irradiaba luz, como si una pequeña energía la cubriera por completo, entregaba una visión sobrenatural. Su mirada era delicada como una rosa, que se clavaba cuando lo deseaba en el interlocutor elegido, buscando en su interior los sentimientos más escondidos. No había nada que se le pudiese ocultar. Por eso cuando me miró, se sintió agraciada por el sincero y creciente amor que sentía por su hija.
- ¡Mañana lucharemos! Hoy, daremos las gracias, porque nuestros hijos han vuelto, y con ellos, la esperanza de la vida para muchos pueblos. ¡Orland! –exclamó mientras me miraba atento -eres de la raza menos evolucionada, pero posees una ventaja muy grande sobre todos los otros, en ti está la luz de la esperanza y del amor. Ahora permítanme una pequeña alabanza.
El destino te llevará a la guerra,
más yo te llenaré de fuerza y valor.
Las batallas proclamarán tu arrojo,
más yo sanaré tus heridas.
El tiempo recitará tus hazañas,
y yo las reviviré por siempre.
Tu vida generará más vida,
la cual a mi casa llenará de alegría.
Tú sangre se verterá, en el tiempo de esta vida,
más tú sangre y la mía serán una.
El tiempo marcará el fin de tu destino,
más yo te recibiré en mis brazos.
Al final, la vida llorará por tu muerte,
más yo y tú, seremos hermanos.
Los asistentes aplaudieron con respeto las palabras de su rey, luego nos invitó a sentarnos. Desde este instante, podría decirse que mi vida ya no me pertenecía, es más, estaba en manos de extraños a los cuales creí ciegamente. Además, por primera vez en mi vida, me sentía protagonista de ella y, a pesar de ser un hombre común, en esta oportunidad era como si fuese un héroe, el cual siempre quise ser. La situación se dio así y cada instante que pasaba, tomaba el peso real de lo que ocurría, comprometiéndome internamente con cada uno de ellos.
La fiesta comenzó con alabanzas al rey, luego sorpresivamente mi nombre salió de aquellos seres, alabándome y admirándome, fue algo inusitado, un escalofrío electrizante recorría mi cuerpo, me faltaba pecho para sentirme maravillado, sinceramente no cabía en gozo, sin duda me gustaba esto.
Carile me tomó de la mano y me pidió que la siguiera para reunirnos con su padre; junto a nosotros también fue llamado Priyult y su hermano Esper. Felizmente ahora la actitud de Esper cambió, esto me agradó profundamente, con eso evitaría cualquier roce, sobre todo, por mi sentimiento hacia Carile.
Cuando estuvimos a su lado, Duladem invitó a los presentes a sentarse en sus respectivas sillas, él y su reina hicieron lo mismo, sólo a nosotros cuatro se nos pidió que nos quedásemos unos segundos de pie, para ser reconocidos por todos. Por unos instantes pudimos sentir el amor y la súplica de aquellos seres.
Al vernos, un poco de esperanza empezaba anidar en sus corazones, la alegría les imprimía fuerza en sus almas, al saber de un grupo especial, que, junto al elegido, estaban dispuesto a combatir y destruir a Demstor y con ello, la confianza comenzaba a reinar en el lugar.
Luego del recocimiento como sus gladiadores y nosotros sintiésemos su confianza, nos pudimos sentar.
Ahora la mesa ya no estaba vacía. Comenzaba a reunirse la compañía. Llegó un nuevo integrante, se paró frente a mí y se presentó.
-                      Mi nombre es Walma, príncipe del reino del mar interior del Atolón, en la profundidad del Océano Pacifico. Mi investidura impone agradecer al elegido, por luchar junto a nosotros.
Lo miré fijamente, después agradecí inclinando levemente mi cabeza.
-                          Estoy aquí para cumplir el destino, sea para bien o mal.
Miré discretamente a mi nuevo amigo, era alto, fornido, humanoide, con una piel escamosa y azulada, era levemente oscura en relación a la mía, su nariz más pequeña con ojos azules, su pelo largo cobrizo y lo más increíble, presentaba llagas en la base del cuello, para respirar bajo el agua. Es un hombre pez o quizás un sireno, de piernas fuertes y musculosas. Mirándolo desde mi óptica, me imaginé que esto le permitía imprimir mayor velocidad en el agua.
Presentí que mi respuesta causó buena acogida en el príncipe del mar, estaba en este pensamiento, cuando una mano en mi hombro hizo voltear mi cabeza. Frente a mí, estaba el ser más extraordinario que podía conocer, robusto al igual que Walma, pero bajo de estatura con ojos de color rojo, completamente calvo, sin cejas, ni pestañas; su cara era ovalada, de poderosos brazos y pecho extremadamente grande que casi duplicaba al mío. Él se dio cuenta de mi observación y sólo atinó a decir.
-                      En mi reino sólo los fuertes sobreviven, la naturaleza de mi raza nace de los volcanes, donde los ríos de lava cruzan nuestros pueblos y su rugir es nuestra fuerza junto a su potencia que es nuestra arma y su calma es nuestra paz; de ahí vengo, para ofrecerte mi servicio y mi vida.
Quedé perplejo, no sabía que decir, es un ser, donde su vida transcurre en el interior de los poderosos volcanes y como todas las razas, también corría el riesgo de ser esclavizado, a pesar de ser un pueblo valiente y difícil de subyugar.
Priyult se levantó raudo de su asiento, ofreciéndole un fuerte abrazo.
-                      ¡Orland! Él es Vesllai, príncipe de los vulcanos en la tercera región del mundo interior. Son hábiles en la minería, expertos en la extracción de metales preciosos. Además, tú mundo les debe mucho, gracias a ellos, miles de vidas han sido salvadas sin que ustedes lo sepan. Son de gran destreza en la lucha y muy valientes a la hora de enfrentar a la muerte; por su contextura parecieran ser una raza agresiva, al contrario, son muy dados a tener amigos y muy fíeles a ellos.
-                      Sabed que mi vida está en tus manos, si así lo deseas –dijo Vesllai.
Inmediatamente agradecí ese gesto de confianza y repuse.
-                      Así como tu vida está en mis manos, en las tuyas dejo la mía. El peligro muy pronto llegará y con ella la muerte, si es así, para mí será un honor morir a tu lado.
Al escuchar esto se acercó, tendió su mano y luego de ello, me dio un gran abrazo, que confirmó nuestra decisión de llegar hasta el fin. Es el pacto que sellaban dos seres de diferentes pueblos, con un fin en común, luchar por la vida. Justo en este instante, los asistentes comenzaron a entonar una vieja canción del reino de Duladem.
Días difíciles vienen
De gran angustia se ciernen;
tormenta, oscura arremete,
dura y sangrienta será la lucha.
Valientes son los guerreros,
con corazones verdaderos;
que enfrentan al enemigo,
libertad, es el estandarte de lucha.
Días difíciles vienen,
de gran angustia se ciernen;
tormenta oscura arremete,
el demonio oscuro a la lucha.
Valientes son los que enfrenten,
con corazones verdaderos;
al enemigo, cruel y poderoso,
de diferentes reinos, a la lucha.
Días difíciles vienen,
de gran angustia se ciernen;
tormenta oscura arremete,
nutre su espada de muerte.
Valientes son los que enfrenten,
con corazones verdaderos;
al enemigo cruel y poderoso,
por sus vidas, sus sangres vierten.
Días difíciles vienen,
de gran angustia se ciernen;
tormenta oscura arremete,
su odio implacable acomete.
Valientes son los que enfrenten,
con corazones verdaderos;
al enemigo cruel y poderoso;
por amor al mundo, lo detienen
Días difíciles vienen,
de gran angustia se ciernen;
tormenta oscura arremete,
vive de muerte en muerte
Valientes son los que enfrenten,
con corazones verdaderos;
al enemigo cruel y poderoso,
su fin será nuestra victoria.
Entonaban esta canción con gran esperanza, cuando llegó otro ser. Él se sentó a la mesa sin decir una palabra, sólo atinó a mirarme y sin más, se presentó.
-            Mi nombre es Elrob, príncipe del reino de los bosques del sur. Yo y mi pueblo no podemos entender como un ser como tú, puede ser el elegido si lo único que tu raza causa, es destrucción. Miles de grandiosos árboles han sido talados sólo por la avaricia humana, y con ello, quitan el aire a tu mundo y al nuestro. Muchas de las especies de animales han sido muertas, llegando al exterminio total. Hemos visto a través de la historia, que entre ustedes mismos han sido brutales. Por ello me pregunto: ¿Serás capaz de lograr la tarea?
No supe que contestar, él tenía toda la razón. El hombre a pesar de tener un gran conocimiento, no ha sido capaz de controlar su avaricia por el poder. Es la única forma de vida que no impide el deterioro de su entorno, nunca ha tenido el respeto por la naturaleza, y menos por la propia. Es el único animal depredador que prácticamente genera canibalismo, porque consume todo lo que requiere, sin importar el costo que puede sufrir. Es más, hace dos mil años atrás, el hijo de Dios quiso dar una oportunidad al hombre de reencontrarse así mismo, pero el resultado fue horrendo, le dieron muerte y jamás escucharon su mensaje. Al contrario, muchos tomaron como bandera de lucha a aquel hijo de dios, matando, robando, y destruyendo a personas que pensaban en forma diferente. ¿Qué respuesta podría dar?
Por unos instantes mi mutismo me dominó, no tenía una respuesta clara, hasta cuando mi vista se clavó en una figura, que estaba al costado derecho del salón. Un querubín tocando un arpa, a sus costados había dos más escuchando atentamente al primero, la sensación de armonía era total, se conjugaba la belleza de aquellos seres, más la melodiosa música que salía de aquel instrumento.
Después de un rato de meditación, alcé mi vista y contesté.
-                      Tienes razón, el hombre es destructivo, aniquilador, sediento de poder, pero tiene una gran esperanza; el poder de aprender y concederse a si mismo otra oportunidad, a pesar que no lo merece. Al producirse este posible exterminio, generará en él, el deseo de sobrevivir y con eso experimentará la necesidad de un cambio. Nuestra misión es cerrar los portales, con ello, anular la posibilidad de dominio por parte de Demstor. Mientras esto sucede, mi mundo y no el tuyo, estará padeciendo un nuevo exterminio. Quizás esto sea necesario para eliminar tanto odio y resquemores que existen en tantas razas diversas, permitiendo que los hombres generen una actitud más de vida que de muerte, que por fin las cosas materiales pasen a un segundo plano, que la tecnología sea derivada con fines benéficos para todos y no para algunos. Lo que nos podría llevar a un cambio espiritual elevado, y no seguir en un estado material de muerte.
Priyult comprendió que mis palabras salían del corazón, e interpelando al recién llegado y ayudando de alguna manera a entablar una confianza entre Elrob y yo.
-                      Querido amigo Elrob, entiendo tú desconfianza, pero ahora no hay tiempo para ello. Me he preguntado reiteradas veces el porqué del comportamiento humano, que ha sido tan violento, tan desgastador entre ellos mismos, y lo más increíble, creyéndose hijos de Dios, no han sido capaces de generar un compromiso mayor por sí mismos –dijo mientras nos miraba con una calma grandiosa -si no hacemos algo, muy pronto su tiempo será cortado, y no podrán descubrir que ellos siempre han sido la llave de la vida y la libertad. La respuesta está en su alma y espíritu. Aún no comprenden que su cuerpo es solamente una cáscara, es el envase que contiene la vida y cuando emerjan a la verdad, no lo necesitarán. Comprenderán que ahí comienza el verdadero viaje al conocimiento de sí mismo, donde miles de preguntas serán contestadas.
Elrob entendió el mensaje, el que no pudo ser más claro. Entonces tomó su copa, la alzó y dijo.
-                      Por tu salud. He aquí mi vida en tus manos, me comprometo a dar lo máximo.
Alcé mi copa, mirando a cada uno de ellos.
-                      Si mi muerte será la liberación de sus pueblos, con gusto la daré, es bueno que sepan que el hombre luchará por vivir y por la vida de los demás, no existirán las mezquindades, sólo la buena ley -dicho esto, me paré y salí del salón. Todos me miraron y callaron. Esta vez habló el corazón de un hombre común.
Llegué a un balcón que daba a un bello jardín, su aroma era suave, de agradable olor a flores, con diferentes formas, tonalidades y de silencio eterno. Ahí estaba sólo, ante un reino diferente, que luchaba por sobrevivir en un planeta que es mío, de ellos y que muy pronto podría sucumbir.
No podía creer la cantidad de gente que podría ser sacrificada en el monstruoso evento que se cernía. Comencé a caminar hacia la escala que descendía a este jardín, quería perderme, estar solo. El conocimiento ante la desolación de mi gente me descolocaba, provocándome un sentimiento amargo que me hería profundamente. El llanto fue la primera alarma, este brotó en forma violenta y se hacía más descontrolado, a medida que en mi cabeza aparecían imágenes de mi familia, de amigos, de niños, de mujeres, de mis ambiciones, de mis necesidades, de mis propios sueños y, por último, de mi propia verdad que comenzaba a cambiar.
Me arrodillé cerca de una banca y di rienda suelta a mí dolor lacerante, el cual no me dejaba respirar, como si la vida misma quisiera huir a través de aquellas lágrimas. No entendía como podía estar en una situación tan desventajosa, tenía el deber de luchar para detener aquel demonio, pero por el momento no tenía las armas para destruirlo.
De pronto una voz requería de mí. Era Carile, y yo sin saber cómo poder agradecerle su presencia, cómo poder decirle que, en este momento, ella es la única que realmente me daba la fuerza necesaria para proseguir.
Se acercó, sus manos acariciaron mi rostro y su mirada buscó la mía, comprendió mi dolor, pidiéndome perdón por tanto sufrimiento. Me abrazó, fue tan hermoso, como si una luz muy potente hubiese entrado en mi corazón. Guardamos silencio por mucho rato, sólo los latidos de nuestros corazones se fundían, luego de ello, Carile me invitó a conocer su mundo, su energía vital.
Ella quería mostrarme todo, recorrer las calles donde pasó su infancia. Sentimos la calidez de su gente. En verdad aquellos seres son asombrosos, que al ver a su princesa la saludaban alegremente. Su respeto y cariño hacia ella no tenía comparación.
Estábamos en el primer anillo de la ciudad de siete en total, cada uno de ellos estaba separado por una pequeña extensión de agua de unos quinientos a mil metros de ancho aproximadamente. A medida que avanzábamos a los anillos exteriores, observamos que estos son más grandes en su diámetro, y por tanto tenían menos edificaciones, que les permitía aprovechar estos espacios para la agricultura y la crianza de animales domésticos.
Unos pequeños puentes son la única vía de acceso entre los anillos, que son resguardados por una centena de Soldlichs. Su misión era controlar el paso de todo individuo y, confirmar el motivo de su visita o el lugar donde reside, demostrando un respeto enorme por cada ser en aquel reino.
Al vernos, de inmediato ofrecieron sus servicios y la posibilidad de ser nuestra escolta, lo cual no aceptamos, pero si agradecimos. La idea era recorrer la ciudad desde afuera hacia adentro, conociendo y admirando esta gran cultura totalmente desconocida para mí. Además, apreciaba la sensibilidad que demostraba Carile por su pueblo, ella me había comentado que estuvo mucho tiempo fuera, siendo muy difícil vivir en mi mundo frío y mezquino.
Llegamos al séptimo anillo, a un lugar donde vivía un viejo ermitaño, amigo suyo. La ternura con que la recibió fue impresionante, fue enternecedor, como si fuera su padre. Luego se dio cuenta de mí presencia, su observación visual fue muy rigurosa, dándome una gran alegría al saber que fui aceptado, por lo menos esa impresión dio. Nos hizo pasar a su hogar, un lugar muy sencillo y de pocos muebles, solamente había repisas. En ellas estaba la historia de aquel reino y se podía encontrar todo lo que uno quisiera buscar, e inclusive, parte de la historia de mi mundo.
Su nombre era Ramir y, poco a poco, nos fue presentando toda su afición, el amor incondicional por aquellos escritos y de su sacrificio por ellos, en pocas horas nos contó su historia de vida y nos agradeció por nuestra atención.
Al escuchar nuestra futura misión, sobre todo por lo difícil que sería encontrar los portales, pensó un poco y desapareció por unos instantes hacia una pieza interior. No deben haber sido más de diez minutos, al volver, en sus manos algo temblorosas, nos entregó un papiro enrollado y asegurado por un hilo de oro.
-                      Ustedes tendrán la dificultad de reconocer los portales, estos son más antiguos que la historia del hombre terrestre, cada uno de ellos ideados en formas diferentes y relacionados al lugar donde se ubican. Fueron creados, pensando en las culturas que habitaban las zonas. La idea es que pasen inadvertidos, y así fue, es más, jamás nadie ha sabido que estos existen, además tuvieron guardianes para evitar justamente el ser descubiertos.
-                      ¿Cómo podremos encontrarlos, sin están escondidos al ojo humano? –preguntó Carile.
-                      Aquí, en este papiro, indica el lugar de uno de los portales, las señales son un poco difusa, pero saldrán a la luz cuando estén en la posición correcta, ahí descubrirán la cerradura que les permitirá destruir el paso a los otros planos –dijo el sabio hombre mientras apuntaba al papiro.
-                      No entiendo. ¿Es destruir o cerrar el paso a los otros reinos? -pregunté con curiosidad.
-                      Orland, en tú caso es destruir. El hombre no deja otra alternativa. Si el creador decide y permite que el hombre sobreviva, buscará de alguna manera comunicarse con los otros reinos, si no, tú mundo seguirá en cuarentena, prácticamente agonizando.
Estas palabras calaron muy profundamente en mí. ¿Cómo no podrá haber otra oportunidad para nosotros, cómo será posible que millones de seres sean aniquilados y no tengan una oportunidad de creer en la vida?
Agradecí el gesto del papiro, despidiéndome muy cordialmente, pero con una pena muy grande en mi corazón. El anciano comprendió mi sentir y atinó a decir.
-                      Si el hombre pensara con el corazón y su espíritu aceptara con dolor la verdad, como tú lo estás haciendo ahora, lo más probable que hubiese una forma de esperanza, te digo de verdad, ojalá nos veamos nuevamente con alegría y sin sentimientos de dolor, que el amor de mi reino te acompañe y te permita volver.
Salí de aquel lugar con una tristeza de gran magnitud. Carile se había despedido y ya estaba a mi lado reconfortándome, dándome las fuerzas necesarias para continuar, cuando cruzábamos al sexto anillo.
Ahora las edificaciones aumentaron, pero no en gran cantidad. Me llamó mucho la atención de este lugar, las ferias donde se negociaban las mercancías. Alimentos de las más variedades características, conocidas y desconocidas. La diversidad de seres, obligaba a una gran cantidad de frutos alimenticios, se hacía en forma de trueque, no existía el dinero y enriquecimiento.
Carile se acercó a una tienda de frutos, en ella estaban las manred, indicándome que son muy parecidas a las manzanas, con una dulzura inmensamente superior, bastaba la mitad de una de ella para quedar satisfecho por varios días. Su carga energética era impresionante, bastaba una mascada para que su dulzor nos llenase de energía, una maravilla.
El ser que nos ofreció aquel regalo de la naturaleza, sólo nos pidió una sonrisa, él sabía interiormente que estábamos por algo muy importante, y que nuestro futuro accionar le permitiría seguir con su vida, por ello nos agradecía por medio de sus frutos.
Después de recorrer aquellas ferias, nos fuimos al quinto anillo, ahora las edificaciones crecieron en número y en altura. En este anillo estaban las escuelas cuya misión en todos sus niveles, es hacer crecer en un desarrollo cultural constante y obligatorio a todos los habitantes, sin excepciones. Lo recorrimos rápidamente, no queríamos interrumpir las sesiones de estudios, tal como en mi mundo, aquí los niños son similares, muy fácil de desconcentrar, por este motivo partimos raudamente al cuarto anillo.
Aquí se concentraban todos los domicilios, es el lugar de descanso de todos los súbditos de aquel reino. Impresiona ver su limpieza, sentir su paz, donde todos se saludan y comparten, no importando su procedencia. Qué envidia, en mi mundo sólo por ser de diferente color se matan. A medida que transitábamos por aquel lugar, todos nos ofrecían sus respetos y buenaventura, comprendían internamente, que algo sucedía, que estábamos ahí para ayudarlos, luego de ello nos dirigimos al tercer anillo.
Quedé maravillado al ver tantos lugares para el desarrollo físico y cultural. Aquí los jóvenes de las diferentes razas se juntaban a demostrar sus capacidades, realizando competencias sanas, como unas verdaderas olimpiadas. Aquellos rostros irradiaban felicidad y a medida que pasábamos éramos observados con gran respeto. Su juventud no los limitaba, son impetuosos y energéticos, además reconocen y aceptan ser guíados por alguien mayor más experimentado.
Una vez terminado aquel trayecto, llegamos al segundo anillo y uno de los más importantes, en él se agrupaban las fuerzas militares. A pesar de ser un reino extremadamente pacífico y que aborrecen las guerras, también tienen la necesidad de protección, esa es la labor de aquellos soldados, quedando en claro, que no producen armas de exterminio masivo como en mi mundo, sólo generan armas de defensas de gran poder, diseñadas para evitar la ocupación de su reino. Se les reconocía un gran valor, capaces de ir al combate sin temor a la muerte. Parece contradictorio, a veces la necesidad de controlar a demonios como Demstor, los hacía estar siempre en constante estado de vigilia. Por siglos nunca habían tenido que luchar; ahora eso había cambiado, su mundo corría peligro y, la defensa se hacía muy necesaria.
A cada paso que dábamos los Soldlichs nos rendían honores, la princesa Carile es admirada y querida, se sentían muy orgullosos al verla en este lugar.
Después de tanto cariño expresado por aquellos Soldlichs, llegamos a un lugar de paz, de ensoñación, verdaderas plazas llenas de monumentos. No había ningún tipo de edificación, solo existían hermosos árboles, de las más diferentes variedades.
Habían pasado varias horas, cuando el nivel de la luz comenzó a declinar un poco más, el día y la noche se confundían, pues la luz se mantenía casi constante; fue entonces que Carile decidió llevarme al jardín principal.
Es realmente hermoso, con gran cantidad de plantas de diferentes tamaños, sus flores poseen los más inimaginables colores y aromas. La sensación de humedad es acogedora, que nos agobia agradablemente, nos adormece, el relajo llega rápidamente y la sintonía con la naturaleza es al cien por ciento. Las piletas se cuentan en gran número, cada una de ellas representaban algo.
Carile me invitó a caminar hacia la parte central de aquel inmenso y bello jardín, al llegar descubrí una pileta de gran tamaño. Posee un gran diámetro de veinte metros aproximadamente y en el centro de ella, una escultura que resalta siete seres que levantan una esfera de gran tamaño, los cuales se ven poderosos con sus figuras de bronce bruñido. Sus miradas están dirigidas a aquella esfera que sostienen con sus manos. Sus cuerpos están desnudos y se ven eternos, emanando una sensación de sacrificio y valentía. A los pies de estos valientes, existe una base de roca solida, e incrustadas en ella, piedras preciosas de diferentes tamaños, con diversidad en forma y colores, que, de alguna forma, a medida que la semi oscuridad se hace presente, a través de estas piedras emerge una luz suave, tenue y regulada, que ilumina toda la escultura, la que obtiene una sensación de poder sublime y entrega total.
Comencé a mirar atentamente, dándome cuenta que aquellas figuras representan a las razas de mis amigos: El hombre-pez, el hombre-volcán, el hombre-bosque, un terrestre como yo, e inclusive un intraterreno como Esper. Miré la esfera con mayor detenimiento y entendí que era un mundo, el nuestro. No podía creerlo, es todo tan inusual, tan estrictamente perfecto, como si el destino fuera manejando nuestros hilos.
Carile muy entusiasmada con mi observación, dijo:
-                      ¿Cuántos seres hay?
-                      Siete –repliqué, mirándola en forma incrédula.
-                      ¿Todos diferentes?  -preguntó nuevamente.
-                      Si, todos diferentes  -acoté.
-                      ¿Qué representa?
-                      Un mundo sostenido y para todos, aún con grandes diferencias, en un equilibrio perfecto de razas disímiles y con un sólo fin.
-                      ¿Qué mundo sería ese?
-                      No sé, puede ser este u otro, es donde exista vida y tiene que ser defendida.
Carile, sonrió y dijo.
-                      Es nuestro planeta –para luego seguir –Orland, esta escultura entrega una gran profecía. Hace ochocientos años, un viejo escultor llamado Icnivad llegó a nuestro mundo, nadie sabe cómo supo entrar a este reino, presentándose ante mi padre, y con mucho valor le dijo, “He venido para entregarte un mensaje. Mi tiempo es corto y mi vida no tiene la relación de tiempo con el tuyo, si queréis respuestas, dejadme hacer lo que necesito hacer. Mis manos serán mis palabras, una vez que haya terminado sabrás la verdad y el futuro lo confirmará”. Mi padre aceptó, sintió un gran respeto por aquel escultor, y antes que comenzara, le propuso que lo hiciera en este jardín, era necesario que fuera un lugar especial de paz y de reflexión.
El viejo tomó el camino en silencio llegando hasta aquí. Después de un arduo trabajo de treinta años logró terminarlo. Pasados unos siete días de haber acabado, falleció, solo, en silencio y sin pedir nada a cambio. Se apagó su vida.
-                      ¿Por qué demoró tanto? –pregunté.
Carile, mirando aquella escultura dijo.
-          El viejo era ciego, un profeta de tu tierra. Él nos dio la respuesta de cómo enfrentar el mal, y mi padre así lo entendió.
-            Entonces. ¿Ustedes ya sabían de todo esto?
-            Así es, todo estaba escrito –afirmó Carile.
-                      No entiendo, si sabían todo esto, porque no se prepararon antes, quizás las respuestas a todo esto estarían a la mano, hubiesen evitado todo el peligro y nada habría pasado -me negaba a entender.
-                      Si fuese así, no estarías aquí. La verdad es que la profecía indicaba que algo terrible ocurriría. ¿Cuándo? No sabemos, menos el resultado. Era imposible creer que un hombre, uno de tu raza, fuera el elegido para detener a Demstor y cerrar los portales –Carile aseveraba firmemente.
-                      ¿Cómo creían que sucedería? -intentaba comprender.
Ella se acercó a la fuente, deslizó su mano por el agua y contesto.
-                      Si yo pudiera responderte lo haría; el destino es el que escribe la historia, que nos muestra los caminos que debemos elegir. Lo que ahora sé, es que mi corazón no se equivoca.
Al terminar de decir esto, se acercó y tomó mi mano llevándola a su pecho, justo al lado de su corazón, sintiendo como se estremecía.
-                      Tu mano en mi pecho, donde mis sentimientos se acumulan y nacen con fuerza, es ahí donde nace mi sentimiento por ti.
Luego de decir esto, sus labios se acercaron a los míos, sellándose con un toque suave y delicado de fuego intenso y abrasador. El amor fluye y nos rodea, es la vida misma por la vida, sintiéndome unido a ella, como si el universo nos absorbiera, es una sensación hermosa que nunca había sentido.
Pasados unos segundos, mirándola intensamente agradecí aquel beso, ella descubrió en mí el amor y se sintió agradecida. Mi brazo rodeó su cintura y la atraje, ahora fueron mis labios que saborearon los suyos. Luego de entregarnos en deliciosas caricias, me invitó a ir a una de las torres, quería mostrarme como se veía su reino desde el cielo.
Comenzamos a subir, utilizando un pequeño ascensor, rápido, silencioso y cómodo, como si estuviésemos en un algodón. La torre era interminable, un verdadero rascacielos, y desde su altura lográbamos dominar todo el reino submarino, nada se escondía a nuestra mirada, es un lugar privilegiado y todo se veía tan pequeño. Al mirar hacia el horizonte, más allá del límite de la cúpula, el cielo de agua comenzaba a cambiar su tono verde a un oscuro furioso.
Luego mi vista se dirigió a la ciudad, donde pude apreciar sus anillos terrestres perfectos, los cuales estaban separados por anillos de agua. La creación de aquel reino y arquitectura, dejaban en claro las capacidades de aquellos seres. Me sentía privilegiado al poder apreciar tal grandiosidad, estaba absorto mirando aquel paisaje, cuando sentí un pequeño zumbido, el que venía desde la torre.
Carile se dio cuenta de mi percepción, preguntándome algo extrañada.
-                      ¿Escuchas las torres?
La miré y confirmé que las podía escuchar, para luego preguntar.
-                      ¿Nacen de ellas ese zumbido?
-                      Estas torres fueron creadas para generar un campo magnético, que separan las aguas, controlando la presión de ellas contra la cúpula, sin ellas no habría nada. Me impresiona que te des cuenta, solo mi padre las siente, pues es él quien las controla mentalmente –comentó con orgullo.
Quede atónito, no podía creerlo, al instante pensé si el rey muriese, la ciudad lo haría con él. Carile captó nuevamente mi mensaje, se puso triste, comprendiendo que a pesar de que su padre era el rey y ostentara un gran poder, algún día el tendría que partir.
La abrasé tiernamente, buscando que ella se entregase a mí. Mis manos rozaron sus mejillas, la sensibilidad que brotaba de su piel me invitaba a ser parte de sus sentimientos y pensamientos a la vez. Luego nos besamos con mucha pasión, su esencia de mujer se impregnó en mí, sus labios nuevamente eran míos. Nos entregamos en una comunicación única, secreta y nuestra, el amor fluía con la fuerza de un volcán de pasiones que dominaba desde la altura.
Habían transcurrido unos treinta minutos de pasión, Carile se percató del tiempo transcurrido, sonrió y trató de entender mi intención de no terminar jamás y continuar por siempre. Una pequeña y triste orden brotó de sus labios, había que volver, nos deberían estar esperando.
-            Ha llegado la hora de partir, mi padre nos dará las últimas instrucciones- luego volvió besarme sellando a fuego nuestro amor.
-                      No te preocupes, sólo la muerte nos podrá separar y si así fuese, igual estaremos por siempre juntos.
La miré, sonreí, comprendí el rumbo que estaba tomando mi futuro. Comenzaba la aventura, ahora sí, mi vida tenía un sentido.




EL VIAJE AL PRIMER PORTALON
Después del encuentro más bello que he tenido con Carile, nos dirigimos al salón, aquí nos esperaba el Rey y nuestros amigos. Al vernos sonrió, captando nuestras sensaciones y de alguna forma fue cómplice. Rápidamente pasamos a una pequeña sala, donde había solamente una mesa y ocho sillas, era sobria y de gran espesor, sin ningún adorno, fría y deslavada para un rey.
Nos sentamos y el silencio se dejó caer en aquel lugar, esperando la petición del rey. Él nos observó a cada uno y con gran complacencia, nos dijo.
-                      El momento ha llegado, no hay forma de dar marcha atrás, el miedo, el dolor y el apego a la vida no existe, sólo queda cumplir y detener rápidamente a Demstor, para evitar la mayor cantidad de muertes en el mundo de Orland. Su primer paso será cerrar el portalón del Continente Sudamericano, una vez hecho, irán cerrando los restantes, que están en las diferentes zonas del mundo. Es muy importante pasar inadvertidos para la gente común, por esta razón, no podrán usar transportes intraterrenos de superficie, si fuese así, el riesgo de ser eliminados es mayor. Recuerden que este ser, tiene en estos momentos mucha gente a su servicio –comentó con total seguridad. Estas palabras fueron como golpes de agua fría, mientras nos miraba fijamente a cada uno de la compañía, los que estabamos concentrados en la información entregada por él; sabiamos claramente que la decisión de partir es un contrato firmado con tinta de sangre.
-                      El peligro de las grandes coaliciones está latente, falta muy poco, para que se produzcan invasiones y genocidios en diferentes partes, sabemos que los países poderosos ya han sido controlados. Sus líderes están siendo sometidos a su dominio y, países que no tienen ninguna relación política y cultural, se aliarán para dominar a continentes completos, y sí sus pueblos por alguna razón se oponen, serán eliminados. Que quede claro, serán exterminados –confirmó el rey con apego a sus palabras.
-           ¿Cómo podrán hacerlo? – preguntó Walma.
-                      Muy fácil querido amigo, utilizará al hombre débil de alma, aquellos que son ambiciosos de poder y lujuria, que caminan con la muerte y son de corazones fríos –contestó Duladem.
-                      ¿Habrá una forma, para que se produzca alguna resistencia? -preguntó su hijo Esper.
-                      Si, pero será muy difícil, les recuerdo que luchamos contra un ser muy inteligente, una de sus armas es pasar totalmente desapercibido, en el momento que emerja, la muerte ira de su mano y el terror que causará será tan devastador, que nadie tratará de hacerle frente.
Las dudas nacieron de inmediato y Elrob no pudo evitar de preguntar.
-                      ¿Cómo podremos detenerlo, si el mundo no es capaz de hacerlo?
-                      Es casi imposible y extremadamente peligroso querido príncipe, por este motivo somos los elegidos en esta misión -esta vez contestó Priyult.
En ese momento entró un asesor del rey entregando una información de gran importancia
-                      Mis amigos, antes de partir tras los portales, tendrán que ir a esta región, a un lugar llamado Entre-Lagos. Hay importantes líderes de este país, que requieren información de Demstor, y que están dispuestos a escuchar y ayudar.
-                      ¿Será seguro? ¿No habrá algún tipo de traición? -acotó, Elrob.
-                      Puede ser, pero hay que intentarlo por los millones de seres que están en peligro –Duladem buscaba una luz de esperanza y continuó -en un par de horas comenzarán el viaje, prepárense, lo único que les pido, estén atento a la oscuridad que se cierne sobre nosotros. Saldrán por la entrada Nor-poniente de la ciudad, Estaré rogando por ustedes y el mundo, para que el gran Arquitecto los ayude.
El Rey se retiró, solicitando a Carile y a Esper que lo siguieran, su padre tenía derecho a estar con ellos a solas.
No recuerdo cuánto tiempo se tardaron padre e hijos, solo logramos percibir en sus miradas, al momento de reunirse nuevamente con nosotros, la tristeza y angustia por la partida.
La preparación fue breve, y la despedida aún más, sólo el deseo de empezar y terminar con la misión lo antes posible, nos llevaba a actuar con celeridad.
Si fue impresionante entrar a la ciudad sumergida, la salida fue más intensa. Los relojes fueron la clave para traspasar la cúpula y llegar sin problema a la orilla del lago Llanquihue muy cerca del volcán Osorno. Bastó presionar unos símbolos precisos, que nos permitieron traspasar del plano del reino de Carile, a mi mundo sin ningún problema.
Es conmovedoramente bello, ver en plenitud la superficie de este lago, que es de aproximadamente ochocientos sesenta kilómetros cuadrados de suave oleaje, con localidades apacibles y hermosas, como: Puerto Octai, Puerto Varas y Frutillar, transformándolo en un verdadero jardín del edén.
Luego mi mirada se dirigió a los hijos de Duladem, ellos miraban el lago queriendo traspasar con su visión las aguas. Su tristeza era inmensa, me acerqué a ella y la abracé, como queriendo ser una ayuda en ese momento tan difícil, me agradeció este gesto, arrimando su cabeza a mi hombro y esbozando una pequeña sonrisa.
El clima se hacía sentir, era media tarde y comenzaba a bajar la temperatura. Partimos en forma inmediata a nuestro punto de contacto en la localidad de Entre-lagos, que está ubicada hacia la cordillera, entre los lagos Rupanco y Puyehue. Para evitar algún problema, optamos por la ruta de Puerto Octai, cruzando el Río Rahue y luego al punto de contacto, cruzando bosques de Araucarias, Hayas, Alerces y Abedules. La belleza del trayecto sedaba nuestro sentido y reconfortaba nuestro espíritu, la distancia no fue el impedimento para llegar a la brevedad.
El lugar de reunión era una casona de grandes dimensiones, de un piso y grandes ventanales, diseñada para el interminable hospedaje turístico. Su estructura era de concreto y madera, el cielo tenía gruesas vigas de roble a la vista, entregando un aire rústico de muy buen gusto, con terminaciones bien logradas. También, apoyando este decorado, relucían unas lámparas colgantes de bronce del tipo araña, con cinco o seis luces a media altura, asociándose con los apliques de las paredes que poseían las mismas características, entregando la luminosidad perfecta. Para terminar con este llamativo lugar, sus paredes lucían una gran cantidad de cuadros, de diferentes tamaños, todos ellos de caballos libres, disfrutando una libertad que nosotros estábamos perdiendo.
Entramos solamente Priyult, Carile, Esper y yo, los restantes estuvieron de acuerdo en esperar en un bosque muy cercano, con la misión de vigilar por si hubiese algún peligro.
En el vestíbulo nos esperaban dos agentes de seguridad. Lo primero que realizaron, fue una revisión prolija por si llevábamos algún tipo de arma. Una vez terminado aquel procedimiento, nos invitaron a pasar a un salón más pequeño, en el estaba un personero de Gobierno de apellido Guzmán, y un asesor de seguridad, un Coronel de Ejército de Apellido Cancino.
Nos miraron detenidamente, para luego invitarnos a sentarnos y exponer la situación. Sus primeras preguntas fueron casi un insulto para Priyult.
-                      ¿Cuán grave es la situación? –preguntó el coronel del ejército. Después arremetió el asesor de gobierno:
-                      ¿Será creíble todo esto? ¿Tienen pruebas de ello?
Priyult se levantó de su asiento, su rostro lo decía todo, estaba molesto, él esperaba otro tipo de reunión, algo más concreto y no ha interrogadores de poca monta, por esa razón les increpó duramente.
-                      ¿Cómo es posible que ustedes, no se den cuenta del peligro que se avecina? Nos dijeron que alguién de alto nivel nos escucharía, veo que no es así, pues bien, escuchen y repítanselo a su jefe directo. Al hombre le queda muy poco tiempo, si no son capaces de darse cuenta de esta realidad y no toman una acción de acuerdo a la necesidad del momento, nosotros nos marcharemos, no podemos perder nuestro valioso tiempo y es posible que ustedes la vida.
Ellos se miraron incrédulos, no atinaban a razonar en sus limitados juicios y, menos a tratar de comprender en toda su extensión el riesgo que corría la humanidad, no podían dimensionar el peligro que se les cernía sobre sus cabezas.
De pronto se abrió una puerta contigua en donde estábamos y una mujer salió desde su interior junto a su comité de seguridad. Los primeros interlocutores se pararon de inmediato en señal de respeto, luego ella se dirigió directamente a nosotros, quería escuchar de nuestras bocas las malas noticias.
-                      ¡Señores, le presento la señora presidente de Chile! –dijo secamente el coronel Cancino.
Al escuchar todos nos pusimos de pie en son de respeto, luego ella nos miró detenidamente y comenzó exigir información más detallada.
-                      Agradezco su presencia, tomen asiento. Disculpe, ¿cuál es su nombre? –dijo enfocando su mirada en líder del grupo.
-                      Disculpe mi descortesía, mi nombre es Priyult, a mi lado se encuentra
la Princesa Carile y su hermano, el príncipe Esper, hijos del rey Duladem, y él es Orland parte importante de esta lucha, estamos a sus órdenes –contestó galantemente.
-                      ¡Gracias! Ahora les solicitó detalles por favor. Necesitamos pruebas –exigió la presidenta, mirándonos con recelo.
Priyult primero comentó sobre Demstor, luego de nuestra misión, y por último de los seres que no estaban ayudando. Mientras escuchaba atentamente la autoridad caía en un estado de perplejidad en aumento, no podía creer que estuviese pasando algo tan extraordinario.
-                      Necesito pruebas de lo que dicen. -la presidenta desconfiaba de la historia.
En ese momento aparecieron nuestros amigos en la sala, haciéndose notar. Ella los miró atentamente, al frente suyo estaban las pruebas que requería, quedó atónita al ver a los príncipes de los reinos intraterrenos, las imponentes figuras de Walma, Elrob y la corpulencia de Vesllai. No tuvo otra alternativa que creer.
-                      ¡Usted quería pruebas! Aquí están. Los príncipes de los reinos intraterrenos. –aclaraba Priyult.
-                      ¡Señora Presidenta! – Walma, fue el primero en acercase y depositar un beso en su mano en señal de respeto, para continuar -sepa usted, que el océano pacífico será una fuente de paz para el mundo, si ustedes lo permiten.
La presidenta no sabía que decir, solo miraba impresionada y pudo musitar levemente un agradecimiento.
-                      ¡Señora Presidenta! Es un honor conocerla, ojalá podamos alguna vez vivir en armonía –comentó Elrob con tranquilidad resaltando su voz áspera.
-                      ¡Gracias! –respondió con un poco de nerviosismo, la mirada de Elrob la sintió forzada.
Por último, fue Vesllai, que se sintió abrumado y un poco avergonzado, él sabía muy poco de diplomacia.
-                      ¡Mi señora!, perdón, ¡presidenta! Quiero que cuente conmigo, bueno usted sabe, estoy dispuesto ayudarla.
-                      ¡Gracias! –una hermosa sonrisa floreció en ella, en reconocimiento a las palabras de Vesllai.
Una vez que salió de su estado de perturbación con los príncipes, se dirigió a Priyult:
-                      ¿Qué haremos frente a tanta maldad?
Él la miró, vio en su rostro la angustia de una líder por su pueblo, la angustia de una hija por su madre, la de una madre por sus hijos y la de un ser viviente por su vida.
-                      Es muy arriesgado enfrentar a este adversario, es muy inteligente y muy difícil de detectar. Lo único que podemos hacer por el momento, es buscar un modo de defensa sin hacer notar la presencia de la bestia, que imposibilite su actuar, o por lo menos, retrasarlo en su accionar hasta que
podamos destruirlo.
-                      ¿Qué harán ustedes? –preguntó un asesor de la presidenta.
-                      Viajaremos al modo natural de la gente común, lo más incógnito posible si queremos cumplir nuestra misión. Por el momento, nadie debe saber de nosotros y de nuestros príncipes -aclaré, siendo apoyado por todos –para tener éxito, no podremos recibir ninguna ayuda gubernamental, en esto estamos solos.
-                      ¡Así es! Ustedes también tendrán una tarea difícil, deben prepararse en silencio para generar una resistencia militar adecuada –indicó Priyult.
-                      Eso es fácil de decir, pero manejar a veinte millones de seres y tratar de controlarlos en tiempos de pánico, es casi imposible –contestó la mujer con impaciencia. En ella comenzaba a relucir la negatividad humana.
-                      No será fácil, y no hablamos del peligro solo de los veinte millones de personas de su país, estamos hablando de todos los seres de este continente –confirmó Vesllai.
-                      ¡Eso es una locura! Nadie creerá esto, es más, seré tratada como una desquiciada, políticamente estaría muerta –respondió con dureza divisando su futuro y no el de la humanidad. El temor a perder su status social, creaba cierto grado de crisis en ella.
-                      ¿Qué es mejor? Morir luchando por la vida o por una posición de gobierno -inquirió Walma con enojo.
-                      Veo que no hay otra alternativa. ¿Qué pretenden que hagamos? –preguntó sin dejar de mirar al príncipe del mar.
-                      Muy simple, proponga una defensa en común en la región –comentó Elrob con claridad.
-                      Eso es imposible, los intereses de cada país lo impedirán, la cultura, las razas, es más, los odios mantenidos por generaciones harán que esto no resulte –comentó la mujer con gran preocupación. Nuevamente en ella salía a relucir, esa conducta negativa humana al pensar en un problema de gran magnitud, y que generalmente no le dan solución.
En ese momento intervino Esper.
-                      No entiende, que en poco tiempo no habrá nadie para luchar por intereses y odios mal entendidos. Solo la muerte gobernará la región.
-                      Sí, me doy cuenta de ello, pero, ¿entenderán? -la angustia de la presidenta afloraba con fuerza.
-                      Será muy difícil, si no hay un compromiso verdadero -agregó Carile.
La presidenta se puso de pie y se acercó al ventanal, su mirada se perdió en la oscuridad de la noche, en ese momento sintió que un gran escalofrío recorría su cuerpo. El bosque de araucaria y alerces que estaba frente a ella, comenzaba a transformarse de pronto en un monstruo que la quería devorar. Comenzó a sudar y su mente empezó a esbozar una oración al poderoso, pidiéndole que le diera fuerza y sabiduría, sobre todo valor.
-      Partimos en dos horas, haré que a la brevedad se entreguen comunicados a los gobiernos amigos, mientras volamos a Santiago.
Después que sus subalternos realizaron lo solicitado por su presidenta, fuimos a unos vehículos que nos esperaban, rumbo a una unidad militar en Osorno, ahí nos esperaban tres helicópteros: un Súper Puma y dos Apaches de combate, que servirían de escolta.
Cuando llegamos a la unidad militar, todo estaba preparado. Los rotores de los aparatos ya estaban en funcionamiento y en muy pocas horas estaríamos en la capital. Uno en uno fueron tomando altura y, en la medida que iban subiendo en vertical, comenzaban con una pequeña oscilación hacia los costados, llegando a cierta altura, enfilaron con dirección al norte del país.
La ruta a seguir sería por la costa, evitando cualquier contacto visual con ciudades intermedias. Era la primera vez que subía a uno de estos aparatos al igual que mis compañeros, el más asustado era Vesllai, que sabía de la existencia de estos vehículos humanos, pero nunca imaginó que volaría en uno, en cambio Priyult y Esper, tenían una tranquilidad abismante.
A cada costado de la nave principal, iban los helicópteros de batalla, los cuales nos daban seguridad.
A medida que viajamos hacia el norte, los militares informaban de las localidades que íbamos pasando, primero fue La Unión, luego Valdivia, Puerto Saavedra, tomando dirección a Isla Mocha. Casi al llegar a Cañete, escuchamos un zumbido fuerte, desde uno de los tantos acantilados de la zona, nos fue disparado un misil tierra–aire. El proyectil venía directo a nuestra nave, lo que nos llevó a pensar en nuestra mala suerte y que no era posible que todo terminará tan rápido. En ese momento crucial y con gran valor, uno de los helicópteros apache se cruzó en el camino del misil que se dirigía a nuestro curso de vuelo. La explosión fue dantesca y horrorosa, la muerte nos daba el primer aviso. El segundo Apache confirmó la ubicación del disparo, atacando en forma inmediata, para no dar alternativa a un segundo misil. 
Nuestro transporte tomó mayor velocidad dándose a la fuga y se dirigió rápidamente hacia Talcahuano, a la base de la Infantería de Marina, Fuerte O’Higgins; ahí estaríamos fuera de peligro.
Fue un gran alivio cuando divisamos la base naval. El piloto se había comunicado con ellos y nos esperaban atentos. El aparato descendió, posándose en tierra, alrededor de él, se formó un gran número de soldados muy bien pertrechados, que comenzaron a custodiarnos. Su orden era protegernos a cualquier costo. Luego para calmar nuestro nerviosismo, nos invitaron a pasar a la sala de oficiales. Mientras esperábamos, la presidenta ordenó la inmediata búsqueda de los atacantes y de los sobrevivientes del aquel helicóptero, internamente mantenía la esperanza de encontrar alguien con vida.
Una vez reconfortados con un café bien fuerte, se dio la orden de partir nuevamente; con mayor razón se hacía indispensable llegar a la brevedad a Santiago, para comenzar a buscar un medio de defensa para la región.
Fuimos llevados al puerto de Talcahuano en transportes militares fuertemente custodiados, el viaje ahora sería por mar. Un submarino de la clase Scorpéne nos llevaría al puerto de Valparaíso. La seguridad ahora era total, y no habría forma de que volviese a suceder un nuevo ataque.
Cuando llegamos a puerto, descubrimos aquel pez de acero silencioso de unos setenta metros de largo. Era impresionante ver la envergadura de aquella nave, y sin mediar ninguna explicación, nos hicieron abordarlo de inmediato. Sólo Walma se quedó rezagado, yendo a la proa de la nave. Al ver su conducta, lo seguí. Él me miró y me pidió confianza, agregando, además, que por ningún motivo me dejaría sólo en esta lucha, al decir esto se lanzó al mar. Quedé sobrecogido por esta actitud, pero al verlo aparecer flotando en las aguas y saludarme, me dio la tranquilidad que muy pronto estaría con nosotros, para luego sumergirse y perderse en esa masa viva de agua. Algunos guardias que vieron esta escena, corrieron gritando hombre al agua, y al ver que él mismo se internaba en el agua, quedaron atónitos, no podían dar crédito a lo que veían.
Para evitar mayores preguntas, me dirigí directamente a la torre de la nave, descendiendo rápidamente por la escotilla, sabiendo que en el interior del submarino me esperaban mis amigos. Elrob un poco sorprendido por la ausencia de Walma, preguntó por él. Traté de explicarle lo sucedido. Quedó un poco preocupado, pero sentía que muy pronto lo veríamos.
Los oficiales de aquella nave, amablemente nos pidieron ir a la sala de reunión. Ahí estaríamos más cómodos y no entorpeceríamos en las funciones de los marinos. El viaje sería corto, por tanto, no había de que preocuparse, sobre todo, porque en la superficie había dos destructores que nos asistirían como escoltas. Ahora sí, se habían tomado todas las precauciones con seriedad.
No pasaron más de seis horas, cuando el capitán de la nave nos anunció que llegamos a puerto sin ninguna novedad. El submarino comenzó a emerger a la superficie, el viaje había sido totalmente tranquilo, solamente lo de Walma había llamado la atención, e inclusive, la presidenta al saber lo sucedido, inquirió saber a dónde había ido. Cortésmente le indiqué que no sabía, él estaba en su mundo marino y muy pronto nos encontraría.
Al comenzar a salir de la nave, pudimos sentir el cambio de aire, que fue muy agradecido por nuestros pulmones, junto a la brisa marina y las gotas de mar que golpeaban los rostros, y que de cierta manera nos devolvía la vida.
En ese preciso instante, que el impetuoso mar agitaba sus olas contra el submarino, pudimos observar, que por todos lados había guardias armados, preparados para cualquier intento de ataque.
Ahora estaba con mi gente, en mi verdadera realidad, y a pesar que estuve muy poco tiempo en el reino de Carile, ya lo echaba de menos. Sin desearlo los comparaba, veía este mundo frio, acerado con rostros de viva violencia con respecto al otro. Estaba en este pensamiento, cuando varios gritos de alerta me llevaron a la realidad. Vi a muchos guardias armados correr hacia la popa de la nave, todos ellos apuntando a un par de seres que estaban abrazados. A la orden de Priyult todos bajaron sus armas; era Walma. Corrí hacia ellos y pude apreciar en toda magnitud la hermosa mujer-pez que estaba con él. Era hermosa, de pelo color rojizo y ojos verde mar, con una piel suave y blanca como la leche donde resaltaba su torso desnudo. La verdad, no me di cuenta si tenía pies o aletas, porque ella, al momento de verme se lanzó al mar. Walma sonrió al descubrir mi estúpida cara de asombro, sólo atinó a decirme.
-                      Es mi reina, mi mujer. Ella jamás en su vida había visto a un humano tan cerca.
-                      ¿Todo bien? –pregunté.
-                      Necesitaba verle una vez más –me indicó tristemente.
Miré al mar, ella asomó su cabeza en el agua y a su alrededor aparecieron unos veinte a treinta escoltas, guardias personales de Walma. Ahora tenían otra misión, protegerla. Luego, al mismo tiempo junto con la reina, alzaron su brazo en forma de despedida. Vi de reojo la cara de Walma, con un claro signo de tristeza al momento que levantaba su brazo, su reina y sus guardias, desaparecían en el mar.
La mayoría de los soldados quedaron atónitos por lo que habían visto, no tenían palabras para relatarlo. Un verdadero cuento de sirenas estaba delante de ellos, todos estábamos asombrados por estos espectaculares seres.
Nuevamente el grupo de ataque estaba reunido.
-                      Rápidamente accedimos a un grupo de vehículos que nos esperaban. En poco tiempo llegamos a la capital, pasando raudamente por la avenida principal hasta llegar a la casa de gobierno. Mientras acontecía este viaje, mis amigos estaban asombrados al ver tanta gente y edificaciones, sin poder comprender como el hombre se medía sólo por sus logros materiales. Mis amigos con su sensibilidad, notaban entre la multitud grandes diferencias, algunos con gran lujo y seguridad, otros totalmente desamparados. No veían un grado de igualdad entre aquellos seres humanos.
-                      No deben preocuparse por lo que ven, el hombre nunca ha buscado un afán común para todos, es más, su lucha por la vida trasciende en el dominio de unos sobre otros –comentó Elrob con indifirencia.
-                      Todos no son iguales, hay muchos que luchan por un mundo mejor -respondí con sinceridad.
-                      Si, puede ser, pero deben ser muy pocos –dijo irónicamente Elrob.
Cuando comenzaba la discusión por los valores de mi pueblo, los vehículos entraron por la puerta principal de la casa de gobierno a gran velocidad, una vez que el último de ellos entró, las puertas se cerraron. Se determinó que por el momento y por razones de seguridad pública, todo se mantendría oculto.
Fuimos llevados a un gran salón y nos solicitaron esperar por unos instantes.
Al rato, fuimos llamados y entramos a un salón más pequeño, en él había solo sillones, todos ellos ubicados en los costados, apegados a las paredes, dejando la parte central con un gran espacio, por lo menos debía haber unos treinta de ellos. En la parte central, como cabecera, estaba la presidenta y, junta a ella, los representantes de Argentina, Brasil, Venezuela, Perú, Bolivia, y Colombia. Fueron los únicos que pudieron llegar a la brevedad, todos querían escuchar de nuestros propios labios la verdad, y eso lo realizó Priyult.
Luego de exponer los acontecimientos desalojamos el salón, para esperar la determinación de las autoridades.
Pasado un tiempo prudente nos llamaron nuevamente. Notamos que existía claramente un compromiso de sobrevivencia, que las palabras de Priyult fueron una daga en sus corazones, que los hizo actuar. En está ocasión habló la presidenta de Chile.
-                      Agradecemos la información entregada y de la importancia de su misión, a pesar de no poder dar algún detalle de ella, respetamos su silencio, e internamente en nuestros corazones esperamos que tengan éxito. Hemos llegado a un acuerdo de defensa, y esto se hará en forma inmediata. Se solicitará crear un comando en conjunto con las diferentes fuerzas armadas, será muy difícil lograr un consenso, pero lo lograremos. A contar de este minuto veremos la forma de cerrar las fronteras, para evitar de alguna forma las posibles infiltraciones que quisieran desarticular esta nueva unión.
El embajador brasileño acotó.
-                      El mundo está en un real peligro, quizás la unión total, podrá de alguna forma generar un principio de defensa y de vida, proponemos crear un sólo gobierno para América del Sur, este será gobernado por un consejo de todos los líderes de los países involucrados, serán: “Los Estados Unidos de América del Sur”.
Increíblemente estaba sucediendo la unión, sin fronteras y con un fin común, quizás la esperanza se brindaba y nos regalaba una oportunidad más.
El presidente de Argentina tomó la palabra.
-                      Señores, ustedes son la esperanza para nosotros, no sé cómo, pero de alguna forma la posibilidad de luchar por la vida está ganando terreno, cumplan su trabajo con valentía, mientras nosotros haremos lo nuestro y tendrán toda la ayuda necesaria, ojalá Dios este de nuestro lado.
Justo en ese instante, un asesor de relaciones exteriores chileno, en forma apresurada le entregó información a la presidenta.
Ella, al escucharlo cambio su rostro, todos miraron con preocupación.
-                      Señores, China, a través de su diplomático en las Naciones Unidas, declaró que no soportará más las intromisiones políticas, ni armamentistas de la república de Vietnam en su territorio, debido a este continuó abuso, sus fuerzas armadas responderán invadiéndolo, sus acciones están avaladas por Corea del Sur y Japón, e inclusive, existe la posibilidad de que las Filipinas apoyen esta posición.
Hubo un gran silencio en la sala, de alguna forma entendían que todo había empezado, que una gran alianza en el Oriente, podría ser peligroso para el orden Mundial. Ahora debían esperar la reacción de las otras potencias.
No podíamos esperar más, nos levantamos de nuestros asientos, solicitando que nos permitieran partir a la brevedad. La presidenta dio órdenes precisas para ello.
Se nos facilitó un transporte, el que estaba preparado en el estacionamiento oculto del palacio de gobierno, de alguna manera comprendieron que no necesitábamos ningún tipo de escolta, eso nos permitiría pasar desapercibidos como unos simples turistas. Nadie, excepto algunos asesores muy cercanos a los diferentes presidentes, conocían de nuestra presencia y nuestra misión.
Nos facilitaron el chofer para el transporte. Era un sargento mayor de las fuerzas especiales, su nombre Ricardo Paredes, que, por sus capacidades, cualidades y experticia, era confiable y nos acompañaría hasta la ciduad de Iquique.
En cosa de segundos, íbamos en viaje, este transcurrió a través de un túnel, el que conecta el palacio de gobierno, con un regimiento de artillería y paracaidismo lejano al centro de la ciudad. Al salir de aquel interminable túnel, entramos a una unidad militar por el costado de un cerro.
Muy pocos sabían de la existencia de este camino y cuando salimos a la luz del sol, creímos que nos iban a detener, pero no fue así, ni siquiera para una revisión normal en la guardia de aquel regimiento.
-         Señores, a contar de ahora estamos solos y no nos detendremos hasta llegar a Iquique -remarcó Paredes.
La ciudad costera de la Serena, fue la primera detención obligada, echamos combustible al vehículo y compramos algo de comida para nosotros. Decidimos detenernos unos minutos en Punta Teatinos, una avenida principal, donde hay una gran cantidad de establecimientos hoteleros y muchos turistas, esto nos permitía pasar inadvertidos. Entramos a un restaurante para alimentarnos, cuando comenzamos a degustar la comida típica de la zona, sentimos una tremenda explosión. Esta se produjo a unos tres locales de distancia donde estábamos, obligándonos a salir presurosos, para darnos cuenta que fue al primer lugar que evaluamos entrar. Tratamos en cierta manera de averiguar lo sucedido. Muchos dijeron que fue un problema de gas, sin intuir que podía ser un atentado. Debido la explosión seis personas murieron, esta noticia nos choqueó, e instintivamente nos obligó volver al auto para abandonar rápidamente el lugar. Un amargo sentimiento de horror nos invadió, provocando el llanto de Carile.
Tomamos nuevamente la carretera Panamericana con rumbo al norte. Partimos en silencio, el que duró por varias horas. Nuestras próximas posibles paradas, serían Vallenar, Copiapó y luego Atacama, para seguir hasta el desierto de Atacama.
El más ansioso por conocer el desierto, era Walma, le habían hablado siempre de un mar de arena, pero sin agua, de una sequedad increíble y a la vez de una belleza difícil de contar. Es el desierto más árido del mundo y, son pocos los que se atreverían a cruzarlo sin ningún tipo de ayuda.
La noche ocultaba nuestra sombra furtiva, producto de ello, el viaje continuó tranquilamente, en esta ocasión Vesllai iba de copiloto. Él estaba acostumbrado a la falta de luminosidad de su reino intraterreno, su visión es prácticamente infrarroja. Aquello que no observabamos, él lo veía sin ninguna dificultad. Felizmente el trayecto estaba apacible, sólo unas pequeñas luces en los costados de los cerros, nos preocupaban y de vez en cuando las mirábamos atentamente, dando la impresión que nos seguían.
En la mañana siguiente, descubrimos que estábamos muy cerca de Copiapó. La ciudad en sí, no tiene grandes atractivos turísticos por ser un centro minero y, al único que le interesó de sobremanera saber más fue a Vesllai. Le llamaban la atención sus viñedos que cubren el valle del río de Copiapó, que suben por las laderas de los cerros. Aquí se hace el pajarete, un vino dulce digno de cualquier paladar.
Nos detuvimos y nada sucedió, de igual forma estábamos muy atentos. Cubrimos nuestras necesidades y decidimos viajar nuevamente, en Iquique descansaríamos finalmente. Antes de entrar a la ciudad de Antofagasta, nuestro Sargento recibió una llamada, debíamos dirigirnos al aeropuerto de Cerro Moreno. No sabíamos el motivo de la urgencia.
Una vez llegado al lugar obtuvimos la respuesta. Se nos acercó un asesor importante del gobierno, con un hombre de raza negra, su nombre Michael Cood, experto en computación y telecomunicaciones. Estaba claro que los gobiernos necesitaban estar al tanto de nuestro avance, como así mismo nos informarían sobre los sucesos mundiales. La verdad es que al grupo no le agradó mucho la idea y menos ser controlado por un gobierno humano, pero que podíamos hacer, era su mundo y nos tendríamos que mover en él.
Aceptamos a regañadientes, nuestro saludo fue frío y no muy grato para él.
Reanudamos el viaje, nuestro nuevo compañero llevaba muy poco equipaje, demostrando que lo único importante para él, era su Noteboock, en el que se sumía, para evitar en cierta manera las molestias del grupo.
Debido a este pequeño cambio de recorrido, decidimos irnos por el camino de la costa hacia Mejillones, desde ahí hasta Tocopilla, luego volveríamos a la carretera principal hasta el fin del viaje.
Cuando por fin llegamos a Iquique, el cansancio se hizo sentir, fueron muchas horas en un pequeño transporte, que nos tenía a todos con un poco de mal genio. El viaje había sido muy silencioso desde que subió Michael, prácticamente nadie dijo nada, sólo nos mirábamos cuando alguien formulaba alguna pregunta, pero nada más. Ciertamente no era un grupo encantador, recién nos estábamos conociendo y, a medida que fuéramos avanzando, quizás, podríamos entablar alguna amistad.
Por fin, Priyult nos informó el probable lugar donde debiera estar el primer portalón, lo denominaban el “Intihuatana”, una construcción del imperio incaico que significa “donde se ata al sol”. Es una especie de cruce de dios y el cóndor sobre el río Urubamba. Todos nos preguntamos dónde podría ser. Fue nuestro recién llegado el que salió al rescate. Sonriendo tomó su computador personal, escribiendo la palabra Urubamba, en cosas de segundos aparecieron varias respuestas y la única más probable fue Perú, nada menos que Machu Pichu.
Cruzamos prácticamente todo Chile y ahora había que llegar al Perú, directo al Cuzco. Estábamos pensando en ello, cuando Carile nos hizo notar que no teníamos pasaportes y tarjetas de identificación, sobre todo de Esper, Walma, Vesllai y Elrob. Nuevamente Michael, con su sonrisa de oreja a oreja nos solucionó el problema. Lo primero que hizo, fue sacarnos fotos, para luego crear identificaciones y pasaportes falsos; gracias a su capacidad en la informática, un verdadero Hacker, ingresó en los archivos del registro civil de Iquique, creando nuevas identidades; sólo teníamos que esperar unas horas para que el proceso estuviera listo.
A primera hora y una vez retirado la documentación en el registro civil, ya estábamos viajando con dirección a Arica, el sargento Paredes se había contactado con un ex amigo de armas y consiguió un pequeño transporte aéreo, con la finalidad que pudiésemos entrar al Perú volando a muy baja altitud, escondiendonos de su radar y así, llevarnos directamente a la ciudad del Cuzco.
Por la ayuda en el viaje y agradeciendo su osadía, Priyult le entregó al piloto un pago en piedras preciosas, el cual quedó deslumbrado y muy agradecido.
Tuvimos que hacer un breve tiempo de espera, así que, decidimos visitar el famoso Morro de Arica para contemplar la ciudad.
Ya estábamos descansando en su cima, cuando Walma, desde aquella altura, dominando el mar con su profunda mirada, preguntó:
-                      Orland, el mar y la tierra son una asociación de vida perfecta junto al cielo que entrega la luz necesaria para este hermoso espectáculo natural.  ¿Cómo es posible que el hombre sea capaz de destruir tanta maravilla?
No supe que decir. A lo lejos se veía un gran buque petrolero encallado, el que había causado grandes trastornos con el petróleo derramado, contaminando las playas y matando a un sin fin de aves y peces. Es la prueba de nuestro estúpido comportamiento, con errores fortuitos o provocados, que dañan nuestra naturaleza; lo peor de todo, no somos capaces de revertirlo, porque nuestra visión estaba nublada por ideas de poder económico. En mi meditación, me preguntaba ¿qué es más dañino? La mancha de petróleo que daña un lugar específico, o el hombre que arrasa con todo el ecosistema natural. En ambos casos, la mano de hombre se muestra en su máxima plenitud.
Carile me sorprendió y me atrajo hasta ella.
-                      No te tortures en tus pensamientos, son muchos los de tu pueblo que están trabajando para un mundo mejor y creo que lo lograrán.
Sonreí, es verdad, no todos éramos inescrupulosos con nuestro entorno.
Nos dirigimos al aeropuerto. El viajeal Cuzco fue rápido y sin contratiempo, a pesar que por unos minutos hubo una pequeña turbulencia.
Llegamos a una ciudad extraña y muy hermosa, una mezcla indígena e hispánica, con muchos restos arquitectónicos que afloraban por doquier. La sensación de vivir en el pasado estaba en cada rincón de la ciudad, por esta razón, muchas de las edificaciones nuevas, estaban edificadas sobre los cimientos de piedras de las antiguas construcciones Incaicas.
Es envidiable este pueblo, por ningún motivo olvidan sus raíces, siendo capaces de mezclar los dos tiempos, era una sensación de complemento idealmente perfecto. En esta oportunidad tomamos la decisión de no alojarnos en la ciudad, si no, ir directamente al objetivo trazado, a la ribera del río Urubamba.
Llegamos al Valle Sagrado de los Incas, advirtiendo que debíamos subir a las alturas, donde sus cerros son realmente altos. Al rato de estar en la zona, llegamos a un acuerdo con un campesino, que nos prometió llevarnos por una senda que muy poca gente conoce, inclusive, pasaríamos por puentes colgantes, hasta llegar a la montaña, que él llamaba el viejo pico o Machu Pichu.
Fue impresionante entrar en esta antigua ciudad, no podía comprender como el pueblo Inca pudo construir esta ciudadela a dos mil ochocientos metros de altura sobre el nivel del mar, reuniendo bloques de piedras que pesan más de una tonelada. La ciudad completa abarca unos trece kilómetros cuadrados de terrazas, construidas en torno a una plaza central, todas estas terrazas están conectadas entre sí junto a ciento cincuenta viviendas que tenían solo una habitación; estábamos totalmente maravillados.
La creación de esta ciudad tiene cierta dosis sobrenatural, claramente no era posible que, con muy poca capacidad tecnológica se pudiese desarrollar una urbe de tal condición. Es mágica, como si las piedras quisieran hablarnos y relatarnos su historia, sus vivencias, sus recuerdos y, sumándose a ello, el aire cordillerano, que hace bailar los espíritus que aún en ella moran, y nos invitan a continuar en aquel espacio tiempo pasado-presente.
El entusiasmo por recorrer aquel lugar, casi nos hace perder nuestro afán, pero Priyult nos volvió a la realidad en la búsqueda de nuestro objetivo principal. No sabíamos por dónde empezar, cuando Carile se acordó del papiro que nos había entregado el anciano en la ciudad sumergida, en el sector del primer anillo. En él, indicaba una ciudad cercana a las nubes; no daba su nombre preciso, pero hablaba que el portalón, estaba muy cercano al poste para atar el sol.
Ojalá estuviésemos con un arqueólogo, para encontrar algo que nos pudiese dar alguna pista, estábamos luchando contra el tiempo y contra algo que no conocíamos.
-                      ¿Qué buscamos?  -acotó Walma.
Vesllai pasó su mano por su cabeza, como queriendo sacar de ella una idea, viéndose un poco cómico. Y en ese instante me acordé de Michael.
-                      ¡Michael! Ven acá. ¿Andas con tu Noteboock?
-                      Sí, nunca me separo de él, es más, después ingresaré una gran cantidad de fotos que he tomado de este maravilloso lugar.
-                      Ok. Ahora eso no es importante, necesito que ingreses a Internet.
Vesllai se acercó y preguntó qué era eso. Michael lo miró incrédulo, no entendía como una persona en pleno siglo XX, no supiera que es “navegar” o conocer Internet, antiguamente Arpanet.
-                      ¿Qué buscamos? –preguntó Michael mientras se sentaba en una roca.
-                      Muy simple, busca Machu Pichu y, algún mapa arqueológico del lugar, tiene que haber algún tipo de información que nos pueda servir –comenté concentradamente.
No pasaron más de veinte segundos, cuando obtuvimos respuesta, en la pantalla apareció un mapa muy extraño. Estaba dividido en sectores; el primer sector se denominaba la Plaza de los Templos, el segundo, el Barrio de las Prisiones, el tercero se llamaba El templo de Pachamama, el cuarto hacía referencia a La tumba Real, el quinto a la La Gran Plaza, el sexto sector a los Andenes y, por último, el séptimo apuntaba a Intihuatana.
Priyult tomó el liderazgo del grupo, acotando.
Son siete lugares los cuales hay que revisar, entonces nos dividiremos en siete –por favor Michael, obtén siete copias de ese mapa y repártelas a cada uno.
-                      Walma, tú revisarás el Templo de Pachamama. Elrob irá a la tumba real. Vesllai se concentrará en la plaza de los templos. Esper irá a la Gran Plaza. Michael tomará su turno, en lo que se llama los Andenes, y yo iré al Barrio de las Prisiones. Por último, Carile y Orland, irán a Intihuatana.
Así lo hicimos, cada uno tomó un camino diferente, por mi lado estaba tranquilo con Carile junto a mí. Observé bien el mapa, dirigiéndonos al lugar que me correspondía.
El lugar era impresionante, el tipo de construcción estaba hecha con piedras regulares, colocadas en perfectas hiladas horizontales, que siempre dan una visión lisa hacia el exterior; no habiendo un resquicio entre las piedras. A medida que buscamos la respuesta por esta perfección, más asombro y admiración nos causaba este pueblo Inca. Volví mi vista al mapa, concentrándome en él, apareció una palabra que me llamó mucho la atención, “Usnu”.
-                      ¡Usnu! -inquirió Carile - ¿Qué es?
-                      No lo sé, quizás el lugar se llame así – también me sumía en dudas.
-                      Entonces llama a Michael, pídele que ingrese la palabra Usnu, quizás esa sea la respuesta -acotó Carile.
-                      Michael, por favor ingresa en tu computador la palabra Usnu, te la deletreo: U- S- N- U.
-                      Usnu significa Intihuatana, o mejor dicho el lugar del Sol, es una roca sagrada –confirmó Michael.
-                      ¿Qué más dice? –preguntó Carile.
-                      Es un lugar sagrado de funciones astronómicas, además se le atribuye características mágicas-religiosas, donde se hacían sacrificios, un lugar utilizado por los dioses para comunicarse con los humanos –dijo Michael leyendo la pantalla.
-                      Entonces solos los sacerdotes o algunas castas principales podían llegar hasta aquí -dijo Carile -si eso fuese cierto, deberíamos estar en el lugar adecuado.
Miré muy detenidamente todo el entorno, sólo una de todas las rocas de aquel lugar, tenía tallada una gran figura de un dios con los brazos en alto, los demás dioses grabados estaban con sus brazos hacia los lados. Observé más prolijamente aquellas figuras. Sus cabezas, sus torsos, sus brazos y manos, sus piernas y pies; todas las figuras tenían el mismo sello, como si fueron esculpidas por un sólo artesano.
Estuvimos por más de una hora mirando fijamente aquel lugar, e interiormente pedía a las piedras, que, si pudiesen hablarme, lo hicieran. Mi mente cavilaba por muchas partes y no encontraba la respuesta. En ese momento el intercomunicador de la pulsera de Carile, nos alertó. Era Elrob, que, mirando hacia la parte inferior del valle, notó una gran cantidad de efectivos militares que se acercaban.
Priyult nos indicó que teníamos muy poco tiempo, parecía que estaba todo en nuestra contra cuando por fin me fijé en el pecho de aquella figura que miré por muchos minutos, le faltaba algo importante: una estrella
-                 ¡Carile ven! Observa esta figura.
Nos acercamos mirandola detenidamente, si no nos equivocábamos, habíamos encontrado la respuesta. Carile llamó a Priyult y a Esper, instando a que vinieran en forma urgente.
-                      Al rato estábamos todos, menos Vesllai. Venían jadeando, agotados por el esfuerzo de correr sin detenerse, atentando contra su cuerpo por la altitud. Los dejamos descansar por unos minutos, y rápidamente le mostramos a Priyult la figura. Él la examinó con rigurosidad.
-                      La figura de la piedra debiera personificar al dios Sol.... -dijo Carile.
-                      Tienes razón, además, debiera estar ubicada en el lugar exacto, para que pudiera ser como un instrumento que pudiese indicar los solsticios, los equinoccios y los movimientos lunares. Recuerden que los sacerdotes controlaban de alguna manera todos los conocimientos astronómicos, con ello garantizaba su poder y autoridad religiosa. Lo lógico, debiera ser, que de alguna manera sabían el significado de este portalón.
-                      ¿Cómo? ¿Ellos podían abrirlo y cerrarlo a voluntad? –preguntó el príncipe del bosque.
-                      Muy simple Elrob, la mayoría de los sacerdotes posiblemente no eran solo humanos, quizás fuesen los guardianes que se confundían entre los Incas –comenté con seguridad.
-                      ¿Qué quieres decir, Orland? –preguntó Walma.
-                      No comprendes, ni siquiera el ser humano del siglo XX tiene la tecnología para realizar tamaño monumento. Piensen un poco, los Incas no conocían la rueda, no sabían trabajar el hierro fundido, por lo tanto, no eran capaces de generar herramientas de trabajo y menos traerlas hasta esta altura, estas piedras deben en algunos casos pesar más de tres toneladas.
-                      No hay duda, este es el portal – confirmó Priyult.
-                      Sí estas en lo cierto con Orland. ¿Cómo lo eliminarás? –preguntó Esper.
-                      Espero no equivocarme amigos –confirmé con un poco de inseguridad -las manos del único dios grabado en las piedras que está hacia arriba, está indicando hacia el oriente, lugar donde nace el sol, el Dios Sol; por lo tanto, se genera un movimiento que se mide en sentido reloj, si hacemos girar la aguja del reloj en el sentido contrario, tenemos lo opuesto, si esta avanzando; el tiempo tendría que detenerse.
-                      Walma insistió. Pero, ¿qué tiene que ver?
-                      Mira, probaremos –contesté.
Puse la estrella del portal en el pecho de la figura, calzando justo. Luego lo giré en el sentido correcto de las agujas del reloj. Algo se movió, observamos atónitos como en una pared del costado, con tres aberturas trapezoidales, comenzaba a generarse un campo de energía, como si fuera un espejo. Cercana a esta abertura había otra piedra rectangular, en ella, comenzaron a aparecer símbolos luminosos desconocidos de diferentes colores. No sabía que decir, frente a nosotros estaba el portalón y sin duda, al colocar aquella piedra preciosa, activamos su mecanismo de energía.
Habíamos logrado encontrarlo, ahora se hacía pertinente destruirlo, de esto dependía la vida de muchos.
Walma y Esper miraban boquiabiertos aquel espectáculo, la sensación de poder es tremenda y, a pesar de estar escondido a los ojos del mundo por cientos de años, nosotros lo pudimos encontrar. Esta situación nos puso en una encrucijada. ¿Era necesario destruirlo? ¿Quién podría volver a construirla? Creemos que es una obra de dioses y nosotros, simples mortales teníamos que borrarla del mapa, exclusivamente por la avaricia de seres corruptos.
Priyult, me indicó volver la estrella a su posición original y que después girara el anillo en el sentido contrario, al hacerlo los símbolos de la piedra empezaron a pestañar, iniciando una secuencia que a medida que avanzaba desde arriba hacia abajo, desaparecían, como un contador de un detonador. Los símbolos eran aproximadamente unos cincuenta, en cosa de minutos veríamos el resultado.
Esper no quiso esperar, instándonos a alejarnos temiendo algo peligroso. Tanto Michael como Priyult optaron por esta opción y prácticamente a empujones nos sacaron del lugar. Cuando estábamos a unos cincuenta metros, sentimos un movimiento sísmico.
Miramos hacia el sector del portalón, para ver con pena como la construcción se venía abajo. Grandes piedras se dejaban caer sobre el lugar, el peligro era inminente, tomamos urgente la opción de correr, el suelo vibraba a cada instante con mayor fuerza, trastabillamos por el intenso movimiento de las rocas de gran tamaño que comenzaron a caer. En su frenesí, empujaban una mayor cantidad de materiales rocosos hacia los acantilados que cortaban la urbe. De reojo apreciamos como los militares que osaron buscarnos, fueron arroyados por el alud de piedras y lanzados al abismo.
Corrimos hasta llegar al límite norte de aquella fastuosa ciudad, donde una gran pared rocosa de unos ciento cincuenta metros, nos cortaba el camino. No teníamos escapatoria, sólo debíamos esperar que el sismo terminara lo más pronto, y nos entregará una salida. La ciudad nos castigaba por nuestra insolencia, esa era la sensación; donde su secreto mejor guardado había sido descubierto y destruido. Los invasores al terreno sagrado debían morir. Sentimos la presión del lugar, descubrimos con terror como el suelo comenzaba abrirse, tragando algunas construcciones y lamentando como algunos turistas inocentes se perdían en los escombros. El rugido de la tierra hablaba con fuerza, como si fueran los mismos dioses de antaño, que se hacían presente lanzándonos sus maldiciones.
Carile me abrazó, sentí su corazón palpitar con fuerza, el miedo estaba alojándose en su mente. Miré a todos con pánico, Priyult, Elrob, Michael y Walma estaban aferrados a una pared, Esper con mucha fortuna pudo esquivar una piedra que venía directa a su cabeza.
De pronto escuchamos la voz de Vesllai, estaba en una pequeña entrada y nos indicaba que corriésemos hacia él. Así lo hicimos. Entramos presurosos por una caverna extraña, apreciando sus paredes lisas como un papel, sin rugosidades, sin bordes, ni marcas, como si hubiese sido hecha en forma artificial. Una vez que ingresamos, la entrada se cerró sin explicación, nos sentíamos salvados.




MI PRIMER MUNDO INTRATERRENO
Al entrar notamos que las paredes, el cielo y el piso eran lisos. Estábamos asombrados, no había ningún corte, tampoco existía alguna grieta, era perfecta.
Resolvimos continuar, adentrándonos unos cincuenta metros, llegando a una caverna de mayor tamaño, con un fondo infinito. Ahí descubrimos una escala en su parte central, por la cual comenzamos a bajar, que al igual que la gruta estaba perfectamente bien terminada. La luz era tenue y a pesar que nos sumergíamos cada vez más, su intensidad se mantenía constante al igual que la temperatura. Por largos minutos mantuvimos el descenso, sin saber a dónde íbamos.
Nuestros sentidos estaban alertas por cualquier problema. Carile siempre a mi lado, Esper, Priyult iban adelante, mientras Walma, Elrob y Michael a nuestra retaguardia; el único que iba alegre era Vesllai, como si su espíritu estuviera conectado con aquel mundo.
-                      Tranquilos, nada pasará, estamos en el hogar del poderoso Inca Roca. - aseguraba Vesllai.
-                      ¿Qué lugar es este?  -preguntó Esper.
-                      Este Lugar se llama Vilcabamba, fue construido mucho antes que llegasen los españoles a invadir. Es un lugar Sagrado, donde la vida de muchos Incas fue salvada.
-                      ¿Nadie sabe de su existencia? - insistió Esper.
-                      Recuerdo que, hace mucho tiempo cuando estas tierras eran vírgenes para el conquistador español, muchos líderes incaicos asumieron con tristeza, que muy pronto los hombres barbados invadirían estas tierras, como sus pueblos no estaban preparados para contenerlos y derrotarlos, pidieron ayuda a los Dioses. Estos vinieron prestos, pero como no podían intervenir en la historia humana, decidieron salvar algunas vidas y construir reinos intraterrenos –dijo Priyult con admiración mientras observaba el lugar -estos reinos estaban vedados para el hombre común y con mayor razón su tecnología, debido a la sangrienta historia humana.
-                      Está bien, sé que mis orígenes son así, pero cada vez que puedan, ¿tienen qué enrostrármelo? -  les reclamé.
-                      La verdad, es que tu especie padece una enfermedad incurable – lanzó Esper que nunca perdía una oportunidad para contestar algo contra la humanidad.
-                      ¡Dejen de discutir, no es el momento! -exclamó firmemente Carile reprendiendo a su hermano por este comentario.
-                      ¡Silencio, por favor! -gritó Vesllai -los guardianes están aquí.
Todos miramos hacia delante, frente a nosotros, casi a unos treinta metros había una curva en el camino, se notaba en la pared opuesta, las sombras de unas veinte siluetas que venían hacia nuestra dirección. Al verlos más cerca, resaltaban el báculo que portaban en su mano, era un arma al parecer, muy poderosa y atemorizante. De alguna forma, estábamos invadiendo su territorio.
Cuando comenzaron aparecer, pudimos observar con asombro aquellos seres, altos, musculosos y de ademanes agresivos.
Pronto estuvieron frente a nosotros mirándonos con recelo, por unos momentos nos sentimos como ratones de laboratorio, nos estudiaban; para ellos éramos peligrosos, por esta razón en forma inmediata nos rodearon. Este accionar dejó perplejo a nuestro amigo Vesllai, quien nos comentó que eran fieros guardianes de las entradas a este mundo. Su misión es proteger el lugar, y no escatiman esfuerzo para lograrlo. Son guerreros escogidos, altamente preparados. Sus uniformes son parecidos a los Soldlichs del reino sumergido, con la diferencia que estos usaban cascos, que ocultaban su rostro, asomándose solamente sus ojos. Eran de actitudes toscas y rudas.
Una vez rodeados, nos obligaron a descender aún más por aquella escala sin fin. Cuando llevábamos más de una hora de caminata y el cansancio se hacía notar, llegamos a una gran plaza subterránea, poblada completamente por un sin número de seres del tipo incaico. Al avanzar, nos miraban extrañados por nuestra presencia y, a medida que nos acercabamos hacia un edificio con forma de pirámide, más guardianes se unían a la comitiva.
Nos hicieron entrar en aquella edificación. Era alucinante ver el trabajo realizado en aquel lugar extremadamente refinado y con grandes terminaciones. El piso era de roca pura totalmente pulida, las paredes de un color blanco luminoso con columnas altas al estilo griego. El cielo tiene la característica de amplitud infinita, sus vértices llegaban a un mismo punto central que se perdían al mirarlos.
Sin ninguna aclaración del porqué, nos encerraron en una habitación. Me acerqué a Carile, que estaba muy nerviosa producto de la reacción de los guardianes. Walma y Elrob comenzaron a buscar alguna salida. Esper, Michael y Priyult, discutían cuál sería el plan de acción si las cosas se ponían más duras. Sólo Vesllai estaba aturdido por el comportamiento de aquellos seres, cuándo una voz lo llamó por su nombre.
-                      ¡Vesllai, Hijo de Karacot! Sé bienvenido en mi reino. Mi nombre es Inca Roca. Conocemos muy bien la cultura de tu pueblo que es muy valorada. Mis hermanos del norte, siempre han sido bien recibidos en tú región y hablan muy bien de ustedes –todos miramos al nuevo ser que se acercaba. Usaba túnica y sandalias con una correa gruesa de cuero al cinto, su cabeza era adornada por un cintillo de oro, y al igual que sus súbditos, tenía su cabello muy largo y liso, que fácilmente llegaba hasta su cintura. Como el rey Duladem, no ostentaba riqueza alguna, su sencillez nos opacaba.
Nos miró a cada uno, pero se detuvo en Carile, lo cual me molestó mucho. Le hizo una reverencia y la invitó a sentarse a su lado. La habitación donde estábamos era muy cómoda a pesar de sentirnos aprisionados.
-                      Es muy difícil que una mujer tan bella, no pueda ser alabada por mis palabras. Una rosa no nace en este reino, si no que llega del cielo para adornar mi palacio –comentó el ser supremo ante todos, mirando a Carile.
Esto turbó y sonrojó de sobremanera a Carile, que quiso rehusar la invitación, acercándose a mí para encontrar protección.
Inca Roca que nos miraba rigurosamente, al sentir el temor de Carile, le dijo.
-                      Perdonadme hermosa princesa, no quise ser abusivo y menos incomodarla con mis palabras, sólo buscaba su bienestar. Hace muchos siglos que perdí la sensación de lo carnal y lo físico; aquí ya no es importante, quizás para los terrenales o demonios del inframundo –mencionó con claridad mientras la miraba con respeto.
Carile se incomodó áun más, se había equivocado con él y no tenía palabras para pedir disculpas. Humildemente bajo su rostro, acercándose a él, e hizo una venia sentándose a su lado. Ahora el rey se sentía satisfecho, solicitándonos que nos acomodáramos.
-             Ustedes vienen de muy lejos y con la ayuda del gran Arquitecto, me informan que han cerrado el Portalón; era una grandiosa creación. La razón que tienen es muy loable. ¡Pero! ¿Podrán cerrarlos todos? - después de un silencio, continuó –el poder de Demstor ha provocado una invasión en el Oriente. Vietnam está haciendo arrollada por China, y la matanza que se produce no tiene nombre en los anales de la historia humana, las directrices de los demonios están funcionando. Cuando una fuerza humana es controlada por ellos se hace muy difícil reconocerlos, el ocaso esta llegando para la humanidad con horrendos genocidios.
-                      ¿Cuánto tiempo nos queda, para cerrar los otros portales? – indagó Esper.
-                      Es difícil calcular en tiempo, pero no queda mucho, en estos momentos se está produciendo otra alianza en América del Norte –comentó Inca Roca.
-                      ¿Cómo es eso? -preguntó Michael.
-                      Estados Unidos con Canadá se aliaron, forzando a México a tomar la misma medida. Cinco ejércitos americanos, con veinte divisiones de unidades blindadas canadienses, ingresaron esta mañana a territorio mexicano – relató el rey Inca Roca mientras los miraba a todos, esperando alguna reacción, luego continuo.
-                      Como una forma de presión, estas unidades entraron por ciudad de Juárez, dirigiéndose directamente a ciudad de México. Su objetivo es formar una línea defensiva en Chiapas, para cumplir dos tácticas. La primera es controlar el estado mexicano en su totalidad y en segundo lugar, generar en la zona de Chiapas la eliminación de guerrillas urbanas, logrando obtener una base inicial poderosa, para luegro invadir y controlar los países Centros Americanos. Es claro, que esta invasión tendrá una dura posición con los que se opongan a ella, la mortandad que producirá será altisíma.
-                      No creo que sea tan fácil, la eliminación de los que se opongan - indicó Elrob impaciente.
-                      Mi amigo, esta es una guerra de exterminio total, el hombre no es
importante para el objetivo de este demonio, es sólo un instrumento. Todos aquellos que no cumplan con lo requerido serán eliminados. A los jóvenes por ahora los mantendrán con vida, tienen otros planes para ellos. Lo siento, pero, ha comenzado el genocidio en América –remarcó con fuerza el anfitrión de Vilcabamba.
Hubo un largo silencio, nadie podía comprender el fondo de aquellas palabras, “exterminio total”. El hombre estaba realmente en peligro, y nosotros teníamos que tratar de detener esto.
Las risas habían desaparecido, el dolor como daga nos traspasaba el corazón. Nos sentíamos destruidos, casi aniquilados por aquella verdad sangrienta. Buscábamos con nuestras miradas alguna respuesta, una salida para evitar tanto sufrimiento, pero ahí estábamos, casi a cinco kilómetros de profundidad, en un mundo totalmente desconocido.
-                      ¿Qué pasará con los mundos intraterrenos? -preguntó Carile.
-                      La verdad es una sola y estamos completamente seguros de ella, después que el humano sólo sea un recuerdo en este planeta, será nuestro turno de la aniquilación –terminó su reflexión con estas palabras, las que calaron hondo en todos los presentes. Inca Roca se expresaba con seriedad ante un futuro horripilante.
-                      ¿Cómo lo hará Demstor, si no tendrá las fuerzas humanas para hacerlo? -Walma trataba de entender la situación.
-                      Cuando el destino del hombre este escrito, llegarán las más poderosas fuerzas demoníacas, para terminar la macabra labor del exterminio. Se abocarán a encontrar los mundos escondidos –contestó el Rey.
-                      ¡Imposible! Nuestros mundos se mueven en otros planos -requirió Esper.
-                      Así piensan muchos, para Demstor no es problema contando con un solo portal abierto –indicó Priyult.
-                      ¿Qué sentido tiene que destruyamos los otros portalones? Si dices la verdad, no tenemos ninguna alternativa para detenerlo. -acoté descorazonado.
-                      Veo que no entienden. Sí la mayoría de los portales son destruidos, la posibilidad que pueda traer a todos sus ejércitos malévolos se reduce drásticamente. Esto permitirá que los reinos intraterrenos tengan tiempo, para afrontar y destruir a este demonio – concluyó Inca Roca.
-                      ¿Mientras el hombre es reducido a la nada?  -insistí.
-                      Lamentablemente es así amigo mío, pero existe una esperanza, aunque muy pequeña – confirmó Priyult.
-                      ¿Dices que el hombre será destruido? – preguntó Michael que estaba aterrorizado.
-                      Partimos de esa terrible base, para nosotros lo más importante, es el tiempo que necesitemos en la reunificación de los mundos intraterrenos, este debe ser lo más breve posible, además con la creación de América de Sur en un solo estado, dará al hombre esperanza de vida. No es mucho, pero es lo único que tenemos por ahora –remarcó Priyult.
Michael, no podía dar crédito a todos esos acontecimientos, estaba furioso.
-                      ¡No puede ser! Estados Unidos nunca aniquilará al hombre, en mi país se respeta los derechos humanos, es una nación de gente libre, y son capaces de entregar la vida para sostener aquello.
-                      Estados Unidos ya no es lo que tú conoces, está dirigido por muchos demonios, los cuales han transformados a muchos líderes importantes en títeres. Se han producido muchas muertes, sobre todo, en aquellos que se han opuesto a estas medidas; tantos en uniformados, políticos y civiles. El terror emerge con más fuerza –aclaró nuevamente Inca Roca.
-                      Si eso es verdad, será imposible detener a Estados Unidos, su poder es inmenso –aclaré con fuerza.
-                      Nuestro enemigo Demstor, sabe que no puede utilizar por ningún motivo la fuerza nuclear, al usarlas, impedirá el ingreso al mundo humano de sus ejércitos.
-                      Perdone. ¿No le entiendo?  –pregunté.
-                        Escucha atento. El necesita tú mundo limpio de cualquier tipo de radioactividad, lo cual permitiría en gran medida a sus ejércitos ser fuertes, por ello necesita que la humanidad este sana, solo requiere a los jóvenes, todos los demás serán exterminados -Priyult intentaba hacernos entender.
Michael se paró, mirándonos a todos, sus ojos brillaron y dijo.
-                      Entonces ahí está la respuesta que buscamos. En lugares precisos y bien estudiados, hacemos estallar algunas de las bombas atómicas, justo donde podría estar este demonio. Sacrificaremos algunas vidas, pero esto nos permitirá luchar contra esta bestia y destruirla.
Vesllai se puso de pie, acercándose a Michael en una forma muy fraternal, para hacerle entender los sucesos. Puso su mano en el hombro y fue directo en sus palabras.
-                      Michael, por favor entiende, el hombre es el único alimento para las fuerzas de Demstor.
-                      ¡Qué! ¿Estás loco? - fue lo único que atiné a decir.
Nuestro anfitrión se levantó de su asiento y caminó hasta una pequeña puerta, sus ojos mostraban una tristeza profunda y verdadera. Su reacción a las palabras de Vesllai fue rápida, era algo que hería su corazón. Siempre había tenido desconfianza del hombre, de su capacidad en la evolución, de su cambio de vida de lo material a lo espiritual, el cambio que siempre esperó en la raza humana y que por siglos nunca ha llegado; no deseaba su aniquilación sin sentido, un fin sin esperanza, una muerte tan inútil para una criatura de Dios.
-             La verdad duele e insta a luchar, es el único argumento válido para poder optar a una esperanza duradera y eterna. El hombre por muchos siglos en su avidez por el poder, ha olvidado la honestidad y, por el maldito poder ha sacrificado a sus semejantes. Hoy es el momento de su sacrificio – dijo con firmeza el Rey mientras contemplaba a los invitados -pronto partirán, mis guardias los acompañarán hasta la salida cerca de la fortaleza de Sacsahuaman. Ahora irán donde el dominio del enemigo se hace notar con fuerza, si los descubren será su muerte segura, pero es la única posibilidad para poder cerrar los dos portalones, que se encuentran en América del Norte.
-                      ¿América del Norte? – pregunté asombrado.
-                      ¡Así es! Orland pon atención. Un portalón tiene la forma de la serpiente emplumada que dominó hasta antes de la llegada de los españoles, y sus enseñanzas quedaron grabadas en las antiguas palabras. El otro esta en las cuatro esquinas, donde vivían los moradores en cuevas de peñascos. Es simbología, es mitología, no sé, solo esta información les puedo entregar – relató el Rey mientras una puerta se abría.
A través de ella aparecieron los sirvientes del rey, con bandejas rebosantes de frutos y bebidas para fortalecernos.
Todos nos quedamos en silencio, debido a que el miedo es un arma psicológica enemiga que hiere profundamente, y la verdad a veces no es un escudo que sea fácil llevar. Pensábamos en las conclusiones de nuestro nuevo anfitrión. La resistencia humana tiene límites y yo estaba justo en ese límite, a punto de echar todo por la borda y ser sacrificado como muchos en mi mundo.
Me preguntaba. ¿Si habrá alguna oportunidad para luchar y qué tan difícil será el camino? Por último, ¿por qué daban la oportunidad de salvar a otros reinos y no al mío? Un mar de preguntas azotaba mi cabeza, el oleaje de dudas es tan fuerte, que no sabía cuánto tiempo podrían resistir mis nervios.
Justo en ese instante Vesllai, alzó su copa.
-                      Por nuestro fin y que alcancemos gloria.
Elrob, también se puso de pie, diciendo.
-                      Sin gloria no puede existir la vida, sólo la muerte.
A este brindis se agregó Walma:
-                      ¡La muerte será para Demstor!
En ese momento todos nos pusimos de pie, levantamos nuestras copas y al mismo tiempo brindamos como si fuera un juramento del alma.
-                      ¡Por la muerte de Demstor! – gritamos todos.
La verdad es que degusté muy poco, prácticamente el hambre había desaparecido por todo lo escuchado. Carile prácticamente me exigió comer algo, el camino se iba a poner duro.
Nuestro anfitrión hizo nuevamente su aparición portando obsequios en una bandeja de plata; traía unas muñequeras de cuero con incrustaciones de piedras muy llamativas y especiales.
-                      Sepan ustedes que les hago entrega del “Rayo del sol”; es un arma muy poderosa, de fácil uso y certera en su esencia. Protejánse y úsenla cuando sea necesario. Sólo basta estirar el brazo apuntando en la dirección correcta, presionando el botón esmeralda para disparar. –al decir esto, nos hizo una demostración con el que portaba. Apuntó hacia la pared y de la muñequera salió un rayo que pulverizó gran parte de aquel muro –es importante que si por alguna razón uno de ustedes cae prisionero, tenga la fuerza de alma y del corazón para destruirlo; por ningún motivo puede caer en las manos de Demstor y tampoco debe caer en las manos humanas. Les confío este secreto; para destruirlo se abre esta pequeña tapa y basta que presionen la esmeralda roja que esta al costado derecho. Recuerden que, si es necesario destruirlo, no duden en hacerlo, aunque con ello pierdan su brazo.
-             Es un arma de doble filo -dijo Michael.
-           Es cierto, con ella tendrán muchas ventajas contra los soldados de Demstor, la muerte será limpia y silenciosa –reiteró el Rey. Hubo un común acuerdo, si fuese necesario, con nuestra muerte evitaríamos que el secreto entregado se perdiera en manos enemigas
Inca Roca agradeció nuestro compromiso, ofreciendo a cada uno las muñequeras.
La escolta de guardianes era de unos cincuenta y sin perder un minuto más, salimos del gran reino por una caverna de grandes dimensiones. Tenía muy poca luminosidad, por este motivo el andar se hacía lento. Ya pasadas unas tres horas de caminata, logramos llegar a la entrada secreta de Sacsahuaman. Es un conjunto megalítico que está formado por tres amplias graderías megalíticas dentadas, de mayor a menor por donde se asciende. Estábamos a tres mil quinientos metros de altitud, al norte de la ciudad del Cuzco. Optamos bajar a través de los ramales montañosos, hacia los valles que son bañados por los ríos que descienden por las pendientes. Decidimos que lo más seguro es continuar por la orilla del río Urubamba, retomando el camino a la ciudad.
Prácticamente tomó casi todo el día para llegar. Cuando arribamos, nos llamó la atención la poca cantidad de gente en las calles, el silencio era absoluto. Nos dirigimos directamente al centro de la ciudad. Michael junto a Vesllai se encargaron de buscar el transporte apropiado, y ocultos por la noche se apropiaron de un mini bus. Nadie preguntó, ahora nuestro próximo destino era Lima, la capital del Perú. En ese momento, cuando reiniciábamos el camino, Priyult recibió la confirmación de un nuevo inicio de hostilidades; Estados Unidos y Canada ingresaban a la nación mexicana. La situación se tornaba difícil, las fuerzas militares y policiales mexicanas se aliaban con ellos, ayudando en esta intervención armada. Producto de ello, una gran cantidad de civiles se opusó, inocentemente formaron un grupo de resistencia el que fue masacrado. Más de mil personas se habían inmolado en aras de la libertad, pero nada, ni nadie podría detener aquellas fuerzas de ocupación.
Las fuerzas norteñas habían llegado a las Ciudades de México y Puebla. A medida que avanzaban al sur la oposición aumentaba, la rebeldía era imponente, así como el castigo, la muerte estaba cosechando a manos llena.
Adquirimos algunos diarios para informarnos y subimos al minibús, muy pronto estaríamos en la capital y Priyult nos indicaría cuál sería el segundo objetivo.
El viaje fue tranquilo, y después de algunas horas logramos llegar casi al amanecer. Lima se presentada muy agitada, nos percatamos de la gran cantidad de efectivos militares, todos muy bien equipados, con dirección al norte. Al pasar esta gran caravana militar, vimos la tristeza en sus rostros, de
desazón, algunos civiles saludaban para brindarles más fuerza y esperanza en la lucha venidera.
Nos dirigimos a un hotel en el centro de la ciudad, cerca de la plaza de San Martín. Parecía una ciudad muerta. Necesitábamos descansar y ver la forma de viajar a la ciudad de México. Había poco tiempo y era muy necesario pasar desapercibidos.
Elrob y Vesllai salieron a observar este nuevo mundo, con la clara misión de vigilar y evitar cualquier sorpresa impensada.
Al momento de salir, Priyult le pidió a Vesllai que saliera con un gorro y lentes oscuros, sería lo mejor para no llamar la atención. A lo cual él contestó sorprendido:
-                      ¡Soy muy diferente!
-                      ¡No! Eres muy feo –comentó Michael muy sonriente, que se acercaba con la idea de acompañarlos, pero a la orden de Priyult no pudo.
-                      ¿Ahora quién es el feo? –se mofó Vesllai
-                      ¡Tú! -contestamos al mismo tiempo viéndolo salir molesto del hotel.
-                      ¡Bueno ya! Michael, necesitamos saber que está pasando –ordenó Priyult, llamándonos al orden.
Nuestro amigo afroamericano abrió su notebook y comenzó a indagar lo solicitado, al momento de encontrar la información, su cara cambio de ánimo y nos comenzó a explicar.
-                      El continente de América del Sur se formó como un bloque, las fuerzas armadas de todos los países estan realizando una barrera defensiva. Se crearon dos bloques defensivos, una del Océano Pacifico, que comienza en la provincia de Esmeraldas en Ecuador, y que sería la primera línea defensiva, y termina en el Parque Nacional de los Katios en la región de Uraba en Colombia con ejércitos de Venezuela, Colombia, Chile, Perú y Ecuador. El frente del Océano Atlántico están los ejércitos de Brasil, Argentina, Bolivia, Uruguay y Paraguay; esta segunda línea defensiva que comienza desde San Juan de Uraba en el departamento colombiano de Antioquia, llega al límite con Venezuela y hace plazas fuertes a las ciudades Maracaibo y Caracas, sin desproteger las ciudades intermedias.
Los bloques estaban intercomunicados entre sí, para cualquier tipo de reacción. Se prepararon varios grupos de combate aéreo para una respuesta rápida. Para evitar cualquier ataque por vía costera, las fuerzas navales protegían los dos océanos en permanente vigilancia, destacando sus puntos fuertes con unidades submarinas, en el Golfo del Darién, cerrando el Golfo de Uraba y prácticamente controlando las doscientas millas marítimas de Colombia hasta el Mar del Caribe hacia el Atlántico.
Indudablemente América del Sur se hacía fuerte, y para ninguna potencia sería fácil entrar a la fuerza. Favorecía esta alianza, su historia común, el mismo lenguaje y su desconocida capacidad guerrera.
Priyult meditaba en los acontecimientos y la preocupación en su rostro se reflejaba con gran intensidad, cuando de pronto recibió la confirmación en su intercomunicador. A medida que lo codificaba más incómodo se notaba.
-                      ¿Qué pasa? –Walma fue el primero en notar el rostro preocupado de Priyult.
-                      Señores, es hora de viajar –aseguró nuestro viejo amigo.
-                      ¿Se puede saber, dónde? -preguntó Esper.
-                      ¡México, señores! -reiteró Priyult.
-                      Eso lo sabíamos -confirmó Carile.
-                      ¡Teotihuacán! -dijo claramente Priyult.
Quedamos perplejos, era justamente la boca del lobo; ahora sí, que debíamos tener suerte.
-                      ¡Bueno! Vamos -dijo Esper.
Michael abrió su Notebook.
-                      ¡Bien!, ahora si estaremos muy cerca de mi país.
-                      Así es Michael, será difícil entrar –aclaró Priyult.
-                      ¿Cómo ingresaremos a México? El control será mayor –consultó Carile.
-                      Lo sé, pero Michael nuevamente nos ayudará. –dijo Priyult.
-                      ¡Ok! ¡Está bien! Ingresaré al sistema, generaré la información necesaria a través de la embajada mexicana aquí en Lima, será difícil, pero no imposible, por favor ahora déjenme trabajar tranquilo –respondió Michael mirando la pantalla de su notebook.
Así lo hicimos, sólo Esper se quedó a su lado, estaba realmente impresionado con la capacidad de este afroamericano, el que se estaba ganando todo nuestro respeto.
Agradecimos en silencio, rogando que todo salga bien.
-                      ¡Walma! ¿Qué pasa con el transporte? –Priyult necesitaba tener todo bajo su control.
-                      Esper consiguió esta mañana un transporte de carga, que sale a media tarde respondió el príncipe del mar.
-                      ¿Puedo preguntar cómo? –Priyult mirando a Esper.
-                      El piloto es un bandido, cuándo le hablé de las ganancias que obtendría, su avaricia afloró –confirmó Esper - es confiable.
Pasado un corto periodo de tiempo, apareció Michael. La información ingresada al sistema estaba lista y habría que esperar la confirmación, así, no habría duda en el caso de ser detenido en México. Además, nos comentó que las fuerzas chinas habían llegado a Hanói capital de Vietnam, produciendo una gran aniquilación con el avance de sus fuerzas militares, que no escatimaron esfuerzo en su misión asignada. Muchas vidas fueron cegadas, los jóvenes fueron reducidos a campos de concentración.
Priyult escuchó atentamente y luego nos dijo:
-                      Demstor ya tiene dos campos de guerra, la lógica me indica que muy pronto se creará otra.
-                      ¿Por qué lo crees así? –Elrob había vuelto de la vigilancia junto a Vesllai y dudó del comentario.
-                      Sólo por asunto estratégico. El control humano está prácticamente listo, con ello tendría listo el abastecimiento para sus ejércitos, pero además requiere de energía para mantener su maquinaria bélica y que mejor, la región del petróleo.
-                      ¿Quiénes debieran unirse? -Elrob trataba de seguir la idea de Priyult.
-                      Debieran ser países, que de alguna forma y por el momento no se enfrentarían con los otros bloques -aseguró con firmeza Priyult.
-                      No entiendo. ¿Cómo puede ser eso? –Elrob porfiaba, mientras Vesllai los miraba muy atento.
-                      Muy simple y quiero que veas por qué. China es aliado de Japón, Corea del Sur y Filipinas; estos últimos tres países, son socios tanto políticamente y militarmente con Estados Unidos. Ninguno de los dos bloques se enfrentará.
-                      Entonces ¿Cuáles podrían ser? –pregunté.
Priyult pensó un poco la respuesta, y cuando la consideró adecuada dijo.
-            Arabia Saudita, Irán, y para balancear la situación Israel.
-                      ¿Eso es imposible?  –dijo Michael apoyándome.
-                      No, escuchen, es lo más real, debido a que Israel es una potencia nuclear, Irán va en ese sentido junto a Arabia Saudita –respondió con seguridad Priyult.
Lo miré, no podía creer en eso, ya que judíos y árabes nunca estarían juntos, se odian a muerte.
-                      Sé lo que estás pensando Orland, debes saber que no es el hombre el que toma las decisiones, sino que es un demonio de gran poder –dijo en forma muy segura Priyult.
-                      ¿Cómo podría darse esa unión? -preguntó Carile -por lo que sé, ellos siempre han estado amenazándose de exterminio continuamente.
-                      Eso es cierto, pero piénsenlo, creo que puede ser una posibilidad. Para Irán y Arabia Saudita sería ideal, es una alternativa que permitirá que nadie se entrometa con ellos, sobre todo los Estados Unidos, debido a que su aliado más importante en la zona, es justamente Israel.
-                      No entiendo -dijo Esper.
-                      Mi querido príncipe, con Demstor no se trata de entender, sólo se trata de verificar hechos, es la alternativa perfecta para que no se produzca una conflagración nuclear en esa zona - reafirmó Priyult
-                      Es cierto, sería una alianza potente, porque ningún país árabe sería capaz de detener su dominio. Además, tendrían la excusa de querer conservar la paz de la región –argumentó Michael, apoyando la teoría.
-                      Veo que ya entiendes –recalcó Priyult.
Estábamos elucubrando las posibles cartas de Demstor, cuando nuevamente Michael sentenció con la respuesta que necesitábamos.
-                      Señores, estamos listos, sólo tienen que estudiar su nuevo historial con un pasado mexicano.
-                      Es una locura, no tenemos el acento mexicano, nos descubrirán con facilidad –dijo Esper.
-                      La identificación dice que tenemos las dos nacionalidades, chilena-
mexicana y por los acontecimientos acaecidos, tuvimos que huir del país – confirmó Michael.
Todos estuvimos de acuerdo, era el momento de viajar.
Cuando íbamos en dirección del aeropuerto, pudimos apreciar el miedo y el dolor en las calles. Muchos se arropaban en la desesperanza, sin saber la verdad, presentían lo peor.




UN AZTECA NOS ESPERA
Al tomar el avión que nos llevaba a nuestro nuevo destino, una nueva sensación de frío comenzó a recorrer mi cuerpo, entendiendo que es el temor a lo desconocido y por el mal que ahogaba a cada minuto a mi gente, que los llevaba prácticamente al precipicio de lo inevitable, al camino sin vuelta, a los brazos de la muerte.
Este sentir nacía con un agudo dolor en mis sentimientos, traspasándose a mis pensamientos amargos y sin esperanza. Mi gente se ahogaba en su propia maldad y lo peor de todo, la mano invisible de Demstor estaba detrás de ello, aquella mano fría que manejaba los hilos de los grandes dirigentes mundiales, los cuales no sabían que al final su destino estaba escrito con su propia sangre.
Mi vista estaba clavada en el piso del avión, queriendo traspasar el fuselaje y perderme en el infinito. Después que tomó la velocidad crucero, el piloto al notar nuestro nerviosismo, encendió el aparato de radio y compartió su dial favorito. Una música suave y orquestada de mucho agrado comenzó a inundar al avión, permitiéndonos viajar con tranquilidad.
A Carile le aterraba el volar, pero me decía que bastaba que estuviera a su lado para calmarse. Apoyó su cabeza en mi hombro y los dos comenzamos a girar en aquel mundo imaginario de la música, cada uno en forma individual, generando nuestros propios sueños, con los ojos cerrados que nos mantenían aferrados en aquel mundo onírico, casi real, como si estuviéramos fuera del avión.
El viaje tenía un promedio de duración de siete horas, dándonos mucho tiempo para meditar. Miré a mis compañeros y vi sus reacciones. Walma por ejemplo no dejaba de asombrarse al mirar por la ventanilla, abajo un azul e inmenso mar nos acompañaba. Elrob sólo atinaba a cruzar sus manos como una forma de orar, pidiendo a su dios que el viaje llegara a su destino sin ninguna novedad, perdiéndose su mirada en el infinito. Me acuerdo que Priyult en una oportunidad dijo, que Elrob dormía con los ojos abiertos, explorando su universo interior, buscando la respuesta a sus propias interrogantes.
Esper es definitivamente nuestro guardián, estaba atento a cualquiera de nuestros movimientos, asumí que podría estar un poco celoso por mi cercanía con Carile. Priyult al igual que Elrob, sólo meditaba, perdiéndose en sus pensamientos. A veces para relajarse, nos contaba historias muy antiguas de pueblos muy lejanos, de grandes proezas que dejaban a Vesllai y Walma con la boca abierta.
Michael estaba con su inseparable noteboock, que es su seguro de viaje; su identidad, presente, pasado y futuro. Es la herramienta que le permitía abrir puertas en esta realidad digital.
Por último, Vesllai, acostumbrado a la vida en cavernas, dedicándose a conversar con el que su pusiera delante, hasta que por fin se quedó quieto escuchando las historias de Priyult, las que prácticamente lo embrujó, por primera vez lo veía embobado como un niño.
Llegamos a la ciudad de Nuevo México. La primera impresión de asombro fue el tamaño de aquel Aeropuerto, unas diez veces el de Lima. Estaba emplazado en el centro de la ciudad que es una metrópolis de incomparable tamaño y a medida que íbamos descendiendo, edificios y casas parecían correr por nuestros costados.
La voz un poco nerviosa del piloto nos anunciaba que estábamos a unos minutos de arribar, solicitándonos que nos ajustáramos el cinturón de seguridad y preparáramos los papeles en caso de que las autoridades quisieran hacer algún tipo de revisión.
Felizmente para todos, no despedimos del piloto y pudimos bajar del avión sin muchas preguntas por partes del personal de pista, e ingresar rápidamente al terminal aéreo, para tratar de confundirnos con ese mar de pasajeros 
Cuando pasábamos por la aduana, tuvimos el primer contratiempo. Uno de los pasaportes entró en duda, el de Priyult, por está razón lo invitaron a pasar a una oficina de custodia. Esto nos causó una gran desazón, por suerte, al poco tiempo, vimos a nuestro amigo salir de aquella oficina conversando muy amigablemente con el oficial mayor de la unidad de control del aeropuerto, dejándonos perplejos:
-                      Ya nos reencotraremos de nuevo – decía Priyult.
-                      Así será amigo mío, maestro de vida, pronto lo haremos, solo cumple con tu destino -reafirmaba el alto oficial.
Al primer contacto, descubrimos un país de gente muy apacible, aunque había miedo en sus rostros, debido a la gran cantidad de militares mexicanos y norteamericanos que vigilaban la ciudad.
La capital de México es una ciudad hermosa, desbordante y extraordinaria. Como todo turista, llegamos al sector donde está la plaza del Zócalo, la segunda más grande del mundo. La cantidad de personas que transitan en este lugar es impresionante y, a unas pocas cuadras de ahí, detrás de la catedral metropolitana se encontraba el hotel; nuestro nuevo cuartel general.
Una vez reunidos, Priyult como siempre comenzó a dar órdenes.
-                      Michael, por favor busca un plano de la ciudad de Teoticahuán; debe estar completo, no sabemos por dónde empezar. Recuerden amigos, esta ciudad es mucho más grande que Machu Pichu.
Nuestro amigo afroamericano comenzó en forma inmediata a trabajar, en cosa de minutos todos teníamos un plano de aquella magnifica ciudad azteca, como si el tiempo se hubiese detenido en ella.
-                      Estamos a unos cuarenta kilómetros aproximadamente y a pesar de los terribles acontecimientos, aún el lugar es visitado por turistas, felizmente nuestros enemigos no saben la importancia del lugar. -acotó Priyult y continuó - aún así, será peligroso, deben quedar muy pocos visitantes en la zona.
-                      ¿No será extraño que queden algunos curiosos por el lugar, a pesar de los sucesos? -preguntó Carile.
-                      Lo extraño sería que nadie fuese a ese lugar. El hombre es realmente un ser impredecible, cuando menos esperas algo de él, ahí está ufanándose de su vida, de su ego, de sus conquistas, es un ser que no se conoce así mismo- expresó Esper.
-                      Debes tener mucha razón, nosotros somos una enfermedad, somos casi como la bestia, por eso será mejor que me retire y no siga con la realeza, puede ser contagioso y pierdan su valor –contraataqué.
Al decir esto, Esper se acercó con un amago de violencia y me increpó.
-                      Debes tener miedo, quieres huir, todos son iguales.
Como un gato montés salté sobre él, mis manos actuaron como tenazas, con una lo tomé por el cuello y con la otra afirmé su mano derecha para evitar cualquier golpe. Mi reacción fue sorpresiva para todos, atinando solo ver, como los dos rodamos por el piso.
Walma y Elrob se apresuraron en separarnos. Carile hizo un esfuerzo mayor para calmar mi enojo y agresividad, al mismo momento que nos trataba de estúpidos.
No supe que decir, vi en sus ojos miedo. No podía creer que la estuviera agrediendo y, sin más, decidí salir de la habitación con rumbo desconocido. Esper al ver mi reacción, me gritó cobarde.
Todos los asistentes de aquel pobre espectáculo quedaron atónitos. Se estaba quebrando la unidad del grupo, la única esperanza de cerrar los Portales se estaba diluyendo, por la falta de confianza entre un hombre y un intraterreno, los dos con sus verdades propias y legítimas, pero indiscutiblemente egoístas.
Priyult, sólo se limitó a decir:
-                      ¡Tranquilos! Todos estamos en esto.
No me di cuenta cuánto tiempo transcurrió, sólo caminé por aquellas calles infectadas de gente, sin siquiera mirar sus rostros, para mí son nada, puestos que todos ellos estaban muertos y no tenían destino, o, mejor dicho, sí lo tenían: “Demstor”.
Tan ofuscado estaba, que sin saber cómo mis pies me llevaron a la majestuosa catedral de la Asunción de la Santísima Virgen María, bajo los cielos de la ciudad de México. Su nave principal es sobrecogedora, la cantidad de bancas es incontable con la vista. Al entrar, las estatuas santas no me dejaban de mirar, sentía el ruego que debía seguir en la lucha a pesar de todos los contratiempos. Me dirigí por el pasillo principal hasta el altar mayor y al llegar me arrodillé, buscaba alguna respuesta en aquellas imágenes sagradas, quizás la fe en este momento era lo más acertado. Incliné mi cabeza cerrando los ojos. Carile me había seguido, se había arrodillado al lado mío.
-                        A este altar le llaman el Altar del Perdón, donde grandes figuras de la historia de este país oraron por respuestas –comentó ella con una voz de paz total.
-                      No me digas, que en la oración está la respuesta.
-                      En parte se trata de eso, te muestra que el perdón es la base del entendimiento. Entender que la vida de toda esta gente tiene mucho valor, incluyendo la tuya y la mía. No pienses como todo el mundo, debes generar fuerza en ti, eres más energía, que materia. En el alma y espíritu radica tu poder y el mío, eres diferente a todos los demás, un ser único, eres mi esperanza, mi vida y ahora mi amor.
La escuché atentamente, vi tanta vida en aquellos ojos y a la vez tanto miedo que sacudió mi corazón. El orgullo tan agresivo de mi especie fue derrotado de un plumazo. La abracé reconociendo en ella el valor del amor, de la entrega y estuvimos en silencio por un largo rato. Aquella nave de la catedral que nos cobijaba como un nido, nos daba calor a nuestros corazones. Luego de reconocernos en el silencio, optamos por volver a nuestra misión y enfrentar nuevamente a mis amigos, ahora con la única diferencia, que por ningún motivo echaríamos un pie atrás.
No tardamos en llegar; estaban todos, sus miradas fueron de aprobación y de olvido, no había tiempo y no era el momento de recriminaciones. Priyult, agradeció mi vuelta.
-                      ¡Sé bienvenido, ya era hora!
Esper, sólo atinó a decir:
-                      ¡Hum……! Mejor olvidemos –fue la escueta reacción, manteniendo su postura.
No dije nada, solo lo miré, ya habría tiempo para acortar distancias.
-                      ¡Ok! Empecemos con el plan de ataque -dijo Vesllai
-                      ¡Bien! Optimizaremos el tiempo, por tanto, al igual que Machu-Pichu iremos en grupos, recuerden que el espacio a revisar es mayor, aproximadamente son veinticuatro kilómetros cuadrados y los puntos más importantes son: La Pirámide del Sol, la Pirámide de la Luna, el Templo del Quetzalpapálolt y la Ciudadela.
-                      Yo iré con Michael a la pirámide de la serpiente emplumada -dijo Vesllai.
-                      Si es así, yo elijo la Pirámide de la Luna e iré con Esper -aclaró Elrob.
Priyult los vio tan decididos, que esbozó una sonrisa.
-                      Por cierto, así debe ser nuestro trabajo, ya no existe otro camino. Orland y Carile irán al Templo del Sol. Walma y yo nos dirigiremos a la Ciudadela, partimos en una hora, así que prepárense.
Todos aprobamos el plan, no había nada que preguntar, había que buscar el Portalón, nuevamente estábamos en un pajar.
Pronto estábamos en camino y, en cosa de muy poco tiempo pisamos la Avenida de los Muertos. Son indescriptibles las sensaciones que inundan nuestros pensamientos. Estábamos en una ciudad de la cual se desconocía quienes fueron los constructores. Es extraordinario ver como el pasado, el presente y el futuro se conectan en un solo lugar. El hecho que esta ciudad fuese construida siete siglos antes de que la descubrieran los aztecas en un pasado remoto, nos dejaba atónitos.
Cuando los aztecas comenzaron a urbanizar estas ruinas, la llamaron “El lugar de los que siguen el camino de los dioses”. Por esa razón, todo en este lugar nos impresionaba; el solo ver estas magnificas construcciones nos dificultaba el buscar el Portalón, sabíamos certeramente que parte de la historia de los guardianes se hacía realidad a nuestros pies, que el tiempo de búsqueda cada vez se acortaba más, como un enemigo silencioso pero tenaz.
Nos separamos como lo acordamos. Carile y yo fuimos directamente a la pirámide del Sol. Esta no tenía nada que envidiarle a la Pirámide de Keops; sólo su altura es inferior, casi la mitad, pero las dimensiones son igualmente colosales. Construida de piedra recubierto con adobe y de una altura superior a los sesenta metros, en cinco cuerpos construidos con el sistema talud y tablero, existe una escalera ceremonial por la que empezábamos ascender; desde aquí podíamos ver la Pirámide de la Luna, y además ver como el eje principal, que es la Avenida de los Muertos atraviesa de norte a sur la ciudad. No nos cansábamos de apreciar tan impresionantes construcciones, que de alguna manera nos decían, que la puerta para otros reinos estaba muy cerca.
Llegamos a la cima y el panorama se presentaba en toda su plenitud; sería difícil poder ubicar el Portalón. Miramos nuestro entorno y nos imaginamos, que en esta cima hubiese habido un templo religioso, pero nada, no había indicio de ello; miramos hacia los otros puntos y lo mismo.
Llamamos a Michael por nuestro intercomunicador, solicitándole que buscara alguna información de la ciudad que nos diera una pista, pues ya atardecía y seguíamos sin encontrar algo.
En el transcurso del día y al ver el movimiento del sol, pudimos notar que éste se orienta por la Avenida de los Muertos y llega hasta la ciudadela, es una plataforma de cuatrocientos metros de largo, donde se encuentran pirámides, templos y altares. Al fondo de esta, emerge el palacio de Quetzalcóatl. Una fuerte intuición me decía que ahí estaba la solución al acertijo. Me comuniqué con todos y les pedí que fueran a esa ubicación.
Cuando procedíamos a bajar, descubrimos una gran patrulla militar canadiense que comenzaba a llegar. En un principio pensamos que venían por nosotros, pero al ver sus movimientos despreocupados nos tranquilizó. Estos se comportaban como unos verdaderos turistas, esto de alguna forma nos favorecía, pero de todas maneras había que extremar las precauciones, pues el peligro siempre estaba latente.
Todos llegamos desde diferentes direcciones al templo de Quetzalcóatl; como siempre, Vesllai arribó último. Buscamos en esta construcción algún indicio, cualquier cosa que nos llevara a ubicar nuestro objetivo. Después de un largo rato, todo era cuesta arriba; siempre encontrábamos las mismas inscripciones y dibujos en las piedras, todas nos llevaban al mismo punto, hasta una piedra, en la cual estaba tallada una gran serpiente emplumada.
Priyult se acercó y nos dijo muy seguro:
-                      Señores, les presento al Dios Quetzalcoalt-Ehecatl, Rey y Sacerdote.
-                      ¿Será la respuesta? -apuntó Walma.
-                      No lo sé, pero si quizás movemos la piedra, obtengamos algo. –apuntó Priyult.
-                      ¿Cuánto debe pesar? Para moverla tendremos que necesitar herramientas –ratificó Elrob.
-                      No todo lo que ves debe ser así amigo mío; cuando digo mover es presionar, sólo eso -clarificó Priyult.
En ese momento Priyult cargó todo su peso en aquella piedra; esta se deslizó tan suavemente que nos resultó increíble presenciarlo, en su desplazamiento se formó un pequeño pasadizo, por el cuál cabía sólo una persona. Esper solicitó ir en primer lugar. Al pasar por aquella pequeña apertura, descubrió una escala que se dirigía hacia el interior de la base del palacio.  
Nuevamente aprendí un nuevo uso de nuestro reloj, al presionar un pequeño botón, este comenzó actuar como una pequeña linterna con gran poder lumínico, ahuyentando la eterna oscuridad del lugar.
Solamente bajamos, Carile, Priyult, Esper y yo. El diámetro de aquella cavidad no superaba el metro, llegando a un espacio de grandes proporciones como una gran sala. La escala tenía ocho peldaños, que terminaba en la mitad de la altura de aquella pieza, la cual tenía dos y medio metro de alto, dando la impresión de un lugar de ritos. Al fondo, frente a nosotros, un altar con un bloque sólido de piedra, como siempre con muchas inscripciones y símbolos, pero no había nada que nos pudiera indicar la posibilidad del Portalón. Cada vez se tornaba más difícil la solución a este puzle.
Priyult nos recomendó revisar en forma minuciosa, buscando algún indicio que nos pudiese indicar el lugar del Portalón. En las paredes no había nada, el piso era sólido con bloques de cincuenta centímetros y esto justamente nos llamó la atención, sólo los bloques que estaban alrededor del altar tenían símbolos. Había un símbolo y luego una serpiente, otro símbolo y luego otra serpiente y así continuaba alrededor de ese altar, un total de cinco símbolos y cinco serpientes. El primer símbolo un ocelote, lo seguía un grupo de monos, de pájaros, de perros y el último, el fuego. No sabíamos su significado, pero de alguna manera ahí estaba la respuesta, miramos en varias ocasiones, queriendo sacar a la fuerza su secreto.
Carile y yo nos sentamos al costado del Altar, estábamos agotados, no queríamos pensar, sólo escapar con nuestra imaginación de ese lugar. En ese instante, ella se fijó en las serpientes y sólo una estaba emplumada en honor al gran dios Quetzalcoatl. Se paró y se dirigió directamente a aquella figura, luego miró el símbolo anterior y notó que su simbología era diferente a los demás.
-                      Orland, ven aquí, fíjate bien. ¿Ves alguna diferencia?
Me acerqué, atiné a ver la diferencia en las serpientes, pero nada más. Carile, insistió.
-                      Mira bien, todos los símbolos son de animales, pero este no.
Ella tenía razón, todos son símbolos de animales, pero sólo uno es diferente, el de fuego. Lo miramos atentamente y sin más lo presionamos. Al igual como antes, este bloque cedió a nuestra fuerza e hizo que el altar se corriera de su lugar, permitiendo ver una nueva entrada. Todos nos quedamos atónitos, esto cada vez se ponía más complicado y quizás más peligroso, pero no teníamos otra alternativa, había que entrar y averiguar sí lo que buscábamos estaba ahí.
En esta ocasión solo entramos Priyult y Yo. Esper y Carile deberían esperar en caso de algún peligro o, si por alguna razón el altar cerrara la entrada y nos bloqueara la única posibilidad de salida.
Ahora existía una escalera de piedra con sus escalones muy angostos. Es increíble, y a pesar de que bajamos a un lugar, que por mucho tiempo estuvo cerrado a la vista de los seres humanos, no sentíamos el olor a encierro, era como si estuviésemos al aire libre.
Cuando la luz se enseñoreó de este lugar, quedamos perplejos; ante nuestros ojos se extendía una sala de gran dimensión, con columnas de gran diámetro que sostenían el cielo, por lo menos unas diez a cada lado. El lugar debía tener por lo menos una extensión de unos treinta o más metros de largo y superando los veinte de ancho; estábamos boquiabierto con el espectáculo. No lo podía creer, era como estar en los salones de la ciudad sumergida; exactamente igual, con la diferencia de ser un poco más pequeña, y que el polvo, junto a la falta de luz, denotaban un lugar sin vida.
Caminamos por el centro de aquel salón, apuntando con nuestras linternas a todo el recinto. En las paredes había innumerables símbolos, ellos hacían referencia al modo de vida de la gente de aquellos tiempos. Llegamos a la pared del fondo, no había nada en especial; sólo estaba grabado el plano de la ciudad, sus pirámides, la avenida de los muertos, todo, exactamente como estaba hoy en día.
Priyult, se acercó al muro, me miró y dijo.
-                      Aquí está la respuesta, tienes que mirar bien y podrás dar con él.
Comencé a mirar aquella pared de lado a lado, analizando cada figura, buscaba cualquier indicio que me pudiese indicar donde se encontraría la llave, pero nada, mi mente estaba bloqueada. Sólo quería regresar a la superficie y tomar luz natural. Estaba pensando en aquello, cuando mi mirada se dirigió al dibujo de la Pirámide del Sol. Justo en la cima de aquella pirámide, faltaba algo, como si hubiese habido un pequeño altar; llamé a Priyult indicándole que aquí estaba el portalón.
El anciano me miró, no entendía, buscaba, pero era en vano, estaba oculto a su vista. Me sentía superior en ese momento, grande en ese pequeño conocimiento, pero la verdad, que, al mirar su rostro, comprendí que no debía hacer alarde de ningún tipo, porque el mismo me había enseñado que la vida tiene muchos cambios y es muy fácil por nuestra ceguera, vivir en una base de arrogancia, la cual en cualquier momento podría ceder y darnos un duro golpe.
-                      Priyult, mira la cima de la Pirámide del Sol. –le indiqué.
Se acercó de inmediato y comenzó a estudiar aquel dibujo, para luego sonreír.
-                      Estás en la razón, el portalón es toda esta pared.
Y sin más, tomé la estrella ubicándola donde debiera estar el presunto sol faltante, calzando en forma exacta. Tomé aire y giré en dirección a las manecillas del reloj. Como sucedió anteriormente, nuevamente se formó un espejo de energía, confirmando que toda aquella pared era el Portalón. Luego unos símbolos aparecieron en el piso, todos de diferentes colores. Lo habíamos activado.
Priyult no lo dudó y sin esperar un segundo más, me pidió que lo girase en sentido contrario, había que destruirlo, y así lo hice. Al igual que el anterior, comenzó una secuencia de destrucción. Corrimos a la salida, llegando a donde estaban esperando Carile y Esper, exigiéndoles que subieran inmediatamente a la superficie. En cosas de segundos estábamos nuevamente todos juntos. Nuestros amigos quisieron respuestas, pero no había tiempo, teníamos que salir rápido, ya tendríamos tiempo de contar lo vivido, debido a que la secuencia de destrucción estaba llegando a su fin.
Había muchos militares en la zona, debíamos ser lo más prudente y tratar de pasar lo más inadvertidos posible. Nos dirigimos a la Avenida de los Muertos, cuando comenzó un sismo de gran intensidad, sólo en ese momento pudimos correr junto con el resto de los turistas, ya que el temor se propagó rápidamente. Ellos por el sorpresivo temor, no tenían una dirección clara hacia donde huir, en cambio nosotros tomamos dirección al norte, directamente donde se estaban realizando las nuevas excavaciones, lugares con muy poco tránsito.
Llegamos hasta el río San Juan; ahí nos detuvimos, tomando aliento para continuar.
Nuestros amigos en forma atolondrada, nos pedían información de lo sucedido; estábamos en ello, cuando sin darnos cuenta, nos rodearon un gran número de policías mejicanos. Habíamos sido descubiertos.
Un oficial de alto rango se acercó y ordenó esposarnos, obligándonos a seguirlo y subir a un transporte. Era un camión para trasladar reos, el cuál en un primer momento nos dio mala espina; por lo menos fueron atentos y en ninguna forma nos dieron mal trato. Por esta razón, decidimos esperar que vendría, y si se presentaba algún peligro, tendríamos que actuar en forma violenta y rápida, por ningún motivo les daríamos alguna ventaja.
Anduvimos por lo menos unas tres horas, hasta que este se detuvo. Las puertas del transporte se abrieron y comenzamos a bajar de él. Nos dimos cuenta que no eran policías, si no que eran hombres de civil; estaban armados y nos solicitaron amablemente entrar a una hospedería que estaba a unos doscientos metros del camino principal.
El lugar estaba vacío en lo que se refiere a empleados y turistas. A nuestro encuentro salió nada menos que el amigo de Priyult, el oficial en jefe del aeropuerto; el que ordenó que nos quitaran las esposas y con una gran sonrisa en sus labios, extendía sus brazos a nuestro líder, invitándonos a pasar.
-                      ¡Mis amigos! Sean bienvenidos, hoy han burlado a la muerte y por la divina providencia han podido cerrar el segundo Portalón. Las fuerzas de Demstor saben de su presencia y los están buscando por cielo, mar y tierra, pero estén tranquilos, soy el encargado de protegerlos en esta zona y no me vendo por ningún precio. La vida y la libertad de mi pueblo está en peligro; estamos creando una resistencia civil con ayuda de muchos militares, por eso los ayudaremos en el viaje que deben muy pronto reiniciar.
-                      Gracias mi amigo, espero que en alguna oportunidad tenga la benevolencia de mi Dios y me sea permitido invitarle a mi reino, pero antes de ello, debo saber ¿cuál es su nombre? – preguntó Walma.
-                      Por el devenir de nuestras vidas que corren mucho peligro, prefiero solamente que me reconozcan. Aunque es muy difícil de creer, soy primo hermano de Inca Roca, fue el quién me dio la información de ustedes y su misión. Hoy no habrá nombre, es por mi seguridad y sobre todo por la de ustedes, por favor discúlpenme, tenemos muchos enemigos.
Todos asentimos; el riesgo es cada vez mayor y el camino que tenemos que seguir es desconocido, por tanto, tenemos que estar muy alertas, no podemos darnos el lujo de caer prisioneros.
Fuimos invitados a degustar exquisitos platos mejicanos, verdaderos manjares. Una vez finalizado nos dirigimos a unas habitaciones del interior de la hospedería, había que descansar, muy pronto se nos informaría una nueva misión.
Priyult y nuestro nuevo amigo se quedaron en el salón, tenían que fumar su tabaco, conversando junto a una agradable botella de vino.
Pasado la medianoche, un guardia de seguridad golpeó mi puerta, señalándome que en el salón principal me solicitaban. De inmediato me dirigí donde Priyult y su nueva compañía estaban esperando mi presencia.
-                      Orland, por favor acércate.
La verdad que la presencia de Priyult me dio la confianza necesaria, y sin más, me acerqué, tomando asiento junto a ellos.
-                      Para mí es un privilegio conocer al elegido, obviamente disculpándome, que, por motivo de seguridad, prefiero omitir mi nombre dijo el jefe oficial.
-                      No entiendo –pregunté extrañado.
-                      Sí por alguna razón llegan a detener a uno de ustedes, será muy difícil que entreguen una información clara de mí, debido a que mis características faciales son muy comunes con los muchos jefes oficiales del aeropuerto.
La oscuridad de la noche se confabulaba con los tres, haciéndose participe de nuestros secretos. Es extraño, todo parecía indicar que de alguna forma los hilos de nuestra fortuna fuesen movidos a voluntad; éramos una especie de títeres con los cuales el señor destino se ensañaba. Mantener esta teoría es un poco difícil, porque en el mundo hay millones que están sufriendo y no creo que exista un Dios que permita tanta barbarie. La vida no es el resultado de un juego a voluntad de un ser superior, si no que es al libre albedrío del espíritu humano, que mueve ciertas condiciones, para que estas sean negativas o positivas.
-                      ¿Por qué tan callado? -acotó Priyult.
-             La verdad, pienso que a medida que nos acercamos a nuestro destino, por muy elegido que sea, estamos condicionados a un porcentaje de buena ventura, temiendo que, sí el mal es una fuerza estrictamente viva e inteligente, estamos con cierta desventaja.
-          ¿Por qué dices eso Orland? -preguntó nuestro nuevo amigo mexicano.
-      Es muy simple. Priyult me sacó de mi realidad humana y me habló mundos diferentes e imposibles de imaginar. Permitió que mi mente traspasara los límites de la cordura humana, mostrándome las consecuencias de la inconsecuencia del hombre. Por último, me remató con el asesinato colectivo que se está cometiendo, solamente por las ansias de poder de un engendro del mal, que utiliza como instrumento al hombre, el cual con su ceguera no se da cuenta, ya que no ha tenido la misma oportunidad que yo, para descubrir esta identidad física del mal.
-                      No debes pensar así, el hombre todavía tiene esperanzas -dijo Priyult.
-                      De que esperanzas me hablas. Si no existiera Demstor, de igual forma se crearía otro demonio, pudiendo ser este humano o no, para desenfrenar las ansias de poder y dominación del hombre por el hombre.
-                      ¡Creo qué estás en un error! -contraatacó el oficial del aeropuerto.
-                      ¡Error! Lo dudo. Cuántas muertes produjo el hombre del siglo XX por ambición: drogas, armas, pornografía en todos sus niveles, tráficos de órganos, corrupción política, tráficos de animales, destrucción de medio ambiente. ¿Quieres qué siga?
-                      Si lo miramos de ese punto, quizás tengas razón, pero la vida humana no puede, ni debe perderse - contestó Priyult.
Guardamos silencio por un corto período de tiempo. Buscando una respuesta que nos diera la fuerza para seguir luchando. Sacar esa enfermedad mental y espiritual que lleva el hombre por generaciones a su límite y, lograr frenar de alguna forma su destino.
-                      Difícil tarea te has trazado, amigo mío -dijo el oficial mexicano, como si leyera mi pensamiento.
-                      Lo sé, pero aún así tengo que hacerlo. Si el destino me tiene preparado esto, se hará; lo único que pido, es tener las herramientas y armas necesarias que me permitan llegar hasta el final, sin importar su costo.
-                      ¿A qué herramientas te refieres? -preguntó nuestro amigo.
-                      Aunque no lo creas, son herramientas espirituales que confortan el alma; son escudos que te permiten resistir el mal, como energías que limpian el camino y que hacen que tú accionar sea más puro y menos complicado –comentó Priyult.
-                      ¿Será posible eso?  -preguntó nuevamente nuestro amigo, mirándome directamente a los ojos.
No tenía esa respuesta, quizás mi viejo amigo en su sabiduría podría contestar.
-            No sé. Díme Priyult. ¿De dónde viene tu fuerza para luchar dia a día sin claudicar?
-         En mi raza no somos tantos como los humanos, nuestra meta es la sabiduría y el conocimiento de la vida; no existe la ambición, ni el poder.
-                      Quiero entender, que a pesar de que tu mundo tiene mucha más existencia que el nuestro, aún siguen en evolución –cuestionó el oficial mexicano.
-                      Así es mi amigo – confirmó Priyult, para luego seguir -primero la evolución de mi especie no tiene los mismos parámetros de medida que el tuyo; nosotros solo tenemos procesos de cambios en el tiempo, es decir, nuestra vida no tiene fin, a no ser que por alguna razón esta sea cortada imprevistamente. Además, el proceso evolutivo nuestro, es de un plano a otro plano y así sin fin, nos permite de esta forma, obtener un conocimiento mayor, es como si fuera nuestro alimento para la vida eterna.
-                      Con esto no me atrevo a preguntarte tu edad. -indiqué
-                      No lo hagas, ya que he perdido la noción del tiempo. Lo único que me entristece es que muchos amigos por su naturaleza se han ido, pero la creación de mi esencia es así y lo asumo.
Esa frase final fue con dolor, como si hubiese un agotamiento interior, que de alguna manera buscaba un término abrupto. El saber que el conocimiento no es todo, sino que lo importante es la comunión con otros seres, superó todas las expectativas de su vida.
Miré nuevamente a Priyult, sintiendo que comenzaba a entender su naturaleza y su gran compromiso con mi gente. Su entrega sin exigencia, sólo por su propia capacidad de amar, esto hizo nacer en mi, un aumento de admiración y respeto, por quién de alguna manera me trajo a esta gran aventura.
La noche continuó cubriendo con su manto oscuro a este grupo de seres, que de alguna manera buscaban la vida y la querían perpetuar para sus respectivos pueblos.
No pasaron más de un par de horas, cuando sorpresivamente entraron dos guardias en busca de nuestro amigo. Él no se amilanó con las noticias recibidas, pero en su rostro se marcó cierto grado de preocupación.
-                        Tendrán que partir a la brevedad, tengo orden explicita de destruirlos.
-                      ¿Ya saben nuestra ubicación?  -pregunté.
-                      Yo pienso que no, deducen solamente.
-                      Por el momento, el que no sepan nuestra ubicación nos permite seguir atacando los otros portales. A mayor rapidez, mejores serán los resultados. –dijo Priyult que tenía plena confianza en nuestra misión.
-                      Así es queridos amigos, hay un vehículo preparado para ustedes, es hora que partan. Despierten a los demás, su viaje debe continuar –confirmó categóricamente el oficial mejicano.
-                      ¿Hacia dónde? -pregunté.
-                      Primero a Chihuahua y de ahí a Hermosilla –dijo Priyult.
-                      Les quedan muchas horas de viaje y, a medida que avancen destruyendo los portales, el tiempo de Demstor se acabará –aclaró nuestro nuevo amigo.
Priyult se acercó a él, lo abrazó diciéndole.
-           Ten confianza en nosotros, sólo la muerte evitará que no cumplamos con nuestra misión y la muerte de Demstor será nuestra victoria.
Miré aquellos amigos, que en un abrazo se entregaban a las manos del destino. Son confiables entre si hasta la muerte, y que, de ser necesario, la brindarían el uno por el otro.
Cada día aprendía más con aquel viejo testarudo que me sacó de mi mundo, para llevarme por las sendas de un camino peligroso, pero de un afán tremendamente valioso.
En cosas de minutos ya estábamos viajando con dirección a Chihuahua, primera parada obligada, en espera del nuevo destino del tercer Portalón. Mis amigos estaban un poco soñolientos por haberlos despertados tan temprano, pero fue necesario, producto de las informaciones obtenidas por nuestro protector, que delataban que corríamos peligro.
Llevamos unas tres horas de viaje cuando Priyult recibió un nuevo mensaje en su intercomunicador confirmando efectivamente nuestro destino. Miré a Carile, con su cabeza en mi hombro buscando resguardo, un bello sueño protegido y esperanzador se reflejaba en aquel rostro. Luego miré a los demás, algunos dormían y otros se cobijaban en sus propios pensamientos, puesto que la noche aún no se había ido; la misma que amenazaba al mundo de los hombres; peligrosa, oscura en sus intenciones y casi eterna.
Comenzaba amanecer. El sol, aquel hermoso astro creado para dar vida, calor y luz, traspasaba los cristales del transporte. Mis compañeros comenzaron a despertar y aprovecharon de mirar el paisaje. Es un lugar con sabor a tierra limpia y pura, cultivada a esfuerzo y amor.
Nuestras miradas ya estaban hacia el infinito y el destino nos habría una nueva senda, el tiempo de los mundos descansaban nuevamente en nuestras manos.




LEONIDAS UN GRAN REY
Fueron muchas horas las que pasamos en aquel transporte, cuando por fin llegamos a Chihuahua. El estar sometido a un largo viaje donde los movimientos son casi nulos, acrecentan los dolores musculares y que además produce fatiga mental.
Llegamos a una ciudad desconocida y hermosa, rodeadas de montañas, que al mirarlas me recordó mi país.
Ingresamos a un sencillo hotel y obtuvimos cuatro habitaciones, buscamos en ellas el descanso oportuno por nuestra travesía. En esta ocasión, Carile y yo resolvimos descansar juntos, y en cosas de segundos los dos estábamos recostado sobre una amplia cama. No había nada rebuscado en aquel lugar, el ambiente era suave, agradable y al estar nosotros de espalda sobre aquella cama, mirando el cielo de la pieza, comenzó nuestra conversación.
-          ¿Qué piensas de mí? ¿Qué soy para ti? – preguntó ella modestamente.
No quise mirarla, me entregué a lo que me dictaba el corazón.
-                      Pienso en ti en forma egoísta, sólo para mí, arrancarte el corazón a besos; estar en un lugar donde el centro de él, seamos solamente nosotros. Creer que el mundo fue diseñado para nuestra felicidad, no creer jamás en la muerte, por último, sentirme el único responsable de tu amor.
-                      ¿Por qué eres egoísta? -preguntó.
-                      Quién no es egoísta con lo que más ama, quién no es capaz de dar el mayor sacrificio por la persona que ama. No es delicioso que yo sea parte de ti y que tú seas parte de mí. Acaso no es exquisito el encuentro de dos almas guiadas por el amor y que danzan cuando los cuerpos se unen.
-                      ¿Crees tú que podamos ser felices? –indagó con temor.
-                      ¿Por qué lo dices tan tristemente? Nadie ama con dolor y sin esperanza; desde el momento que te vi, descubrí la necesidad de amarte.
-                      Lo hago porque pertenecemos a mundos diferentes, con reglas diferentes, sobre todo, porque nuestro tiempo es imposible de comparar.
-                      ¿A qué te refieres Carile? -sentí miedo a perderla.
-                      Mí tiempo de vida es prácticamente ilimitado, debido a esto, el amor por ti es algo tremendamente doloroso. ¿Cómo podría detener tu tiempo y gozar en tu vida, sin preocuparme que se escape de mis brazos? ¿Podrías darme una respuesta?
-                      Quizás mí tiempo sea escaso; pero tú me dejarías de amar sólo por el hecho de que algún día tendría que partir. Si nosotros creemos en la justicia y en un creador todopoderoso lleno de amor y justicia. ¿Él nos buscará la fórmula para reunirnos por toda la eternidad?
-                      ¿Crees que sea posible?
-                      Yo pienso que así será, mi sangre y tu sangre serán una sola y se mantendra en el tiempo sin fin como una roca, que a pesar que el mar la golpea con fuerza, será incapaz de moverla, así será nuestro amor en el tiempo; jamás habrá olvido, porque el amor no tiene edad, sólo nace y cuando es verdadero no tiene muerte, es eterno.
En ese mismo instante nuestros rostros se encontraron, y un beso estremecedor golpeo nuestro instinto; el hambre del amor se batió con locura en nosotros, lo describimos con nuestros cuerpos, electrizábamos el ambiente con nuestra pasión. Que dulzura más salvaje, no había palabras, únicamente lenguaje de cuerpos, unión de vida en la vida misma; ella era la miel hecha mujer y yo sólo un obrero que degustaba de ella.
El tiempo transcurrió y con el nuestro embrujo, los dos fuimos uno; el enlace de nuestros cuerpos fue total y maravilloso, pero la realidad nos golpeó a la puerta.
-                      ¡Ya tortolos! Priyult los llama, después descansarán -una Risotada fuerte se hizo notar detrás de la puerta, era nada menos que Walma.
No tardamos en acudir al llamado, al momento de entrar a la pieza, un gran aplauso brotó espontáneo y con ello algunas frases.
-                      Yo les regalares, finos adornos de minerales de mi reino –dijo Vesllai.
-                      Si no se ahogan, pasarán su luna de miel en mi reino –confirmó risueñamente Walma.
-                      Ya hablaré con mi cuñado. –esgrimió Esper, con cara de enojo.
-                      Cuidado Orland, que los hermanos siempre son celosos –dijo Elrob.
-                      ¡Basta! Hemos venido a otra cosa, no se desconcentren –dijo Priyult que trató de enfocar el momento.
Michael, no se pudo contener.
-             Pero, sí los desconcentrados son ellos y no nosotros.
Todos en ese instante lanzaron una gran risotada, e incluso Priyult que es el más serio. Sólo atiné a mirar a Carile, descubriendo en su rostro, el nacimiento del color más rojo y más bello que haya visto. La abrasé y la protegí de aquellas miradas picaronas.
-                      ¡Está bien! Es el momento de la seriedad. Es hora que sepan cuál es el nuevo destino que tenemos –exclamó Priyult. Todos quedamos en silencio, la ansiedad había vuelto y con ello el entusiasmo de una nueva partida - ¡Señores! Iremos a Arizona. Pueblo Bonito nos espera.
-                      ¿Dónde queda eso Priyult? – preguntó con curiosidad Elrob.
-                      Es un lugar y tribu muy especial, se llaman los anazasi. Fue un pueblo religioso y esotérico, ya sabrán de ellos. Partimos mañana. Ahora es el tiempo de Michael, requerimos mucha información; llegó el momento de trabajar.
Michael infló su pecho, se sentía indispensable y dijo irónicamente.
-                      ¿Quieren entrar en mi país, no es cierto? El más grande y poderoso del mundo, el más…
No alcanzó a terminar la frase, cuando un cojín le golpeó la cara y al momento se escuchaba la voz de Walma.
-            Si no lo haces bien, estaremos enterrados en el cementerio más grande del mundo, así que a trabajar ser grandioso.
Reímos con ello, pero había algo de razón, si no teníamos cuidado, podríamos caer en manos de Demstor. De alguna manera él ya sabía de nuestra sagacidad y valentía. Lo bueno es que no puede dar luz sobre ella, porque si lo hace, el mundo sabría de su existencia y aún no era el momento de hacerlo, tendría que acallarnos en silencio.
En dos horas ya estábamos viajando a Hermosillo y luego a Heroica Nogales; una ciudad fronteriza, de clima cálido y seco, donde se encuentra la aduana de Agua Prieta, frontera con los Estados Unidos.
El transitar de tropas era intenso, camiones con soldados y vehículos blindados, todos dirigiéndose al sur de México.
También nos percatamos como los civiles veían con temor aquella muestra de poder, ningún país de la zona podría contrarrestar aquella fuerza bélica.
Rápidamente nos dirigimos a un hostal fuera del pueblo, no podíamos estar tranquilos con tanta policía militar; el paso hacia los Estados Unidos no sería fácil, había que tomar las máximas precauciones, no podíamos equivocarnos.
Michael se abocó a su trabajo. Como la ciudad es fronteriza, sería más fácil ingresar información y documentación en el sistema para el ingreso. Indudablemente el control sería mayor, por ello, dejamos trabajar a nuestro amigo y nos dedicamos a ver los informativos de prensa.
Estados Unidos y sus aliados, habían sometidos a Guatemala, Belice, Salvador y Honduras. Los violentos ataques con que procedieron todas las fuerzas invasoras fueron aterradores para lo civiles; nunca en la historia se había visto tanto ensañamiento con que sometieron a los primeros pueblos, casi exterminados, como si fueran un ejemplo para los otros que se opusieran.
Las imágenes que veíamos eran atroces, ciudades prácticamente en el suelo, y la cantidad de bajas por parte de los civiles, incontables. Los hospitales incapaces de atender a tantos heridos. No existían los prisioneros, al igual que la invasión de China, tanto discapacitados y ancianos son exterminados. Las fosas comunes son del tamaño de canchas de fútbol, el genocidio era prácticamente total. Las imágenes que se lograban ver por Internet eran pocas, pero totalmente aclaratorias.
Mientras tanto América del Sur, se preparaba en bloque perfecto para recibir un posible ataque; por ningún motivo iban a permitir la entrada de la muerte a este continente, todos los soldados sabían que su lucha sería hasta el fin.
Todo civil en México y gran parte de los Estados Unidos estaba en contra de este ataque genocida, pero el terror que existía era de tal envergadura, que se sentía en el aire, se notaba en el sudor de las paredes de sus casas. La muerte rondaba sus vidas y el vivir con miedo ya se tornaba natural. Pocos se atrevían hacer la resistencia.
Vietnam, Laos, Tailandia y Camboya ya no existían, habían sido anexados y ahora corrían peligro Mongolia, Afganistán y Pakistán.
Como fue predicho por Priyult, ahora había una sorpresa tan aterradora como las demás. Se había formado un nuevo bloque destructivo: Irán, Arabia Saudita e Israel comenzaban a invadir Qatar, Emiratos Árabes, Omán, Yemen, Siria, Libia y Jordania. El ataque fue fulminante; estos países quedaron prácticamente destruidos, la muerte cabalgó de norte a sur y de oeste a este. Su paso fue duro, nada pudo oponerse, y nadie pudo entender la alianza entre estos tres países, que no tienen nada en común. Sólo hubo total aniquilación.
Según los primeros informes que llegaban, indicaban que ahora el avance había sido detenido, debido a que tenían que controlar las resistencias, conformando un sistema de anulación para los opositores, aumentando las fuerzas militares y dándo mayor poder a la ocupación. Además, con ello, debían controlar la producción del petróleo y crear un sistema defensivo para los posibles ataques. Sabían que los pueblos árabes son capaces de auto-inmolarse por la libertad, por tanto, en estos lugares la aniquilación sería mayor.
No podíamos creer lo que estábamos viendo, el mundo se estaba autodestruyendo, y eramos incapaces de asumir esta cruda realidad.
Demstor avanzaba inmisericorde, su plan de dominación avanzaba a pasos agigantados. Ahora faltaba el control de África, Europa y por último América del Sur; prácticamente la mitad de la población mundial aún no estaba sometida, pero el camino a ese dominio continuaba.
Priyult trató de cambiar el tema, no quería que nos ahogáramos en la pena y el dolor, él sabía que la única salida, era cumplir nuestra misión y faltaba mucho para lograrlo.
En ese instante entró Michael y dijo:
-                      ¡Ya muchachos! Ingresé todos los datos requeridos para entrar, visas y permisos.
-                      ¿Seremos americanos? –preguntó Walma.
-                      Solamente yo, ustedes seguirán siendo mexicanos, son aliados, por tanto, no hay nada que temer.
-          ¿Estás seguro? Porque el control ahora es mayor –recalcó Esper. 
-        Si lo sé, creé tanta información; que, aunque investiguen, siempre llegarán a la misma conclusión, nacieron en México, pero viven y trabajan en Estados Unidos.
-           Eres un genio, pero no me pidas que te bese –expresó Elrob sonriente.
Todos rieron, por lo menos había un poco de humor, quizás es la fórmula para olvidar tanto horror. En ese instante, nuevamente Priyult nos puso los pies en la tierra, dando las siguientes órdenes.
-        Señores partimos en una hora, prepárense, esto cada vez se pone más difícil, tenemos que estar muy alerta. Guarden sus documentos y memoricen la información, desde ahora no existen los errores.
Veíamos con mucho nerviosismo, que la alternativa del error cada vez se hacía más presente, teníamos que ser muy precavidos; estábamos entrando en la casa de Demstor.
El ruido de motor del vehículo que nos transportaría, nos indicó que era hora de partir. Subimos en silencio mirando el piso como si fuéramos orando, quizás esa sería un arma secreta de gran valor. Me preguntaba si mis amigos oraban y creían también en un ser superior. Los miraba y a pesar que llevábamos muchas horas juntos, aún no los conocía bien; lo único que me daban era confianza, sabía que mi vida no estaba en peligro, al contrario, eran capaces de dar la suya para lograr nuestro fin.
Comenzamos a llegar al primer objetivo, delante de nosotros estaba el control de paso de la aduana; había por lo menos unos cincuentas marines, todos muy rigurosos con la inspección y con los documentos. Al entregarlos, de inmediato los hacían llegar a un operador computacional, que comparaba la información con los datos registrados, era una situación muy peligrosa, ya que cualquier duda nos llevaría a una detención y como existía el estado de guerra, la muerte acechaba con fuerza.
Estábamos en espera, cuando el soldado que tenía los papeles de Elrob en sus manos, de pronto cayó herido. Unos disparos se sintieron a nuestra espalda y varios impactos dieron de lleno en la caseta de seguridad; el uniformado que revisaba en el computador murió en forma instantánea, mientras que los otros se parapetaban detrás de los vehículos. El griterío era ensordecedor, mujeres y hombres se tiraban al suelo. Los atacantes eran por lo menos unos veinte y las ráfagas de balas de sus armas llovían sobre nuestras cabezas. En poco tiempo los marines pudieron responder el fuego y partir a la caza de aquellos tiradores, unos treinta soldados americanos avanzaron en contra de los atacantes, fue increíble verlos avanzar e ir eliminando sistemáticamente uno a uno los agresores.
Priyult tomó ventaja de esta situación, se acercó al soldado caído y comenzó a prestarle ayuda. En segundos aparecieron sus camaradas y al verle tan mal herido, solicitaron nuestro vehículo y sin más, cruzamos la frontera con dirección al hospital más cercano. Ahora íbamos doce personas en el transporte, nosotros con cuatro soldados que exigían al chofer la mayor rapidez posible. La situación era entendible, su camarada estaba herido y lo más probable que muriera sin atención médica.
En el trayecto nadie habló, el silencio era total, sólo Priyult de vez en cuando miraba y atendía al herido; por primera vez un viaje resulto ser tan largo y peligroso, cualquier duda que hubiese surgido en aquellos soldados, nos podía costar la vida.
Este ataque inesperado fue fortuito, nos permitió libremente y sin control la entrada al país. Había sido traumático en cierta manera, y gracias a aquellos infelices que se sacrificaron, y que de alguna forma trabajaron para nosotros sin saberlo, nos permitió una entrada limpia; ahora sólo bastaba dejar a los soldados en el hospital y estaríamos liberados para continuar.
Pasamos por Green Valley, atravesamos por la reservación de indios San Javier, ingresamos la ciudad de Tucson y luego directamente al hospital militar. Al llegar, rápidamente unos enfermeros bajaron al herido del transporte y lo subieron a una camilla; antes de que lo entrarán al recinto hospitalario, nos miró, nos dio las gracias y deseo mucha suerte, como si él supiese cuál era nuestra misión.
El destino tiene muchos caminos y lo más probable que este era uno de ellos, fue la forma más insólita y más fácil para ingresar al país. Los soldados restantes se despidieron, y se perdieron tras de su amigo. Ahí estábamos nuevamente solos y en camino al Pueblo Bonito.
Continuamos rumbo al valle de Casa Grande y luego a Phoenix; seguimos a West Sedona, donde tomamos un descanso. Como se hacía muy tarde para continuar y la noche nos cubría con un cielo estrellado de una belleza enorme, nos alojamos en un motel a la vera del camino; la idea era continuar a primera hora de la mañana hasta Indian Wells, luego sin parar hasta la meseta del Colorado.
Al otro día cuando logramos llegar a Pueblo Bonito, volvimos a internarnos en el poderoso pasado. No podíamos entender cómo pudieron concretizar tamaña urbe, estos supuestos salvajes.
Ahora que hemos visitado tres ciudades enigmáticas, no logro razonar, si somos capaces de comprender tanta belleza, y que increiblemente aquellos nativos, las crearon de tal forma para no ser explicadas del cómo la hicieron.
Comenzamos a bajar a la ciudad de pueblo bonito, de un área de doce kilómetros aproximadamente; la disposición de la suma de sus construcciones tiene la forma de una D. Estamos al Noroeste de Nuevo México y el calor se hace notar con fuerza, como si quisiera evitar que descubriéramos sus secretos, es un clima árido, casi violento. En este fantasmal lugar vivieron los Anasazi.
Lo más peligroso son las rocas en el alto del acantilado, porque, por cualquier movimiento sísmico, las puede hacer caer directamente en el pueblo que es un conjunto de grandes edificaciones. Su albañilería es de revestimiento, por lo menos así lo explicó Priyult. Según él, primero se construía un muro interior, que es un núcleo con piedras irregulares unidas con adobe, y en torno a este muro interior van los bloques de arenisca tallados, que le daban la estabilidad a las paredes. Como todo pueblo buscaban de alguna forma aprovechar su entorno natural, en este caso estaba orientado al sur, para aprovechar la máxima exposición al sol, astro que nuevamente nos salía al paso.
La experiencia nos decía, que todos los pueblos estaban orientados de alguna forma a creer en deidades poderosas, la principal de ella era el Sol, por tanto, lo más probable es que ahí estuviese la respuesta y el Portalón.
Empezamos analizar la información que nos dio Michael sobre Pueblo Bonito y sólo un lugar nos llamó la atención. El Gran Kiva de la casa Rinconada, la cual posee un pasaje subterráneo desde la cámara de entrada hasta el suelo del Kiva. A los kivas se les denominaba “Sipapuni”, lugar de ascensión, donde los humanos emergieron desde mundos inferiores. Este kiva tiene aproximadamente unos dieciocho metros de diámetro, está al lado sur del cañón orientado en dirección Norte y no como las otras construcciones, que están construidas en dirección contraria.
Miramos todo el lugar y no encontramos nada similar a lo que habíamos visto anteriormente, algo estábamos pasando por alto. Esper y Priyult dominaban el lugar desde la altura, cuando nos llamaron.
Rápidamente todos llegamos a su lado, indicándonos que teníamos graves problemas. Al mirar en dirección sur-oeste, pudimos comprobar que una caravana se dirigía en nuestra dirección, lo más probable que fuese una unidad militar blindada. Su andar era cansino y no tenían problema con el terreno; por la distancia y velocidad, teníamos dos horas aproximadamente.
Elrob no dejaba de mirar aquella unidad militar
-             ¿Alguna vez teníamos que combatir o no? -dijo resueltamente.
-                      La única forma de aniquilarlos, es que estén obligados a buscarnos uno por uno, de esa forma podremos separarlos y anularlos -acotó Walma.
-                      ¡No tenemos armas! –dijo Michael asustadísimo.
-                      Tranquilo, se te olvidan nuestras muñequeras –aclaró Esper.
-                      Tiene razón. ¡Tenemos con que luchar! -exclamó Elrob.
-                      Tranquilos, ya veremos cómo solucionamos esto, por lo menos hay una hora para buscar el Portalón y destruirlo –comentó Priyult mientras retomaba el control de la situación.
Carile estaba callada, miraba hacia la Kiva, dándose cuenta que justo en la pared del fondo, sobre si misma, había diseñada una letra T, que estaba esculpida sobre la gran entrada Subterránea.
-  Creo que ahí está el Portalón –mencionó extendiendo su mano, indicándome el lugar.
-                      ¿Estás segura? -Inquirió Elrob.
-                      No sé, pero algo me dice que ahí es. – confirmaba.
-                      No creo que tengamos más de una hora, es probable que no sean muy amistosos. Así que veamos si es verdad que está ahí –expresó Priyult. Acatamos la instrucción y partimos hacia esa pared, había que buscar algo que nos permitiera dar con el Portalón, ahora la urgencia se hacía cada vez mayor.
Elrob siempre estuvo atento a la caravana que se acercaba; al rato llegó corriendo y nos indicó que efectivamente era una unidad militar, que venía en nuestra dirección.
La preocupación fue en aumento; el Portalón estaba en nuestras narices, y no lo hallábamos.
Walma y Esper estaban decididos hacer frente a los militares, aunque las posibilidades de lograr vencerlos y escapar eran muy remotas; prácticamente ya escuchábamos los motores de aquellos vehículos que hacían cimbrar la tierra; era la alarma que nos avisaba que muy pronto tendríamos que luchar.
Fue en ese instante que escuchamos la voz de Priyult.
-            ¡Bien hecho muchachos! Encontraron el Portalón.
Quedé sorprendido por el comentario, no sabía que decir. Carile, Michael y yo estábamos de espalda a la pared, cuando este se activó sorpresivamente, apareciendo nuevamente aquel espejo de energía y justamente donde indicó que podía estar Carile.
-                      ¡No hice nada, éste se activó sólo! –dije con sorpresa para todos.
Priyult me miró sin entender lo que pasaba. Si nosotros no lo hicimos. ¿Quién fue el que logró activarlo? y ¿cómo?, fueron nuestras inmediatas interrogantes. Cuando estábamos en estos pensamientos y dudas, sin esperarlo frente a nosotros aparecieron varios nativos de aspecto extraño, los cuales salieron a través del espejo de energía. Era sorprendente verlos aparecer. Con un gesto nos invitaron a pasar rápidamente a través de él, daba la sensación de que nos esperaban. Todos nos miramos, estábamos en una encrucijada. Nos quedábamos y hacíamos frente a los militares o descubríamos qué había detrás de aquel campo.
-                      Lo venimos a destruir, ahora tendrán la oportunidad de saber cómo funciona, que lo activa y hacia dónde va. ¡Caballeros síganme! –exclamó con alegría Priyult, viendo nuestra cara de total sorpresa.
Uno a uno fuimos pasando por aquel maravilloso y extraordinario campo de energía. Carile y yo fuimos los últimos. El pasar no fue traumático, al contrario, fue como abrir una puerta y pasar de una estancia a otra, muy simple. No tenía nada desagradable, sólo fueron unos segundos de oscuridad, luego apareció la luz de un día tan claro y bello como en el que estábamos.
El destino nos golpeaba nuevamente, nos enseñaba que la creación y la belleza de la naturaleza son infinitas, y que su expansión en los universos no tiene fin.
Llegamos a un sitio maravilloso. Era un espectáculo inimaginable. Un bosque que cantaba con el viento, árboles de diferentes especies, muchos de ellos frutales, que al pasar prácticamente nos ofrecían sus ramas para poder obtener sus frutos; yo diría que nos agasajaban a nuestro paso. Existía un viento cálido que acariciaba nuestros rostros, hacía que la temperatura fuera muy agradable. Al lado de nuestro pequeño sendero, muchas flores y de las más diferentes tonalidades y tamaños; al otro costado, a unos trescientos metros, un lago de aguas cristalinas de dimensiones colosales. Es un parque hermosísimo del cual se podía respirar paz, con muchas especies de animales que salían a nuestro encuentro, e increíblemente nuestra presencia les causaba curiosidad en vez de miedo. El camino nos llevaba a una planicie de enorme extensión, que estaba llena de carpas de campañas de diferentes colores, todas muy bien alineadas, y cerca de esta planicie, una gran llanura con cientos de seres que se preparaban militarmente.
Esta imagen nos entristeció de gran manera, a pesar que no sabíamos aún el por qué de aquello. Al ver esta preparación para combatir nos generó una contradicción, es un lugar muy bello, daba la sensación que la guerra estaba fuera de lugar.
Nos sentamos en algunas rocas sobresalientes en la orilla del sendero, mirando aquel espectáculo. Era muy difícil percatarnos por la distancia si había diferentes razas, si veíamos su preparación y equipamiento de guerra, con lanzas, escudos, corazas que les cubrían su pecho. Sus cabezas estaban cubiertas por un casco, estilo medieval, básicamente un yelmo, donde sólo sus ojos y boca sobresalían.
Nos inquietaron estas preparaciones y muchas preguntas nacieron en nosotros. Además, ellos aún no estaban en peligro, nos extrañaba el hecho que nos invitaran a su mundo y, que además hicieran una exhibición de poder.
Luego de mirar por mucho rato las evoluciones de aquellas fuerzas, se nos
acercó una pequeña comitiva de tres seres, junto a ellos venían tres felinos, dos leones del tipo africano y un tigre de bengala; bellísimos, imponentes, majestuosos y violentamente poderosos, aún así, dóciles al lado de sus amos.
-                      ¡Sean bienvenidos! Coralma se rinde a sus pies –dijo uno de ellos, que hacía de vocero.
-                      ¿Coralma? –Pensé en voz alta. ¿Qué significaba, dónde estábamos y qué lugar era este? Me preguntaba mentalmente, cuando la respuesta llegó de inmediato.
-                      Vemos que tienen muchas preguntas, tendrán su tiempo; en este momento deben preparar su descanso y saciar su hambre, luego se hará y decir lo que se debe – agregó otro cortésmente.
-                      ¿Qué pasará con el Portal? Las fuerzas militares estaban muy cerca y podrían descubrirlo –atinó a decir Esper.
-                      No se preocupen por el portalón, ya se cerró, y ellos no tienen ninguna posibilidad de encontrarlo o alguna forma de abrirlo, lo único en nuestra contra es el tiempo, contra él no podemos luchar, si no que resignarnos a su inquebrantable andar –volvió a contestarnos el que hacía de vocero.
Por alguna razón sabíamos que tenían razón, ahora es el momento de recorrer este lugar. Fuimos llevados a la zona de las tiendas de campaña y, a medida que nos acercábamos, muchos seres nos salían al paso e inclinaban sus cabezas en señal de respeto. Todos fornidos, de musculatura gruesa, cabeza ovalada con ojos redondos de color negro; su altura promedio de metro ochenta o quizás más. Nos llamó la atención que, por cada uno de ellos, había también un felino poderoso; gigantes gatos que también inclinaban su cabeza en señal de saludo. Es maravilloso ver aquel dúo, que al estar juntos los hacía temibles.
Nos paramos frente a una gran carpa, cincuenta veces mayor que cualquier tienda de campaña, su color era de un amarillo metálico. Al ingresar vimos su diámetro, espaciosa de gran capacidad y, al igual que al estilo de los gitanos su piso estaba alfombrado; en sus costados había pequeñas tiendas individuales con pequeños dormitorios para nuestro descanso.
Se nos invitó a ingresar por separado a cada una de ellas. Carile y yo compartimos una. A pesar de toda esta impensada atención por nosotros, nuestros sentidos estaban en estado de alerta máxima. No podíamos confiarnos, descansaríamos lo necesario, recuperaríamos fuerzas, y tendríamos que volver a nuestra misión.
No pasaron más de dos horas, cuando nos llamaron.
Ahora había un gran comedor, el cual tenía la forma de la letra U. Nosotros fuimos ubicados en la parte central, en los costados se sentaron nuestros anfitriones y, a cada lado de ellos su fiel felino. Todas las razas felinas estaban presentes: Leones, Panteras Negras, Guepardos, Linces, Pumas, Tigres, Jaguares, grandes gatos de fuerzas poderosas, pero ahora pacientes, ordenados y silentes.
Cuando el líder de este pueblo apareció, todos al instante se pusieron de pie y rindieron sus respetos, tanto seres como gatos. Actuamos de igual forma, éramos invitados y por ningún motivo debíamos faltarles el respeto.
-                      ¡Por favor! Tomad asiento -nos dijo cordialmente, para luego continuar -muy pronto partiréis a una lucha desigual y aterradora, descansad, comed, para todo hay tiempo, sólo la muerte no es invitada a este lugar.
Priyult muy inteligentemente alzó su copa, quiso hacer un brindis por el anfitrión, al no saber su nombre, lo miró pidiendo su ayuda.
El anfitrión sonrió y dando excusas, nos dijo.
-            ¡Perdonadme! No me he presentado, mi nombre es Leónidas, rey de los Leones del confín Aurora.
Vio en nuestras caras muchas dudas y, tranquilamente ordenó detener la música que dominaba en el salón.
-                      Veo que hay mucho que explicar y poco tiempo para entender, así que comenzaré de inmediato. Mi reino está ubicado a unos veinte sistemas solares del suyo, nuestro sol es muy parecido al de ustedes, la única diferencia, es que nuestra raza se compone de dos individualidades diferentes, interconectadas entre si, una no puede vivir sin la otra y están ligados hasta que la muerte los llama. Por esta razón, su poderío nace de la unión de ambos. Cuando comienza la lucha, la inteligencia de uno, más el poder, fuerza y agilidad del otro; hace que técnicamente en el enfrentamiento cuerpo a cuerpo, seamos indomables e invencibles.
En ese instante, solicitó que se acercaran a la mesa central unos veinte seres con sus respectivos gatos. A la orden del Rey Leónidas y ante nuestros ojos, ellos se unieron y formaron un sólo ser de una característica física increíble. Sus voces se transformaron en rugidos y sus ojos brillan como el color del fuego. La transformación fue instantánea, aún pienso en aquella fusión y no puedo comprender como podían hacerlo. Me imaginaba con un ejército de aquellos seres con tanto poder, nos llevarían a un triunfo fácil. Todavía me faltaba mucho por entender.
Priyult estaba absorto con aquella transformación y preguntó:
-                      ¿Tus tropas se preparan para qué?
-                      Demstor buscará la forma de destruir todo lo que signifique vida, paz y amor, debido a esto que estamos en continua preparación –aclaró Leónidas.
-                      Supones que encontrará la forma de llegar hasta aquí, sabiendo de sus capacidades –agregó Vesllai, mientras seguía saboreando la comida.
-                      Así es mi amigo, es más, cuando acabe con los hombres o estos sólo sirvan de alimento para sus tropas, comenzará la verdadera guerra, antes no –contestó Leónidas mirando festivamente a Vesllai.
No podía creerlo, y sólo atiné a decir.
-                      Si ustedes se unieran a otros reinos, podrían destruirlo. La entidad del mal debe ser derrotado por todas las fuerzas que se opongan a sus designios.
-                      Tienes razón hijo mío, pero quién dice de qué lado está el hombre. ¿Me podrías indicar? –El rey de está región me interpelaba.
No entendí muy bien la intencionalidad de aquella connotación, de igual forma contraataqué.
-             El hombre está siendo destruido, por eso estamos de tú lado.
-                       Si fuese así, ¿no crees que los otros reinos ya hubiesen actuados? –comentó en forma más categórica.
-                      ¿Qué quieres decir? –preguntó Michael.
-                      El hombre en su poca capacidad de evolución, no sabe cuál es su destino, todo lo tiende a destruir o a controlar. Su vida la basa en el poder, en un poder aniquilador. Su semilla siempre va por más, la sabiduría la maneja en sentido egoísta y ambiciosa. ¿Crees que reinos que hace mucho tiempo aprendieron la lección, ayudarán a un pueblo primitivamente materialista?
-                      ¿Acaso no tenemos la posibilidad de cambiar, o sólo el morir es nuestro destino? –pregunté un poco ofuscado al escuchar las mismas frases que mis amigos, antes de conocerme, custionaban a nuestra raza- Eramos al parecer algo maldito.
-                      Posibilidad existe, pero tiene que haber un grado de limpieza. No podemos darnos el lujo de entregar tanto poder, a seres incapaces de contenerlo o dirigirlo –confirmó.
-                      No queremos poder, sino sobrevivir para comprender y generar un camino de cambio para toda la humanidad –replicó Michael en son de apoyo.
-                      Lo veo difícil, y mis felinos también lo creen. –aclaraba el rey Leónidas mientras miraba a sus súbditos.
-                      Todos los hombres no somos iguales, o sedientos de poder. Hay muchos de nosotros que ayudarán y se sacrificarán para evitar tal hecatombe –aclaré molesto.
Cuando terminé esa frase, me puse de pie y miré directamente a un grupo de aquellos seres, a los cuales sentí un cierto grado de desconfianza.
En ese instante, sin darme cuenta se acercó un felino de proporciones enormes, su pata o bien dicho su mano se posó en mí hombro. El susto fue mayúsculo y, una reacción humana natural hizo que mi cuerpo saltara sobre la mesa y me pusiera en estado de alerta, temiendo lo peor.
-                      ¡No temas! Es mi parte felina. ¿Acaso crees que, por ser rey, soy especial? No mi amigo, soy igual que mis súbditos, con la misma naturaleza y obligaciones.
Me sentí turbado y un poco ridículo, ya que aquellos felinos sólo mostraban cordialidad, no mostraban conductas agresivas y sin más me acerqué aquel felino. Miré sus ojos, y a pesar de mostrar un poderío sobrecogedor, su mirada era compasiva de una ternura eterna.
-                      Sabemos que el tiempo de tu mundo será acortado, también sabemos que es el inicio para la destrucción de muchos más; es el paso que utiliza Demstor, pero debido a la conducta del hombre, es que nos encontramos en esta disyuntiva –dijo tristemente, para continuar -dame una sola razón válida, para que mi gente sea sacrificada.
Sin saber cómo, él volvió a su forma humanoide y su dócil gato al lado. Me miró y con fuerza preguntó.
-                      ¿Qué hará el hombre por sí mismo, cuándo vea que existen otros mundos más poderosos y no están tan sólo como muchos predican? ¿Qué hará el hombre para sostener, que su existencia es más que una cosa material, sino que es llamado para una vida más plena, más espiritual? Si el genocidio es parte de su cultura. ¿No serán un peligro latente, a los otros reinos? Por último. ¿Podrán cambiar su estado racional primitivo, a un estado racional más puro, que le permita un verdadero respeto por los seres más indefensos?
Estaba en un verdadero aprieto, no sabía que contestar. Miré a Carile, siempre ella fue mi fuente de inspiración y en esta oportunidad también lo fue.
-                      Ustedes se preguntan. ¿Podrá el hombre hacer esto, podrá hacer eso otro, o posiblemente aquello? Yo creo que sí. Me pregunto. Si en su reino hay dos flores iguales, pero tan sólo una de ella tiene la fortuna de generar un aroma delicioso. ¿Dejarán las dos, o solamente aquella que genera el aroma delicioso sobrevivirá, basado en su argumento, la otra no sirve? ¿Podrán ustedes castigar a una, porque la creación de alguna manera no le ha ofrecido todas las garantías para crecer y oler de igual manera que la otra? Ustedes mismos, que son capaces de generar un ser poderoso con la unión, para defenderse en este caso de Demstor. Acaso no se mentalizan para destruirlo y se procuran un futuro a través de la fuerza y aniquilación de este ser. ¿No están actuando de alguna manera igual que mi raza?
Todos me miraban mientras seguía hablando y profundizando respecto al futuro de la humanidad.
-                      Si lo miran de un punto de vista exclusivamente de sobrevivencia, muchas veces la capacidad de destruir en el hombre, es sólo el deseo íntimo de mantenerse con vida, debido a que siempre, desde algún rincón aparecerá la bestia que quiera someterlos y esclavizarlos para matar su alma. El hombre de por sí, siempre ha estado en guerra, ya sea en el espacio físico o bien en el plano espiritual. Desde que hay conocimiento, siempre fue sometido a pruebas, muchas veces incomprendidas por él. Primero tuvo la necesidad de la creación de dioses, sólo para mantenerse vivos y protegidos. Después vino la elección de pueblos elegidos, para que sirvieran de guía a otras naciones y que fueron incapaces de gobernarse a sí mismo. Y, por último, verdaderos líderes del pasado, héroes de luz, llenos de conocimiento, de amor, de sabiduría espiritual, que quisieron proyectar su energía en miles de hombres, nunca fueron comprendidos, es más, fueron perseguidos y asesinados.
Nadie comentaba al escuchar estas palabras.
-                      Así es el comportamiento del hombre, incomprensible, pero, cuando al fin entienda que el cuerpo físico es solo un soporte de carne y hueso que contiene su vida, que esta carcasa debe quebrarse con el tiempo y permitir que la luz divina que emana de sí mismo se libere, ahí podrá entender su camino y será el principio de todo. Para ello el hombre debe sobrevivir; no es necesario que alguno de tu pueblo muera por el mío, sólo les pido que no le den la espalda cuando comience su cambio. Bastará con eso y el hombre por sí mismo creará su destino.
Había un silencio respetuoso y su atención fue completa, creo que ninguna palabra fue olvidada, comprendí de alguna forma que mi locución por mi raza fue clara y oportuna, salió del corazón, con él buscaba un poco de respeto y esperanza. De alguna manera creo que lo conseguí.
Priyult se puso de pie y dijo.
-             El hombre ha comenzado a cambiar, Orland has dado el primer paso.
El rey Leónidas imitando a Priyult, agregó.
-                      Al igual cómo lo hizo mi pueblo, la humanidad comenzará el cambió y caminará hacia una raza evolucionada.
Fue increíble, todos al unísono gritaron hurras y vivas. La esperanza estaba de pie. De inmediato comenzamos a comer y degustar aquellos deliciosos frutos que nos ofrecían, la conversación se hizo amena, fue un rato muy agradable que nos hizo olvidar la proximidad de la guerra.
Casi al tiempo que terminábamos, llegaron cinco jaghoms; así les decían a los soldados de aquel reino. Entregaron la información y se retiraron con la misma velocidad que llegaron.
-          Tenemos problemas, la unidad militar se estacionó muy cerca del portal – confirmó Leónidas.
-              ¿Qué haremos, cómo los anularemos? -preguntó Esper.
-          Primero enviaremos a un grupo pequeño, para que anulen a los soldados que estén cerca del portal. Estando limpio el camino, enviaré a unos cien jaghoms. La prioridad será aniquilar a los conductores de los blindados y luego a los infantes.
Carile nos miraba con mucha atención y abogó:
-              Eso traerá la muerte de muchos de tus soldados.
Leónidas infló su pecho, miró a su gente con una ternura inmensa, como si los quisiera abrasar a cada uno de ellos, impregnando su valor y pidiéndoles perdón por lo sucesos venideros.
-                      El sacrificio que la paz demanda de mí pueblo es justificado, debido a que por la sangre de los míos y por el sacrificio de los diferentes pueblos, podremos ser libres.
Todos nos paramos e hicimos que esas palabras se sintieran en nuestro corazón como una daga que lo hiere, y que de igual manera le da una fuerza inimaginable.
Esper estaba contagiado con el deseo de luchar.
-           Si tus hombres luchan, nosotros también seremos de esta partida.
El rey comprendió nuestros sentimientos y agradeció.
-               ¡Bien! Será como ustedes quieran. Orland y Carile irán después.
No podía creerlo, pertenecía a todo esto, pero de alguna manera me estaban
dejando afuera. Me agité en mi lugar y la ira brotó en mí como un volcán.
-                      ¡Escúchenme! Que quede muy claro, no aceptaré por ningún motivo el quedar afuera, si la muerte me espera es porque es mi tiempo, pero nadie podrá evitar que corra el mismo riesgo. ¡Todos o ninguno!
Priyult se sentía cada vez más orgulloso de mis camaradas y de mí; el arquitecto de la vida no se equivocaba con nuestra elección, para hacer frente al demonio.
-         ¡Tranquilo! -dirijiéndose a mi. -Sí es la hora de morir, también será para ti, esta es una lucha de todos y por tanto no habrá excepción –confirmó Priyult
El rey y todos asintieron, agradecieron el compromiso de vida en cada uno de nosotros. Comenzaba a crecer poco a poco una gran admiración.
En cosa de poco tiempo el plan estaba en marcha; unos quince jaghoms, junto a cinco de nosotros cruzamos el portal en el más completo silencio, anulando rápidamente a los centinelas que transitaban cerca del lugar.
Los vehículos blindados, unos treinta, fueron ubicados a unos quinientos metros de la Gran Kiva de la Casa Rinconada, en cada uno de ellos había un soldado alerta, de esa forma en caso de necesidad, estarían listos para entrar en acción. Además, estaban protegidos por un abanico de centinelas, los cuales abarcaban un perímetro de observación perfecto, cada punto de centinelas era observados por sus camaradas, distante a unos treinta metros entre si, y con esto evitarían cualquier sorpresa; en el interior de este semicírculo se encontraban los infantes.
Cada punto de guardia contaba con dos soldados. Todo se mantenía en silencio y, en cosas de minutos fueron rodeados y desarmados por los jaghoms. Los soldados quedaron atónitos con lo sucedido, no sabían que hacer, sus oficiales eran lo más perturbados con esta acción. Lo primero que hicieron nuestros aliados, fue separar a los soldados rasos con los de mando.
Un grupo de jaghoms llevaron a los primeros a través del portal, no los quisieron eliminar, pero en el caso de los oficiales fue distinto. Los prisioneros fueron torturados para obtener valiosa información.
Faltaban dos horas para que amaneciera, cuando Leónidas nos citó.
-                      La información que obtuvimos fue poca, pero decidora.
-                      ¿Cuál es? –preguntó Walma
-                      Ya saben de su presencia y misión –confirmó el rey -tenemos claro que no saben quienes y cuántos son; además no conocen el lugar de los otros portales.
-                      ¿Cuál es el portalón que ellos dominan? –preguntó Elrob que estaba intranquilo.
-                      Ese es el problema, a medida que ustedes los van destruyendo, van conociendo la ubicación del nuevo portalón –aclaró nuevamente Leónidas.
-                      Eso es muy peligroso, puede ser cualquiera –sentenció Vesllai.
-                      Así es amigo Vulcano, por eso espero que la fortuna los acompañe, destruyéndolos a todos prontamente -dijo Leónidas.
Michael aún preocupado por lo sucedido y sin dejar de mirar para todos los lados, acotó.
-                      Bueno, lo único que nos queda es continuar, muy pronto amanecerá y deberemos estar muy lejos de aquí, no podemos dar respuestas por lo sucedido.
-                      Tranquilo Michael, nadie entenderá lo que pasó, sólo sabrán que un batallón desapareció, los vehículos blindados ya fueron ingresados a mí mundo al igual que los soldados; estos estarán con nosotros hasta que todo acabe –aseguró Leónidas.
-                      ¿Los oficiales? -Esper mantenía cierto grado de preocupación.
-                      Ellos fueron eleminados, lo lamento, no había otra alternativa –la mirada enérgica del rey de Aurora sentenciaba categóricamente.
-                      Demstor tendrá que pagar por estas vidas –afirmé con rabia.
-                      De eso no te quede duda Orland –afirmó Walma.
Fue un juramento del alma, un juramento que debíamos cumplir.




RUTA POR LOS OCEANOS
Una vez limpiada La Kiva de cualquier resto de combate, quedaba por cerrar el Portalón. Antes de que realizáramos esta operación, nos juntamos con Leónidas y nos habló.
-                      Es hora de despedirnos, quizás sea para siempre, sepan que el corazón de mi pueblo está con ustedes. La lucha cada vez es más difícil y con ello, el riesgo de perder sus vidas está latente, pues ellas ya no tienen valor, su misión es mucho más importante y por esta inobjetable verdad, mi pensamiento estará deseándole las mejores fortunas.
Walma extendió su mano agradeciendo sus palabras.
-           ¿Existirá la posibilidad de volver a ver tu gente?
-            No lo sé, estaremos atento a todo lo que esté sucediendo, recuerda mi amigo, que no está tan sólo tu pueblo en peligro. Ahora tendrán que ir al continente viejo, dónde comenzó a dividirse el mundo por culpa de la esvástica, en sus tierras está el otro portalón.
Priyult, se acercó, agradeció la información e indicó.
-                      En verdad te digo, que cuando comience la batalla final, miraré al nor-poniente, viendo a tus huestes cabalgar a la lucha y esparciendo el temor en nuestros enemigos, así sabrá el hombre que no lucha solo.
El rey nos miró a cada uno, a esta pequeña legión de diferentes razas, que indirectamente estaba defendiendo a la suya, reconociendo este esfuerzo casi heroico, y que para él y su pueblo no tenía precio. Luego nos dirigió sus últimas palabras.
-                      Carile, tú eres la luz para Orland, su mundo está siendo sometido por la oscuridad, tu fuerza y amor podrán generar en él, el espíritu de esperanza.
Orland, tú has sido elegido por el destino, para ser la llave de esa esperanza, aprende de tus camaradas, sus técnicas de lucha y no temas a la muerte. Priyult, tu conocimiento y sabiduría serán el arma para combatir a Demstor, contigo la victoria será más que una quimera. Walma, Elrob, Vesllai, Esper y Michael, ustedes son la suma del valor, de la fuerza, de la esperanza y de la vida. Sus pueblos estarán muy orgullosos de ustedes, al igual que el mío. Cuando a través de los años canten sobre la gran batalla, sus nombres aflorarán como el sol en la mañana, dando la fuerza a nuestros corazones y fe en el futuro.
Luego de despedirse con un abrazo, se dirigió al portal y desapareció de nuestra vista. Habíamos conocido un rey de gran valor, un verdadero señor de los Leones. 
Ubiqué la estrella en el Portalón, la giré como siempre y las luces aparecieron al costado del portal, comenzando la cuenta regresiva para su destrucción. Rápidamente tomamos nuestro vehículo y antes de ponernos en marcha, un pequeño temblor nos agitó y confirmó su destrucción. Habíamos cerrados tres portales. Ahora esperaríamos la ubicación del siguiente portalón, bajo esa condición nos dirigimos hacia México.
Tomamos la misma dirección por la cual entramos a los Estados Unidos.
Heroica González nos parecía un lugar seguro, más que cualquier ciudad norteamericana. 
Nuestros pensamientos trataban de grabar hasta los más mínimos detalles de lo acaecido, en nuestra memoria quedarán aquellos seres y su rey, porque sería muy difícil volver a tener una experiencia de esta índole.
Por primera vez veía a Priyult callado, como si algo le preocupase en demasía, su mirada siempre estaba perdida en el horizonte, hasta que sin más nos dijo.
-                      Ahora con la ayuda de Michael, iremos hacia la costa del pacifico, directamente a la ciudad de Los Ángeles.
-                      ¡Si aquí ya estamos en la boca del lobo! Ahora será estar bajo sus propias narices -Esper no lo podía creer
-                      ¡Así es! –confirmó Priyult, pero ellos no saben algo… y, es que utilizaremos su tierra para escondernos. En estos momentos están muy preocupados en conquistar para creer que estemos en sus dominios. A veces conviene arriesgarse, además estaremos en la costa, un lugar que conoce muy bien Walma.
Todos nos miramos, buscando a alguien que se opusiese a esta locura, pero nada. Un silencio indicó que estábamos de acuerdo, y en ese momento, el vehículo dio la vuelta.
Nos preocupó mayormente la travesía por el desierto de Mojave, porque era la primera vez que nos internamos por uno y cualquier error nos costaría caro; felizmente en esta oportunidad lo pasamos sin ninguna dificultad. Sólo es la traumática visión, de que por muchas horas vimos un suelo sin vida. La temperatura en el día hacía prácticamente hervir el motor y la noche un intenso frío que calaba hasta los huesos. Un contraste aterrador.
Por fin recalamos en Barstow, impresionándonos con la calidad de vida de los norteamericanos. La diferencia con un sudamericano es abismante, por esta razón, es imposible creer el fácil sometimiento sobre esta nación por parte de Demstor; ahora podíamos vislumbrar claramente el tremendo poder que tenía nuestro adversario. A medida que llegábamos a ciudades más importante, con mayor cantidad de habitantes, podíamos percibir el control militar existente y el miedo de la población. Ya no existía la policía civil uniformada, era la policía militar, que sólo se preocupaban de eliminar a los ciudadanos que se opusieran a la fuerza militar con que actuaba los Estados Unidos.
Llegamos a un pequeño Hostal fuera de la ciudad en el condado de San Bernardino. El viaje habías sido demoledor y nuestros cuerpos requerían un merecido descanso.
Pasado un buen tiempo de reposo nos reunimos en la habitación de Priyult, nuevamente nos citaba. Todos concurrimos ansiosos por saber el nuevo lugar; al llegar nos sorprendió la tranquilidad de nuestro líder:
-                      Adelante, adelante, ya tenemos el lugar.
-                      Por favor, dinos -Vesllai no se pudo contener.
-                      ¡Señores! Viajaremos a Alemania. Confirmó categóricamente Priyult
-                      ¿Alemania, dónde queda eso? -preguntó Vesllai.
-                      Precisamente en Europa –aclaró Carile.
Ahora debíamos cruzar todo el Océano Atlántico, para llegar a nuestro nuevo destino. El camino se mostraba más complicado.
Pasado un día de descanso, tomamos dirección a Los Ángeles, directamente a la bahía de Santa Mónica; ahí buscaríamos un transporte para nuestra nueva misión.
Esta hermosa ciudad estaba pensada y diseñada para el turista, es una real ciudad hotelera, cuál más imponente, todo parecía creado para disfrutar.
Al mirar el puerto donde las pequeñas embarcaciones se agrupaban en gran cantidad, nos mostraban a cabalidad el nivel de vida del norteamericano. Todas las naves son de gran lujo y de diferentes dimensiones. En realidad, es un lugar paradisíaco, denotando que la vida en aquel lugar es tranquila, sin sobresalto. Lo único que no estaba de acorde con ello y que nos preocupó de gran manera, fue la gran cantidad de unidades de Guardacostas.
Nos alojamos en un pequeño sector residencial cercano a la playa, porque en estos lugares hacen muy pocas preguntas, sólo les interesa recaudar dinero.
Carile, Esper, Walma y yo, tomamos la decisión de conocer un poco la bahía; además esto nos permitiría conocer alguna información de lo que estaba sucediendo, y aprovecharíamos para buscar un medio de transporte.
Llegamos a un pequeño roquerío. La briza del mar era deliciosa y sus aguas nos invitaban a sentir su poder, un imán para Walma. Nos sentamos en aquellas rocas para ser salpicados por esa agua viva, donde nuestros rostros eran acariciados con ternura por aquel mar.
Estaba mirando absorto el brillo de los ojos de mi amigo, quería entrar en su mente y saber que pensaba, en ese momento me habló.
-                      Ya conocerás mi mundo Orland, te llevaré de la mano y te mostraré un lugar tan bello e imponente, que jamás hubieses imaginado. Mi pueblo te venerará por tu valentía y rendirá honores a todos los de nuestra compañía, será hermoso que estés a mi lado.
Luego de apoyar su mano en mi hombro, desnudó su torso, floreciendo una gran sonrisa en sus labios. Estaba feliz, este es su medio, en él gozaba y nadie más que él podía embriagarse en ese entorno de aguas.
Se lanzó de improviso, para sumergirse en aquel mar. Por unos instantes se perdió de nuestra mirada, para luego aparecer a los pocos minutos, estaba feliz, era un niño con juguete nuevo. Sólo atinamos a mirarnos entre nosotros y, en un sentido de confabulación mental aprobábamos su accionar. Es nuestro amigo, tenía derecho a ser feliz y nosotros no lo evitaríamos.
Luego levantó su brazo como despedida.
-                      Esperen un par de días, muy pronto volveré por ustedes y traeré un transporte.
Sin querer, nos dio un poco de temor el perderlo y le gritamos que volviera, pero nuevamente nos confirmó que en un par de días volvería por nosotros, y para asegurar su compromiso, nos dijo.
-                      Díganle a Priyult que volveré, tienen que esperar y confiar.
Nos desesperamos por la actitud de Walma, y no podíamos de ninguna forma hacerlo volver, tendríamos que estar muy locos para someternos en aquellas aguas y menos yo, que ni siquiera sabía nadar.
De inmediato volvimos a la estancia, para encontramos con Priyult y así poder relatarle lo acaecido, causándonos mucha extrañeza la calma con que él tomó asunto.
- Cuando uno lucha, también es recomendable descansar. Relajar el alma, para que nuestro espíritu no se desboque.
-           ¿Qué haremos si Walma no vuelve? -Esper era el más intranquilo.
El sólo hecho de poner en duda a Walma me molestó, recriminándole.
-                      ¡Él volverá! No debes dudar.
Priyult nos calmó, no era el momento de ponernos nerviosos.
Carile y yo decidimos conocer más el lugar, caminar por sus calles, conocer a su gente, sobre todo calmar nuestro espíritu, y este fue el lugar exacto para hacerlo. Felizmente la presencia militar era casi nula, tampoco sentíamos desconfianza hacia nosotros por parte de los nativos del lugar. Solo Michael nos preocupaba un poco, cada vez que podía, se instalaba por horas en la biblioteca del lugar requiriendo información.
Era el tercer día, precisamente las seis de la mañana. Esper junto a Elrob estaban haciendo sus ejercicios matinales, Priyult requiriendo noticias, Carile junto a mi disfrutando un delicioso desayuno, cuando Vesllai llegó apresurado, al entrar sólo atinó a decir.
-                      Llegaron los militares y están registrando toda la zona.
-                      ¿Por qué lugar vienen? –preguntó Priyult procupado.
-                      ¡Estamos bloqueados! Hicieron una bolsa y estamos dentro de ella. –dijo Vesllai preocupado.
Estábamos en una trampa, no entendíamos como sabían que estábamos ahí.
Carile estaba atemorizada y Vesllai continuó hablando fuertemente.
-                      Están registrando casa por casa, de esta no nos salvamos, no tenemos salida.
Sólo atiné abrazar a Carile y tranquilizarla, mientras miraba las caras de euforia de Esper y Elrob, que deseaban pelear y matar, ese era su lema.
En ese momento apareció Michael, llegó aterrado como alma que lleva el diablo y nos gritó.
-                      ¡Hay que salir de aquí! Los soldados están rodeando las primeras manzanas.
-                      ¿Hacia dónde? -preguntó Carile.
Justo en ese momento apareció en la sala Walma, sonrió, se sentía complacido, al vernos preocupados nos pidió que lo siguiéramos de inmediato.
-                      ¡Hacia la playa, todavía tenemos posibilidad de huir!
Sin pensar lo seguimos rápidamente, dejándonos caer por el camino hacia la playa. Cuando estábamos cerca del pequeño puerto donde se mecían los veleros, pensamos que esa era la posibilidad de escape que nos ofrecía Walma, e inesperadamente torció hacia los roqueríos. Estábamos equivocados, comenzó a trepar obligándonos a desplazarnos por entre las resbaladizas rocas.
El nerviosismo se dejó caer, sólo atinámos a correr sin mirar hacia atrás. Walma nos guiaba; felizmente aún los militares no se daban cuenta de nuestra huida y el tiempo estaba de nuestro lado.
Nuestro amigo pez se detuvo por el costado de una gran roca, la cual nos protegía de cualquier mirada.
-                      ¡Amigos! tomen aliento, descansen unos minutos, porque muy pronto nadarán a un nuevo reino.
-                      ¡Estás loco! -gritó desencajado Vesllai.
-                      Si quieres te quedas con los militares, pero la única alternativa para salvarnos, es por el mar –confirmó Walma.
-                      Pretendes que nos internemos en el mar, si no nos matan los soldados, moriremos ahogados. ¿Eso es lo que pretendes? –ahora Michael no daba crédito a Walma.
-                      ¡Tranquilos! Si los llevo a un nuevo reino, no es para que se mueran en el intento, hay una forma, un poco desagradable al principio, quizás, pero muy efectiva –dijo certeramente Walma.
Priyult no lo podía creer, su pasividad cambió de golpe. Él que siempre nos transmitió tranquilidad y seguridad, se sentía desalentado, prácticamente atemorizado, la palidez de su rostro hizo que el miedo se reflejara, como si hubiese visto un monstruo que muy pronto lo devoraría.
No pasaron más de diez minutos, cuando a la orden de un silbido de Walma, que fue prácticamente imperceptible a nuestros oídos, aparecieron unos treinta hombres-pez o mejor dicho sirenos. Se acercaron, todos muy jóvenes, por lo menos eso creíamos. Cinco de ellos subieron hacia el camino de la playa a vigilar. Su misión, detener a los militares, hasta que todos nos hubiésemos marchado.
Los sirenos que se quedaron, se nos acercaron, en sus manos traían un pequeño bulto abriéndolo ante nuestros ojos, en ellas había unas jeringas y en su interior un líquido de color verde-azulado. Los miré atónito, nos iban a inyectar algo desconocido.
En ese momento Walma nos calmó.
-                      Ustedes creen que les haría daño, primero se iría mi vida ante que las suyas.
-                      ¿Pretendes que nos inyectemos eso? -preguntó Esper.
-                      ¡Así es! Ese líquido les permitirá respirar bajo el agua, se llama Agluz, regalo de los dioses marinos –respondió Walma
-                      ¡Nosotros no somos dioses! Somos seres normales –dijo Vesllai.
-                      ¡Basta ya Vesllai! Es hora que entremos al mar, no podemos echar pie atrás. ¡Inyéctame, y que no tiemble tu mano! -exclamó Carile a uno de aquellos sirenos.
Cada vez la amaba más, su belleza con su valentía la hacía verse la mujer más atractiva que haya conocido; mi corazón estaba a sus pies.
De uno en uno nos fueron inyectando aquel líquido, la sensación fue en un principio de un calor extraño que recorría nuestros cuerpos, luego comenzó a enfriarse en forma rápida hasta llegar un punto medio, en el cuál ni el frío, ni el calor nos afectaba. Nuestros pulmones dieron la sensación de querer explotar, se estaba produciendo una pequeña transformación en ellos, luego apareció un cosquilleo en la espalda, junto a un pequeño dolor punzante, agregándose un bombeo más rápido de nuestro corazón, obligándonos abrir nuestras bocas, para que el poco aire que teníamos en los pulmones pudiera salir y poder renovarlo. Llegamos a un punto que pensábamos que nos íbamos ahogar y, en segundos todos estos síntomas desaparecieron. Nos miramos extrañados, debido a que no había ninguna diferencia en un antes y en un después. Una vez terminado este pequeño y extraño cambio, Walma nos invitó a tirarnos al mar. Ahora sí que el nerviosismo se hacía mayor, porque no sabíamos si se había producido el cambio.
El miedo a la muerte se hacía presente, ninguno de nosotros quería morir ahogado; fue Priyult el primero que dio muestra de su valor y sin más se lanzó a las aguas. Su cuerpo desapareció de nuestra vista por largos minutos. De pronto todo esto cambio y apareció, se veía feliz, era un niño y disfrutaba como loco esta nueva aventura.
En poco tiempo estábamos en el agua, sólo Vesllai no tomaba aún la determinación de hacerlo, sentía un terror tremendo al mar, nos miraba descolocado, estaba paralizado por aquel inconmensurable mar, y nada podría hacerlo cambiar de opinión.
Los cincos sirenos que habían estado de centinelas corrieron hacía la orilla y sin pensarlo lo empujaron. Éste cayó como una roca en las aguas, causándonos una gran risa, pero la desesperación de nuestro amigo nos preocupó. Walma se acercó y tomándolo por el cuello lo noqueó. Como podía respirar bajo el agua, no tuvieron problema en llevarlo entre dos sirenos. Ahora nos quedaba seguir a Walma a las profundidades del mar, a este nuevo reino.
Por primera vez en mi vida no tenía palabras para relatar lo que estaba viviendo, era como tratar de observar, pensar e imaginar toda esta inmensidad marina al mismo tiempo.
Walma iba adelante; nosotros escoltados por ambos lados por los sirenos, mientras que Vesllai seguía aún aturdido. El respirar bajo el agua nos bloqueaba nuestro razonar; la verdad es que no quería abrir la boca, a pesar de lo sucedido y visto, todavía tenía mucho miedo. Sentía pasar el agua por mis narices, llegar hasta mis pulmones y salir por un costado de mi cuello, recién ahí me di cuenta que me habían salido unas agallas; estaba convertido en un hombre pez y el mundo acuático estaba en mis pies o manos, o en ambos podría decir. Miraba el nadar de Carile, se veía tremendamente preciosa, su ropa se pegaba a su cuerpo, y sus formas se hacían más visible. Una mujer totalmente deseable, pero el hecho de saber que es mía y yo era de ella, me daba una enorme alegría.
El mundo acuatico se abría ante nuestros ojos, con diferentes especies marinas que pasaban muy cerca de nosotros. Después de un largo rato de nado, aparecieron un grupo de delfines muy amistosos, que bailaban alrededor nuestro, acercándose hasta poder tocarlos. Su piel era dura y resbalosa, su aleta principal cortaba el agua; en ese instante tomé valor y me apoyé sobre uno de ellos, tomando inmediatamente una velocidad vertiginosa, atinando solo a afirmarme. Walma sonrió y me señaló que me sujetará con fuerza. El delfín entendiendo lo pedido por él, se disparó en dirección a la superficie, salió del mar dando un brinco espectacular, volando unos segundos por el aire para luego dejarnos caer nuevamente en el mar. Todos lo celebraron; era como una domadura en el mar; mi caballo salvaje era aquel noble delfín, logrando con él, disfrutar un corto tiempo en aquella increíble y mágica aventura. Luego seguimos viaje, según Walma quedaba poco, y muy pronto estaríamos protegidos por el rey Dimar de Coratlán.
A medida que avanzábamos hacia la profundidad del mar, su oscuridad nos oprimía y, sin esperarlo, de pronto distinguimos a lo lejos una luz. Jamás nos imaginamos que un cuento de sirenas se nos haría realidad. 
Antes nosotros se presentaba una ciudad de una luz cegadora, una ciudad sumergida, con gran cantidad de hombres-peces en continua preparación militar. Su movilidad en el agua era impresionante y no nos perdían con su mirada. Tanto para ellos como para nosotros, era algo impensado que pudiésemos estar aquí. Cruzamos entre sus edificaciones, las que terminaban en cúpulas de unos treinta a cuarenta metros de alto por unos sesenta o más metros de ancho. No existían las puertas, sólo anchos ojos de buey al igual que de los barcos, por donde entraban y salían estos bellos seres.
Es un lugar paradisíaco; sus mujeres con el torso desnudo, de largas cabelleras de tonos rojizos y negros, la mayoría con ojos de color verde-mar, todas tremendamente hermosas y curiosas. Carile miraba mi reacción al verlas.
Llegamos al palacio del rey, este es totalmente diferente a las otras edificaciones. Este estaba incrustado en una montaña bajo el mar, o mejor dicho en un volcán bajo el mar, el que estaba totalmente activo y del cual ocupaban su energía para abastecerse de calor.
Antes de que ingresáramos, el rey salió a nuestro paso; es un hombre-pez de figura imponente, como ver un dios griego, de rostro imperturbable y mirada fija, que refleja la sabiduría de los años, espalda muy ancha, más que Walma, y en forma muy cortés nos invitó a ingresar. Cuando cruzamos el umbral nuestra primera reacción fue de asombro; no estábamos en el agua, si no que entrábamos a un lugar completamente seco y lo más extraordinario, bajo el mar.
Nos dio la bienvenida, invitándonos a sentarnos en un salón exquisitamente bien decorado, todo relacionado con el océano obviamente. Pude observar objetos náuticos de mi raza, muchos baúles adosados que adornaban a las paredes, agregando a ellos, muchas pinturas marinas. Es impresionante ver la comunicación indirecta de este pueblo con el mío.
Muchos cuadros que vosotros veis, han sido rescatados por mi gente de las naves hundidas, es así como hemos aprendido de su cultura –sin dejar de mirarme, continuo - también hemos guardados muchos baúles con exquisitos tesoros, por el cual el hombre a través de los siglos se ha aniquilado.
-                      ¡Tesoros! ¿cuáles? -pregunté.
-                      Mirad aquel baúl -me indicó con su mano.
Era un baúl de grandes dimensiones, estaba hecho de madera y forrado en cuero; por todo su contorno había escudos reales tallados, era fascinante verlo. Miré al rey si podría abrirlo; él me dio la venia para hacerlo y así lo hice. Siempre quise conocer la sensación que tendría un buscador de tesoros al encontrar uno. Una corriente eléctrica cruzó todo mí cuerpo, no podía contener el asombro para tanta riqueza, joyas como las que nunca hubiese imaginado, gran cantidad de monedas de oro y un pequeño puñal. Su caña de marfil con incrustaciones de piedras preciosas y su hoja de acero pulido como recién afilada, era una expresión maravillosa de arte del hombre para matar.
El rey me instó a quedarme con ella, esperaba que la ambición hiciera presa de mí, pero lo rechacé, opté por cerrar la tapa de aquel baúl, pensé, cuántas vidas habrá costado aquella maravilla y, cuántos hombres deben haberse vuelto loco por obtenerlo, estaba en esto cuando nuestro amigo Vesllai despertó.
-                      ¿Dóndes estoy, qué han hecho conmigo?
Rápidamente dos doncellas se acercaron y en forma muy dulce comenzaron a tranquilizarlo, generando confianza en él. Después de unos instantes, todos vimos aflorar una sonrisa.
-                       No voy hacer absolutamente nada con los que me empujaron, quiero agradecerles esta hermosa visión que tienen mis ojos; si el ahogarse me permite encontrar a tan bellos ángeles, por mí volvería a tirarme al mar y sin ayuda –comentó Vesllai alegremente.
La carcajada fue general, nuestro amigo había caído cándidamente ante aquellos hermosos seres, sus voces suaves, sus cantos melódicos de hermosos tonos, lo llevaron a una ensoñación que ni él, ni nosotros hubiésemos creído que sucediese.
Como siempre, luego de las acostumbradas presentaciones, vino el ágape por parte del rey. Suculentos platos de comidas, todos marinos por supuesto, con los que, según nuestro anfitrión, potencialmente generaba impensadas energías.
Luego de un rato comenzamos a sentir una agradable música, al instante unas hermosas danzarinas salieron al centro, sus movimientos sensuales y pélvicos generaban una gran admiración por la parte masculina, obviamente yo tenía ojos sólo para Carile; a pesar de que no era celosa, preferí de alguna manera corresponder a su confianza y no buscar ningún tipo de tentación.
Estábamos entusiasmados con aquel espectáculo, cuando nuestro anfitrión nos invitó a un pequeño salón, en el cuál seríamos los únicos. Nos levantamos del comedor y todos los sirvientes en forma inmediata desalojaron la corte, quedando solo algunos centinelas de comprobada lealtad, de esta manera el rey tenía su privacidad en forma absoluta. Es una forma muy rigurosa de que los secretos fueran de estado y no se filtraran a sus súbditos.
Como todo lugar moderno, había una pantalla de gran tamaño que impactaba de sobremanera, ya que además de cubrir una pared, también servía como ventanal cuando no se utilizaba como monitor. Es hermoso el espectáculo que no ofrecía aquel vitral, toda la ciudad se reflejaba ahí, es un reino avasallador. Veíamos a su pueblo deslizarse por aquellas aguas como si nada, un lugar tranquilo, ordenado y por sobre todo pacifico.
-                      Señores, es hora de trabajar, por favor tomen asiento –dijo Coratlán
Entramos a un lugar muy sencillo de pocas comodidades. Una vez ubicados, el rey cambio el rictus de su cara; su ansiedad por mostrarnos las noticias, provocó en él una gran seriedad.
-                      Por ahora están fuera de peligro, porque es imposible que las huestes de Demstor se internen en mi mundo. Una vez que el hombre sea destruido, el turno será para los reinos intraterrenos.
Miré al rey y asentí esa gran verdad. Luego, saltando el protocolo, dije.
-                      Así es, y creo que la única forma de salvar al mundo, es la unión de los reinos con el hombre.
El rey no le agrado mi comentario; eso era imposible, el hombre unido a su reino es algo totalmente fuera de discusión.
-                Mi rey. ¿Cuántos ejércitos se han podido reunir? – preguntó Walma.
-                      Cuatro han respondido al llamado, incluyendo a los grandes tiburones; debiéramos ser por lo menos unas cuarenta mil especies para la lucha.
Esper, tratando de comprender de qué ejércitos hablaban, inquirió.
-                      ¿Ejércitos de tiburones, cómo puede ser eso?
Walma sonrió y explicó:
-                      Cuando nosotros hablamos de ejércitos de tiburones, nos referimos a soldados-peces, los que utilizan en muchas ocasiones la ayuda de los grandes tiburones blancos para la batalla, sobre todo para la movilización de fuerza. La rapidez con que se mueven estos escualos, permite utilizar a los soldados-peces en misiones de internación silenciosa en territorio enemigo de gran importancia, en las cuales se necesitan poca cantidad de tropas.
-                      ¿Algo así como Comandos? –preguntó Michael.
-                      Justamente, pobre de aquellos que se enfrenten en el mar a estas bestias; su voracidad e inteligencia los llevan a ser nuestra arma más temida. –aclaró el rey.
Los tiburones como armas, jamás lo hubiese pensado. No podía creer que fueran domados y menos inteligentes, estaba en este raciocinio cuando una pregunta por parte del rey me dejó un poco perplejo.
-               ¿Es muy difícil creer que los tiburones sean inteligentes y amistosos?
No sabía que contestar, tenía que tener mucho cuidado, debía ser muy
diplomático para no cometer un error.
-                      Su mundo es muy interesante, sería muy difícil responder, recién lo estoy conociendo.
Walma agradeció mi respuesta, debido a que por ningún motivo quería tener problema con su suegro. Felizmente para no tensar la reunión, el rey lo interpretó de la misma manera y buscó un mejor acercamiento.
-                      Entiendo que mí mundo es muy vasto, y nadie por muy poderoso que sea, será capaz de conocerlo y descubrir la totalidad de sus secretos –el rey se ufanaba de sus palabras, para continuar -mi realidad submarina, así como otras realidades intraterrenas, han estado escondidas a la mirada del hombre, esto ha permitido que hasta la fecha hayamos podido subsistir en paz.
Quise entender, pero había muchas cosas que quedaron en el aire. Y el rey continuó.
-                      Para el hombre sería muy complicado, tener una comunicación con nosotros. Son formas de vidas totalmente distintas; físicamente no están diseñados para vivir en comunidad con nosotros, por eso a nuestros dioses, siempre les agradecemos que nuestro mundo sea solo para nosotros.
-                      ¿Lo dice por la conducta del hombre? -busqué una respuesta más clara.
-                      Así es, siempre hemos visto que el hombre es una enfermedad, todo lo que desea lo destruye –confirmó seriamente Coratlán.
-                      ¡¿Por qué todos los reinos ven al hombre como una peste?! –exclamé con fuerza.
Hubo silencio, inclusive Carile bajó su mirada, nuevamente una gran verdad golpeaba mi espíritu. Priyult se paró, se acercó al ventanal; miró hacia el infinito de aquellas aguas, quiso buscar en ellas algo que nos pudiese defender, pero no encontraba respuestas, por primera vez me sentí solo.
-¿No hay respuesta amigo Priyult?  –preguntó el rey.
El silencio de Priyult, me permitió desahogarme:
-        ¡Esta bien! Es mejor que el hombre desaparezca, su aniquilación permitirá que todos los otros reinos puedan sobrevivir, que los hijos de los hombres sean alimentos para las hordas de Demstor, así cuando sea aniquilado, ustedes podrán lograr esa independencia de este mal.
-            ¡Calma! No hay que llegar a los extremos -dijo Walma.
Vesllai, Elrob y Michael estaban atónitos por el cariz que estaba tomando las cosas.
-                      Porque me piden calma, cada vez que llego a un mundo nuevo y extraño, con seres diferentes a nosotros los humanos, lo único que me dicen, es que mi especie es una grave enfermedad, es la parte maligna que aqueja este mundo –reafirmé con fuerza.
-                      No dudes que el hombre es un grave mal, pero es un mal necesario. -acotó Elrob.
-                      No te entiendo. ¿Qué quieres decir? –preguntó Michael.
-                      Muy simple, el hombre todo lo destruye por ambición personal, eso es una realidad concreta, pero a la vez se auto-controla y genera defensas para esa ambición desmedida. Un ejemplo claro, eres tú; estas aquí a pesar de ser criticado, y de igual manera te estas sacrificando por todos –decía Elrob con certeza.
El rey entendió la indirecta y atinó a bajar el nivel de sus críticas.
-                      Discúlpenme, a la luz de la verdad, todos estamos en un peligro real y de grandes dimensiones, al punto de la extinción de todos nuestros pueblos.
Lo miré con desenfado al igual como toro porfiado en el ruedo, que a pesar de estar herido vuelve al ataque.
-           Perdóneme su majestad. ¿El hombre, alguna vez ha llegado hasta su reino?
El rey entendió claramente mi situación, y contestó mi pregunta con una verdad innegable.
-                      Es cierto, el hombre jamás ha pisado mi reino con la excepción de hoy, pero desde mucho tiempo hemos visto el impacto que ha producido en la fauna marina. Como ha explotado en forma indiscriminada la pesca industrial, la caza de las ballenas hasta tenerla prácticamente extinguidas, la contaminación de las aguas por derrame de petróleo, la contaminación de sus aguas servidas a través de los ríos que desembocan en el mar. En el paulatino cambio de temperatura de las aguas del mar producto del calentamiento global, por la utilización de naves propulsadas a energía nuclear que han encallado y debido a esto se han verificado filtraciones de radiación.
Busqué la contra respuesta y esta se esfumaba en esta verdad inobjetable, veía claramente los efectos que hemos producidos. Comencé a sentir una gran vergüenza por esta verdad, pero el rey era sabio e inteligente y continuó.
-           Calma Orland, no todos actúan de la misma manera, están los que luchan contra estas grandes adversidades y creen en un mar limpio, sano. Muchos de tu mundo respetan la vida marina, comprendiendo que hay que sacrificarse para mantener un ecosistema natural, libre de tóxicos y de basuras.
Sopesé estas últimas palabras; que son la clave para sostener un mundo marino sano, y comencé a buscar respuestas, escabulléndome mentalmente por unos instantes de esta reunión, llevándome a pensar conclusiones de solución real: -Se hace muy necesario controlar las grandes compañías pesqueras, obligándolas a generar una explotación limitada y regulada. Eliminar esos grandes buques factorías que utilizan sistemas de pesca de arrastre que no miden el daño en la fauna marina. Generar verdaderos santuarios marinos donde el hombre industrial no tenga posibilidad de entrar, protegiendo la fauna marina. Evitar los basurales en el mar, sobre todo evitar la contaminación de los ríos que llegan al mar. Crear una cultura mundial de protección al mar, con ello mantendremos un respeto por la vida marina, que al final de todo, es por nuestra propia vida.
-    ¿Puedo agregar una idea? –preguntó Priyult sacándome del ensoñamiento y siguió - Orland, los hombres tienen que crear un compromiso real con la vida misma, dejar de ser irresponsables y tan materialistas, conectándose con la naturaleza. Aunque no se den cuenta, son más espíritu que cuerpo, por tanto, ahí está el camino. No confundirse con una idea religiosa controladora en manos de hombre, sino que, tengan una mentalidad abierta a otros campos, que su mente se nutra de sensaciones, descubrir que el yo propio, es único y especial, que se alimenta del conocimiento, ya sea de este mundo y porque no, de otros. Utilizar lo material con el fin de mantenimiento y protección. A modo de ejemplo, de que les sirve tener submarinos nucleares, si por un pequeño error, este puede causar graves pérdidas; en cambio si de alguna manera creamos una simbiosis con los océanos, podrían conocer sus secretos sin peligro, e internarse en él sin miedo de perder la vida.
-             ¡Tranquilo amigo! -Walma comprendió mi descorazonamiento, y con un fuerte abrazo me tomó por sorpresa, sacándome de mis pensamientos negativos.
-            Ok, estoy de nuevo con ustedes, será mejor que busquemos la forma de llegar a Europa sin ser descubiertos –alcancé a balbucear.
Michael entendió la situación, exigió atención.
-                      Necesito volver a Santa Mónica, en eso justamente estaba trabajando cuando llegaron los militares.
-                      ¿No será eso peligroso?
-                      No lo creo Carile, lo único que necesito es generar una pequeña información, prácticamente lo tenía todo listo, no me demoraré mucho.
-                      ¡Bien! Mientras, prepararemos un medio de transporte que nos permita llegar sin ser descubiertos a nuestro destino –propuso Priyult.
-                      Walma, mi escolta personal los protegerá –dijo el rey.
-                      Michael, ¿Cuánto tiempo necesitas? –indagó Walma.
-                      Creo que con un par de horas.
-                      ¡Bien! Si es así, mañana partiremos.
Luego volcamos nuestras miradas a la pantalla que se había encendido; quedamos atónitos con las imágenes, que mostraban como las fuerzas estadounidenses dominaban desde México hasta Panamá y, que además estaban reuniendo en este límite una gran capacidad bélica, para ingresar con fuerza aniquiladora en América del Sur.
Es muy importante para ellos el dominio de esta región, sobre todo por su capacidad energética. El dominar en su totalidad aquella vasta región, significaría un inagotable recurso natural y humano para la llegada de las fuerzas de Demstor.
Imaginaban que por la poca capacidad militar que tenían la unión de los países sureños, deberían lograr un fácil control de todas las fuerzas armadas del sur, debiendo ser aniquiladas por completo. La orden era precisa, no podía quedar ningún recuerdo de sus ejércitos y sus líderes, sólo se necesitaba a la población joven, esta no debía ser mayor de cincuenta años, todos los que estuviesen fuera de esos límites debían ser aniquilados.
Con este mismo raciocinio, las fuerzas norteñas actuaban en América Central, prácticamente el veinte por ciento de la población estaba siendo arrasada. Miles de ejecutados, los demás esclavizados. Era un holocausto de proporciones inhumanas; no había visión que pudiera medir en su total dimensión, la capacidad de horror que se estaba cometiendo por parte del hombre hacia el hombre.
Las imágenes que mostraba la pantalla son dantescas y crueles. La muerte en sus diferentes formas se hacía presente.
Siempre el hombre supuso que si hubiese nuevamente una guerra; una tercera guerra mundial, sería rápida, cruenta y de impensable cantidad de muertes, pero esto era peor, aquí la muerte es un instrumento de elección, sólo los jóvenes sanos se salvaban, lo demás se desechaban, es una carnicería, la locura hecha realidad.
La maldad estaba siendo personificada en todo su apogeo y lo más terrible de aquello, que utilizaba al hombre como un instrumento de odio y de horror. Jamás pensamos ver tanta atrocidad y no quisimos seguir viendo aquello. Carile salió de aquel salón, con una amargura tan grande que prácticamente la sofocaba, aquella visión hirió su corazón, la enfermó a tal punto que no podía sostenerse en pie; su capacidad de soportar angustias y dolor había sido sobrepasado. Una vez más era el hombre, el gran verdugo de sí mismo y lo peor de todo, el posible verdugo de su reino y de muchos otros; la bestia comenzaba a gobernar la tierra.
Opté para relajar a nuestras mentes, recorrer aquel lugar, teníamos que aprovechar que podíamos respirar bajo el agua, descubriendo en esta diversidad de forma de vida alguna válvula de escape. Salimos del palacio y entramos nuevamente en las aguas de aquel mar. Lo impensable es la capacidad que teníamos para soportar la presión y la temperatura; aquel antídoto entregado por Walma, era increíblemente eficiente, casi mágico.
Cuando nos volcamos a conocer este reino, un par de guardias nos acompañó.
Todos los súbditos que salían a nuestro encuentro nos saludaban con gran alegría, extendiéndonos sus manos. A Carile un pequeño grupo de niños-peces le regaló un collar de perlas de una luminosidad jamás vista; al momento de colgar este en su cuello, su rostro fue mágicamente vigorizado y, al verla tan bellamente iluminada, la alegría de ellos brotó en forma espontánea.
En ese instante, un grupo de aquellos seres nos invitó a una de las construcciones, que no tenían puertas, sólo ventanas; entrando y saliendo por aquel boquete, parecido a los que se ven en los barcos del tipo de ojo de buey, a las que llamaban bull’s-auge. Por una de ellas entramos, es un pequeño túnel de no más de dos metros y medio de diámetro y dos de largo. Al llegar a su otro extremo, descubrimos que hasta ahí llegaba el agua, su interior es seco al igual que el palacio. La capacidad de la construcción es engañosa, da la sensación de ser pequeña al mirarla desde afuera, y al ver su interior, nos damos cuenta que nos equivocamos y lo atribuíamos a la profundidad marina que nos encontrábamos. Ellos le dan el de nombre Igloo-irrefuhrend. Tiene un patio central de gran magnitud por donde ellos se desplazaban cómodamente, en sus costados, en aquellas paredes graníticas, existen grandes y espaciosos cubículos, nos imaginamos que debían ser los apartamentos.
Caminamos por aquel lugar sin dejar escapar ningún detalle. Mi sensación era estar dentro de un gran panal y nuestros amigos eran las abejas, por lo tanto, busqué cuál sería la opción de trabajo para ellos. Luego sin preguntar me dieron la respuesta, mostrándome su gran labor realizada con las algas, de las cuales obtenían todos los recursos alimenticios y médicos; existiendo una gran variedad de ellas.
Así como nosotros, ellos también necesitaban agua dulce, había una maquina especial que transformaba el agua de mar en agua dulce. Su función es eliminar toda la salinidad y con una combinación hecha con ciertos líquenes la potenciaban, generando en ella su viabilidad para ser ingerida sin problema. Es deliciosa, sin ningún contaminante, cien por ciento pura.
Después nos llevaron a conocer el lugar donde educaban a sus niños, al que denominaban teach-margar. Dejaban en claro que la cultura por su entorno es muy importante; la naturaleza los había condicionado en esta forma, lo cual agradecían y se unían a él de una forma tal, que su presencia no causaba daño en el ambiente marino. Luegos nos mostraron, lo que ellos entendían por cultura de la humanidad:
Uno de aquellos utensilios es un arpón con punta explosiva, del tipo de caza de ballenas; el otro es una mina de guerra, que eran utilizadas en la segunda guerra mundial; otro pegado a la pared, un torpedo de submarino, y más allá, pensé que era un basurero, pero no, es un barril de petróleo caído al mar, un eterno contaminante generado por el hombre. Me abochorné por aquello, como explicarles, que sólo algunos por su codicia no eran capaces de medir el error contaminante y de la destrucción que originaban, que algunos países o pueblos de mi mundo, buscaban la paz con el medio ambiente.
Nos retiramos en silencio. Luego nos llevaron a un pequeño jardín, al otro extremo del Igloo-irrefuhrend, donde ellos se juntaban a compartir ideas, cambiar opiniones o buscar la solución de algún problema específico. Me fijé que había un líder, un controlador o, podríamos llamarlo un juez, al que todos respetaban, se conocía como judgeregler y no veía que alguno de ellos pusiera en duda la opinión de aquel personaje. Al acercarnos nos vieron y saludaron alegremente e invitándonos a compartir un rato, para escuchar sus dichos y a reflexionar las posibles respuestas.
No sé si fue por nosotros, pero la pregunta que escuché me llamó mucha la atención.
-                      ¿Qué haremos si el cambio de temperatura sigue en aumento y el hielo antártico sigue derritiéndose, combinando el agua salada con el agua dulce?
El anciano lo miró, comenzó a buscar una respuesta adecuada, la verdad es que estaba en aprieto, el muchacho volvió a preguntar.
-                      ¿El efecto Invernadero sólo afectará al hombre, o nosotros de alguna forma veremos nuestro reino en peligro?
El anciano levantó su mano pidiendo silencio y aclaró la situación sin tapujo, dónde la verdad florecía a pesar de ser inquietante y agresiva.
-                      Debemos tener claro que el efecto invernadero, afectará los hombres, al igual que a todos los reinos, terrenos e intraterrenos. Todos sabemos, que el hemisferio norte es templado debido a la corriente antártica, por el calor del sol que llega al océano y lleva el flujo al norte, pero al derretirse los polos alterará este flujo, el clima templado ya no existirá, se producirá un desequilibrio entre el agua salada y la dulce, llevando al mar a una desalinización crítica y esto producirá un cataclismo a nivel mundial, todos veremos la destrucción del mundo a través de la mano de la naturaleza, y aunque nosotros siempre la hemos respetado, de igual forma seremos seriamente afectados.
La sensación de culpabilidad seguía en aumento; no podía entender como nosotros seguíamos generando grandes trastornos, los cuales directamente nos llevaba a la destrucción. Como nuestros grandes científicos apoyan la destrucción y nos roban nuestro futuro, solamente porque grandes consorcios con su poder económico pagan su silencio.
El anciano me miró, pidiéndome una respuesta y con un gesto me instó a decir algunas palabras; todas aquellas criaturas volcaron sus rostros sobre nosotros, sus miradas se clavaron en mí corazón como verdaderas dagas, de un filo tan dulce, esperando mí comentario. Sus rostros los que jamás olvidaré, estaban absortos con nuestra presencia, algunos de ellos se acercaron a Carile, la miraban, tocaban sus manos y cara, es la primera vez que estaban frente a seres totalmente extraños a su reino. Tenía un desafió y contesté.
-                      Hay muchos hombres que luchan contra este mal, no tienen las herramientas, eso si, tienen un gran corazón y son capaces de dar su vida por un mundo diferente.
Un pequeño, de unos ojos de gran tamaño, de una hermosura sin igual, preguntó.
-                      ¿Los hombres nunca fueron niños?
Atiné a sonreír, miré el trasfondo de la pregunta, dándome cuenta que tenía una profundidad de inagotable valor.
-                      Sí, todos comenzamos a crecer de muy pequeños.
Lo acerqué a mí, tomándolo en brazos; me senté en un rincón y lo acurruqué como protegiéndolo, para continuar diciendo.
-                      Es cierto, si todos tuviéramos una educación cultural similar, donde la base de ella fuera el respeto por la vida y la naturaleza, por cierto, que el mundo no estaría así.  Es poco el tiempo que nos queda, sobre todo a mi raza, la cual prácticamente está en aniquilación por un demonio.
Desde un costado un joven sentenció.
-          Ustedes son culpable de muchas cosas.
-            Es cierto, no quito ese grado de responsabilidad, es más, este castigo que prácticamente se está sintiendo por todo el mundo, es algo que merecíamos por nuestra conducta, pero a la luz de la verdad no son todos, hay muchos que creemos en la libertad del hombre en un mundo de paz y de armonía –guarde unos minutos de silencio, acaricie al niño y continué -el hombre tendrá que hacer verdaderos cambios si quiere seguir viviendo y compartir esta vida con los otros reinos. Sus parámetros y códigos deberán variar; lo material pasará hacer un adorno en su destino, sólo su espíritu y conciencia permitirá que su alma se proyecte a un camino de sabiduría sin fin, donde la luz de la vida será el faro que lo guíe, así el hombre podrá redefinir su destino y evitar su exterminio.
Después que lancé estos pensamientos, vi que el hombre sabio, el judgeregler hacía una venia y compartía mí opinión, hoy estábamos unidos más mentalmente que físicamente, dos razas diferentes en un mismo camino, con un solo fin; el derecho a la vida.
Dejamos este lugar con una enseñanza de vida, entendiendo que todas las vidas son importantes y que se necesitan unos a otros, una simbiosis perfecta no importando su procedencia.
Salimos de aquella construcción, volviendo al refugio del rey, con una convicción distinta, aparte de luchar con Demstor, lucharíamos contra el destino del hombre.
Luego de unas horas de descanso, nos juntamos nuevamente, Priyult volvía con nuevas energías al igual que todos nuestros compañeros, sólo faltaba Michael; era el momento de tomar medidas para atacar nuestro nuevo destino.
Walma fue el primero en entregar información del viaje.
-                      Amigos el transporte está listo, es una pequeña nave que nos llevará a través del mar, es sumamente rápido y silencioso.
-                      ¿Por dónde iremos? -preguntó Vesllai.
-                      Lo más peligroso será el paso por el Canal de Panamá, luego iremos hasta Islandia y una vez abastecida la nave, iremos directamente a Alemania, entrando por el mar del Norte hasta la localidad costera alemana de Bremerhaven; una vez en tierra, buscaremos la forma de atacar nuestro objetivo.
El rey escuchaba muy atentamente el plan, interiormente sentía una envidia sana de no ser él, el que compartiera nuestra nueva aventura y dijo.
-                      Mis guardias los acompañarán hasta el paso del Canal de Panamá, mis hermanos del Atlántico sabrán de su viaje, cuando entren a sus aguas estarán protegidos por ellos.
Priyult tomó aliento, se sentía en sus anchas, el viaje lo llenaba de alegría. -          ¡Bien! Falta que llegue Michael y partiremos de inmediato.
Todos estábamos de acuerdo, era el momento de continuar; las noticias del mundo no podían ser más malas, el caos era el pan de cada día. América del Sur, Europa y África estaban aún a salvo, aunque por poco tiempo y debido a esto era necesario partir.
-                      Acompáñenme, les mostraré nuestro vehículo -dijo Walma -es necesario que comiencen a guardar todo el equipaje, a pesar que el viaje no será muy largo, tienen que estar preparados.
-                      ¿Viajaremos siempre bajo el agua? –Preguntoó Elrob.
-                      La única forma de no ser espiados por los satélites es bajo el mar, y no tienes de que preocuparte, porque no te puedes ahogar. - Automáticamente todos nos llevamos nuestra mano al cuello, todavía teníamos las agallas; éramos verdaderos seres anfibios.
Carile, preguntó a Walma.
-                      ¿Hasta cuándo estaremos así?
-                      Hasta cuando sea necesario y, si alguno lo desea, será por siempre.
Esta respuesta en cierta manera nos tranquilizó, si por alguna razón, teníamos que entrar a un medio líquido, estaríamos sin la sensación de ahogo.
Nos dirigimos a un pequeño puerto-estación; vimos una gran cantidad de naves muy pequeñas, y no las imaginábamos para un gran viaje. Walma se acercó a unos centinelas, los cuales le indicaron que muy pronto llegaría.
En cosa de minutos apareció un pequeño submarino, de aquellos que se utilizaron en la segunda guerra mundial, alemán del tipo VII, el que estaba reacondicionado. Su estructura era igual, solo el mecanismo de propulsión era diferente; se perfeccionaron sus pilares tanto en casco como en quilla para soportar la presión en las grandes profundidades; todo lo demás se mantenía. Necesitaba unos veinte operadores, no portaba ningún tipo de armas, luego de admirarlo comenzó nuestro preparativo.
Estábamos listos, y nuestro amigo Michael no aparecía. Ansiosos mirábamos nuestro entorno, capturando en nuestra retina la mayor cantidad de detalles de aquel lugar, viendo como muchos de aquellos seres se juntaban para despedirnos. Como toda ceremonia, esta también se hacía triste, en ese mismo momento apareció nuestro amigo el controlador “Judgeregler” con sus niños, acercándose a Carile y a mí, diciendo.
-                      Venimos a despedirnos; han demostrado que siempre hay una semilla que da buenos frutos, nosotros no somos quienes, para juzgar al hombre, por tanto, sea el hombre que determine su destino. Hemos venido a desearles suerte y que el dios de nuestro mar los guíe, dándoles la fuerza que necesitan para lograr su meta final.
Miramos con gran ternura aquellos pequeños con su maestro, de alguna forma nos daban la esperanza de que otros reinos podrían creer en el hombre, si esto sucedía, podríamos pensar en el futuro. En esto estábamos cuando escuchamos la voz de Michael, venía preocupado, la sonrisa común en él se había perdido, las noticias que traía son tremendamente malas, en este momento se producía la invasión a América del Sur.
-                      A través de Panamá llegaron tropas y se internaron en Colombia creando dos frentes al mismo tiempo, una por el Océano Pacifico por el Golfo de Panamá y la otra por el Océano Atlántico a través del Mar Caribe, desembarcando con grandes concentraciones de soldados. Han tenido muy poca resistencia, el avance ha sido letal para la población civil que no quiso abandonar la zona, un exterminio casi total. La orden era no dejar prisioneros, las fuerzas defensoras sureñas todavía no hacían ningún tipo de
contraataque.
Priyult nos calmó y nos pidió concentración en nuestra misión. En estos momentos la única ayuda que necesitan, es que nuestra misión no se detenga.
-                      ¡Todos a bordo! -a la orden de Walma todos comenzamos a subir. Antes de internarnos en la nave, nuestras miradas se dirigieron a nuestro anfitrión, y con un pequeño saludo en forma de despedida, desaparecíamos de la cubierta.
Entramos en la sala de oficiales de aquella nave, donde nos esperaba un gran mesón, en el cuál había un plano que desplegaba toda la zona por la cual deberíamos navegar. Walma estaba sobre él, buscando una alternativa de viaje, viable y segura.
-                      Lo siento mis amigos, pero la única salida para un viaje rápido, es atravesar por el Canal de Panamá - ratificó en forma precisa.
-           ¡Estás loco! ¡No quieres matar! ¿No te das cuenta qué vamos dónde en este momento se está produciendo la invasión? –exclamó Elrob.
-          Si lo sé, y es la única alternativa rápida, el tiempo que tenemos es muy limitado y precioso para perderlo por no arriesgarnos, los portales necesitan estar cerrados a la brevedad. Si no lo hacemos pronto, una gran cantidad de la población mundial será aniquilada.
El silencio se apoderó de todos, el miedo a hacer descubiertos es grande y con ello la posible captura; que significaría ser interrogado y ser sometidos a terribles torturas. La suerte estaba echada, no teníamos otra alternativa, había que pasar al otro lado. Debemos ver la forma como hacerlo y, en esto estaba concentrado Walma, Priyult y un comandante del reino marino llamado Consea. Los demás optamos en colocarnos lo más cómodos posible para evitar un tedioso viaje.
El viaje en este submarino reacondicionado es sigiloso y silencioso, debido a que no tenía motor diésel y felizmente no se sentía ese desagradable ruido de motor a combustión, la energía que se ocupaba es totalmente distinta a la convencional, es limpia y no contaminante. Posiblemente una solución para nuestro mundo, pensé.
La orden es clara, viajaremos a mil millas de la costa, a una profundidad de trescientos metros hasta llegar a la costa panameña; para dirigirnos al golfo de Panamá hasta la isla Taboga, ahí nos encontraríamos con un barco mercante que se uniría a nuestra ruta y llegaríamos pegado a él hasta lo más cercano de las esclusas de Gatún, luego el camino sería nuestro.
El plan seguía al pie de la letra como se había ideado. Nos juntamos con la nave mercante. Es impresionante ver aquella masa de acero, un súper-petrolero de unas quinientas mil toneladas y unos cuatrocientos ochenta metros de largo. El puente de mando se ubica en la popa al igual que los motores, permitiendo una mayor posibilidad de carga. Aún me estremezco al ver este monstruo, entendiendo el daño que puede producir éste al tener
un problema de escape de petróleo.
Cuando comenzamos a entrar en el canal de Panamá, nos sentimos igual que un apéndice de treinta metros en aquel monstruo flotante. La primera etapa del viaje concluyó sin ser descubiertos a la zona de las esclusas protegidos por esta mole de acero. La segunda parte es descansar un tiempo en las profundidades de aquel lago artificial, mientras las autoridades del canal intervienen para evitar que aquel mercante pase y enviarlo directamente al Estrecho de Magallanes, que es el único lugar por donde podría cruzar al Atlántico. Luego de esta separación y de haber descansado lo suficiente, desembarcarán un grupo de arrojados valientes, que en horas de la noche llegarán donde se controlan las esclusas, eliminarán a sus operadores y guardianes; abrirán sus puertas, permitiéndonos entrar en ellas y cruzar al otro océano. La operación es tremendamente riesgosa, pero en este momento es la única oportunidad; quizás al ser un pequeño submarino, pasaríamos invisible a los ojos de muchos operarios, es más, nunca verían la masa del submarino, el que sólo cruzaría sumergido. Eso esperábamos y cruzábamos los dedos.
Entre nuestra meta final que es el Atlántico y el largo total del canal, había solamente unos siete y medio kilómetros, lo cual significaría unas dos horas aproximadamente, toda una vida diríamos después.
Había llegado la noche y los primeros operadores de la primera compuerta habían sido anulados completamente y comenzábamos a entrar por ella. Se nos iba la vida entre cada compuerta, como si el tiempo se detuviera. La responsabilidad de nuestros comandos era inmensa, en sus manos estaban nuestras vidas y las del mundo. Seguíamos avanzando a la segunda, tercera y cuarta compuerta, las que se abrían sin complicación y en cada cruce, comenzábamos a sudar pensamientos, plegarias y nerviosismo. Ya estábamos a mitad del viaje, prácticamente sentíamos el Atlántico. Un total de seis compuertas habíamos dejado atrás, cuando una ruidosa sirena de alarma se hizo sentir, pensamos lo peor; habíamos sido descubierto y el canal se había cerrado, no había escape.
Walma automáticamente ordenó detener las maquinas y llegar al fondo, teníamos que seguir invisible. Sin titubear nos dio la orden de estar preparados, si por alguna razón querían destruir el submarino, tendríamos que dejarlo y escapar nadando muy pegados al suelo del canal, el hecho de poder respirar bajo el agua nos daba alguna posibilidad de sorpresa y escape.
Comenzamos a sentir algunas explosiones en la superficie; alguien estaba atacando, y definitivamente no era a nosotros, si no que al canal; estaban buscando la forma de bloquearlo para los posibles transportes militares y, era nada menos que la fuerza aérea de América del Sur, que de alguna forma estaba respondiendo a la invasión de los norteamericanos. El problema éramos nosotros, si nos caía una bomba, fin del viaje. En esta oportunidad la suerte estuvo con nosotros, debido a que las autoridades para evitar un posible bloqueo, optó por abrir todas las esclusas y dejar pasó abierto hacia el Atlántico.
De alguna manera agradecimos este ataque aéreo, así que, al tener la información adecuada, rescatamos a nuestros valientes comandos, tomando nuestra meta final sin ningún tipo de precaución. El camino estaba abierto; había que aprovechar esta oportunidad.
En cosa de poco tiempo nuestra nave estaba en las aguas del Atlántico, precisamente en el Mar del Caribe, ahora directamente hacia el mar de los Sargazos pasando por las Costas Venezolanas, hasta las Azores; ahí nos abasteceríamos, para continuar a nuestra meta a Europa, precisamente Alemania.




STERNSTEINE Y UNA VERDAD DOLOROSA
Después de un fatigoso viaje en aquel submarino, donde lo único que apreciábamos son paredes metálicas, oscuras y sin vida; llegamos a un verdadero paraíso. Las islas de Azores en el medio del Atlántico, un lugar donde el virus de la guerra aún no llegaba directamente, como si hubiesen sido olvidados o tragados por este océano. Pequeñas islas donde la actividad volcánica fue moldeando el lugar. Nos dirigimos directamente a la isla que denominaban Pico da Vara, porque posee el punto más elevado, un lugar preciso, para mantener una observación permanente del entorno.
Walma estaba satisfecho con el tiempo transcurrido en el viaje, todo había sido calculado perfectamente. La nave emergió cercana a la playa y al salir de ella, optamos en lanzarnos al mar llegando a nado para sentirnos terrestres nuevamente. Un comité de bienvenida nos esperaba. Walma se había comunicado con unos amigos y estos estaban muy atentos con nuestra llegada. Al vernos salir del mar, se acercaron jubilosos e invitándonos a unas pequeñas cabañas cerca de la orilla, donde tenían preparados una gran variedad de alimentos. Se sentían felices con nuestra presencia, brindando un gran respeto y aprecio por Walma e inclusive, llegaron hacer algunas reverencias en calidad de obediencia.
-                      ¿Algunas noticias sobre lo que está sucediendo en las islas? -inquirió Walma.
Un hombre joven; el líder supongo, de nombre Joao Figuerheido se acercó sonriente.
-                      Para nosotros es una alegría inmensa tenerlos aquí; aún el mundo no se da cuenta de nuestra presencia, aunque los hombres de la isla están en continua preparación para la defensa, sabemos que cuando comience todo, nosotros seremos parte activa, puesto que somos parada obligada entre los dos continentes, americano y europeo. -luego terminó con una pregunta. - ¿Tenemos posibilidad de sobrevivir?
El silencio nuevamente afloró, las miradas entre nosotros fueron una respuesta muy clara y precisa. La sonrisa de aquel muchacho se borró de inmediato y un gran dejo de tristeza comenzó aparecer.
-                      Discúlpenme por favor, ayer fui padre y aún creo en su futuro.
La angustia, un sentimiento que llevamos a flor de piel, comenzó a roer nuestros pensamientos, veíamos en aquel muchacho la desesperanza en la vida.
Como nunca Vesllai, se acercó y lo abrazó.
-          ¡Felicidades hombre! Este es tú momento de alegría, el ser padre es una bendición, el crear la vida es un don de Dios, no temas, tú hijo vivirá como todas las diferentes razas de este mundo que se pusieron de pie, lucharon por la vida y la esperanza, ten fe, muy pronto el mal será derrotado.
Todos en forma muy interna agradecimos aquellas palabras, quizás en estos momentos eran una quimera, teníamos porque luchar y porque morir. La vida de un niño, de este niño, es la esperanza del mundo y mientras hubiese un niño porque luchar, nada estaba perdido.
Comenzamos a degustar aquella deliciosa comida preparada por estos isleños, viendo como se prodigaban en atenciones, a esta altura nos sentíamos en un verdadero paraíso, aunque parezca extraño, estábamos en el medio de una gran hecatombe y en este lugar se respiraba paz. Es un lugar subtropical donde existe mucha humedad, llueve prácticamente casi todo el año, con una temperatura muy agradable, lugar propicio para los tiburones decía Walma.
Se apostaron centinelas mientras nos organizábamos. Priyult, Walma y Esper, comenzaron a tomar las medidas para ingresar a Europa.
-                      Como siempre Michael, se encargará de ingresar toda la información necesaria para ingresar y circular sin problema –ordenó Priyult.
-                      Está bien. ¿Cuál es lugar específico donde debemos ir? –preguntó Michael.
-                      Es un santuario alemán, llamado Sternsteine.
-                      ¿Cómo llegaremos? -Vesllai estaba muy intrigado.
-                      Entraremos por el Canal de la Mancha hasta llegar al Mar del Norte, tomaremos tierra en Bremerhaven; desde ahí veremos la forma de conseguir un transporte para Bremen y Hanover, luego a Detmold, que prácticamente está a unas pocas horas de Sternsteine. Ahora más que nunca tendremos que tener cuidado, el ciudadano alemán tiene por características ser muy meticulosos y estrictamente severo en sus leyes, por este motivo seremos lo más precavidos posible, no debemos despertar sospechas, sería muy difícil explicar el motivo de nuestra visita a sus tierras.
-                      ¿Qué es Sternsteine? -preguntó Vesllai.
Priyult miró al cielo recordando como era exactamente el lugar, daba la impresión de que en alguna oportunidad él estuvo en ese lugar, pero estábamos equivocados, su sentimiento estaba siendo golpeado por una penosa verdad.
-                      Es un centro natural de poder, un lugar sagrado donde los paganos realizaban rituales, el misticismo y las mitologías de los pueblos bávaros se hacen realidad, es un lugar donde el encuentro de la magia con la realidad se hace una sola -confirmaba Priyult.
Una vez terminado su explicación, hubo silencio, de alguna manera en aquellas palabras había un sentimiento de desazón; pensamos erróneamente que quizás ahí fueron los primeros pasos en el conocimiento de Priyult en esta tierra, debido a que sin más, lo vimos alejarse de nosotros sumido en sus pensamientos más escondidos, donde sus ojos brillaban como si el reflejo del mar cubriera sus pupilas, había algo más que no sabíamos.
En ese momento apareció Joao Figuerheido rompiendo esta sensible situación, venía preocupado. Las noticias no eran muy agradables, por radio escuchó que, en Europa, los países pertenecientes a la OTAN estaban en reunión de urgencia, muchos se pronunciaban en contra del accionar de su mayor aliado, los Estados Unidos.
Esta situación quizás nos serviría para no tener problemas y encontrar el nuevo Portalón, existiendo también la posibilidad que el control en las aduanas sea mayor, siendo estos más exhaustivos. Estas dudas comenzaban a sentirse con fuerza, lo ideal, sería que partiéramos rápidamente.
La decisión no se hizo esperar, se nos citó a la nave en forma urgente. Ya estando todos a bordo, comenzó una ansiedad por la urgencia de dejar aquel hermoso lugar. Nuestros anfitriones nos despedían desde la playa, deseándonos la mejor de la suerte y que las fuerzas de aquel hermoso paraje nos ayuden en nuestra misión.
El viaje nuevamente nos encerró en aquella masa de acero. Al ingresar por el Canal de la Mancha con dirección al Mar del Norte; la adrenalina comenzó actuar, queríamos de alguna forma llegar rápidamente a tierra para cumplir con esta nueva misión.
Al amanecer, antes de que la claridad del día llegase con toda su fuerza, el submarino se acercó a la costa alemana, estábamos a unos tres kilómetros de Bremerhaven cerca de la confluencia de los ríos Weser y Geeste. Ingresamos en las aguas heladas del Mar del Norte y nos dirigimos hacia la costa; nuevamente el grupo comenzaba su nuevo destino. Nuestra entrada debía ser muy silenciosa; ahora estábamos en las manos de Carile, Esper y Elrob, son los únicos que entendía bien el idioma alemán.
El mar estaba heladísimo, aun así, nuestros cuerpos felizmente no sufrían con su temperatura. La costa alemana es como todas, gran cantidad de roqueríos, todos ellos desolados a esa hora de la mañana.
Sin problemas llegamos a la playa y nos perdimos rápidamente hacia el interior; en poco tiempo estábamos en camino al puerto. La primera medida para evitar sospechas, es hacernos pasar por turistas, porque este puerto es uno de los más importantes para el tráfico de pasajeros de todo el continente europeo; una vez seguros, veríamos la forma de encontrar un transporte para dirigirnos directamente a la zona de Bremen.
No pasaron más de dos horas, cuando Elrob y un señor de avanzada edad se acercaron al grupo. Nos esperaba un minibús de turistas, el que nos llevaría rápidamente y sin despertar sospechas al primer objetivo, Bremen.
Una ciudad con una parte antigua bien marcada llamada Altstadt, al costado derecho del río Weser, con sus casas con tejados de pizarra, que dan un toque medieval al lugar, lo cual deja un agradable gusto en Priyult. En cambio, su lado moderno se llama Neustadt al otro lado del río, con edificaciones modernas de gran altura, las que sobresalen y luchan por llegar al cielo.
Decidimos descansar en la parte antigua, justamente al lado del Rathaus, que es el ayuntamiento de la ciudad, porque desde ahí podríamos observar el desarrollo del día sin problemas, es más, cualquier cosa fuera de lo común nos alertaría.
Para evitar sospechas, sólo dos se quedaron con la misión de estar en estado de alerta, Vesllai y Michael; todos lo demás nos volcamos en aquellas calles angostas, limpias e históricas. Carile estaba absorta con la belleza del lugar; de gente muy amable, que nos saludaban a nuestro paso. Nos llamó la atención su andar rapidísimo, verdaderas maquinas al transitar, en un abrir y cerrar de ojos se acercaban y se perdían por aquellos callejones con gran cantidad de jardines.
Al final, concluimos con nuestra caminata frente a las columnas de Rolando, estatua que simboliza la libertad de la ciudad. Era el destino que nos colocaba en aquel lugar, y que mejor augurio que esto. La libertad de un pueblo es igual a la libertad del mundo. Veíamos en aquel escudo un símbolo de resistencia a la ferocidad de Demstor, en su espada nuestra capacidad de lucha y fuerza necesaria para derrotar a este monstruo y, en aquel guardián nuestro espíritu de vigilia para un mundo mejor.
Este nuevo amanecer en Bremen fue distinto, una mañana silenciosa, relajadora e invitaba a seguir resueltamente en nuestras literas, como si el letargo asumiera el control de nuestros cuerpos y mentes. La temperatura era ideal y adormecía el ambiente, ni siquiera el ruido de las aves se persivía. El movimiento en el hostal era también aletargado, notando que los otros turistas tampoco hacían el mayor asomo por la dependencia del comedor, según un mozo, es algo muy normal en los extranjeros, este lugar los relajaba hasta el punto de no querer hacer absolutamente nada. Nos sentíamos extraños, no podíamos entender como en nuestro afán en lograr a la brevedad nuestra meta, pasaba a segundo lugar, deseando permanecer quietos, inmutables como el desierto; sólo Priyult atinaba a buscar alguna respuesta al percatarse que nuestro ánimo se debatía a nivel del suelo, algo anormal nos dominaba. Todo se hacía tedioso, lento, un verdadero embrujamiento.
Priyult me miró y me dijo.
-          Orland ¿te acuerdas del café, de tu café?
No podía entender que me pedía, mejor dicho, a dónde quería llegar. Mi mirada se volcó hacía Carile. Miles de imágenes sueltas brotaron en mi mente, como videos fugaces. La primera mirada, el primer beso, el primer viaje, el primer miedo a perderla y la angustia de ser capturados. Aquí, la razón gatilló un disparador; mi cuerpo saltó como si fuera un resorte, y la angustia me golpeó cubriéndome con su manto, los veía a todos abatidos, dominados por una fuerza invisible que los aprisionaba y no los dejaba reaccionar; era una cárcel invisible y terrorífica. Instantáneamente tomé de un brazo a Carile y a Esper, sacándolos de ahí.
Aspiré una gran bocanada de aire llenando mis pulmones y nuevamente ingresé al lugar, en esta oportunidad arrastré a Walma y a Elrob. Cuando los sacaba, un brazo fuerte me ayudó, era Esper, también se había recuperado; los tiramos en el suelo a unos seis metros de la casa. Busqué a Carile con la mirada, ella también estaba repuesta y en forma automática comenzó asistir a nuestros amigos caídos; faltaba Priyult, Michael, el conductor y Vesllai.
Esper y yo entramos nuevamente. Priyult apoyaba su cabeza sobre la mesa prácticamente desmayado. Michael en el piso y a su lado el conductor; de inmediato nos preocupamos por nuestros amigos e intentamos sacarlos de aquel lugar a la mayor rapidez posible, con la diferencia, que en esta oportunidad había cincos mozos franqueándonos la puerta, con rostros poco amigables, que en segundos sacaron unos verdaderos sables, con los cuales amenazaron nuestras vidas. Sólo atinamos a mirarnos con Esper y al mismo tiempo empuñamos nuestra mano derecha. Unos haces de luz salieron de nuestra muñeca anulando por completo a dos de ellos, los otros quedaron sorprendidos, y fueron anulados de la misma forma, desde fuera de la casa. Carile, Walma y Elrob habían reaccionados de la misma manera. Seguimos con nuestra tarea y sacamos a nuestros amigos y buscamos la forma de reanimarlos rápidamente, ahora faltaba Vesllai. Tomamos nuevamente fuerza y entramos, en esta oportunidad nos acompañaba Walma. Nos dirigimos a las habitaciones, justo en una de ella, yacía nuestro amigo totalmente desvanecido.
Al pasar por el pasillo percibimos el suave aroma de un perfume. Esper continuó con Vesllai hacia la salida, nosotros nos dirigimos a una pieza que estaba al fondo; pateamos con fuerza la puerta, que se abrió de golpe desencajándose de sus bisagras. En el interior había dos hombres y una mujer, todos con batas blancas, guantes y con mascarillas en sus rostros, los cuales echaban la emanación de vapor a través de la ventilación; este lo sacaban de un ánfora de cristal que estaba sobre un pequeño anafre eléctrico. Sus rostros al vernos, fue de estupefacción, trataron de huir por los ventanales, uno de ellos lo logró, tanto la mujer como el otro hombre fueron anulado por nuestras muñequeras. Salimos prestos de la habitación, corrimos hacia el patio con la intención de darle alcance, descubriendo con sorpresa, que Priyult y Michael lo tenían reducido, estaba sin conocimiento.
Rápidamente lo subimos a nuestro transporte, preocupados de que algún vecino hubiese visto algo y lo denunciase a la policía. Escapamos de la ciudad de Bremen cruzando la baja Sajonia con dirección a Detmold.
Todos estábamos muy intrigados, no podíamos entender que había sucedido, habíamos caído en una trampa, pero ¿de quién? y lo más importante. ¿Cómo sabían nuestra ubicación? Miles de preguntas pasaban por nuestra mente. Ahora era necesario buscar un lugar propicio para interrogar a nuestro inconsciente amigo, él nos debería dar las respuestas necesarias, por tanto, tomamos la opción de buscar un camino poco requerido, la idea inicial era ir directamente a Paderborn, lamentablemente las circunstancias lo impedían.
Decidimos irnos por la ruta de las pequeñas localidades, aunque fuera el viaje más largo, sería más seguro. Pasamos pueblos como Bassum, Sulingen, Stolzenau y Rehburg-Loccum nombre de localidades que no nos decían nada, y que son de una belleza extraordinaria; en ellas podíamos apreciar la capacidad de trabajo del alemán, de su orden, de su comprensión por el medio. Al mirar no podíamos entender como un país tan devastado por dos guerras mundiales, en tan poco tiempo se puso de pie y demostrar la generosidad de su gente por su país.
Al pasar por Rehburg-Loccum, nos detuvimos a un costado del camino a descansar y despertar a nuestro impensado acompañante. Al vernos, su cara de horror apareció en todo su esplendor, a cada pregunta de alguno de nosotros, su rostro se volteaba mirándonos con un miedo casi sobrenatural.
Priyult pidió que lo dejáramos sólo con él. Elrob sería el único que estaría a su lado por cualquier imprevisto; así lo hicimos y nos alejamos del vehículo. Tardó tan solo veinte minutos, para luego llamarnos. Volvimos apresuradamente, buscando respuesta a todo lo sucedido.
-                      Se llama Wolfan Lughetr, es austriaco, fue contratado ayer para inducirnos a un sueño profundo –confirmaba Elrob.
-                      ¿Quién lo contrató? -pidió explicación Walma.
-                      No lo sabe, nos indicó que unos norteamericanos se contactaron con él por ser químico farmacéutico, por diez mil dólares, su misión era hacernos dormir nada más, una vez hecho, ellos se encargarían de nosotros.
-                      ¿Cómo supieron de nosotros? -pregunté.
-                      Tampoco lo sabe, le entregaron la información en el mismo momento que nosotros llegábamos al hostal.
Hubo un gran silencio, nuestras mentes buscaban alguna solución y no había muchas alternativas. El pobre tipo fue contratado y tenía muy poca información, lo que, si sabíamos nosotros, es que ahora nos seguían y a toda costa nos querían capturar, por el momento vivos, quizás más adelante sería diferente.
Se nos presentó el problema de qué hacer con él, sabía nuestro camino, cuantos éramos, es muy probable que supiera nuestro destino, por tanto, no podíamos darnos el lujo de dejarlo ir y menos que nos acompañe. La decisión fue difícil, recordamos lo vivido con el Rey Leonidas y no tuvimos otra elección. Esper en forma rápida e instantánea disparó su rayo de luz; fue algo drástico, que de igual forma le partió su alma.
Nuestro siguiente accionar lo realizamos en silencio, el cuerpo de aquel infeliz quedó al costado del camino. Esper miraba hacia el infinito, sabía combatir, la muerte no era desconocida para él, pero no el ajusticiamiento, donde el individuo que va a morir no tiene ninguna alternativa. Comprendimos su angustia, y por eso nadie quiso hacer ningún comentario. Carile en varias oportunidades se acercó y acarició su pelo, en más de alguna oportunidad le regaló un tierno beso, es su hermano y si él sufría, ella también lo sentía.
El viaje durante varias horas fue de un silencio respetuoso, quizás por la muerte de aquel individuo o bien por el remordimiento de Esper. No había alternativas, teníamos que continuar, más ahora, debido a que por ningún motivo podíamos parar, todas las señales nos hacían comprender, que el enemigo conocía en cierta manera nuestra ubicación.
Nos detuvimos en un pueblo pequeño y muy pintoresco, de esos lugares que utilizan para la publicidad del turismo; su nombre “Minden”, muy cercana al río Weser. Este es un nudo comunicacional de importancia, tanto para trenes, como transportes terrestres que confluyen en esta zona; es el punto de partida para nuestro ataque definitivo a Sternsteine, ahora faltaba cubrir la distancia a Detmold.
A pesar que el viaje era demoledor y estresante, sólo nos detuvimos para cargar combustible. Era el temor a ser descubiertos, y no teníamos otra alternativa.
Priyult, se acercó y muy disimuladamente me dijo: -Orland, después necesito hablar contigo
Esta frase que ahora circulaba por mi mente, fue dicha con un alto grado de preocupación, había algo que Priyult intentaba decirme. Llegamos a Detmold, un lugar tan pintoresco como los otros. Debido a su cercanía con nuestro destino, sus habitantes le daban una preocupación especial al tan visitado santuario Sternstine, que está ubicado sobre el bosque de Teutoburgo. Es un lugar de importancia histórica para el pueblo alemán, donde Armiño derrotó a las legiones romanas, evitando el dominio sobre las tribus germánicas.
Cuando por fin arribamos, descubrimos su magnificencia, eran piedras de historia viva que nos invitaban a descubrirlas. Es un verdadero santuario, su religiosidad se sentía en el aire, un lugar sobrecogedoramente místico, sobre todo al mirar esa gigantesca estructura formada por cinco enormes pilares de roca caliza, que se elevan treinta metros por encima del bosque.
La orden fue clara: - Dividámonos hay que encontrar el Portalón rápidamente, traten de pasar lo más inadvertido posibles entre los turistas, no podemos caer en un error, nos jugamos la vida en ello –dijo Priyult con premura.
Nos separamos nuevamente en grupos, a mí lado Carile y Priyult; los demás se esparcieron en parejas. El conductor se quedó en el transporte; él de alguna forma tenía una fe ciega en nosotros, es algo que no podíamos explicar, pero sabía que estaba haciendo lo correcto.
-                      ¡Estamos en serios problemas! –me comentó Priyult cuando estábamos solos.
Sólo atinamos a mirarlo, esta vez su voz se sintió diferente, su mirada tenía un tono de tristeza, de dolor, había algo que lo estaba martirizando y este era el momento de decirlo.
-                      ¡Hay un traidor en el grupo! –confirmó tristemente.
No podíamos dar crédito a lo que escuchábamos, su mirada estaba dura, perdida en la angustia del dolor. El terrible presentimiento que lo atormentaba comenzó a tomar forma.
-                      ¿Estás seguro? –pregunté intrigado y sin creerlo.
-                      Eso es imposible, no hay forma de que alguno lo sea. Eso es un error Priyult –Carile comenzaba a sentir miedo a esta realidad.
-                      Te entiendo mi niña, pero es verdad, hay alguien que está entregando información –la voz de Priyult se había endurecido.
-                      ¿Cómo lo sabes y quién puede ser? -interrogué.
-                      ¿En quién piensas? -preguntó Carile, en forma angustiada
-                      No estoy muy seguro, pero solo dudo de dos acompañantes. Hay que
preocuparse por Michael y Vesllai -estos nombres brotaron con dolor e ira en nuestro viejo amigo.
No podía entender su deducción, es más, quizás Michael podría ser, porque fue el último en ingresar al comando, además él nos entregaba toda la documentación necesaria para ingresar y trasladarnos con cierta seguridad en los países que hemos irrumpido; por tanto, a nivel computacional podría entregar la información a quien él quisiera. Vesllai es imposible; él nació con el grupo, fue elegido por su pueblo para esta misión. No sabía que pensar, esto nos trastornaba un poco.
Comencé a dudar en todo y en todos, e inclusive en mi propio actuar. Es muy difícil creer que todo lo realizado estuviera en peligro y que nuestro futuro prácticamente estuviese definido por un traidor. No podía entender que nuestra compañía estuviese con un peligro interno.
Con esta incertidumbre comenzábamos a buscar este Portalón, al que luego lo llamaríamos el portalón de la angustia. Cada minuto que transcurría, nos daba la impresión que pronto se nos dejarían caer las fuerzas diabólicas de Demstor para detenernos.
El santuario tenía la presencia de un poder sobrecogedor, es algo que no podíamos explicar, lo sentíamos por doquier. Según Priyult es un lugar de ceremonias paganas, que además fue usada como fortaleza militar en el tiempo de las guerras religiosas, el lugar era sagrado y esa carga se sentía en el aire.
Estos fabulosos pilares de rocas presentan numerosas cuevas y, parece que con el transcurso del tiempo estas oquedades se han ido agrandando, quizás en una de ellas podría estar lo que buscábamos. Nos daba la idea, que hace muy poco tiempo estas cavernas habían sido usadas para diferentes ritos.
Priyult estaba absorto mirando el santuario, confundiéndose con los otros turistas que visitaban el lugar, de pronto me llamó por algo que le causó inquietud; de boca de uno de ellos, escuchó que existía en uno de los pilares una antigua cámara, a la que se podía acceder por un puente colgante curvado.
Efectivamente era así, subimos en aquella columna, atravesamos el angosto puente y entramos a una caverna que tenía una pequeña ventana redonda de unos treinta centímetros, desde ahí se controlaba la entrada al bosque que colinda con el santuario, en ese preciso instante, pudimos ver como Vesllai se internaba en él sin ninguna causa precisa, quizás el presentimiento de Priyult se hacía realidad, si era así, estábamos en un serio peligro. El tiempo para poder encontrar el Portalón debería reducirse dramáticamente y la posibilidad de caer detenido mucho más.
Estaba en este pensamiento cuando una voz me llamó, era Walma y nos pedía que lo acompañáramos.
Nos llevó rápidamente al pilar más grueso y entramos a una caverna; sin más me pidió que la examináramos. El lugar es como todos, presenta una cámara en forma irregular, a la que se puede acceder por dos entradas diferentes, la entrada del Noroeste está orientada hacia el Sol Naciente, y la otra entrada semeja a un estrecho pasadizo de curiosa forma, con una senda que se bifurca en dos, una que va directamente hacia el centro de la caverna, la otra posee una curvatura donde nacen unos escalones, los que no conducen hacia ningún lado, solo a una pared rocosa fría que los detiene. En ella se encuentra una escultura tallada, en que se demuestra el dominio cristiano sobre el paganismo. Es la figura de Nicodemo apoyándose en el ídolo Irmánsul que es el soporte del universo, y debajo de él hay una serpiente del mundo, símbolos de fuerzas opuestas. Al escuchar esta explicación de Priyult sobre la escultura, no me quedó la menor duda, estábamos en el lugar indicado, había que ser muy cuidadoso y encontrar la clave.
Carile subió por aquellos escalones; llegó al último, sin poder entender como terminaban en aquella pared, se sentó en aquel escalón y comenzó a rozar sus dedos por la superficie, buscando alguna apertura que nos llevara a encontrar algo para culminar nuestra búsqueda con éxito.
A Priyult y a mí nos tenía desconcertado el accionar de Vesllai, habían pasado más de quince minutos y aún no aparecía. La verdad se acumulaba con dolor, nuestro presentimiento se hacía realidad, ahora había que probarlo y desenmascararlo ante nuestros amigos. Estábamos con nuestra mirada perdida hacia el bosque, cuando Carile nos llamó e indicó, que, al costado de este escalón, casi al llegar a la pared donde estaba el tallado, había una pequeña abertura con la forma de un cáliz, y justo arriba de él hay un pequeño espacio, indicando que algo faltaba, al mirar la estrella descubrí la clave del Portalón.
Le pedimos a Michael y Elrob que vigilaran las entradas, puse la estrella en la apertura, la que calzaba a la perfección; giré primero en un sentido, al igual que las veces anteriores, formándose ese campo de energía. A pesar que ya lo conocía, igual afloraba una gran emoción al verlo y sentirlo. A la orden de Priyult lo giré en el sentido contrario. Al costado del tallado en la parte inferior derecha de aquella pared, comenzaron aparecer los símbolos de cuenta regresiva, y salimos de aquel lugar.
Todos corrimos en dirección al bosque, no pasó más de un minuto cuando un pequeño sismo se produjo y con él, la oscilación de aquellas columnas. Por un momento pensamos que todo se caería, afortunadamente para el lugar no fue así; se mantenían en pie como siempre lo habían hecho. El santuario seguiría siendo visitado, para nosotros fue un gran alivio.
Nos internamos por el bosque unos treinta pasos y, en una pequeña roca cerca de un cedro, se hallaba sentado nuestro amigo Vesllai. Su rostro estaba cubierto por sus manos; quedamos aturdidos con la situación, ya que al sacar sus manos descubrimos un rostro sufriente, sus ojos enrojecidos por tanto llanto. El dolor que sometía a nuestro amigo era tan intenso, que no atinaba a decir, ni pedir nada.
Priyult, se acercó, exigiéndole una respuesta.
-          Desde que salimos de la ciudad de Duladem, comenzaron a suceder cosas que no tenían una explicación lógica.
-                      ¿A qué te refieres Priyult? –Walma quería mayores explicaciones.
-                      ¡Simple! El ataque al helicóptero en la costa de Chile, la bomba en la Serena, la llegada de las tropas en Machu Pichu, la fuerza que nos siguió hasta Pueblo Bonito y La trampa en Santa Mónica –todas ellas fueron ejecutadas por donde íbamos -aclaró Priyult muy molesto.
-                      ¿Por qué lo hiciste, por qué nos traicionaste? –preguntó Elrob.
Al escuchar esto, Walma, Esper y Michael no sabían que decir o a que atinar, estaba sucediendo algo y ellos recién estaban sabiendo la verdad.
Michael se acercó, miró a Vesllai y luego a nosotros.
-                      ¡Tiene que haber un error! Vesllai no es un traidor, él siempre está preocupado por su gente y por qué nosotros logremos la meta, diles Vesllai que es un error, ¡Por favor, diles que es un error!
La súplica de Michael fue desgarradora, lo sentía su amigo, casi un hermano. Ellos habían hecho muchos planes, se prometieron mutuamente visitas a sus pueblos y a compartir con sus familias. No podía creer lo que escuchaba, se arrodilló a su lado, su brazo cubrió su hombro en forma de apoyo y nuevamente le pidió que dijera su verdad.
Vesllai soltó un gran llanto, el que era prácticamente incontrolable, sus nervios estaban al máximo, entre sollozos tomaba bocanadas de aire, para que sus pulmones se llenaran y así pudiera hablar y calmar su espíritu.
-                      ¡Sí! Los he traicionado –como pudo tomó aire y continuó -no tenía otra alternativa.
Michael no podía creerlo, saltó como un resorte de su lado, no podía entender como su gran amigo le estaba fallando. Sus ojos se desorbitaron, una gran impotencia y dolor llenó su alma; apuntó su muñequera laser contra Vesllai oprimiendo el botón. Justo en el momento que lo oprimía, Walma saltaba sobre él logrando que el rayo de luz no diera sobre Vesllai, evitando así su muerte.
-            ¡Estás loco! ¿Qué pretendes? Casi lo matas  –el príncipe del mar hizo que tropezara y se fuera de espalda, descubriendo la cara desencajada de Michael. Este al llegar al suelo, no hizo esperar su respuesta.
-           Eso es lo que quería hacer. ¡No merece vivir! –gritaba Michael.
-         ¡Eso está por verse! –dijo Priyult, para continuar -desármenlo y llévenlo al vehículo, pronto veremos cuál es la situación y determinaremos su futuro.
Apresuradamente subimos al vehículo; al momento de partir había muchos turistas y lo menos que necesitábamos era dar explicaciones de lo sucedido, así que tomamos la decisión de volver por el mismo camino que habíamos llegado, derecho a Detmold con dirección a Bremen. Sería ilógico que nos buscaran por aquel camino y que volviéramos por donde mismo, tratando de escapar por Bremerhaven.
El camino fue tremendamente complicado; Vesllai reducido y puesto al fondo del vehículo, escoltado por Esper y Walma. Elrob tenía por misión controlar cualquier exabrupto por parte de Michael. Carile a mi lado no comprendía el porqué de lo sucedido y de reojo miraba a nuestro amigo traidor, sin poder dar crédito a lo sucedido. Priyult al costado del chofer con su mirada al frente, dando de vez en cuando alguna información de la ruta a seguir.
-                      Nos detendremos a las afueras de Bremen. Michael, Elrob entrarán a la ciudad, los demás tendremos una pequeña charla aclaratoria con Vesllai. –fue la clara orden de Priyult.
-                      No es justo, yo también quiero saber que tiene que decir este traidor. –reclamaba Michael.
-                      ¡Basta! La misión es más importante, primero necesito que ustedes encuentren un lugar donde descansaremos esta noche, y lo otro Michael, tienes que ingresar nueva información para entrar a Inglaterra.
-                      ¿Por qué Inglaterra? -Walma indagaba sobre el nuevo destino.
-                      Esta vez hablaron solo las piedras y sé dónde tenemos que ir –confirmaba Priyult.
-                      ¡Está bien! Lo haré, pero ahora uno menos, ¿no es así? –Michael seguía enjuiciando a Vesllai.
-                      Aún no sabemos toda la verdad, así que sacarás documentación para todos y no habrá excepción.
Michael aceptó a regañadientes; no podía creer que Vesllai se salvaría, pero tenía órdenes que seguir, así que partió maldiciendo toda la mala suerte que nos caía encima.
Esperamos unos momentos, una vez que Elrob y Michael se perdieron de vista, obligamos a Vesllai a seguirnos. Nos internamos unos cincuenta metros en un pequeño bosque que nacía al costado del camino, la distancia necesaria para que nadie nos viera. De vez en cuando sentíamos el ruido de algún vehículo pasar, nada que nos sacara de este grave problema. Llegamos a un pequeño claro, nos detuvimos, este fue el lugar elegido para buscar la verdad.
-                      ¡Vesllai! Es el momento para que nos aclares todo, queremos la verdad -dijo Priyult.
Él nos miró, sus ojos delataban un gran sufrimiento, algo le destrozaba el corazón; luego se arrodilló.
-             Por favor que sea rápido, no tengo perdón para lo que hice.
Priyult estaba molesto con la actitud pasiva y resignada de Vesllai.
-            ¡Basta! ¡No tienes orgullo! No ves que con esa actitud demuestras lo tan bajo que has llegado.
-                      Lo siento, jamás quise hacerles daño, no tenía alternativa, si hubiese sido por mí, la vida les daría.
-                      De eso estoy completamente seguro, tú no eres un traidor por ser traidor, así que dime ¿qué pasa? ¡Queremos la verdad! – indagó Priyult. Mientras, nosotros estábamos perplejos con lo acontecido, Vesllai nos miró a cada uno de nosotros, en su mirada había un sentimiento de arrepentimiento, agachó su cabeza y comenzó a hablar.
-             Al salir de mi reino, antes de llegar a la ciudad sumergida, fui abordado por una pequeña fuerza militar del reino Mogust, tenían por misión buscarme y obligarme a servir a Demstor.
-                      ¡Pero! ¿Cómo? -Carile trataba de entender.
-                      ¿Aquí hay algo extraño? ¿Según sé, los pueblos intraterrenos no participan en la invasión de Demstor? – pregunté a todos, buscando una respuesta.
-                      Tienen a mi mujer detenida junto a mis hijos, y si no hago lo que ellos me piden, los matarán –sentenció Vesllai.
-                      Vesllai lo siento mucho, pero eso no aclara por qué esta raza esta ayudando a Demstor –cuestioné nuevamente.
-                      Eso lo averiguaremos después. Ahora necesito más respuestas –dijo categóricamente Priyult.
-                      ¿Por qué no nos dijiste antes?  -Walma, volvió a interrogar a Vesllai.
-                      ¡Tenía miedo! El hecho de perderlos me trastornaba, comprendan, son mi familia –clamó Vesllai.
-                      ¿Tú sabes dónde los tienen y cómo llegaron a tu reino? –preguntó Esper
-                      Mi pueblo es muy conocido por los otros reinos, siempre fuimos visitados por pueblos amigos y los Mogust son uno de ellos, cómo podía saber que ellos actuarían así, eso fui mi perdición, ahora por mi culpa ustedes casi caen en una trampa.
Todos de alguna manera entendíamos el proceder de Vesllai, es más, lo aceptábamos, y nos pusimos en su lugar. Nos preguntábamos internamente si uno de nosotros aceptaría sacrificar lo que más quiere, por el compromiso a un grupo de desconocidos, pero también, aquí nacía otra pregunta. ¿Quién aseguraba la vida de estos seres, si es que nos atrapaban? Probablemente fuesen sacrificados de igual manera. Todo estaba muy turbio, lo terrible es que no teníamos alternativa y era lo más doloroso para Vesllai.
Priyult se alejó del grupo, buscando una respuesta para nuestro dilema. Miró al cielo, quizás alguna de aquellas estrellas que alumbraban el firmamento le diera una respuesta. No pasó más de un minuto, cuando se dio vuelta y enfrentó al grupo. Su mirada estaba intensa por un gran odio a Demstor, por su accionar y por lo que le había hecho al grupo.
-                      ¡Walma! Regrésale la muñequera a Vesllai, ahora más que nunca lo necesitamos.
No esperábamos esto, solo atinamos a seguir las órdenes.
Luego Priyult se acercó a Vesllai, su brazo derecho cubrió su hombro y dijo.
-           Vesllai, Príncipe de los vulcanos en la tercera región del mundo interior, Hijo del gran rey Karacot, aún no ha llegado tu momento de morir, ni por tú familia o por nosotros; será cuando todos juntos luchemos por un ideal universal. Una lucha por todos los seres, no importando de que pueblos sean. Ya no habrá diferentes reinos, sólo existirá uno y ese es el nuestro.
Miramos la reacción de Vesllai. Él se colocó nuevamente la muñequera y daba gracias a su Dios; sabía que se había equivocado y ahora esta nueva lección se clavaba a fuego en su corazón. Los mismos que había traicionado le estaban dando una doble oportunidad, primero salvar a su familia, y segundo, su honor y respeto en el grupo.
-                      En este lugar, donde el cielo está como testigo, ofrezco mi vida a los que me perdonaron y salvarán a mi familia; les juro por ellos, que, aunque el mismo infierno se abra a mis pies, jamás los traicionaré.
Después de haber dicho esto, cayó de rodillas y un llanto brotó instantáneo como una señal, que marca el corazón y lo quiebra, una marca que nada en el mundo y por nada será borrado, es un compromiso eterno, un llanto de verdad, en que cada lágrima llega a formar las letras de un contrato.
-                      ¡Señores! Vamos al reino de los Mogust; ellos jamás pensarán que seremos capaces de ir a rescatar a la familia de Vesllai, esto nos permitirá cerrar el Portalón que ellos manejan, y evitaremos que otros reinos sean subyugados por ellos –sentenció enérgiamente Priyult.




LA VUELTA DE UN AMIGO
Comenzamos nuevamente nuestro viaje, ahora había una gran diferencia, el compromiso con el grupo era a muerte. Vesllai a pesar que había traicionado nuestra confianza, descubrió que la verdad y la unión son las únicas armas para lograr la victoria.
Luego de salir del bosque apareció nuestro móvil, él nos llevaría a Oldenburg, donde Elrob y Michael nos esperaban en un nuevo hostal, en el cuál estaríamos unas pocas horas. A las primeras luces del alba partiríamos directamente a la costa.
Cuando llegamos al lugar, Michael fue el único que presentó resistencia al verlo, una clara muestra de odio se marcó en su rostro; él no podía entender porque no se había castigado al traidor, en su mente había rencor y porque no decirlo, angustia. Él fue su amigo, su gran amigo y no entendía porque lo había traicionado.
Todos nos sentamos en el comedor, con nuestras miradas que recaían en Michael, del cual esperábamos su pronta reacción, al contrario, nada hubo, solo el silencio dominaba haciéndose cada vez más estresante, hasta que el mismo Vesllai rompió aquel silencio. Se levantó de la mesa y mirando a su amigo dijo:
-                      Sé que mi presencia en esta mesa para Michael no es grata, entiendo su odio, además tiene razón. Yo merezco el castigo por la traición, pero debe entender que el miedo a perder a mi familia fue mayor. En estos días la angustia no me dejaba dormir, ya no soportaba lo que significaría que ustedes fuesen detenidos; no saben la alegría que me causaba cuando los enemigos por una o por otra razón no podían capturarlos, aun así, me sentía culpable, porque estaba entregando la información de nuestro paradero.
-                      ¿Por qué no tuviste el valor de decirnos la verdad? -apuntó Michael.
-                      ¿Para ustedes qué sería más importante, los portales o mi familia? Seamos honestos, la importancia de detener a Demstor es mayor que la vida de unos pocos seres de mi reino, a pesar que estos sean mi familia –se sinceraba Vesllai
-                      No seas injusto, aquí de alguna manera todos estamos sufriendo las consecuencias de esta locura; la humanidad entera está sufriendo la perdida de hijos, madres, padres; en todos lados está asolando la muerte, no me digas que tan sólo tu reino peligra –Michael habló duro.
Estas palabras fueron un golpe fuerte a Vesllai, con esto se dio cuenta de su egoísmo, un egoísmo comprensible, quizás nosotros hubiésemos actuado de la misma forma, pero tomando en cuenta lo que estaba sucediendo, no era una cosa de algunos, sino de todos sin excepción.
Vesllai volcó su vista en cada uno de nosotros; es una mirada sincera, una mirada angustiante, llena de súplica, como si su dolor lo entregase en carne viva a nosotros; pedía perdón a su manera y solicitaba ayuda. Su sangre corría peligro, estaba en un callejón sin salida, nuevamente se dirigió a Michael.
-           Está bien, si deseas mi castigo lo aceptaré, tú decides, lo único que te pido, si tienes la posibilidad de salvar a mi familia hazlo, ellos no deben pagar por mi error.
Era una situación no muy agradable, dos seres que por un buen tiempo crearon una hermosa amistad; ahora por el vaivén de esta lucha los enfrentaba. Vesllai esperaba una clara bofetada por su traición y Michael dispuesto a darla.
Michael se acercó a Vesllai en una actitud agresiva, intenté detenerlo, Priyult me lo impidió, era hora que las cosas se arreglaran y en esta oportunidad lo debían hacer ellos solamente.
En segundos los dos estaban frente a frente, me imaginaba que Vesllai esperaba pacientemente lo que debía venir, él se lo había ganado y Michael desahogaría todo su rencor. El ambiente estaba denso, el aire se sentía pesado, no podía entender como habíamos llegado a esto, lo peor del caso era el resultado final.
Felizmente, siempre hay salida para todo, dependiendo de las tallas de hombres de una compañía. Cuando existen seres con corazones valientes y puros se puede esperar cualquier cosa, incluso hasta el mayor sacrificio y en esta oportunidad fue así.
Michael puso su brazo derecho en el hombro de Vesllai y dijo:
-                      No te preocupes hermano, iremos a buscar a nuestra familia, con el hecho de salvarlos, ya habremos ganado una batalla a Demstor.
Vesllai no sabía que responder, unas gruesas lagrimas brotaron de sus ojos, fue de agradecimiento, de amor por su amigo y, sobre todo, por el hecho de ser un hombre que sí se equivoco, tuvo el valor de reconocerlo.
Un fuerte abrazo entre aquellos dos amigos selló el compromiso, permitiéndonos tomar un nuevo aire, seguíamos juntos y si fuese necesario moriríamos juntos.
La calma había vuelto al grupo, el sentido de unión se mantenía con más fuerza, la verdad y la confianza reinaban nuevamente entre nosotros.
Como estaba planeado, con las primeras horas del día y con nuevas fuerzas, reanudamos nuestra marcha. Partimos rápidamente hacia la costa, al mismo lugar por donde habíamos entrado a Alemania, a unos pocos kilómetros de Bremerhaven.
Una vez llegado nos despedimos de nuestro conductor, agradecimos por su cooperación, comprometiéndonos a volver con él.
Bajamos a la playa, el mar estaba calmo con sus aguas heladas, lo cual no nos importaba; muy cerca, a unas cuatro a cinco horas de nado, nos esperaba el submarino que nos había traído.
Es increíble, a pesar de la dosis y la seguridad que nos dio Walma, que nos permitía respirar bajo el agua, de igual manera la sensación de ahogo llegó con fuerza. Nos bastó algunos instantes para comprender que sí podíamos seguir respirando, además la temperatura del agua no nos afectaba, sólo había que nadar en la dirección que nos llevaba Walma; sabíamos que con él llegaríamos a puerto seguro.
Tal como lo habíamos calculado llegamos a la nave, que estaba posada en el fondo marino. Fue tranquilizador ver a sus costados centinelas, que al vernos nos recibieron con mucha alegría, rindiéndole honores a Walma, para luego ingresar al submarino. El capitán nos esperaba en la sala de oficiales, sintiéndose muy contento al saber que la misión había sido cumplida.
A los pocos instantes un mozo nos trajo algo caliente para beber, de aroma delicado que al pasar por nuestras gargantas quemaba un poco, de inmediato quisimos saber que era aquel brebaje, Walma nos explicó.
-                      Es té, con unas pocas algas marinas de la gran fosa Atlántica llamada Alif, que permitirá a su organismo, estar sin secuelas para la condición de respirar bajo el agua.
El capitán se acercó a Walma y le pidió la nueva ruta a seguir.
Walma miró a Priyult y este sin más, indicó Inglaterra.
Sentimos un pequeño vaivén y el submarino comenzó a moverse silenciosamente. Walma nos recomendó descansar en las pequeñas hamacas dispuestas para nosotros, el viaje sería muy corto, lo ideal sería recuperar la mayor cantidad de fuerza y así lo hicimos. El nado de cinco horas que habíamos efectuado, nos había dejados un exhaustos.
Nuevamente en el Mar de Norte, nos dirigimos hacia el Canal de la Mancha, debíamos llegar al Reino Unido y desembarcar en la costa Bournemouth.
Efectivamente el viaje no fue muy largo, muy pronto estábamos preparando nuestra ida a tierra, el pueblo elegido era Bournemouth, un lugar de descanso de hermosas playas. El núcleo principal poblacional está ubicado en un valle protegido por altos acantilados, es de clima suave, ideal para los turistas de avanzada edad.
Esperaríamos la oscuridad de la noche para dejarnos caer en su playa; nuevamente nos haríamos pasar por turistas, en realidad sería fácil, ya que, por las informaciones obtenidas, Inglaterra aún no estaba en estado de alerta y de ninguna manera hacía preparativos para una guerra. Si ellos supiesen esta terrible verdad, lo estarían haciendo. Su realidad era otra, esto nos favorecía en gran manera.
Siempre consideré a Inglaterra como un país místico, un lugar de reyes, princesas, dragones, caballeros y magos; ahora por primera vez pisaba sus tierras y me sentía un sir valiente. En alguna oportunidad comenté a Carile que ella siempre sería mi princesa y yo su caballero amado, como respuesta recibí una bella sonrisa. El amor es así, puro como el alma de un niño, soñador como un idealista, ardiente como el fuego y sincero como mí pensar.
Nos despedimos de nuestro capitán, que nos deseó la mejor de la suerte. Salimos de la nave, estábamos a unas tres horas de nado y nos escoltaron más de la mitad del camino, luego la escolta de tritones se devolvió a la orden de Walma.
Llegamos a la costa y nos internamos hacia el valle en forma inmediata, no teníamos que dar ninguna posibilidad de sospecha, el viaje a nuestra meta debía pasar como siempre desapercibida. Esperamos que la luz del amanecer nos permitiera entrar en aquel pueblo inglés y, luego la posibilidad de un transporte.
Como era normal, nos dejamos caer en un sencillo hostal lejano del centro del pueblo; ahora era Michael, Vesllai y Priyult que manejaban el idioma, nosotros esperaríamos órdenes para saber que teníamos que hacer.
Partimos a las habitaciones a descansar, teníamos que estar preparados, la distancia con nuestro destino era corta; solo nos preocupaba la forma de viajar al reino de los Mogust; quizás Priyult tenía las respuestas; por ello, la ansiedad de llegar a Stonehenge era altísima, el portalón nos esperaba en aquellas piedras.
Las consecuencias de la traición de Vesllai nos llevó a una aventura de grandes proyecciones, nuevamente tendríamos que viajar a través de este Portalón, tal como lo hicimos al reino de Leónidas; la diferencia es que íbamos a un lugar donde se encontraba el enemigo. Vesllai era el único que podía guiarnos a través de aquel mundo; estábamos ansiosos, la necesidad de rescatar a su familia nos hacía comprometernos hasta el final. El éxito nos separaba de la muerte, con esta condición partimos a la llanura de Salisbury, lugar donde se encontraba nuestro destino.
No tardamos mucho en llegar a Stonehenge, lugar maravillosamente místico. A pesar de que fue construido hace mucho tiempo, unos tres mil años aproximadamente, todavía se mantenía incólume.
Es mágicamente hipnotizante el ver aquellas columnas de piedra arenisca azulada. Para muchos arqueólogos y científicos, estos restos son un verdadero enigma, para nosotros estaba completamente claro.
Su estructura estaba formada por tres fases, desde el exterior hacia el interior, un círculo de monolitos unidos por un dintel continuo de unos cinco metros de altura, un círculo de piedras azules, una herradura formada por cinco dólmenes, estos estaban compuestos de tres grandes piedras, dos clavadas al suelo y la tercera sobre ellas en posición horizontal y más al centro, encontramos la Gran piedra del Altar. Recorrimos todo el lugar, buscamos alguna señal que nos indicara donde se ubicaba el portal. Como siempre una piedra es la clave y en este caso era la piedra llamada talón; desde aquel punto se tomaba como referencia la salida del Sol en el solsticio de verano, al seguir aquella línea recta, deberíamos estar frente al portal.
Descubrimos que detrás de la piedra del altar, había una pequeña roca que sobresalía, que es prácticamente invisible, da la idea de ser parte del terreno sin ninguna importancia; al observarla detenidamente, descubrimos un pequeño tallado de la misma medida de nuestra estrella, teníamos claro que la llave de acceso era aquella piedra, pero no sabíamos como llegar al reinado de los Mogust.
Priyult comenzó a buscar dentro de sus escritos alguna clave que nos permitiera el viaje esperado, nos pidió un poco de atención, que siguiéramos actuando como simples turistas, manteniéndonos ocupado admirando este hermoso santuario.
Durante horas buscamos alguna respuesta humana, de cómo lograron construir este lugar sagrado nuestros antepasados. No había respuesta, es más, nos asombró su arquitectura que está basada en un diseño para la observación astrológica; con esto descubrimos, que, al parecer, el hombre a través de tiempo, siempre fue ayudado, ¿por quién? No sabemos.
Priyult nos llamó a su lado.
-                         La respuesta para el viaje la tengo clara, solo debemos esperar que los turistas se retiren y lo podremos hacer con tranquilidad.
Todos asentimos, prácticamente faltaban unas dos horas para que la noche llegara al lugar, ella sería nuestra cómplice, con su capa nos cubriría y nos permitiría hacer nuestro viaje.
Luego de esperar el tiempo necesario para que la soledad del lugar se confundiera con nuestra compañía, accedimos a la Piedra del Altar. Un silencio nervioso jugueteaba con nuestros sentidos, que se mantenían en estado de alerta. Priyult mantenía su compostura normal, siempre admiré aquella postura íntegra de mí viejo amigo.
-                      Orland, acércate con la estrella a la roca saliente y colócalo en la apertura.
Automáticamente accedí y esperé una nueva orden.
-                      Gírala una vuelta, en dirección de las manecillas del reloj.
Así lo hice y aquella pared de energía emergió. La primera fase estaba lista, ahora lo más difícil es saber si efectivamente nos permitiría llegar al reino de los Mogust.
-                      Vesllai. ¿En qué lugar se encuentra el Reino de los Mogust?  -preguntó Priyult.
Nuestro amigo comenzó a pensar. Según la distancia desde la tierra a Mogust; éste se encuentra en el tercer mundo, donde la flama de sol quema una tercera parte del día; la otra parte es el descanso de la noche, que es el tiempo de viajar.
-                      No entiendo, cómo podría ser la clave –le dije un poco perturbado.
-                      ¡Tranquilo Orland! Hazlo y ya veraz; gira media vuelta el anillo en dirección contraria al reloj -así lo hice, estaba completamente concentrado con las indicaciones de Priyult.
-                      Ahora gira tres veces la estrella en trescientos sesenta grados con dirección de las manecillas del reloj, ahora una vez, devuélvete ciento ochenta grados en contra de las manecillas del reloj, bien, por último, gira nuevamente el anillo en trescientos sesenta grados en la dirección del reloj.
Todos estaban atentos a lo que podía suceder; el espejo de energía se mantenía inalterable. La única alternativa es atravesarlo y descubrir si lo habíamos logrado. Al mirar a Priyult descubrimos una gran confianza en él, que transmitía a todos. De alguna manera todos sentíamos que lo había logrado, así que Michael y Vesllai fueron los primeros en pasar. Una aventura nacía a nuestros pies.
Cuando traspasamos por el umbral, percibimos una oscuridad casi total; como en el viaje anterior debería durar unos instantes, pero esta se mantuvo inalterable con el paso del tiempo; sólo lográbamos ver las siluetas difusas de nuestros compañeros. Por alguna razón instintiva no quisimos avanzar, esperando algunos instantes para que nuestra visión se acostumbrara a la oscuridad.
El hecho de estar en un lugar desconocido en plena penumbra, nos provocaba una sensación de vulnerabilidad y extravío. Pasado el momento del cambio sentimos la voz de Vesllai, nos decía que no nos preocupáramos, estábamos en una cueva o un nivel subterráneo muy profundo, donde muy pocos se atrevían estar.
Todos esperamos la orden de Priyult, para determinar nuestro accionar.
-                      ¡Vesllai! Ya que tú visión está acostumbrada a este régimen de luz, nos tendrás que guiar –dijo Walma.
-                      ¿Dónde estamos? ¿Sabes por dónde ir?  -preguntó Michael.
-                      Subiremos a la superficie, si es de día esperaremos la noche para viajar.
-                      ¿Qué pasará con el portalón? Recuerden que está encendido y siempre llegan muchos turistas. -remarcó Elrob.
-                      No te preocupes, quedó programado para auto apargarse en unos minutos. Cuando logremos el objetivo lo reiniciaremos. -aclaró Priyult.
-                      ¡Si es que lo logramos! -murmuró entre dientes Esper, cobijándose de nuestras miradas por la oscuridad de la cueva.
-                      ¿Por qué debemos esperar la noche? - indagó Carile.
-                      La única posibilidad de viajar en este lugar es de noche, ya que las temperaturas del día sobrepasan los cincuenta y cinco grados de calor. En la superficie no existe vida, ni animales, ni plantas, todos es a nivel subterráneo. Se utiliza la noche para viajar, porque la temperatura desciende a unos diez a veinte grados como mínimo. La dirección que tomaremos es al norte, cerca del lago Esperanza, es ahí donde se encuentra la ciudad del rey del norte, llamada Murt. Además, la mayoría de los santuarios religioso de este mundo están ahí.
-                      ¿Cómo es el lago Esperanza? –preguntaba Walma mientras trataba de avanzar en el oscuro camino.
Vesllai sonrió al ver el rostro de amigo pez y su ansiedad por el agua.
-                       Walma lo lamento, es un lago de sal y como la sal es vida, le dieron como nombre Esperanza; lamento defraudarte, pero este mundo es así. Aquí existen solamente ríos y lagos subterráneos. Los Mogust están acostumbrados a beber muy poca agua, a pesar de ello son seres muy fuertes y de gran capacidad de lucha, no son muy amigables, y cuando se entregan lo hacen de corazón y hasta el fin.
-                      ¿Creo que aquí te equivocas? –arremetió Esper.
-                      No sé que ha pasado, ellos son capaces de dar su vida por sus amigos, pero en esta ocasión ha sucedido algo que tenemos que averiguar, hay muchas preguntas sin respuestas y mi familia es una de ellas.
-                      ¡Señores! Es hora de partir, la superficie no está lejos de aquí, andando –ordenó Priyult.
Comenzamos ascender en fila india, Vesllai era nuestro guía y cerraba la formación Elrob. Por unas dos horas caminamos por un sendero de oscuridad. Gracias a la luz que regalaba nuestra muñequera podíamos ver el camino y al compañero que iba adelante. Tratábamos de imaginar cómo eran estas cuevas, ya que lamentablemente nuestra visión no superaba los dos metros. No se sentía vida en este lugar, la desolación vivía en forma permanente, no podíamos comprender como íbamos a encontrar a la familia de Vesllai, y menos como íbamos a salir de esta oscuridad eterna.
Llegamos por fin a la superficie; la buena noticia es que ya estaba oscureciendo. La temperatura había bajado unos cuarenta grados, se hacía factible caminar por la superficie. Vesllai pidió que nos quedáramos tranquilos por unos momentos, él iría a verificar que no tuviésemos problemas. Luego de un tiempo, regresó indicándonos que viajaríamos con dirección norte al de nuestra ubicación. La verdad que el norte es un decir, ya que nuestras brújulas estaban inservibles girando desbocadas en todas las direcciones. El camino es un devastador desierto, como si en un solo lugar estuviesen reunidos todos los desiertos de nuestro mundo. Su aridez es indescriptible, definitivamente es un lugar de muerte.
Llevabamos cuatros horas de arduo camino, debían ser por lo menos la una de la madrugada en nuestro tiempo y a pesar de que el calor se había perdido, aún se podía sentir algo de temperatura en nuestros pies. Vesllai nos pidió que hiciéramos un esfuerzo mayor y apuráramos el tranco para llegar al lago, ya que, desde ahí, la distancia sería menor para llegar a nuestro destino. Al escuchar esto, Elrob reclamó por el injustificado pedido; pero Vesllai nos confirmó que la única posibilidad de sobrevivir, es llegar antes que el alba nos alcance en el camino.
Agilizamos nuestro paso ante el hecho de saber que, si amanecía, lo único que traería con ello sería nuestra muerte. Durante dos horas más el esfuerzo fue aún mayor, el cansancio se hacía sentir con rigor, y a medida que el tiempo pasaba, también la temperatura comenzaba a subir. Estábamos en una competencia, nuestra meta aún estaba lejana, no quedaba otra alternativa, a cada paso que dábamos, también el tiempo corría en nuestra contra. Definitivamente este mundo no ha sido nada amigable, y si su naturaleza es adversa, no podíamos imaginarnos como serían estos Mogust.
Por fin llegamos al lago Esperanza, hermoso a pesar que era de sal. Las dunas se alzaban con una blancura que cegaban la vista. El viento se hacía cada vez más fuerte, el que formaba verdaderas corrientes salinas. Su dimensión difícil de calcular, limitaba por el costado que íbamos nosotros, su otro lado se perdía y no éramos capaces de ver la otra orilla.
Caminamos con la mayor rapidez que nos daban nuestros pies, la travesía por aquel mundo fue extremadamente agotadora. Por cada minuto que pasaba, la temperatura ascendía velozmente y lo peor de todo, faltaba muy poco tiempo para el amanecer. Habíamos descubierto que el tiempo de Murt, entre la oscuridad y la luz del día son totalmente diferentes a nuestro mundo; el pasar de aquel tiempo era mucho más corto, debido a esto, teníamos que llegar en forma imperiosa algún lugar de resguardo.
Sudábamos en forma constante por el calor insoportable y eso que aún no amanecía; la claridad del día se sentía amenazante, para algunos el día es vida, para nosotros, ahora era la muerte. Vesllai a cada instante nos exigía mayor rapidez, nos gritaba que la entrada estaba muy cerca; siempre era un esfuerzo más, transformándose en un afán extenuante. El agotamiento torturaba nuestros músculos, nuestra mente ya difariaba por la falta oxigeno, el tiempo y el calor amenazaban muy rápido a nuestros exigidos cuerpos.
Mirábamos prácticamente encima el amanecer y nuestros pasos eran cada vez más débiles por el esfuerzo. Vesllai nos pidió que corriéramos a la base de la montaña; así lo hicimos.
Entramos por una pequeña cueva. Al protegernos en sus paredes, inmediatamente nos sacamos las parkas, las que estaban prácticamente quemadas por la alta temperatura. Su entrada no tenía más de un metro de ancho por dos metros de alto y largo de unos cincuenta metros; eso era lo que llevábamos internados, cuando a ante nuestra vista se abrió la caverna de par en par.
Su tamaño era inmedible y dentro de ella apareció una ciudad impensable, verdaderamente era increíble estar en este lugar. De dónde estábamos veíamos una gran cantidad de Mogust; son de gran tamaño, la mayoría superaban los dos metros y medios, lampiños, de una gran contextura gruesa y musculosos. Usaban túnicas como ropaje, un grueso cinturón en el cual todos adosaban algo como un arma. Lo único a nuestro favor, es que son lentos en sus movimientos. Además, presentaban un problema de visión con la luz, la penumbra les permitía moverse a plena libertad.
Vesllai nos pidió que no hiciéramos nada aún. Él con Michael y Esper se internarían por la ciudad, tratarían de llegar al edificio del rey; en su subterráneo se mantenían a los presos importantes. La guardia de aquel lugar era muy numerosa.
Todo iba bien, habían pasado más de dos horas y no veíamos ningún movimiento extraño en aquellos seres, esa actitud nos daba tranquilidad. Lamentablemente no todo era como lo pensábamos, desde nuestra posición hacia el sur de aquella ciudad subterránea, vimos con sorpresa a través de los binoculares como unos Mogust llevaban detenidos, prácticamente inconscientes a nuestros amigos. El primero que llevaban era Vesllai y detrás de él, los demás.
Habían sido capturados y posiblemente torturados; estábamos en un verdadero aprieto. Ahora aparte de rescatar a la familia de Vesllai, tendríamos que rescatar a nuestros amigos. Lo complicado era el lugar, que es totalmente desconocido para nosotros y no sabíamos por donde movernos, debido a ello seríamos fácil presa si nos descuidábamos. Es probable que ahora estuvieran mucho más atentos.
Pensábamos en la mejor alternativa de rescate, cuando sorpresivamente por el costado derecho nuestro, entremedio de las grandes rocas que nos cortaban la mirada hacia el otro extremo de la ciudad, sentimos una voz llamando a Priyult. Automáticamente preparamos nuestras muñequeras, ya que esa voz no la reconocíamos. Nuestro líder nos calmó y nos pidió que estuviéramos atento a cualquier cosa, luego de ello pidió que se acercaran. En cosa de segundos, frente a nosotros había dos Mogust jóvenes, se veían un poco alterados, desconfiados y nosotros perplejos por su sorpresiva e inesperada visita.
-                      Mi nombre es Argot de Kan, soy el hijo del rey Regot, heredero legitimo del reino de Murt; me acompaña el capitán de la gran guardia de
Murt -una vez dicho esto, inclinaron sus cabezas en forma de saludo.
Los miramos, eran altos, los dos superaban los dos metros, denotaban gran fuerza y andar lento; quizás el peso, la luz, el vivir en cuevas, la falta normal de aire puro, hacía que fueran de movimientos lentos.
Priyult se adelantó y, mostrando cierto grado de desconfianza preguntó.
-                      ¿Cómo saben de nuestra presencia?
-                      Vesllai, nos dijo quienes eran y donde estaban –contestó Argot.
-                      Vesllai ha caído prisionero. ¿Cómo podemos confiar en ustedes? – desconfió Elrob.
-                      Es verdad, sus amigos en estos momentos están prisioneros por las fuerzas de Ertot, mi primo y traidor a mí padre. Fueron llevados a los calabozos del edificio de gobierno.
En ese momento se acercó el capitán Mogust.
-                      La oportunidad de sacarlos es una sola y se puede realizar a más tardar en dos cuartos, justo cuando se hace el cambio de guardia.
Elrob no dejaba de apuntar su muñequera a estos supuestamente nuevos aliados, suponía una trampa, que podía ser muy factible, pero sí Vesllai había confiado en ellos, quienes éramos nosotros para dudar.
Argot nos pidió que nos acercáramos; quedando embelesado con la belleza de Carile. Luego comenzó a darnos la información necesaria para ingresar al edificio. Este era de diez pisos; del séptimo piso hacia arriba son los aposentos del rey y familia. El quinto y sexto piso pertenecen a la guardia del rey. Del primero al cuarto son para quiénes dirigen el trabajo del rey. Además, este edificio posee cuatro subterráneos, los dos últimos son para los prisioneros más peligrosos, donde existen salas de torturas. En estos lugares es donde hay la mayor cantidad de guardias, por lo menos unos setenta en total, los cuales son reemplazados cada cuatro cuartos aproximados.
A medida que nos explicaba, más difícil se nos hacía poder rescatar a nuestros amigos, definitivamente es un lugar inexpugnable.
-                      ¡Como entraremos en esa fortaleza! Ningún ejército podría hacerlo. –acotó Elrob.
-                      Esa difícil tarea la lograremos solamente nosotros, de ello dependen nuestras vidas, las vidas de sus amigos y la vida de mi pueblo –habló el príncipe Argot.
Miramos con extrañeza a nuestro nuevo aliado, sus palabras tenían algo muy profundo, había algo que aún no sabíamos y de inmediato como interpretando nuestros pensamientos nos dijo.
-              Si logramos nuestro cometido, también será bien visto por mis leales soldados, que les dará el valor necesario para combatir al traidor, para sacarlo del trono de mi padre.
-                      ¿Y si no lo logramos? Será la muerte para todos –comentó Walma.
Estas palabras prácticamente golpearon nuestros sentidos; la realidad en este caso era cruda, estábamos en una encrucijada de miedo, la única posibilidad de salir, era luchando en un mundo desconocido, contra seres extraños, y si la suerte nos regalaba el éxito, aún no sabríamos como salir airoso de este mundo.
Tomamos la decisión de partir en forma inmediata, al lugar donde estaban detenidos nuestros amigos. El tiempo estaba en nuestra contra, a mayor rapidez, el éxito era posible.
En cosas de minutos estábamos en la parte trasera del edificio, había una entrada y en ella tres guardias; se veían imponentes, parecíamos niños al lado de aquellos seres. Elrob, Walma y yo apuntamos nuestras muñequeras y al mismo tiempo disparamos el rayo de luz, en segundos yacían en el suelo. Corrimos y los arrastramos hacia el interior del edificio. Son cuerpos tremendamente pesados y como pudimos los dejamos en una sala pequeña asegurando la puerta. Velozmente nos dirigimos hacia la escala que nos llevaba al sótano, al pisar los primeros escalones, nos topamos con un grupo de Mogust de guardia, instantáneamente ocupamos nuestras muñequeras y dimos certeros golpes de muerte. Nuestros Mogust aliados sacaron de su cinto una especie de báculo cortos, del cual también salía un rayo de luz y, al igual que nosotros, atacaron con gran vehemencia y fiereza, el combate fue rápido y limpio, sin gritos. La muerte tomó por sorpresa y en silencio a nuestros enemigos.
Llegamos al segundo subterráneo, lugar donde deberían estar nuestros amigos. Nuestros corazones estaban desbocados por la adrenalina, había que darles con fuerza a los carceleros.
El subterráneo constaba de un enorme pasillo y sus costados estaban abarrotadas de celdas. A medida que avanzábamos, más Mogust aparecían y la lucha se daba sin cuartel. La muerte cabalgaba a golpe de rayos de luz.
Revisamos todas las celdas y de nuestros amigos nada, no estaban en aquel lugar. Walma al ver esto, entendió que estábamos en una trampa y, sin más, tomó por el cuello a Argot presionándolo a decirnos la verdad. En un intento de ayudar a su príncipe, el capitán trató de agredir a Walma, pero Elrob y yo estábamos atentos y de un solo golpe lo aturdimos.
Al ver esto el joven príncipe Argot, entendió que hablábamos en serio y no supo que hacer. De pronto una voz de la segunda celda a la derecha gritó.
-                      ¡No maten a mi príncipe, él no sabe donde están!
Priyult se acercó donde nacía la voz, miró a través de la pequeña ventanilla y descubrió una pequeña celda, en ella había por lo menos unos treinta Mogust apilados como animales.
-                      Mi nombre es Curgot, soy general en jefe del ejército de la ciudad de Murt, estos son mis oficiales más leales, todos estamos presos en la espera
de la muerte, muchos de mis soldados han muerto por la mano del traidor.
En este lugar se había producido una rebelión y nosotros prácticamente estábamos siendo participe de ella. Priyult sin dudarlo tomó la decisión de soltar aquellos seres, que rápidamente salieron, tomando las armas de los guardias eliminados, para luego sacar de las otras celdas a sus camaradas. Por alguna razón que no teníamos bien claro, sentíamos que deberíamos ayudarlos y con esta decisión, también generaríamos un compromiso de ellos para con nosotros.
Una vez que todos estuvieron armados, partimos en dirección a los otros pisos. Al llegar al primer nivel, unos cincuenta Mogust liberados salieron del edificio con dirección desconocida. En cambio, nosotros, continuamos a los pisos siguientes, en los cuales debería quedar algún grupo de guardias. La lucha había sido intensa.
Llegamos al quinto piso donde quedaban algunos jefes de guarnición, estos al vernos desistieron de sus armas, entregándose sin oponer resistencia, y lo mismo sucedió con el sexto piso. En el séptimo nos encontramos con una pequeña guarnición defensiva, la que se parapetó en los dormitorios del fondo; sus rayos de luz daban en las paredes que nos protegían, estaban decididos a dar la pelea. Ahí reconocimos la valentía de los Mogust, tres de los nuestros salieron decididamente a campo abierto y sin dar respiros los atacaron, en este avance murieron dos, el tercero quedó herido, pero sobreponiéndose a su dolor, logró derrotar a los sobrevivientes de aquella compañía. Estos fueron desarmamos rápidamente y conducidos junto a los otros prisioneros. Revisamos el piso y no había nada, subimos al octavo piso; en el que encontramos a los sirvientes del traidor, que se postraron a nuestros pies solicitando clemencia. Seguimos al siguiente piso; por fin en una sala encontramos a la familia de Vesllai. Sus hijos y su esposa, estaban en perfectas condiciones físicas, presentando pequeñas alteraciones sicológicas producto del encierro. Por orden del príncipe Argot, seis de nuestros aliados se quedaron para protegerlos.
Continuamos con veinte de ellos. Cuando comenzábamos a subir al noveno piso, llegó un sirviente del antiguo rey, se tiró a los pies de su príncipe dando gracias por verlo vivo, indicándonos que el traidor y algunos de sus lacayos, estaban en la azotea del edificio en espera de refuerzos, con ellos estaban los detenidos. Al tener esta información, subimos sin demora a salvar a nuestros amigos. Efectivamente se encontraban en un costado de la azotea, el traidor con diez Mogust, acompañado en malas condiciones, Esper, Vesllai y Michael.
Ahora estábamos frente a frente, con nuestras armas que no dejaban de apuntarlos. La situación se tornó muy peligrosa. Los niveles de adrenalina se habían disparado; no importaba nada, estábamos atentos a cualquier movimiento de nuestros enemigos. De pronto un haz de luz disparado por un Mogust aliado, pasó sobre mi hombro derecho, dando de lleno en el pecho del traidor. Lo vimos quebrarse en dos y rodar por el suelo, perdiéndose su mirada en aquel cielo oscuro de la ciudad subterránea; estaba muerto. Al ver esto sus subordinados se rindieron inmediatamente, reflejando un miedo que nos traspasaban, arrodillándose y pidiendo clemencia. Nuestros Mogust los rodearon, en cambio nosotros, de inmediato nos preocupamos por nuestros amigos.
Vesllai era el más golpeado, por el hecho de ser más conocido. Esper y Michael también recibieron lo suyo. Los comenzamos a bajar al piso donde se encontraba la familia de nuestro amigo; cuando a nuestra espalda sentimos la ejecución de los traidores, fue penoso, pero no podíamos intervenir, es su justicia, la única posibilidad que tenían para evitar cualquier traición.
Fue hermoso ver como Vesllai, que a pesar de estar herido entregaba todo su amor a su familia; era un toro bravío soltando toda su alegría en lágrimas de valentía. Nos demostró, que el luchar por los seres queridos es un factor preponderante en la vida, que el sacrificio por ellos es un regalo legitimo a la fe y la esperanza. Estábamos absortos en él, cuando aparecieron unos Mogust leales al Príncipe, le saludaron con mucho respeto, entregándole una información importante. El rostro de nuestro nuevo aliado cambio bruscamente, se alejó de nosotros llamando a unos de sus oficiales leales y le impartió órdenes. Su seriedad nos alertó y nos dijo.
-                      Amigos, tienen muy poco tiempo, pronto oscurecerá y podrán viajar, no los invito a quedarse, un ejército leal a mi primo traidor, está a las puertas de mi ciudad y no será muy agradable para ustedes, si nos logran vencer.
Priyult quedó un buen rato en silencio, mirándonos a cada uno de nosotros, queriendo buscar en el fondo de nuestros pensamientos, alguna razón para no quedarnos.
-                      Mi querido príncipe Argot, hoy no lucharas solo; los mensajeros de los diferentes reinos se unirán, para dar un mensaje de vida o muerte al mundo entero. Demstor de alguna manera sabrá que el temor es una parte viva en él, que el miedo a la derrota es algo que puede sentir y que no está ajeno que le suceda.
Todos nos sentimos interpretados por aquellas palabras, nuestro motivo es luchar contra el demonio y esa lucha debe ser en todos los planos, hoy sería un buen día para pelear.
El príncipe Argot agradeció el gesto, pero nos imploró que nos fuéramos, porque la oportunidad de sobrevivir son pocas.
Priyult volvió al ataque, recalcándole que de todas maneras lucharíamos.
En ese instante el príncipe se dirigió hacia nosotros, nos dijo que serían inútiles nuestras muertes, con los seiscientos Mogust leales no podría detener el ejército de cinco mil traidores, los que buscaban la muerte del reino de Murt.
Es realmente desmoralizador, cualquiera en este caso hubiese tomado la decisión de partir, dejando a nuestro aliado a la suerte de la batalla, y también comprendimos que el luchar no significa combatir en condiciones solamente favorables, sino que la contienda se puede enfrentar en situaciones adversas, quizás con gran costo.
Vesllai, levantándose a pesar de su maltrecho cuerpo y mirando directamente a los ojos de aquel príncipe, nos interpretó a todos.
-                      Argot, hoy será un día de muerte, un día en que nuestros brazos sangraron por un mismo ideal, no irás solo, moriremos contigo.
Una sensación rara nos recorrió el cuerpo, era muy difícil la situación. La realidad nos indicaba que era nuestra muerte, y de igual forma la aceptábamos sin ningún reparo; el deseo de luchar de cada uno de nosotros fue más fuerte, asumimos nuestro papel en la batalla, no había marcha atrás.
El hecho de ver un cambio de realidad tan brusco afectó a Carile. Primero gozábamos con la reunión de la familia de Vesllai, luego nos entristecía al ver el terror en los ojos de sus hijos por la lucha que se aproximaba. Como entender el destino, en un principio nos premia, para luego atacar todas nuestras opciones de alegría, tratándolas de destruir. Sólo las esperanzas de nuestros corazones se oponen a tamaña amenaza.
Carile me tomó fuertemente las manos, el miedo de perderme y a su hermano la tenía desequilibrada. La convencimos de que no era necesaria la muerte de los dos hijos del rey Duladem. Si la muerte nos tocaba, su misión era partir inmediatamente a su reino y advertir que el plan había fallado, para que pudiesen tomar todas las medidas necesarias.
Pasados unas horas de menguada calma, partimos velozmente al lugar de la batalla. La idea era que esta se entablara en el paso de Armién, un angosto pasadizo de unos treinta metros de ancho, con sus paredes laterales que llegaban al cielo subterráneo, que tenían un alto de unos ciento cincuenta metros de pared lisa e imposibles de escalar, lo que obligaba a las fuerzas opositoras, a entrar al estrecho sendero con poca cantidad de soldados, permitiendo una defensa mejor; además, el suelo presentaba un desnivel ascendente que complicaría aún más el paso de nuestros enemigos.
En total éramos unos seiscientos setenta guerreros; para mejorar nuestra posición y no dar ventaja, nos dividimos en tres formaciones de igual cantidad de hombres; como retaguardia quedaron dirigidos por el príncipe Argot, el general Curgot y nuestro líder Priyult; junto a nosotros unos doscientos soldados Mogust.
Estabamos impacientes, con un miedo dominador que no sabría cómo explicarlo, en ese momento de incertidumbre fue cuando comenzamos a sentir la marcha forzada del enemigo, y la única reacción que tuvimos, era que no dejábamos de mirarnos entre sí, queriendo encontrar un apoyo de temple guerrero. El sudor recorría nuestros cuerpos, ya no pensábamos en nada, queríamos que todo se iniciara y que la divina providencia nos protegiera.
A los primeros disparos de luz pensé en Carile, musité su nombre y me preparé a luchar. Vi como caían las primeras avanzadas de nuestros enemigos, unos ochenta murieron en forma instantánea, los que seguían se parapetaban detrás de sus cuerpos y desde ahí disparaban. Sentíamos los gritos desesperados tanto de los defensores como los atacantes. Como suponíamos, la fuerza de ataque se cargó hacia la izquierda; nuestras fuerzas de ese flanco aún no participaban de la batalla, su silencio era eterno, presagiante de muchas muertes. Cuando los enemigos prácticamente en
gran  número estaban encima del flanco derecho, rugió como un gigante nuestro flanco izquierdo, fue increíble ver como atacaban y ayudaban a sus camaradas de batalla.
Las bajas de nuestros enemigos eran numerosas, sobrepasaban los mil; los que comenzaron a retroceder, permitiendo que nuestros soldados descansaran por unos instantes. Se sentían agobiados, el esfuerzo de la batalla era mucho, la inmensa diferencia en fuerza los abrumaba, pero de igual forma se entregaban y luchaban sin temor.
No pasaron más de veinte minutos cuando se reinició el grito de batalla de nuestros enemigos. Vimos como se separaban en dos grupos y atacaban simultáneamente a derecha e izquierda; el fragor de la batalla se hacía por minutos tremendamente salvaje, los haces de luz no sólo perforaban cuerpos, ahora cortaban extremidades, rodaban cabezas, partían cuerpos, se había llegado a un salvajismo de increíbles proporciones jamás vistas. Nuestros soldados prácticamente estaban siendo sobrepasados, no tenían fuerzas.
El príncipe Argot discutía con su general que acción debían seguir; el general le exigía a su alteza que tomara veinte soldados y huyera para salvar su vida, pero nuestro amigo se oponía tajantemente a ello. En ese momento se acercó Priyult y los apremió a tomar la decisión de luchar hasta morir; los obligó a ver la batalla que en esos momentos se desarrollaba. Se veía un heroísmo sin par, cuatrocientos Mogust leales estaban siendo sacrificados y prácticamente ellos solos, estaban conteniendo al ejército rebelde.
La sangre se nos heló, cuando miramos a Priyult saltando delante de nuestra línea y gritando a todo pulmón: -¡La muerte es bella cuando se lucha por la vida! ¡Mogust!, ¡Soldados de Murt!, ¡Hasta la muerte!
Como un resorte Priyult saltó y salió corriendo hacia la línea de combate; al ver esto todos salimos detrás. La lucha se había generalizado, ahora restaba luchar y morir, nuestra fuerza de doscientos soldados energizó a los restantes y como un todo atacamos a los enemigos, fue tremendamente potente y heroicamente hermoso.
Nuestro número era muy inferior, solo el sacrificio y la fuerza no permitía a nuestros enemigos arrollarnos tan fácilmente. Fueron minutos desgastadores en todo orden, por momentos no veíamos perdidos, por cada soldado nuestro, había cinco de ellos.
Estábamos pronto a caer, cuando Priyult exigió nuestra máxima entrega, interiormente entendíamos que debíamos sostener la posición a toda costa, La batalla estaba pérdida, eran demasiados enemigos. Pero en ese preciso instante llegaron más de dos mil soldados leales al príncipe Davgot, primo hermano de Argot, llegaron golpeando y masacrando con sus haces de luz a nuestros enemigos, que no pudieron soportar este avance demoledor.
Si los grandes estrategas de la historia guerrera de mi mundo hubiesen visto esta batalla, habrían quedado prendado con este heroísmo jamás visto. Gracias a su valor inmedible, nuestras fuerzas derrotaron al enemigo y lo hicieron huir en diferentes direcciones. Muchos se rindieron entregando sus armas, más de dos mil quinientos de ellos murieron en el campo de batalla.
Las bajas fueron innumerables por ambos lados. El sacrificio por la esperanza y la vida es alto, a veces no existe otra alternativa, sobre todo ahora, que el combate fue por la sobrevivencia de muchos reinos.
Cuando estábamos sentados, agotados y asqueados por tanta muerte; sentimos que habíamos cumplido. Vesllai y Elrob presentaban una pequeña herida, pero nada de importancia. Michael, Walma, Esper y yo estábamos ilesos, quizás heridos sicológicamente, de esas heridas del alma que no se curan por tanta muerte producida, era la primera batalla de muchas más.
A lo lejos estaba Priyult, conversando con Argot y su primo Davgot en forma muy resuelta, volcando a cada rato su mirada hacia nosotros. Veíamos a los príncipes muy consternados por lo que estaban escuchando. Nos llamó mucho la atención, cuando un fuerte abrazo entre ellos, selló algún pacto que después podríamos conocer.
Regresamos a la ciudad, junto a los enemigos capturados, que eran solamente soldados. Los líderes fueron ejecutados, ellos no tenían perdón, los restantes si lo pedían y se comprometían bajo juramento a respetar y obedecer a su príncipe, eran libres.
Carile corrió a nuestro encuentro al igual que la familia de Vesllai, fue un reencuentro hermoso, ella me besó y me acarició el rostro, luego volcó todo su amor en su hermano. La alegría de ella es de tal magnitud que nos hacía sentir incomodos; no nos veía como soldados, éramos ángeles indefensos a los cuales había que socorrer con ternura, de una gran mujer.
Fuimos invitados a una breve ceremonia, debido a que teníamos que volver al portalón en forma urgente. Comenzó en un gran salón, con las fuerzas que lucharon formadas. Transitamos por un pasillo central hasta llegar donde se encontraba el trono.
Sentíamos un nerviosismo especial, estábamos orgullosos de ser reconocidos por un pueblo extraño, ahora un pueblo amigo y aliado.
Al llegar nos formamos en una sola línea; el príncipe estaba sonriente, entregándonos a cada uno una medalla de oro con el escudo del reino de Murt. Diciendo a sus súbditos.
-                      La batalla de Armién, será recordada por nuestro pueblo, por el valor de la gran compañía de los siete, que aceptó el reto de enfrentar a la gran bestia.
Todo era alegría y de mucho orgullo por nuestra parte, nos sentíamos héroes, habíamos ganado el respeto de aquellos seres en el campo de batalla. En esta oportunidad la decisión de luchar, fue el detonante para que los Mogust leales dieran el máximo esfuerzo y sacrificio. Debido a esto, nuestro nuevo aliado estaba comprometido por acción y honor. Cuando nos entregaba aquella medalla, también nos entregaba su corazón y con ello el respeto de su pueblo. Por primera vez el hombre en su calidad genérica era aceptado sin titubeos, sin crítica, sólo lo aceptaban y con ello comenzaba alguna esperanza de vida.
La despedida fue emocionante e ineludible, en cosa de muy poco tiempo nos fuímos. Ahora el grupo tenía una mayor cantidad de integrantes, se nos agregó a la comitiva, la familia de Vesllai más algunos guardias Mogust, que tenían la misión de escoltar a los rehenes a su mundo y defenderlos a toda costa. Había un compromiso de vida y ellos serían el ejemplo de sacrificio, no volverían hasta que todo volviera a la calma, o bien todo fuera destruido.
En cosas de horas y con gran esfuerzo llegamos al portalón. Primero vino la despedida de Vesllai con su mujer e hijos, apoderándose en él y en nosotros una gran tristeza, porque prácticamente nos sentíamos familia. Luego vino la resignación e hicimos un juramento de volver a estar con ellos lo más rápido posible. Este compromiso del alma en cierta manera nos tranquilizó, puesto con ello tendríamos a nuestro amigo comprometido al máximo, sin ninguna preocupación.
Nuevamente quedó conformado el grupo inicial para volver a nuestra misión. Retornabamos a nuestro duro presente, con una fuerza superior; habíamos aprendido a luchar contra enemigos fuertes, esquivamos la muerte y lo habíamos realizado con éxito, esto nos generaba una fortaleza que no conocíamos. Ahora los lazos de compromiso eran verdaderamente de corazón, nacían del alma, pero también nos enseñó a no confiarnos. Vesllai, Esper y Michael, estuvieron a punto de morir cuando fueron capturados, y eso hubiese sido muy caro para nuestras ambiciones de triunfo contra Demstor.
Traspasamos el portal de regreso a Stonehenge. Fue un cambio tremendamente marcado, de una superficie árida donde la muerte se ensañaba en el día, a la llanura viva de Caliza de Salisbury. En ese instante comprendimos que nuestro mundo es bello, de una hermosura difícil de encontrar e igualar. Nos sentíamos libres y vivos, con un gran deseo de luchar. Miramos la estructura de Stonehenge y en cierta forma, pedimos perdón, había que cerrar el portalón, el motivo de su creación.




LA VERDAD DEL INICIO
La sensación de éxito nos abrumaba; todavía sentíamos el fragor de la lucha, además a ello se sumaba la triste despedida de la familia de Vesllai, el compromiso de nuestros nuevos aliados de Murt y la espera para saber cuál será nuestro nuevo objetivo. En esto estaban nuestros pensamientos, cuando nuestros pasos nos llevaron a la costa de Bournemouth.
El Atlántico con sus aguas frías nos saludaba, sabiendo que en un lugar muy cercano estaba escondido nuestro transporte, en el famoso Canal de la Mancha. Como era de esperar nos lanzamos a las aguas, ahora tenía un sabor distinto, inclusive para Vesllai. Esta vez fue agradable sentir como el agua invadía nuestros pulmones sin afectarlos, haciéndonos olvidar aquel desierto árido, envolviéndonos en un ritmo suave, dónde las corrientes submarinas jugueteaban a nuestros costados y con una fauna marina haciéndose parte de nuestra travesía por aquella masa de agua.
El submarino como ansiábamos estaba en el fondo, paciente en la espera de sus pasajeros. Su tripulación atenta, nos invitó abordar rápidamente. A nuestro encuentro salió el capitán de la nave; tenía noticias muy importantes, tremendamente desagradables y preocupantes.
Comenzaba una nueva misión y como siempre, esperábamos impacientes la nueva orden de viaje. Lo primero fue dirigirnos a la sala de oficiales, ahí descubrimos el rostro preocupado del capitán del navío. Nos invitó a sentarnos y esperó que nos sirviéramos algo caliente; una vez atendidos, nos trató de informar lo que estaba sucediendo en el mundo.
Antes de que comenzara a explayarse, Priyult lo interrumpió, generando nuevas órdenes.
-           Capitán, la nave debe dirigirse a África.
Todos quedamos agradablemente satisfechos con el nuevo destino, el viaje no sería muy largo, además no debería ser muy peligroso, porque es un lugar que prácticamente no tenía gran interés para los países dominados por Demstor.
-                      Visitaremos a los Dogones. -dijo categóricamente Priyult.
-                      ¿Dogones? ¿Quiénes son? –preguntó Carile muy atenta a las indicaciones.
-                      Son un pueblo africano de Malí muy interesante; ellos creen que la humanidad tiene un origen celeste. Ya los conocerán.
-                      Por lo menos será una misión sin problemas. –replicó Vesllai.
-                      El destino lo dirá –aseguró Priyult.
El submarino tomó la dirección solicitada; el Océano Atlántico nos abrigaba con su inmensidad, cruzaríamos la costa de España y Marruecos, nuestra entrada a África sería por Guinea. Siendo la ciudad de Conakry el lugar ideal, ciudad puerto por la cual pasaríamos prácticamente indiferentes a la población local, que estaba acostumbrada a los extranjeros.
Una vez que la nave tomó la ruta designada, escuchabamos ansiosos las noticias del capitán, y a medida que las daba, una gran angustia se apoderaba de nosotros. No creíamos lo que relataba. Era una verdad inobjetable, de una crudeza tal, que la exterminación de la raza humana prácticamente había comenzado. Las fuerzas chinas en su avance dominador, habían logrado entrar a los territorios de Myanmar, Mongolia, Tailandia, Afganistán, Pakistán y parte del territorio de Kazajistán. El derroche de fuerzas bélicas por parte de China había sido inmenso; el número de sus bajas ha sido muy alto. Por esta razón su avance fue implacable; todo aquél que por alguna razón se ha opuesto, ha sido exterminado. La matanza realizada sobrepasa a todo lo visto, es un holocausto vivo y monstruoso. Muchos soldados que han renunciado a tal asesinato colectivo, han sido fusilados por traición. Lagos de agua se han confundido con lagos de sangre de los inocentes.
Por otro lado, los Estados Unidos y sus fuerzas aliadas han ingresado a Colombia. La selva colombiana ha sentido el rigor de la muerte; campesinos y las fuerzas revolucionarias FARC que controlaban esta región, han sido las primeras bajas. La lucha civil sostenida que ha tenido este país por tanto tiempo, ha permitido fácilmente este avance. Mientras sucedía esto, las fuerzas militares sudamericanas aliadas se han tenido que replegar.
Bogotá y Cali se han hecho plazas fuertes; se ha escuchado por fuentes no oficiales que ya no existirá rendición, la lucha será a muerte y sin concesiones, debido a que, en combates anteriores, todos los heridos y prisioneros fueron masacrados sin misericordia. La brutalidad ha generado un mar de sangre americana. Si Bolívar estuviese vivo, lloraría su propia sangre por tanta barbarie.
Para completar este informe desastroso, faltaba lo sucedido con los nuevos aliados: Irán, Israel y Arabia Saudita. Después de controlar a sus vecinos, volcaron sus esfuerzos destructivos hacia África: Somalia, Etiopía, Sudán, Túnez y Argelia, son los países que comenzaban a ser sometidos. Sus líneas defensivas no eran capaces de soportar este avance arrollador; pueblos completos estaban siendo arrasados en forma progresiva, a mayor avance mayor mortandad. Demstor estaba guiando el mundo a la muerte.
El viaje comenzó con un silencio devastador, nuestras oraciones solicitaban a nuestro dios que nos diera la fuerza y el poder necesario para detener tanta masacre.
El tiempo transcurrió más rápido de lo esperado y sin darnos cuenta llegámos a la costa de Guinea. Nuestra nave se detuvo a unos dos mil metros de la costa, posándose en el fondo marino. Decidimos esperar que la noche nos cubriera y nos diera la protección adecuada; entraríamos a unos dos kilómetros del puerto, en ese lugar buscaríamos a un guía que nos llevase hasta la frontera con Malí.
Esperamos unas dos horas, una vez cumplida la preparación, comenzó la despedida. La tristeza nuevamente afloraba en la tripulación, aun así, nos deseaban la mejor de la suerte y que orarían por nuestras vidas. Como era de costumbre, de uno en uno nos fuimos internando en las aguas con dirección a la costa.
Nuestra motivación a cada instante se engrandecía y el tiempo de nuestro enemigo se acortaba. Un nuevo desafío comenzaba a formarse en el camino desconocido. El mundo necesitaba para lograr sobrevivir, que cumpliéramos a cabalidad nuestra cita con el destino.
El puerto de Conakry es como todos, la única diferencia es que la raza negra lo dominaba plenamente. No es un lugar con mucho modernismo, pero es bello y limpio. Esper y Carile son nuestros traductores del idioma francés.
Debido a las noticias decidimos partir de inmediato, no había tiempo para descansar; en cosas de minutos teníamos un vehículo y guía. Partimos directamente con dirección a Futa Yallon, altiplanicie del noroeste de Guinea paso obligado a Malí. El territorio posee un verde maravilloso; una mezcla de bosque, sabana y pradera. Un lugar soñado, donde la naturaleza somete en todas sus formas y el ser humano daba la impresión de ser parte de ella y no dominador.
La primera parada fue Kindia y de ahí partiríamos al río Gambia. Estábamos fascinados con el lugar, salvaje, indómito y peligroso, donde el instinto prevalecía. Estuvimos uno tiempo breve, lo suficiente para descansar, para luego continuar viaje con dirección a Labé.
El viaje había sido brutal; estábamos agotadísimos, decidimos quedarnos en el pequeño pueblo de Nianou de muy pocos habitantes. Es una aldea africana, de gente amistosa, y muy entusiasta con nuestra presencia. Queríamos pasar desapercibidos, en esta oportunidad no lo pudimos hacer, solo nos restó dar las gracias y ser lo más complacientes con ellos.
Cercanos a la frontera de Malí; la noche tomaba vida, donde cientos de sonidos se agitaban en nuestro entorno quitándonos el sueño. A veces nos daba la sensación de sentir pasos de animales salvajes muy cerca de nosotros; en verdad la ansiedad y la imaginación nos jugaban una mala pasada en esta aventura. Es un lugar donde la naturaleza manda y rige los destinos de estos poblados. Los observamos y notamos un grado de inocencia social, debido a que están muy lejos de lo que es un país desarrollado; la tecnología no vive con ellos, y al verlos detenidamente, descubrimos que son felices, se sienten vivos e irradian ese sentimiento. No pueden reconocer cierta igualdad con otros seres del mundo, pero ellos conocen la palabra felicidad en todo su concepto, y lo más agradable, es que saben transmitirla. Por esta razón estamos obligados a reanudar nuestro cometido de inmediato; si conocieran la verdad, se sentirían desvalidos.
Antes de que amaneciera y con gran pena decidimos partir, la idea es que nos olvidaran lo más rápido posible. Nuestra ruta nos llevó a Medina Gadaoundou, un poblado muy similar al que dejamos. Luego entramos por un paso desconocido a Mali, el plan primario era llegar al río Níger; por él navegaríamos y así nos confundiríamos con todas las embarcaciones que recorren aquel país.
A pesar que el viaje era tremendamente agotador, se realizó sin contratiempo, logrando llegar por fin a la meseta de Bandiagara, lugar que se abrió de par en par a nuestros pies. Quedamos maravillados, sin poder entender como aquella aldea en su crecimiento iba quitando terreno al acantilado. Casas y graneros se unían para generar un solo bloque, sus techos en punta se disparaban hacia la altura de aquella meseta rocosa. Su gente es totalmente pacífica y sólo atinaba a mirarnos. Es evidente que continuamente llegaban extranjeros para conocer su desconcertante cultura. Esto nos permitía caminar tranquilos por su aldea, apreciando los tallados en sus puertas, que son muy hermosos y diferentes entre si; dándonos la idea, que representaban las historias de las familias que habitaban las casas.
Ahora se nos complicaba la situación; primero que nada, es descubrir donde podría estar el portalón, porque todos los anteriores estaban en lugares despoblados, ahora en cambio, teníamos una población completa, la cual estaría de alguna manera pendiente de lo que podríamos hacer.
Se nos acercó un guía dogón y que junto a Elrob lograron encontrar un lugar donde alojar. La edificación es de barro como todas, no es muy espaciosa, pero estaba limpia. Lo primero que hicimos fue descansar, necesitábamos recuperar fuerzas. Carile decidió recostarse por un par de horas, los demás empezamos a diseñar un plan de ataque, que nos permitiera un resultado rápido.
Después de unas cuantas horas, el agotamiento nos sacó del trance y de las ideas. Estábamos a miles de kilómetros de nuestros reinos, y sabíamos que esta aldea pequeña y sin mucha importancia para el mundo, era la que nos obligaba e insistía en concentrarnos para buscar la respuesta a nuestro dilema. ¿Cómo encontrar el portalón en esta inusual geografía? Es un reto que nos exige a no dejar nada por alto, todo es importante y que nos agobia cuando vemos que no podemos alcanzarlo.
-                      ¡Hay noticias! Priyult encontró un viejo amigo, quizás él nos de alguna información de cómo encontrar lo que buscamos -nos dijo Walma.
-                      ¡Pero! ¿Cómo puede ser? ¿Encontró un conocido? -Carile, no asimilaba tanta coincidencia.
Nos miramos, no podíamos creerlo, aquí en el fin del mundo tenía que encontrar alguien. Quizás la fortuna nos estaba ayudando, no todo podía ser malo; de inmediato nos reunimos y partimos.
El lugar se encontraba al sur del pueblo, casi al límite del acantilado. Unos treinta minutos nos demoramos en llegar al lugar indicado. Como toda edificación, esta poseía un portón de entrada de dos hojas talladas. En ambos lados parecía que hubiese un corazón, cruzándolos una línea recta y en ella tres círculos, cada uno de ellos de diferentes diámetros. La construcción poseía dos habitaciones, la principal tenía una mesa de comedor y algo de sillas, supusimos que la otra habitación era el dormitorio. Una vez que entramos conocimos a nuestro anfitrión, al verlo pensé que era un pariente de Priyult, sus facciones eran muy similares e inclusive sus modales prácticamente los mismos.
-                      ¡Por favor adelante! Mi nombre es Priculpt; tenía información de unos extranjeros en el lugar, pero nunca imaginé que podría ser Priyult. ¿A qué debemos su visita?
Priyult se acercó y se puso frente del grupo; algo extraño sucedía, a pesar de que se conocían, obviamente el ambiente era frío, sus miradas graves estaban limitadas con un cierto grado de enemistad, la que se reflejaba entre ellos.
Fue nuestro líder quien abrió lo fuegos.
-        Priculpt, la misión que tenemos es de tal relevancia, que ni siquiera nuestra enemistad tiene importancia; es más, me comprometo delante de ti y de ellos, que, una vez cumplida la misión, mi vida estará en tus manos.
Quedamos prácticamente aturdidos con lo que escuchamos, no podíamos dar crédito que Priyult se entregara de esa forma. Quisimos saber más, no podíamos ver como nuestro líder sería anulado por una situación desconocida.
Priyult captando nuestra intención de agredir al desconocido, nos detuvo para protegerlo.
-       ¡Tranquilos! Esto lo solucionó yo, y nadie más que yo. Ninguno de ustedes intervendrá, esto debe quedar totalmente claro.
Fue una orden que nos dejó perplejos. Mientras el otro anciano nos miraba con desconfianza, entraba a su dormitorio, durante esos instantes hubo un silencio, todas las miradas se volcaron en Priyult, que demostró gran sangre fría.
No sé cuánto tiempo esperamos, cuando él apareció, traía en sus manos un pliego enrollado, denotando una antigüedad muy difícil de saber. En ese instante solo le hacíamos notar nuestra molestia; éramos un grupo y el sólo hecho de que uno estuviera amenazado, nos alteraba.
-                      Por favor señores, después tendrán el momento propicio para volcar todas sus fuerzas negativas en mí, ahora tienen una misión que cumplir, normalmente siempre hay grandes sacrificios para lograr estos objetivos –mientras decía esto, su vista se clavaba en Priyult.
Cuando el pliego fue abierto y colocado sobre la mesa, descubrimos que estaba impreso el mapa de la ciudad de los Dogones. Este mostraba como estaba organizado su urbanismo, no habiendo nada de especial en él.
Ningún símbolo, nada indicaba que pudiéramos encontrar el Portalón.
Priyult se nos adelantó, enseñándonos con su metodología aprendida por siglos.
-           Siempre les he dicho, que, para buscar una respuesta, miren donde probablemente no esta.
-                      Priyult, ese el plano de la ciudad, nada más –aclaró Elrob.
-                      Así es príncipe, pero si observas con detenimiento, te darás cuenta que el plano es exactamente igual como está el pueblo en el día de hoy –confirmaba Priyult mirando atentamente el plano.
-                      ¿Qué tiene de extraño? -Vesllai que trataba de entender.
-                      Mi querido amigo, este plano tiene una antigüedad de miles de años; los que lo hicieron, tuvieron una buena razón para que éste mantuviera la misma rigurosidad física en el terreno –Priyult trataba de clarificar la idea.
-                      No entiendo. ¿Podrías ser más claro? -Esper comenzaba a dudar.
-                      ¡Bien! No hay pueblo en la tierra, que a través de los años siguiera igual como en su inicio, siempre hay cambios, ya sea por tamaño, por modernismo o simplemente por que quisieron hacer innovaciones, pero aquí, está todo exactamente igual.
-                      Por más que miro, no veo nada – Walma era quién se perdía en el plano.
-                      Fíjate en el trazado principal del pueblo Walma. ¿Qué ves? –apuntó Priyult.
-                      Las construcciones se enfilan hacia el acantilado, queriendo llegar a la meseta –contestó.
-                      ¿Eso es todo? –remarcó Priyult.
Todos nos acercamos, intentábamos de una u otra forma ver lo que Priyult solamente notaba. Sólo Carile atinó a descubrirlo.
-           El pueblo está dividido en dos, por un eje central que lo corta e indica el filo del acantilado, al igual que el techo de las casas que terminan en punta; este eje termina también en punta, e indica un lugar justo en el alto.
Priyult estaba satisfecho, no era el único que había descubierto la forma para llegar al Portalón, teníamos ciertas inquietudes, del por qué este pueblo fue elegido para tener este gran secreto, siendo muy diferente a los lugares que ya habíamos estado.
Fue Priculpt quién nos dio la respuesta.
-                      La leyenda dogona dice, “Las estrellas fueron creadas por el dios Amma al lanzar al cosmos bolitas de tierra. Luego de la misma manera, formó la tierra a partir de un bloque de arcilla; luego creó el sol y la luna de vasijas de barro. Se unió carnalmente con la tierra y de ella nació Nommo, varón y hembra al mismo tiempo, de ahí brotaron los ochos hijos de los cuales descienden las ocho tribus dogonas”.
Intentamos entender aquella explicación, pero nos pidió que lo siguiéramos escuchando.
-                      Cada cincuenta años los dogones realizan una fiesta llamada Sigui, la cual está directamente relacionada con la rotación de una estrella invisible a los ojos humanos y de una gran masa, que gira en torno a la estrella sirio, que es el astro más brillante del firmamento. En realidad, es un sistema triple, donde existen dos estrellas más. Los dogones llaman a la segunda estrella Po Tolo que es gemela de sirio, lo más interesante, es que según los dogones existe una tercera estrella y la llaman Emma Ya, siendo su órbita mucho mayor a las otras dos, y en torno a esta estrella estaría el planeta Nommo.
Elrob como siempre, buscaba una respuesta más clara y lógica.
-           ¿Qué tiene que ver el portal con esta historia?
-                      Primero debes saber dos cosas. Esta leyenda Dogona es tan antigua como la fundación de este pueblo, es más, hace muy poco los astrónomos han descubierto la estrella Po Tolo, se llama Sirio B y están estudiando en forma muy minuciosa la posibilidad de la existencia de otra estrella la que denominan Sirio C, llamada por los Dogones Emma Ya.
-                      ¿Entonces que debemos deducir? -preguntó Esper.
-                      Simple. La base de todos los portalones, está aquí y nace aquí –confirmó Priculpt.
Todos quedamos sorprendidos por aquella afirmación.
-              Los Portalones fueron creados por seres venidos de Nommo, criaturas tremendamente inteligentes, que de alguna manera buscaban un buen desarrollo de los habitantes de este planeta, tanto del reino humano como los reinos intraterrenos.
-      ¿Quieres decir que los portalones son extraterrestres? –estábamos asombrado con la explicación.
-        Tú lo dices, yo, lo confirmo –Priculpt, sacaba a relucir una increíble verdad. –utilizaban los portalones para poder tele transportarse a los diferentes reinos. Su misión era solamente de estudio; para evitar el mal uso de estos, buscaron la forma de esconderlos al ojo humano, colocando centinelas, transformándolos en los grandes guardianes, que se fueron perdiendo a medida que pasaban los años.
-                      Es increíble, ni la ciencia ficción podría explicarlo mejor –dijo Michael asombrado.
Priyult comprendió las palabras, se sintió culpable por lo escuchado y sin más dijo.
-                      Muy pronto estarás libre Priculpt y podrás descubrir lo hermoso del mundo y de otros. Has cumplido tu tarea, si de alguna manera te hace sentir bien, tendrás todo mi apoyo e inclusive mi vida.
Walma muy atento a todo lo que escuchaba, decidió intervenir.
-                      ¿Priculpt es un guardián de los portales? –preguntó Walma mirando a Priyult.
Nos miró a todos, a cada uno de nosotros, queriendo pedir perdón por no habernos contado su verdadera historia y contestó.
-          ¡Si, él es un guardián! - luego levantó su seño, y dirigió su vista a Priculpt.
-                Después tendrán tiempo para escuchar, lo increíble de lo creíble y mucho más. Es hora de partir, hay que cerrar ese Portalón, hay muchos seres que necesitan de nosotros, recuerden que peligran sus vidas –fue la orden tajante que nos daba Priyult para sacarnos de ese estado de confusión.
Cada vez que avanzábamos a un nuevo objetivo, siempre había algo nuevo; en esta oportunidad esto superaba todas nuestras expectativas. Nuestro líder tenía la verdad del tiempo infinito, jamás supusimos o buscamos una claridad de la edad real en Priyult, siempre asentimos que él, de alguna manera nos entregaría su historia sin ninguna presión. Estábamos desconcertados.
Partimos en silencio hacia la meseta, donde una pequeña caverna nos esperaba, que estaba a más de una hora de camino y cada minuto de esa hora costaba vidas terrestres, por esta razón teníamos que hacer el mayor esfuerzo.
A medida que los pasos nos llevaban a nuestro destino, mirábamos a Priyult buscando una respuesta, para obtener la información de lo que nos estaba pasando, pero nada.
Logramos dar con la caverna, que no tenía más de tres metros de alto por
seis de fondo, su anchura es de cuatro metros; al fondo de ella había una piedra rectangular que daba la idea que ahí se realizaban sacrificios; en el costado de una de las paredes, al mismo nivel de esta piedra, había unas inscripciones talladas, dibujos que a simple vista no decían nada, como si estuviesen hechos al azar, no presentaban ninguna lógica que pudiéramos seguir, eso es lo que harían pensar a cualquier mortal.
-                      ¡Aquí está el Portalón, Señores! -nos mostró Priculpt.
Estábamos ansiosos de cerrarlo y partir de inmediato, pero Priyult tenía otra idea. De pronto se acercó a mí, pidiéndome buscar la cerradura para abrirlo. Miramos detenidamente aquellas paredes frías hasta encontrarlo; lo accionamos y el espejo de energía apareció antes nosotros. Aunque lo miremos cientos de veces la sensación no cambia, el verlo genera un aumento de adrenalina significativo.
Priyult exigió que retrocediéramos, sólo él y Priculpt cruzarían el Portalón, si por alguna razón se demoran más de doce horas, debería cerrarse. Nuestra única alternativa fue obedecer.
Estábamos extrañados con la actitud de nuestro líder, pero qué diablos, teníamos plena confianza en él y la seguiríamos teniendo.
Priyult giró la estrella en los sentidos deseados y una vez que estuvo claro en su decisión, tomó por un brazo a Priculpt y se internaron en aquel campo de energía; en cosa de segundos desaparecieron por aquel espejo.
Decidimos colocarnos lo más cómodos posibles, pues no hay nada más tormentoso que esperar el resultado de algo, sin saber que verdaderamente pasaba. Walma y Esper fueron los primeros en tomar la guardia. Michael y Vesllai se acomodaron a mitad de la caverna. Carile, Elrob y yo, nos recostamos al lado del espejo de energía.
Mi mirada se perdía en aquel espejo, elucubrando un sin fin de ideas; por alguna razón muy inquietante, pensaba que hubiera sido ideal que hubiésemos acompañado a Priyult, pero él no nos dejó otra alternativa. Tenía que ir solo.
El tiempo transcurría lentamente permitiéndonos descansar; tres horas se habían consumido desde la partida. Carile dormitaba con su cabeza apoyada en mi hombro, sentía su respiración suave, llena de vida. Miraba su rostro bello, sus dulces labios; verdaderamente es una mujer muy hermosa y si a eso agregamos inteligencia y valor, pienso que debo dar gracias por la gran fortuna que me acompaña.
Miro por enésima vez la hora, habíamos hecho el cambio de guardia, ahora en la entrada estaba Michael y Vesllai, dos amigos inseparables en una charla muy amena y vigilante a cualquier imprevisto. Carile dormía profundamente; a nuestro lado habían llegado Walma y Esper, el cansancio los golpeaba fuertemente, sobre todo a mi amigo hombre-pez.
Ya iban siete horas de espera y comenzábamos a ponernos nerviosos, cuando de improviso apareció Priculpt a través del Portalón, venía solo, se notaba eufórico, se sentía libre. En su mirada había agradecimiento hacia nosotros, como si hubiésemos sido los culpables de tanta alegría.
-                      ¡Tranquilos!, ya estoy de vuelta, ahora comenzaré una nueva vida y todo se los debo a ustedes –decía alborozado Priculpt.
-                      ¿Qué pasó con Priyult? -interrogué.
-                      Por fin estoy libre, por fin podré salir de mi encierro –estaba fuera de sí.
-                      ¡¿Por qué llegaste solo, dónde está Priyult?! – Inquirió Walma con enojo.
-                      Él se quedó y no habrá forma de traerlo, él pagará por mí –comentó categóricamente.
Me encolericé y prácticamente lo tomé del cuello pidiéndole una explicación.
-                      ¡¿Qué dices?!
-                      Me debía mí libertad, cientos de años esclavizado aquí, ahora es mi turno de ser libre – dijo Priculpt, mientras levantaba sus brazos en gesto de triunfo.
-                      ¡Idiota! No te das cuenta que ahora no hay libertad, ni vida, sólo existe muerte y más muerte, todos los reinos terrestres caerán bajo el yugo de Demstor –Walma estaba fuera de sí.
Cuando Priculpt escuchó el nombre de Demstor, una corriente eléctrica pasó a través de su cuerpo, no podía creerlo; ese nombre de tanta maldad estaba de nuevo en su cabeza. Salió de la cueva para tomar aire, aquella bestia nuevamente asolaba su vida. Volvió a entrar, su rostro en cosa de segundo reflejó una tristeza enorme, como si los cientos de años que él tenía, le hubiesen golpeado de una sola vez, se sentó muy cerca del altar y pidió explicaciones.
-                      Demstor de alguna manera entró al mundo con su poder y ha esclavizado los grandes líderes. Con ello se ha producido una guerra de exterminio y dominación; una vez logrado el sometimiento del mundo a su poder, entrarán sus fuerzas, con las cuales invadirán todos los reinos, con ello la muerte y el fin –le dije con seguridad.
El anciano no podía dar crédito a lo escuchado, en sus ojos había lagrimas de dolor, pero de un dolor tan grande que lo laceraba; cada segundo que pasaba era un látigo que golpeaba su alma, contrayéndose con esta verdad, prácticamente sus fuerzas se habían ido, se estaba convirtiendo en un guiñapo, un cuerpo sin alma. Se arrodilló en el suelo, su cuerpo comenzó a enroscarse, como si la verdad lo estuviese devorando. No podíamos dar crédito a lo que veíamos, por alguna razón poderosa, actuaba de esta forma.
Esper, Vesllai, Walma y Elrob, no tenían palabras para este espectáculo. Carile y Michael se acercaron ayudar aquel viejo. Yo no quería saber más de él; en mi mente sólo estaba la idea de ir a buscar a Priyult, sin él, no teníamos la información de los otros portales, y la posibilidad de enfrentarnos a Demstor con éxito era nula.
-                      Priculpt. ¿Aún está la clave de acceso para el lugar dónde se encuentra Priyult? -pregunté.
El anciano seguía en silencio, revolcándose en su lugar; como si mil remordimientos royeron su alma. Había un ardor que le quemaba el espíritu y de él no salía ninguna palabra. Me tuve que imponer, lo tomé de los hombros y lo moví violentamente, exigiéndole que me ayudara, mi idea era sacarlo de aquel trance doloroso.
Tartamudeó un poco; sus primeras palabras fueron incomprensibles y en un idioma extraño, las que brotaban con dolor y no entendíamos.
Pasaron unos minutos y Priculpt comenzó a calmarse; su mirada estaba más serena.
-                      Pricolt. ¿Aún está la clave correcta? –volví a preguntar.
Este me miró y asintió con un leve movimiento de cabeza.
-                      ¿En ese mundo se requiere alguna preparación especial para entrar? -me miró como si estuviera demente.
-                      ¿Pretendes viajar? No hay forma de ayudarlo.
-                      Eso es lo que tú crees, debo intentarlo. –afirmé en forma categórica.
-                      ¿Quieres morir? No seas estúpido, nadie podrá cambiar su situación. –aclaró.
-                      Si no lo logro de igual forma moriré, aun así, lo intentaré. –la decisión esta tomada y no había marcha atrás. Le indique a mis otros camaradas que se quedaran -Walma, Esper y Carile irán conmigo. Si por alguna razón pasa más de un día, cierren el portal.
Elrob no podía dar crédito a lo que escuchaba.
-            Si cerramos el portal. ¿Cómo podrán volver, qué haremos nosotros?
No tenía todas las respuestas, pero sí, fui bien claro.
-                      Una vez cerrado tendrán que volver a sus reinos y ver la forma como resistir a este demonio. Si el destino decide nuestra muerte que sea así, pero que este fin, sea luchando.
Esper estaba de acuerdo conmigo, en su mente solo existía el deseo de ir por Priyult. Walma por un compromiso de amistad no me dejaría ir solo, y Carile por el hecho de ir Esper y yo, no la podríamos detener.
-                      ¿Cómo es el lugar dónde iremos y qué dirección debemos tomar? -Walma buscaba algunos datos que nos pudiera servir, el más mínimo de ellos quizás podría salvarnos la vida.
El viejo aún incrédulo por nuestro accionar, no atinaba a responder; como si estuviera en trance. Esperamos sólo un instante; el tiempo era lo más importante y no podíamos seguir desperdiciándolo. Lo vimos tomar aire, reaccionar y nos dijo.
-                      El camino de la Luz podrá salvarlos, jamás miren hacia los costados del mar dormido, si lo hacen se ahogarán en sus propios lamentos.
Murmuró esta frase y quedó mudo, luego su vista se perdió en la oscuridad de la cueva, como si su mente hubiese apagado y con ella el deseo de vivir.
Sin esperar ningún tipo de reacción de nuestros amigos, saltamos por el Portal. Una oscuridad nos cubrió por unos segundos, era de tal magnitud que ni un haz de luz podía entrar o escapar. Sentía la mano de Carile que me calmaba mucho; el hecho de saber que estaba conmigo, me daba todas las fuerzas necesarias para seguir.
La luz que nos llegó nos cegó por unos segundos, hasta que logramos adecuarnos a este nivel de claridad. El lugar es un paraje liso donde predomina el color verde limón. Cielo y tierra se confundían, era como estar sobre una alfombra tersa y delicada, que nos instaba a desplazarnos por el lugar. No teníamos límite con nuestra visión, todo es igual, un desierto verde donde no existía nada más, no era desagradable. La temperatura es ideal y no sentíamos problema de aire, nuestros pulmones y llagas funcionaban a la perfección.
Teníamos un claro problema, como todo es igual, nos dificultaba saber por dónde ir. Walma miró su brújula esperando que ésta indicara algo, pero estaba muerta. Tomamos la opción de caminar derecho, puesto que no existía ningún tipo de camino o pequeño sendero que pudiésemos seguir. Comenzamos a buscar alguna señal, algo que nos sirviera de punto de partida, pero no había nada. El caminar en este verde se transformó en algo tortuoso, el aire que respirábamos se mantenía al mismo nivel, la temperatura era exactamente igual, no existía nada y caminábamos sobre esa nada.
Buscamos en el horizonte algo que nos pudiera ayudar, y lamentablemente todo era plano, extremadamente parejo, el lugar se transformaba en algo horriblemente tenebroso.
Lo que en primera medida encontramos hermoso, ahora se había transformado en un infierno, no había salida y lo más terrible, que tampoco encontrábamos nada. Éramos presos de una realidad sin vida, sin desarrollo, diseñada para ningún tipo de vida. Se estaba produciendo en nuestras mentes una tortura sicológica de la cual no veíamos salida. Este mundo definitivamente nos estaba matando desde adentro hacia fuera, como si nos quisiera apagar la luz interior, para luego acabar con nuestra integridad física.
Caminamos por lo menos un par de horas y todo se mantenía igual. Nos mirábamos desconcertados por el espectáculo, porque todo era inmensamente verde, todo igual, sin principio ni fin. Nos percatamos que algo habíamos pasado por alto. Decidimos descansar; nos dejamos caer en aquella superficie, pensando, buscando alguna solución para evitar una locura y una muerte segura.
-                      ¡El camino de luz! - dijo Carile -el viejo mencionó el camino de luz – Repitió.
La miré, pero no entendía como podía haber un camino de luz en este lugar, la nada es todo. Intenté calmarla, interiormente me reprochaba por traerla a este lugar, prácticamente la estaba llevando a una muerte segura.
Ella insistió.
-           ¡El camino de la luz, Orland!
En ese momento me acordé de las palabras del viejo y me pregunté. ¿Dónde estaba ese camino de la luz y cuál era el mar dormido?
Carile, me aclaró.
-                      Estamos en el mar dormido. Todo este verde continuo, parejo y sin vida, es el mar dormido, que sin darnos cuenta nos está absorbiendo.
Todos quedamos sumidos en estas palabras, si realmente fuese así, por lo
menos habíamos encontrado algo en este lugar, ahora faltaba lo más importante, el camino de la luz.
-                      Walma. ¿Qué piensas, de todo esto? –Pregunté.
-                      Esto es una locura, escapa de mi mente –no podía concentrarse. Esper, saltó como un niño y nos gritó.
-                      ¡Eso es! Nuestras culturas a pesar de que son diferentes, siempre nos guiamos por ideas, por leyes, por teoremas naturales, por sentimientos, por accionar.
-                      No entiendo Esper. ¿Qué quieres decir? – Preguntó Walma.
-                      Es muy simple, todo nace de nuestras cabezas, primero pensamos y luego actuamos, siempre ha sido así y siempre lo será, este mundo es para seres pensantes y no para criaturas físicas.
Carile se acercó a su hermano y terminó la idea.
-                      La luz es nuestro pensar y a medida que lo proyectemos la veremos.
-                      ¡Quieres decir! ¿Qué si pensamos en Priyult y dónde quiera que se encuentre, este mundo lo mostrará?
Y antes que terminara la frase, un pequeño sendero se nos presentó, pudiendo ver a lo lejos una zona de montañas que antes no divisamos. Fue como si prendiéramos la pantalla de un televisor, si no pulsábamos los botones adecuados, nada había; pero si los presionamos bien, veríamos el programa.
Por primera vez en aquella aventura, me sentía perdido y falto de idea.
Tomamos el sendero y a medida que avanzábamos, el lugar se hacía más lejano, era una verdadera locura, pero así sucedía. A cada paso, la distancia era mayor; luego de un rato decidimos detenernos.
-                      ¿Algunos de ustedes pensó que jamás llegaríamos? -Preguntó Carile.
Todos nos miramos extrañados por esta pregunta; de pronto Walma nos aclaró que él siempre pensó que no lo lograríamos y a medida que caminábamos lo seguía pensando.
En ese momento nos aclaró Esper, que para obtener éxito en encontrar a Priyult, teníamos que pensar en positivo; todas nuestras energías deben ser enfocadas en ese resultado y en la medida que lo hagamos, podremos lograrlo. Este mundo está enfocado sólo a la mente, el aspecto físico no está considerado, puesto que, de alguna manera nuestro pensar se crea de inmediato.
Nos enfocamos en común acuerdo, nuestra primera opción es llegar donde esta Priyult, una vez con él, veríamos la forma de escapar.
Así lo hicimos, dándonos un muy buen resultado. El trayecto por el sendero lo efectuamos en muy poco tiempo, debido a que a medida que avanzábamos, el lugar se acercaba. Era una situación increíble, difícil de entender y para nuestros deseos era lo más óptimo.
Frente a nosotros apareció una montaña de gran altura, a mitad de ella destacaba un castillo, el que estaba empotrado en su vientre rocoso y que desde el lugar que nos ubicábamos, podíamos apreciar una gran entrada con unas pocas ventanas de las cuales salía luz. Antes de comenzar a subir les exigí qué pensarán que íbamos a llegar sin ningún problema, es más, sería una entrada fácil; les recordé que, si así lo hacíamos, podríamos tener éxito. Todos estábamos de acuerdo; el primero en subir y mostrarnos el camino fue Esper, luego Carile, yo y por último Walma. Como supusimos, rápidamente estábamos en la entrada de aquel castillo.
Comenzamos analizar la entrada, existía un portón de dos hojas de color negro brilloso como recién pulido, su gran tamaño nos inhibía, tenía dos argollas de inmensas dimensiones acordes para el tamaño de aquel portón; pensamos en un significado, que aquí todo tenía un motivo, lo importante era averiguarlo y usarlo en nuestro beneficio. Optamos por tirar de ellas con mal resultado, no había forma de abrir aquellas pesadísimas puertas. En ese instante Esper entendio el problema y nos dijo que necesitaríamos ayuda y, siguió ascendiendo por la montaña, pidiéndonos que lo esperáramos.
Aquí todo es increíblemente mágico, así lo podríamos decir, debido a que todo estaba creado según nuestra necesidad mental. Buscábamos con ansiedad alguna forma de abrir aquel portón, cuando detrás de nosotros apareció un águila de características increíble y gigantesca, viniendo directamente hacia nosotros. Su tamaño era treinta veces más grande que una normal. En un principio pensamos en un ataque, pero la voz de Esper nos alertó que venía ayudarnos. Sus poderosas garras tomaron las argollas y tiraron de ellas a la orden del príncipe de Vichuquén, que en ese momento la cabalgaba. Las puertas se abrieron de par en par, mostrándonos un lugar tenebroso y oscuro; era la entrada a una caverna de grandes dimensiones donde la luz prácticamente no existía.
Esper se estaba despidiendo de su eventual y oportuna amiga, cuando decidimos entrar. Un frío helado nos cubrió, Carile se acercó a mí buscando protección, definitivamente es un lugar poco amigable. Encendimos nuestras linternas para competir con la oscuridad, internándonos por un pasillo hasta llegar a una escala, la cual en unos metros más se dividía en dos. Optamos por tomar la que iba hacia la derecha, algo nos dijo que era la correcta.
El transitar por aquella escalinata se hizo agotador, era interminable, no sabíamos a donde nos iba a llevar, pero seguíamos subiendo, nos daba la impresión que estábamos escalando por el interior de la montaña y efectivamente era así.
Nos detuvimos a descansar por unos instantes y a tomar nuevas ideas. Si no pensábamos en algo positivo seguiríamos subiendo por siempre, así que acordamos que Priyult estaba muy cerca en un pequeño salón, en el cual había luz y alimentos; que él nos estaba esperando y luego volveríamos al Portal.
Fue como escribir un cuento, éramos los personajes y además escribíamos la historia; esta debía ser sencilla, no podíamos complicarla, a veces nuestra propia mente juega en contra nuestra.
La historia que nosotros pensábamos comenzaba a plasmarse de forma física. Al momento estábamos frente a un salón, había luz y se sentía un calor agradable. De pronto una voz conocida nos invitó a pasar, era nuestro querido Priyult, estaba contento por decirlo así, pero por algo que nosotros desconocíamos, nos amonestaba por haber ido por él.
-                      ¡Tontos! Qué han hecho, no deberían estar aquí –nos decía.
-                      Sin ti, no iremos a ningún lado –recalcaba Esper – de nada por la ayuda.
-                      Sus vidas están en peligro, no se dan cuenta de ello. –volvió a replicar Priyult.
-                      Es un riesgo que hemos asumido – contestó categóricamente Walma.
El viejo esbozó una pequeña sonrisa y una pequeña lagrima brotó de sus ojos; reconocía el valor de sus amigos, también el gran amor y respeto por él. Priyult se dio cuenta de nuestro cansancio y hambre, así que se disculpó por su descortesía, invitándonos a sentarnos y comer algo fresco. Felizmente él tenía una pequeña chimenea encendida que daba el calor suficiente para aquel salón. De a poco comenzamos a recuperar nuestra energía; mientras esperábamos una explicación por parte de Priyult.
El viejo comenzó a contarnos su verdad.
-                      Hace miles de años, desde este planeta, se envió a unos investigadores a la tierra; la idea fue ayudar a los primitivos de aquel mundo. Lo primero que descubrieron es que existían mundos paralelos, unos más avanzados que los otros y que por una razón lógica no debían conocerse entre sí, sobre todo, por las características de algunos pueblos salvajes que tratarían someterse unos a otros. Luego se crearon portalones, con ellos se podría viajar de un reino a otro sin despertar sospechas. Estos comenzaron aumentar en números, permitiendo además viajar a otros planetas de otros universos. Todo marchaba bien, hasta que el conocimiento descontrolado comenzó a producir avaricia, poder y sometimiento entre los pueblos, comenzando aflorar esa barbarie innata en las culturas primitiva.
Luego para evitar mayores problemas se enviaron guardianes a los portalones, estos tendrían como misión protegerlos, hacerlos invisibles a los ojos de los primitivos y mantenerlos en buen estado, para que los viajeros pudieran mantener su control y seguir estudiando aquellos nuevos tipos de vida. Hasta ahí todo bien, y por el error de un guardián que llevó a su hijo en una de sus misiones, comenzó todo lo que saben.
-                      ¿De quién era el hijo? –Carile estaba ensimismada.
-                      El hijo era de un buen amigo mío –dijo Priyult buscando un modo de explicación.
-                      ¿En qué consistió aquel error? -Preguntó Esper.
-                      El muchacho comenzó a visitar a estos pueblos y por su sabiduría lo adoraron como a un Dios. Esto hizo que él comenzara a sentir un gusto de esta posición. En un principio era dadivoso asesor de estos pueblos. La idea primitiva era ayudar en forma indirecta, evitando a toda costa involucrarse activamente en su desarrollo, pero como la ambición corroe el espíritu y muchas veces lo mata, tomó la posición de Dios y comenzó a gobernar tiránicamente.
Su pasión era ver los sacrificios que le ofrendaban; estos llegaban hacer verdaderas matanzas de pueblos, solo por el capricho de sentirse un Dios.
Al final estas noticias llegaron a los maestros, que no tuvieron otra alternativa que detenerlo y castigarlo por sus crímenes.
Carile cada vez estaba más interesada preguntó.
-            ¿Qué sucedió con él?
-                      Fue llevado a una dimensión muerta, donde la soledad sería su castigo –agregó Priyult.
-                      ¿Qué pasó con el padre? –Preguntó Walma.
-                      Fue condenado a cuidar el Portalón principal por el resto de su vida. –confirmó Priyult.
Walma que estaba muy atento al relato indagó.
-           ¿El padre era Priculpt?
Vimos la tristeza marcarse en el rostro de Priyult. Y dijo.
-            ¡Así es! Él es su padre.
Walma continúo indagando.
- Y…, ¿Demstor era su hijo?
Fue como si un golpe de gran fuerza hubiese dado en el alma de Priyult.
-                      ¡Si Walma! Tienes razón, él es su hijo.
Aún no sabía que pensar, todo estaba un poco nebuloso, trataba de encajar perfectamente las piezas en este puzle, pero una cosa no la entendía.
-                      ¿Y que tienes que ver en todo esto?, ¿Por qué Pricolt te odia tanto? – pregunté.
Nuevamente el dolor invadió a nuestro amigo, se puso de pie y se dirigió hacia la ventana buscando un nuevo aire. Sentíamos que quería librarse de una verdad que lo torturaba, como si una daga punzara su corazón, se giró hacia nosotros.
-                      Pricolt es mi hermano y Demstor mi sobrino.
El momento de silencio fue eterno, quedamos asombrados.
-                      Cuando se realizó el juicio para castigar a Demstor, fui nombrado por los grandes sabios de mí mundo como juez, por el hecho de ser el líder de los guardianes de los portalones. Por esta posición fui obligado a enjuiciar y castigar a mi sobrino; debido a esto, mí hermano jamás pudo perdonarme, es más, por su error tuve que darle la condena eterna en el portalón principal.
-                      ¿Cómo Demstor pudo escapar y llegar a nuestro mundo? –cuestioné sin entender todo este problema familiar.
-                      Orland, cuando tienes el conocimiento de la raíz de las cosas, puedes lograrlo, y con esa convicción durante siglos ha trabajado para que muchas mentes inferiores creyeran en su poder. Cuando éstas lograron llegar a Demstor, lo liberaron y con él, su venganza destructiva. Primero será con el mundo que lo hizo dios, luego irá contra sus jueces. Con este demonio nadie está a salvo, incluyéndome a mí y su padre. Si no logramos detenerlo moriremos en su deseo de venganza y ambición.
Era una terrible verdad que nos ahogaba, porque las posibilidades para detenerlo eran casi nulas y ahora estábamos tan presos como Priyult.
De pronto sentimos una voz potente y electrizante que salía por todos lados.
-           Ustedes son culpables de esta conspiración y por siempre desearán morir, más la muerte se alejará; la llamarán de día, de noche, ella estará dormida y jamás los tocará.
-                      ¡Eso es imposible! No hemos hecho nada, sólo estamos para ayudar a nuestro amigo Priyult, él cuál está pagando por un error que cometieron ustedes –mis palabras salieron con enojo, el que no pude simular.
-                      ¡Acallar insensatos! Nosotros somos la ley –habló uno de los creadores de este mundo.
-                      De qué ley me hablan, de una ley sin vida, una ley ciega; acaso no se dan cuenta que nosotros estamos luchando por la vida de nuestro planeta, el que de una forma sufre por su error –dije con rudeza.
-                      No faltéis a nuestra autoridad, que basta un pensamiento y en la nada serán convertido –la voz nos comenzaba a desafiar.
-                      Si eso es posible, ¿por qué no actúan de la misma manera con Demstor? –les espeté con fuerza.
Se produjo un silencio del cual solo podía escuchar mi respiración. El cuarto comenzó a girar a una velocidad vertiginosa; prácticamente perdíamos el equilibrio y el sentido de orientación. Estaba claro que no dominábamos la situación y lo peor, de alguna forma había enfurecido a aquellos seres.
Busqué alguna respuesta en la mirada de Priyult, éste estaba agotado por todo el proceso que había pasado. El encontrar a su hermano, reconocer que su propia sangre se había convertido en el demonio sanguinario de Demstor y ahora nuestra captura.
Caímos en un espacio donde la nada era realidad y sólo nosotros nos diferenciábamos con el lugar eternamente parejo. No podía creer que existiera un lugar donde el viento no existía, donde las pasividades de nuestros movimientos eran dominadas por aquellos seres invisibles. Lo único que estaba totalmente claro y atento, era nuestra mente.
-                      ¿Cómo te sientes ahora terrestre insolente? –se escuchaba una voz acusadora.
-                      Si esto es la muerte no la entiendo, ahora si esto es un castigo, me gustaría saber, ¿cuáles son los cargos y quiénes son mis acusadores?
-                      Sigues siendo insolente, sólo un castigo corporal será ejemplarizador. –profirió la voz cada vez más amenazante.
-                      Estamos en tus manos, digas lo que digas estamos en tus manos, ya seas un ser ecuánime o un demente castigador –les aclaré en forma molesta.
-                      ¿Piensas qué no soy justo? -se notaba una voz con mayor fuerza.
-                      ¡Si lo fueras! Lo primero que harías es escuchar, luego de razonar emitirías juicio, eso es justicia –dije certeramente.
-                      Vuelvo a preguntar. ¿Crees qué no poseo justicia? –la voz trataba de imponerse.
-                      Para tener juicio, debes aceptar que también puedes ser enjuiciado; que existe la libertad de pensar y que tenemos la capacidad de reconocer tus valores y errores –no podía dejar de jugar su juego.
-                      Tienes valor para ser un terrestre primitivo y me da gusto que tengas ideales, eso me indica que en tú mundo hay evolución, poca, pero la hay –
exclamó la voz un poco menos amenazante.
No era una voz que escucháramos en nuestros oídos, sino que la sentíamos en nuestra mente. No había imagen, no había nada en esa existencia; no podíamos entender que el mundo de aquellos seres fuera tan sólo eso. No había creación, no existía el ritmo de la naturaleza y de la vida. No los entendía, ya que ellos evolucionaron para dominar, pero a la vez eran ciegos.
Estaba en estos pensamientos, cuando nuevamente sentí aquella voz.
-                      Han ganado el derecho a vivir, enfrentando un mundo que no conocían, sólo por amor y sacrificio. Desde ahora serán conocidos en nuestro mundo, como los titanes de las grandes batallas. Seres valientes para enfrentarse con el poder que no se conoce y sin miedo a perder la vida.
Los enviaré al portal. Al luchar contra Demstor luchan por nuestros ideales; son nuestros estandartes. También es cierto, que en parte hemos sido los culpables de tanta maldad, debimos tener más cuidado con nuestros guardianes, pero ellos estaban guiados por el amor, sus corazones estaban abiertos para sus criaturas. El mal es la consecuencia de la falta de conocimiento, es una espina que se clava como daga en los corazones más bellos; los comienza a destruir desde adentro y no para hasta consumirlos. El mal es un ente de vida que indiscutidamente somete y se multiplica; es un virus del alma, que cuando penetra es difícil de acabarlo, sobre todo en los pueblos donde el racionamiento no es su base y donde el poder es la única arma que poseen para sobrevivir. El mal no es un concepto, es una realidad de muchas formas, que seduce y que se alimenta de los débiles. Si todos fuesen como ustedes, lo derrotarían, se harían fuertes sus almas, guerreros sus espíritus y ganarían vida eterna.
Luego se produjo un silencio total y tal como fuimos llevados al espacio vacío, llegamos al portalón. No alcanzamos ni siquiera en agradecer, no teníamos ni el tiempo, ni el deseo de volver al estado que estábamos anteriormente. Queríamos volver donde estaban nuestros amigos, escapando de una realidad mental sin ningún apego en la parte física, a nuestro mundo físico, bello, armonioso en colores, pletórico de amor y tristemente amenazado. Ahora una vez más entendimos y sentimos por qué deberíamos luchar hasta la muerte; jamás encontraríamos belleza igual.




CUANDO LAS ROCAS HABLAN
Dejamos a nuestros amigos estupefactos cuando nos vieron aparecer con Priyult; estaban convencidos que no lo lograríamos.
-                      Cierra el portal Orland –ordenó Priyult al instante de salir.
Fue una orden grata a mis oídos y con una rapidez insospechada giré la estrella, mirando con alegría cuando comenzó la secuencia de cierre. Salimos de la cueva buscando protección por algún derrumbe.
Nos dirigimos todos al hogar de Priculpt; había dos seres que tenían que arreglar un pequeño problema y se hacía muy necesario que fuese ahora. No podíamos darnos el lujo de caer en un nuevo error; esta vez tuvimos suerte.
Entraron a la vivienda los dos hermanos, mientras quedamos a la espera fuera del hogar. Pasaron unos minutos cuando Priyult llegó a nuestro lado, solicitándonos con cierto grado de frialdad que comenzáramos a marchar. Un nuevo portal nos esperaba y este era uno de gran importancia.
Quedamos un poco confundidos, debido a que estábamos expectante por saber la solución a la grave crisis familiar por parte de Priyult, esta respuesta llegó cuando Priculpt apareció en el dintel de la puerta, apoyando a su hermano, indicándole que su corazón y su fuerza estaban con él.
Priyult sonrió y gruesas lágrimas cayeron de sus ojos, lo único que atinó a decir con fuerza.
-              Yo también te amo. Adiós, hasta el nuevo principio.
-              Hasta el nuevo principio –contestó su hermano.
La puerta se cerró con un sabor dulce; la terrible y casi imposible reconciliación estaba hecha. Fue algo que nunca pensaron lograr, pero el destino tuvo mayor sabiduría.
Comenzamos a viajar en dirección al río Níger, para llegar directamente a Ségou; ahí buscaríamos un nuevo transporte, el que nos llevaría a Egipto. Priculpt nos había entregado información valiosa para permitirnos viajar rápidamente. En ella hacía mención de un piloto alemán que se dedicaba al contrabando, un hombre muy peligroso, pero de palabra, en el cual podíamos confiar. Por esta razón, nos dirigimos a él, con un mensaje preciso del hermano de Priyult, puesto que este alemán le debía su vida.
Llegamos a Ségou y tratamos de encontrar a este alemán. Su nombre, Heinrich Unger Heincke.
Justo cuando llegamos al aeródromo, él aterrizaba en su reliquia, un DC 3. El hecho de ver ese avión nos atemorizó, no comprendíamos como podía volar en ese aparato. Nos acercamos al piloto con escepticismo, sabíamos que el camino a seguir no era fácil y que siempre habría trabas, y esto, era más que eso.
-                      Señor Unger. ¿Es usted el señor Unger? –Preguntó Priyult.
El alemán lo miró con desconfianza, de inmediato su mano izquierda fue dónde mantenía escondido su revólver, y al ver el número que éramos, decidió mantener la calma, no era necesario provocar algo y sería mejor saber que buscábamos, antes de cometer cualquier estupidez.
-                      ¡Ya! Soy Heinrich Unger, ¿Qué desean?
-                      Mi hermano Priculpt dijo que usted, nos podría ayudar -Priyult sacó algo de su bolsillo y se lo entregó al alemán. Este lo recibió, lo miró detenidamente y sin más preguntas aportó.
-                      ¿Dónde quieren que los lleve?
Nos acercamos y descubrimos un hombre delgado, de mirada minuciosa y algo fría, demostrando una actitud parca y muy atento a nuestros deseos.
Nuestro viejo amigo estaba satisfecho, hasta el momento todo estaba bien, teníamos transporte; por lo visto el viaje no sería tan tedioso.
-           Señor Unger, vamos a Egipto dijo Priyult.
-          ¡Egipto! -repitió el alemán. Luego dijo sarcásticamente - Egipto es muy grande y está lleno de arena. ¿Cuál es el lugar específico, para no errar?
Priyult lo tomó con humor y acercándose al alemán le dijo.
-                      Esta vez se llenará de cultura mi amigo, vamos a ver las pirámides que apuntan al cielo y gritan su verdad.
El alemán comenzó hablar en su idioma, vociferando palabrotas, que no logramos entender.
Antes de partir Priyult nos reunió, para entregarnos una información vital.
-             ¡Amigos míos! Ahora comienza de nuevo el peligro. Demstor ya sabe de la destrucción de los portales en América y Europa, según tengo entendido, está tomando todos los resguardos necesarios para evitar el cierre de los últimos. Están enviando fuerzas especiales para buscar a un grupo de terroristas. Aún tenemos de nuestro lado el silencio de esta bestia, puesto que no ha sido capaz de demostrar lo que es él. Todavía no tiene la fuerza necesaria para generar el caos que necesita, para controlar y destruir.
Vesllai, tratando de entender lo que decía Priyult preguntó.
-         ¿Qué es lo que espera este animal, acaso la mitad del mundo no está en guerra?
-                      Eso es verdad. Ha comenzado la aniquilación por el poder, Demstor conociendo en sus raíces al hombre y sabiendo que por cualquier razón es capaz de cambiar de parecer, no decide desenmascararse. Piensen lo siguiente; si todas las fuerzas que son leales descubren la verdad, lo primero que harían es atacarlo y destruirlo, pero él, que es más astuto, espera el momento oportuno para traer a su verdadero ejército de bestias, y con ellos, destruir a sus ciegos seguidores y a sus enemigos.
-                      ¿No le sería de mejor utilidad que se maten los hombres primero y luego atacar? -preguntó el príncipe del bosque con curiosidad.
-                      Si lo miras tácticamente, podría ser, pero Elrob, te pregunto lo siguiente…, ¿cómo Demstor alimentará a su ejército de bestias, si no quedan hombres?
Este cuestionamiento nos hizo tragar saliva. Si era cierto, nos preguntábamos cómo serían aquellas bestias que traería Demstor a nuestro mundo. Portentosos escalofríos que no podíamos dominar traspasaban por nuestros cuerpos, tratando de imaginar el cómo y el porqué de estas horribles criaturas, a las cuales les serviríamos como alimento.
Priyult, para terminar de describir esta terrible realidad, terminó con lo siguiente.
-                      Algo más terrible, a las mujeres las tomarían para engendrar sus monstruosidades, y una vez que estas los conciban, servirían como alimentos para sus hijos bestiales.
Intentábamos no creerlo, pero es la cruenta verdad que nos golpeaba una vez más; quisimos revelarnos a esta nueva realidad, negando que pudieran existir criaturas de semejante barbarismo.
Priyult, comprendiendo nuestro pensar, nos dijo.
-                      Esto no es nuevo; el barbarismo y el canibalismo lo llevan todas las criaturas primitivas: tribus africanas, tribus sudamericanas, los aztecas del pasado. Puedo seguir enumerando, pero a medida que estos pueblos tomaron conocimiento de la vida, solamente les quedó la barbarie. Ejemplos más contemporáneos, Hitler, cuántos judíos exterminó solamente por querer crear una raza superior. La guerra en la ex Yugoslavia fue prácticamente una guerra genocida, no importando si morían niños o mujeres, sólo había exterminio. Ahora existen los traficantes, peores genocidas. Hay tantos organismos que luchan por el hombre, y no son capaces de dar justicia, aquellos que han muertos a manos de estos terroristas inhumanos. Traficantes de droga, de órganos, prostitución, de abusos de menores, de la justicia corrupta, líderes ambiciosos de poder y por último, aquellos líderes religiosos que por fe destruyen vidas, sabiendo que su fe, lo único que pide es amor por la vida. ¡Demstor en el mundo hay muchos y siempre hemos estado en guerra!
Priyult había cambiado su rictus, ahora reflejaba amargura e impotencia, al ver que los valores humanos son trucados por avaricia y poder, destrozándole el corazón. Él por muchos años ha visto muchos progresos en el mundo y en el hombre ninguno. Muchas veces se preguntó cuál sería la fórmula para lograr un mundo mejor, del conocimiento por la vida como fin de todas las cosas, y ver al hombre como un semidiós que siempre quiso ser.
-                      ¿Tenemos alguna oportunidad, Priyult?  -Pregunté.
-                      Si logramos cumplir nuestra misión y reunir el ejército más grande del mundo para oponernos a las fuerzas de Demstor. Quizás.
-                      Priyult, no me refiero a la guerra contra Demstor, si no a la guerra del hombre contra su propia especie.
-                      Orland, querido hijo -dijo Priyult -entiendo, eso es algo que tenemos que descubrir después del holocausto, si hay sobrevivientes. Veremos si el hombre está preparado para nacer de nuevo, descubrir un nuevo mundo, entendiendo que su vida no es la misma, que no es finita, si no que eterna.
-                      ¿Cómo podrán entender esa eternidad? –se apresuró en preguntar Walma.
-                      Eso es simple, te haré una pregunta Walma, ¿qué contiene a tú alma y espíritu? -Walma, comenzó a buscar la respuesta apropiada y luego de un tiempo.
-             El cuerpo. -dijo.
-                      Correcto mi amigo; el cuerpo físico es el que limita el alma y el espíritu; es un contenedor de ambos, es el medio de transporte, nada más que eso. Carne, sangre, y huesos sin alma y sin espíritu, son nada, es como la muerte en vida – explicó Priyult.
-             ¿Qué es el espíritu y el alma? -preguntó Elrob.
-                      Mi querido príncipe, esto también afecta tu pueblo. El espíritu es la chispa divina que da el poder de generar la fuerza que requiere el alma, espíritu es la batería del alma, y el alma, es la inteligencia de los sentidos, el amor, el odio, la sensación, el arte, es en verdad nuestra experiencia de vida, como si fuera una biblioteca del conocimiento individual. Todo aquello que desarrolles sale a través del alma y en ella se acumula la experiencia, comienza el proceso de aceptación y el camino a seguir. El problema es cuando el virus del mal comienza hacer estragos, genera cambios y deseos mezquinos, que enferma el alma y apaga el espíritu. Entonces el ser, es sometido a todo tipo de aberraciones, vicios e inclusive con ansias de poder y de muerte.
-                      ¿Alguna fórmula de evitarlo? –indagó Vesllai.
-                      La solución está en la educación de la mente, otorgándole vida al alma –explicó Priyult cuando esta enseñanza fue interrumpida por nuestro piloto alemán.
-                      Señores, el aparato está listo, es hora de partir.
No deseabamos ser interrumpidos, pero el destino nuevamente evitaba que se nos revelara el camino.
Subimos al DC-3. Una sensación de miedo comenzó a germinar en nuestra mente. Si la primera vez que volamos en un avión de carga moderno nos mantuvo intranquilo, al subir a este tarro volador la desconfianza hacía soltar todas nuestras alarmas. Fue una verdadera odisea buscar un espacio que nos permitiera sentirnos cómodos y seguros. Era un real basurero aéreo, un transporte de carga; por el olor nos daba la impresión que no importaba el tipo de carga, sino que cuánto dinero le iba aportar. Nos acomodamos lo mejor posible, tratando de no respirar mucho; si hubiésemos tenido la alternativa de viajar con la cabeza fuera del avión, no lo habríamos pensado dos veces.
Afortunadamente el viaje será rápido, y no nos enfermará con el hedor pestilente de aquel avión. Llegamos al aeropuerto de Almaza muy cercano al centro del El Cairo, una ciudad donde el modernismo es parte de lo antiguo. Autopistas de varios niveles se cruzan cerca de los rascacielos que llenan las avenidas principales. Era inimaginable para mi pensar en un Egipto moderno, pero así era. Es admirable ver como se confundían, vehículos del año con carretas tirada por mulas, en verdad un hermoso contraste, Egipto no olvidaba sus raíces.
Optamos por dirigirnos directamente al barrio de Gizeh, por su cercanía a nuestro objetivo, además en esta ocasión sería fácil pasar por turistas, porque a pesar que en el mundo estaban sucediendo graves incidentes, cientos de ellos se paseaban sin ninguna preocupación; quizás la lejanía del lugar daba aquella tranquilidad.
Tomamos la iniciativa de partir de inmediato a la pirámide de Keops, que está declarada como una de las siete maravillas del mundo. Cuando llegamos frente a ella entendimos el por qué. Es majestuosa, de dimensiones colosales. Nuestra imaginación nos llevó a sentir el gran trabajo que deben haber hecho cientos de esclavos para construir este gigante. Además, en ese momento llegaban a nosotros tantas especulaciones del uso de aquella pirámide: para algunos, una cámara funeraria del Faraón, para otros, era una forma de mostrar un poderío real. Para otros era una enorme biblioteca de piedra. Es más, algunos esotéricos plantearon que fue un hito para que el arca de Noé reencontrara su camino. Algunos en nuestro tiempo, aseguran que, si excavarán bajo la enorme construcción, encontrarían una nave extraterrestre.
La verdad que escondía esta magnificencia de mar de piedras y que se presentaba a nuestros pies, es mucho más que todas las posibles interpretaciones que le daban muchos expertos egiptólogos, arqueólogos y historiadores, sobrecogiéndonos de gran manera. El gran secreto lo sabíamos y lo peor de ello es que teníamos que anularlo.
Priyult optó por ir directamente al lugar donde debería encontrarse el portalón, iríamos por el pasaje de entrada hasta la gran galería, justo a la cámara del rey; ahí deberá estar. Una vez terminado, iríamos de regreso a la cámara de la reina, con suerte, estaríamos en el lugar exacto con el tiempo necesario para anular al radiofaro.
Así lo hicimos, en un descuido de los guardias de la gran pirámide, nos introdujimos por aquel pasaje llegando a una gran galería, de unos cuarenta metros de largo por unos ocho metros de anchura aproximadamente. El olor a tierra milenaria se nos pegaba en nuestras ropas, estábamos en la historia misma, que por momentos es alucinante. Imaginariamente esperábamos que en cualquier momento apareciera un sacerdote o el faraón mismo; estábamos como unos niños. Priyult nos miraba con ternura y una sonrisa florecía a cualquier comentario fuera de lógica.
Por fin llegamos a la cámara del rey; esta debía contener un sarcófago de granito, en el cuál estarían contenidos los restos del faraón, pero estaba vacía. La estructura del techo estaba compuesta por nueve losas de piedras separadas por espacios huecos que permitía soportar el peso de la pirámide que se posa sobre ella. Un silencio hizo presa de nosotros; por unos instantes nos sentíamos como ladrones de tumba. Nos tranquilizó el saber que aquí no había nada; sólo nuestra imaginación, una estrella y una pared que debíamos investigar.
Nos dividimos en tres grupos; el espacio a revisar era pequeño, no debería tomarnos mucho tiempo. Buscábamos en aquellas rocas, la eliminación de una de las entradas que podría utilizar Demstor. Por un momento creí escuchar aquellas piedras; tenían historia, tenían tiempo, tuvieron vida y muerte, es más, tienen la curiosidad del mundo. El hecho de verlas inspiraba todo tipos de elucubraciones e incluso, alguna de ellas totalmente descabelladas.
Priyult miraba aquellas piedras silentes y oscuras, como si el quisiese ser una de ellas y así poder compartir su secreto. Se acercó al costado de la pared derecha, tres pequeños bloques sobresalían, no tenían más de una pulgada sobre la superficie. Por la construcción de aquella sala, nos daba la sensación de un pequeño error, pero no era así. Priyult rozó delicadamente con sus dedos aquellas salientes rocosas, y comenzó a preguntarse cuál sería la primera. Todos lo mirábamos absortos, él sabía algo en ese momento, que nosotros ignorabamos.
Priyult me miró y preguntó.
-                      Orland. ¿Sabes cuál es la dimensión de la gran pirámide? -no supe que respuesta darle, sabía muy poco de ellas, sólo conocía su existencia.
-                      ¡Bien! La más alta que es la Keops tiene ciento cuarenta y seis metros.  – contestó.
No entendíamos que intentaba explicar, por alguna razón él siempre daba en el clavo.
-                      La Pirámide Kefren tiene ciento cuarenta y tres puntos cinco metros ¿Cuál es la diferencia en el alto? -continuó.
Michael como buen analista y atento a la pregunta dijo.
-                    Dos puntos y cinco.
-                      ¡Correcto! Por lo tanto, la diferencia con la otra debiera ser igual en forma descendente. Aquí tenemos tres salientes, las que están por sobre el nivel del sarcófago, sí es que este estuviese presente. Una de estas, está a ciento Cuarenta y seis centímetros del nivel, la otra sigue con una altura de ciento cuarenta y tres puntos cinco centímetros, por último, la que falta también presenta una altura de ciento cuarenta y uno centímetros, si las comparamos con la altura de las pirámides reales y la llevamos a escala, son la misma.
Luego de hacer esta comparación, preguntó.
-          ¿Para subir, como lo hacemos?
-                      Comenzamos siempre con el primer escalón, en orden ascendente. – Carile fue quién contestó oportunamente.
Priyult, cada vez la admiraba más.
-                      Eso es cierto, por lo tanto, es de menor a mayor.
Y sin más presionó la piedra del nivel ciento cuarenta y un centímetros, que se hundió sin ninguna dificultad. Nos miró como esperando que sucediese algo peligroso y un suspiro brotó de sus labios, cuando nada malo aconteció, luego presionó la piedra al nivel ciento cuarenta y tres puntos cinco, esta al igual que la otra se hundió sin ningún problema, y antes de presionar la última, nos indicó que debíamos estar alerta, tomó aliento y rogando que no sucediese nada malo, presionó.
Prácticamente no respirábamos, nos mirábamos entre nosotros esperando una respuesta; pasaron unos minutos y nada. Priyult comenzaba a desilusionarse, cuando comenzamos a sentir un pequeño sismo dentro de la cámara. El ruido provenía de la pared, donde se había presionado aquellas
insignificantes piedras salientes.
La pared comenzó abrirse en dos, naciendo ante nosotros un silente salón milenario, con las mismas medidas al que estábamos. No podíamos creerlo. Un enorme tesoro estaba a nuestros pies: oro, piedras preciosas, armas, figuras trabajadas en oro y diamantes, coronas, collares y monedas; era increíblemente maravilloso.
En la pared del fondo existían dos pilares simples, sin ningún tallado especial; uno de ellos presentaba un pequeño calado del mismo tamaño de mi estrella. No cabía ninguna duda, era nuestro portalón. Había que cerrarlo y teníamos muy poco tiempo, puse la estrella, la giré y apareció el espejo de energía, luego comenzó la cuenta regresiva.
Salimos del lugar a toda prisa. Priyult antes de correr en pos nuestro, comenzó a presionar nuevamente las salientes, pero en el orden descendente, esto hizo que se cerrara aquella pared oculta. Ese tesoro debería seguir ahí por siempre, un digno pago para aquellos señores que permitieron construir tan formidable construcción.
Corrimos con gran celeridad por la gran galería. La mitad de nuestra misión estaba cumplida, ahora faltaba apagar el gran radiofaro que es esta pirámide. No alcanzamos a llegar a la entrada de la cámara de la reina cuando un pequeño sismo nos tiró al suelo, rodando en diferentes direcciones. Una gran cantidad de polvo nos cubrió y nos cegó por unos instantes, luego vino la calma y también la nuestra. Verificamos que todos estuviesemos bien y continuamos la marcha a una pequeña sala mortuoria, que según los arqueólogos-egiptólogos esta nunca fue terminada. Es la cámara de la reina, así la denominaban. Es mucho más pequeña que la otra, y al igual que la cámara del rey no había nada, nunca hubo sarcófago; ningún indicio de que hubiese salientes que presionar.
Teníamos claro que debía haber algo, la lógica así lo decía, es imposible que no tuviera ninguna función específica, y también desconfiábamos de la teoría que nunca fue terminada. ¿Por qué, si la gran pirámide fue terminada en su exterior, en su interior no pasaba lo mismo? Nos acomodamos en el piso lo mejor que pudimos, había que reflexionar y dejar que Priyult nuevamente tomara la iniciativa. Así lo hizo.
-                      ¿Qué hacen normalmente los sacerdotes?
La pregunta nos instó a razonar, pero un llamado de atención de Esper nos impidió dar la respuesta.
-                      Recurren a los Dioses y escudriñaban el firmamento.
-                      Correcto, y normalmente lo hacían en lugares sagrados como este –dijo Priyult pidiéndome que pusiera la estrella en la piedra del medio que está en la pared del fondo.
Al ver el orificio en la piedra, deduje que estábamos en presencia de otro portal; así que puse la estrella en aquel calado que era perfecto en sus dimensiones y lo giré. Esperaba el espejo de energía, pero nada. Miré a Priyult buscando alguna respuesta, él solamente me pidió que me sentara a su lado junto a Carile.
-                      ¡Ven hijo! Ahora veras como los egipcios sabían de los astros y el universo.
Al momento de sentarme, el cielo de aquella sala comenzó a cambiar, ya no era un cielo rocoso frío sin vida, en su lugar apareció una pantalla holográfica y en ella un universo conocido, él nuestro. Marte, Saturno, Urano, se nos presentaban a una velocidad inimaginable, permitiéndonos viajar al inicio de la verdad.
Nos descolocó el saber, que aquellas rocas tenían más información que los centros astronómicos modernos. Prácticamente tocábamos con nuestras manos aquellos astros. Veíamos pasar frente a nuestros ojos, mundos en miniatura, satélites, asteroides, cometas, nubes de gas e infinidad de estrellas; la vida misma del universo y que es presentada a nosotros.
Las más bellas sin duda: La nebulosa cabeza de caballo, La gran nube de Magallanes y las grandiosas galaxias en espiral, las que en su centro concentra las estrellas más viejas, de colores rojos y amarillos, en los extremos de los espirales, las estrellas jóvenes de color azul.
Al ver esto, no podíamos entender como existían seres que negaban la existencia de un ser supremo; esto no podía haberse creado al azar, es extremadamente e inconmensurablemente bello para salir de la nada, el ordenamiento que se sentía era sobrecogedor. Si en alguna oportunidad nos sentíamos pequeños, ahora era la oportunidad de sentirlo y acogerlo como una gran verdad.
Priyult en la medida que podía, nos explicaba que íbamos viendo. Luego llegamos a un sistema aún más lejano del que habíamos ido en el portal de los gondos. El lugar, o mejor dicho el planeta se llamaba Sirox, de características muy similares al nuestro. Este presentaba un azul que golpeaba nuestra visión, y en cosas de segundos estábamos en su superficie. La imagen recorrió mares, cordilleras, desiertos y valles, hasta que logró detenerse en una pequeña ciudad, esta se llamaba Uriel. La sensación era que estábamos en ese lugar físicamente, veíamos seres reales, muy parecidos a nosotros.
Nos percatamos de la actitud de Priyult, su mirada reflejaba tristeza. Comprendimos que estábamos en su mundo y, al ver a un ser que declamaba ante una multitud, se arrodilló, generando en él, un llanto de dolor que hería su corazón.
El dolor de Priyult nos complicaba, no sabíamos que actitud tomar. El pesar de nuestro amigo no tenía respuesta, y lo único que queríamos era dejar de verlo sufrir. Su actitud se había transformado en una angustia compartida, ya que también nos hería al no tener la forma de ayudarlo.
-                      ¡Es mi padre! –dijo con su voz temblorosa y sobrecogedora.
Aquella respuesta nos dio la explicación de su sufrimiento, y al verle reponerse nos permitió tomar aliento y comprometernos en ayudarlo, lo cual él agradeció con una hermosa sonrisa.
-                      Este es mí planeta, de ahí provengo; mis primeros pasos y mi conocimiento de la vida y en el amor, nacieron bajo su brazo protector. No conocí a mi madre, pero tengo una sensación muy dentro de mí que muy pronto sabré de ella.
Escuchábamos muy atento la explicación de nuestro amigo, pero unos ruidos llegaron de la entrada. Vesllai y Michael partieron rápidamente a ver que sucedía; debido a esta situación, Priyult me pidió que girara el anillo en la otra dirección, para apagar el plano cósmico, aprovechando de mirar por última vez a su padre.
Cuando todo volvió a la normalidad, quedamos en alerta y nuestros sentidos atentos a la vuelta de nuestros amigos. En cosas de segundos llegaron con malas noticias.
-                      Estamos completamente rodeados, una gran fuerza de soldados está tomando control del aérea –expresó Michael con mucha preocupación.
-                      ¿Esos disparos y gritos qué escuchamos? –preguntó Esper.
-                      Fue la avanzada, unos veinte soldados trataron de capturarnos; lamentablemente para ellos, quedaron en el intento; les dimos con todo, lo complicado es que ahora no tenemos ninguna salida -aseguró Vesllai.
Nos miramos, la sensación de captura nos ahogó.
-                      ¡Tranquilos! Siempre hay una alternativa –dijo resueltamente nuestro líder.
Nos pidió que lo siguiéramos. Volvimos sobre nuestros pasos por la gran galería, descubriendo en ella a los soldados inertes en el piso. Una sensación de pena nos inundó; lamentablemente en esta ocasión ellos tuvieron que ser sacrificados. Pasamos sobre ellos y nos fuimos directamente al lugar donde se encontraba la cámara funeraria subterránea.
Esta cámara sepulcral del caos siempre estaba al final de los pasillos, construidos de forma que los posibles ladrones se confundieran. Llegamos a este dormitorio diseñado para la eternidad.
-                      Busquen en la pared, una abertura, una piedra saliente, una grieta, cualquier cosa que no corresponda al modelo arquitectónico de la pirámide, recuerden que los constructores siempre fueron muy metódicos y perfeccionistas -detalló Priyult apresuradamente.
Todos apuntamos con nuestras muñequeras reflejando la luz necesaria y nos abocamos a buscar alguna forma de escapar. No encontramos nada. La desilusión se hizo presa de nuestros sentidos. Michael y Vesllai se pusieron en la entrada en guardia. Elrob y Walma se sentaron en un rincón pensativos, en sus miradas lo daban todo por perdido. Esper, Carile y yo continuábamos buscando, sintiendo que no teníamos salida.
Priyult comenzó a golpear con sus pies el suelo. Esto llamó nuestra atención, se acercó donde debiera haber algún tipo de sarcófago, justo en la parte central, se sintió el ruido en forma diferente, como si hubiese un vacío. En ese momento toda su atención se volcó en ese lugar; volvió a saltar sobre ese punto y nuevamente se sintió como hubiese un hueco. Luego nos pidió que lo ayudáramos a empujar la piedra de ese sector, que empezó a ceder su posición, moviéndose tan solo unas pocas pulgadas. Eso produjo una apertura difícil de creer en la pared del fondo; no había forma que aquella muralla se separara en dos, era lisa sin ninguna unión, era un pasaje secreto imposible de encontrar.
Un largo pasillo salió a nuestro encuentro. Era casi mágico, tenía un metro de ancho por dos metros y medio de alto; el final de este no lo veíamos, y algo nos decía que sería mejor seguir por aquí, que caer en manos de aquellos soldados, que deberían estar furiosos por la muerte de sus camaradas.
Ingresamos rápidamente. Justo cuando se cerraron las puertas a nuestra espalda, sentimos como un grupo de soldados llegaban al interior de la cámara funeraria, logrando escuchar los gritos de rabia por nuestra fallida captura.
En el interior de aquel pasadizo oscuro y húmedo, tomamos la decisión de continuar hasta donde éste nos llevara, y al avanzar descubrimos que el nivel del piso comenzaba a descender. Caminamos por lo menos unos cuarenta minutos, siempre con la sensación de que nos internábamos cada vez más hacia abajo. Con estupor llegamos al final, con una pared que nos cerraba el camino. No podíamos creer que este pasillo no tenía salida, pero nuevamente nuestro amigo intervino y con su capacidad de búsqueda, descubrió en un costado de aquella pared, una pequeña piedra de no más de dos centímetros, que estaba al costado derecho en la parte superior. Aquella pared se abrió de par en par al igual que la anterior. Un nuevo pasillo apareció.
Nuestras piernas comenzaron a sentir un esfuerzo mayor, ahora el piso iba en forma ascendente, esto nos daba cierto grado de tranquilidad, porque ahora, el sentido de nuestro andar es hacia la superficie, a nuestra salvación.
Por el tiempo transcurrido en el camino de escape, calculamos un poco menos de unos seiscientos metros, y cuando por fin llegamos a la superficie, logrando salir a través de una pequeña compuerta, cerca del cementerio de los gatos y de los constructores de la gran pirámide; descubrimos desde nuestra posición, una gran fuerza militar rodeando toda el área, con preparativos para buscarnos.
Antes de dirigirnos al barrio de Gizeh, específicamente a la ciudad de los muertos, realizamos una comunicación extraña con la pirámide, como si agradeciera de alguna forma el seguir manteniendo para sí lo secretos que descubrimos; el tesoro, el mapa cósmico y los pasillos secretos. Nos despedimos de ella, con un tenue color azul del cielo, ahora teniamos que extremar todas las precauciones posibles.
En poco tiempo estábamos escondidos en la ciudad de los muertos, si alguna vez pensé en un cementerio como un lugar solamente de muerte, ahora descubría un lugar retórico de vida, que alberga a miles de indigentes, que construyeron sus hogares en torno a los mausoleos y nichos.
Priyult conocía a un líder de aquellos indigentes, su nombre Sabry Hawass; tenía cincuenta años, de los cuales treinta y cinco vivía en aquella ciudad. Es un hombre muy pobre y de una inteligencia que muchos quisieran tener. Sus dos hijos siempre le acompañaban en sus quehaceres, debido a que una enfermedad muscular de muy niño le impedía hacer grandes fuerzas. Nos recibió con mucha hospitalidad, dando gracias a los dioses por haber llegado a su residencia. A Priyult le imprimió un beso en cada mejilla, a nosotros una sincera sonrisa, aunque en ella le faltaban algunas piezas dentarias, lo recibimos con mucho afecto. Después del saludo de rigor, nos pidió que nos acomodáramos como pudiésemos, deshaciéndose en mil disculpas por su poca comodidad, diciéndonos.
-                      La verdad que, en este Resort, sólo la muerte vive bien cómoda. La vida aquí la envidia.
Esta ironía tenía mucho de verdad, aquí estaban enterrados grandes líderes e incluyendo sultanes.
Su vivienda era pequeña, y como pudimos nos acomodamos. Nuestro nuevo amigo pidió a uno de sus hijos que fuera a vigilar a la entrada del cementerio, por si se presentaban algunos problemas; mientras tanto nos ofreció su comida y eso hicimos, comer, porque por ningún motivo podíamos faltar a su hospitalidad y menos rechazar su comida, eso sería un error muy grave.
Comenzamos a degustar su comida; una pasta hecha con sésamo, aceite, ajo y limón llamada tahina y un plato de habas llamado foul, acompañado de verduras rellenas ta’miyya, que son nada menos que bolas de garbanzos fritos con especias. Luego de aplacar nuestra hambre con estos exquisitos platos, tomamos la opción de desestresarnos de la aventura en la gran pirámide, relajándonos en los mullidos cojines de nuestro anfitrión.
Nos dimos cuenta, que Sabry miraba con recelo la conducta de Carile, la consideraba un poco ofensiva para ser mujer. Priyult le tuvo que clarificar que era una princesa de un reino de gran poder, que sólo los mortales leales con la vida, podrían entrar a ese reino, donde la sabiduría es el alimento diario y la vida es prácticamente eterna.
Sabry al escuchar las palabras de Priyult, buscó por todos los medios la mejor atención posible para ella. Él entendió que alguien de aquel linaje jamás podría repetir su visita a su morada. A cada instante se disculpaba por su pobreza, buscando en los labios de Carile un grado de satisfacción, es lo único que necesitaba para sentirse feliz.
-                      El piloto alemán, los espera en el aeropuerto para sacarlos del país -dijo nuestro amigo árabe, siempre sin dejar de mirar a Carile.
-                      ¿Hay algún transporte que nos pueda llevar? –Preguntó Walma.
-                      Mi hijo irá de inmediato a buscar a un pariente mío que tiene un camión, que los llevará directamente al aeropuerto.
-                      ¿Cuánto demorará eso? –Indagaba Esper mientras miraba hacia afuera.
-                      No más, de dos horas –calculó Sabry.
-                      Ok, que vaya inmediatamente, tiempo es lo que menos tenemos –confirmé.
Sabry envió a su otro muchacho, le exigió rapidez y silencio. Él salió sin cuestionar la orden a gran velocidad. La urgencia de las palabras de su padre, lo instó a correr y realizar lo solicitado.
Nos dio gran tranquilidad al saber que nuestro amigo alemán nos esperaba, luego llegó el otro hijo de Sabry, Sadam. Él había ido a vigilar a la entrada del cementerio, volviendo muy alterado a nuestro lado. Una gran cantidad de soldados estaba llegando y muy pronto comenzarían una operación rastrillo, según escuchó, los soldados buscaban unos mercenarios muy peligrosos.
Inmediatamente nos preparamos para escapar de aquel lugar. Sabry a pesar que conocía los riesgos nos pidió que lo siguiéramos, llevándonos a la parte alta del cementerio, un lugar muy poco visitado, ahí eran enterrados solamente los asesinos y ladrones.
En muy poco tiempo ingresamos a un gran mausoleo, nos pidió confianza y fe. Él nos dejaría por unos instantes, luego volvería por nosotros y nos sacaría de este lugar.  La verdad es que no nos gustó mucho la idea, pero no teníamos otra alternativa. La entrada del mausoleo quedó cerrada por una reja de fierro fundido de mucha antigüedad, donde el olor a tierra y encierro nos invadía. Mirábamos los nichos y la sensación de ser vigilados por aquellos muertos comenzó a tener cuerpo en nuestras mentes. De inmediato nos organizamos; Vesllai, Michael y Esper vigilarían la entrada; si por alguna razón teníamos que luchar contra los soldados, ellos serían la primera línea, la segunda la conformarían Walma, Elrob y Yo, por último, estaría Carile y Priyult.
El tiempo comenzó a pasar rápidamente, con ello el ruido de los soldados aumentó. Escuchábamos muy cerca los gritos de los oficiales instando a sus hombres a encontrarnos. Por alguna razón pensamos que Sabry no había podido llegar a donde estábamos, quizás hubiese sido capturado por nuestra culpa; muchas interrogantes pasaban por nuestras cabezas. De pronto Michael hizo señas que nos escondiéramos detrás las tumbas y que guardáramos silencio, así lo hicimos. En unos instantes vimos que varios soldados se detuvieron frente a la reja e intentaron abrirla, al ver que estaba con candado, se conformaron con mirar a través de ella. Por primera vez nuestras armas estaban listas para repeler cualquier ataque, nuestra misión es más importante que morir en aquel cementerio. Era irrisorio, en un cementerio nos jugábamos la vida.
Por un tiempo seguimos los movimientos de los soldados, no les quitábamos la vista de encima. Tres de ellos se sentaron en el suelo, apoyando su espalda en la reja; los otros estaban más atentos, como presintiendo de que por algún lado muy cercano a ellos estábamos escondidos. Los minutos se hicieron eternos, en cualquier momento podrían darse cuenta de nuestra ubicación. Felizmente un oficial con autoritaria voz de mando los llamó y les exigió dirigirse en otra dirección, había mucho cementerio que recorrer y no era tiempo de descansar.
Vimos como se perdían a través de las tumbas. Luego que se perdieran de nuestra vista, un ruido nos alertó; por el costado derecho del gran mausoleo apareció nuestro amigo, abrió el candado, entró y lo volvió a cerrar; estaba feliz, buscó con su mirada a Carile y al verla bien, suspiró y dijo.
-                      Si le pasa algo a usted mi princesa, mi vida no valdría nada -luego buscó a Priyult con la mirada - ¿Qué está sucediendo mi amigo? Hay una inusitada cantidad de soldados, están por todas partes; algunos dicen que
un gran número de ellos aún están en la pirámide buscándolos metro a metro, muchos se están repartiendo por toda la ciudad; cualquier extranjero es sometido a interrogatorios. Se han vuelto locos.
Luego de decirnos esto, su interés por nosotros aumentó, preguntándonos.
-            ¿Qué pasa, por qué los persiguen, acaso son terroristas?
Priyult lo tranquilizó como pudo y sin más le dijo la verdad. Vimos la cara de aquel hombre, el horror se apoderó de él; por unos instantes pensamos que saldría corriendo, luego un llanto nació en su rostro, lo dejamos que asumiera esta verdad tan tremendamente inhumana y fatal, luego su reacción comenzó a debilitarse, bajando su guardia. Nos miró y una gran pregunta brotó.
-                      ¿Mis hijos tienen alguna alternativa?
Cualquier otra pregunta hubiese sido fácil de contestar, y esta es tremendamente complicada. Si le mentíamos, le crearíamos falsas expectativas y no estaría atento a los cambios que venían; si le decíamos la verdad, quizás se dejaría, o mejor dicho se entregaría a los brazos de la muerte sin resistirse. La verdad floreció en esta ocasión con toda la maldad que generaba el dominio de Demstor.
Lo vimos contraerse, maldecía todo lo que su vida encerraba y luego vino un tiempo de calma y raciocinio.
-                      Hemos vivido por mucho tiempo con la muerte, para nosotros no es desconocida, lucharemos contra ella. De alguna forma organizaremos con los viejos líderes una suerte de resistencia. Cuando los vientos de cambio comiencen, estaremos preparados para la batalla, y si Ala lo permite, mi brazo peleará con el de ustedes.
Lo miramos expectante, a cada segundo lo admirábamos más; es una pequeña semilla de rebeldía que comenzaba a germinar.
-                      ¡Bueno! Sólo Ala sabe las cosas del destino, pero yo sé cómo escapar de aquí, síganme.
Estábamos muy atento a sus palabras y a sus movimientos. Se dirigió al interior de aquel mausoleo, llegó hasta el último nicho y nos miró con cara burlesca.
-         ¿Quién dijo que la muerte a veces no es vida?
Presionó la lapida, ésta comenzó abrirse y dejó un espacio de un metro cuadrado aproximadamente, el que daba directamente a un pequeño patio de una casa que pertenecía a un pariente suyo.
Nos sonrió satisfecho; el hecho de burlar aquellos soldados le inflamaba su orgullo.
-                      Como me gustaría ser más joven y poner mi vida a sus pies -dijo mirando a Carile.
Esta frase la sonrojó por completo, devolviendo el gesto con una hermosa y sincera sonrisa.
Al ver esto Vesllai, también le recalcó irónicamente.
-         ¿Podrías morir por su hermano y el novio también?
Sabry no supo que decir, sólo atinó a mirarnos de reojo a Esper y a mí. Para evitar que se sintiera avergonzado, me acerqué, lo abracé y le propuse.
-           Si tú eres capaz de morir por nosotros, nosotros también moriremos por ti.
Creo que esta frase le dio confianza, generando en él un sentido de compromiso con nosotros, sintiéndose parte del grupo, y por alguna razón comprendió que estaba ayudando a salvar al mundo y a su pueblo.
-                      Por favor esperen aquí, mi primo por ningún motivo los delatará, yo iré por el transporte, no debería demorarme más de veinte minutos.
Nuestro nuevo camarada de misión salía raudamente por el callejón. Mientras nosotros optamos por protegernos en el interior del inmueble, para pasar totalmente invisibles. El pariente de Sabry, nuestro nuevo anfitrión por escasos minutos, se sentó en un rincón alejado de la casa, mirándonos de reojo, dando la impresión que estuviese orando. Nos imaginábamos que sí estaba orando, y no era precisamente por nosotros, o mejor dicho sí, pero, para que no fuésemos capturados en su casa.
El tiempo pasó rápidamente, al rato sentimos un motor; nos asomamos por los ventanales, viendo con estupor que era un camión militar, se detuvo a tres casas de distancia. Nos preparamos para combatir; Esper fue el único que siguió mirando atentamente aquellos soldados, que se desplegaron por la calle apuntando directamente donde estábamos,
Esper dijo algunas maldiciones y nos alentó para luchar. Todos nos parapetamos lo mejor posible, preparando nuestras muñequeras. No podíamos caer en las manos de nuestros enemigos.
-                      ¡Hey! ¡Salgan de ahí! No le haremos daño  –se escuchó un grito.
No sabíamos que pensar, el silencio fue nuestra única respuesta, si ellos intentan entrar a la fuerza, serían repelidos. Priyult se acercó sigilosamente donde estaba Carile junto a mí.
-           Al comenzar los disparos, ustedes con Walma deben escapar por atrás; los trataremos de detener, busquen al alemán y huyan hacia Oceanía, de alguna forma sabrán su nuevo destino.
No podíamos creerlo, siempre habíamos jurado, que, en caso de cualquier problema o lucha, todos estaríamos juntos no importando las consecuencias.
Nuevamente aquella voz exterior nos ordenó salir en forma pacífica.
Esper iba a contestar, cuando una voz muy familiar se escuchó.
-                      ¡Tranquilos! ¡Soy yo! Sabry, vengo con ayuda, no tienen que temer, sólo tienen que salir.
Elrob nos miró, indicándonos que lo más probable que fuese una trampa, que el egipcio nos había traicionado. Su primo encolerizado, nos gritó que su pariente jamás haría una cosa así. Esta reacción nos hizo dudar. Priyult como siempre tuvo la precaución de observar.
Después de sentir cierto grado de seguridad abrió la puerta; por unos segundos se preocupó al ver como los soldados estaban dispuestos en posición de ataque. En ese mismo instante de gran nerviosismo, Sabry salió de un costado del camión dando gracias, indicándonos nuevamente que venían ayudarnos.
El oficial a cargo bajó su arma y caminó directamente hacia Priyult; esta actitud calmó nuestros ánimos. Si hubiesen querido atacar nada los detendría y sería innecesario todo lo sucedido. La posición de los soldados nos dejaba cierta duda, pero eso cambio, cuando el oficial dio una orden de descanso, para luego dirigirse a nosotros.
-                      Mi tío nos dijo que estaba sucediendo; en un principio no le creí, pero como él jamás miente, no dudé. Luego por las órdenes de búsquedas en torno a ustedes, que no venían directamente de la plana mayor; si no de altos políticos corruptos, me confirmó que la verdad debería estar con mi tío; así que optamos por ayudarles.
Por primera vez un grupo de soldados, se daban cuenta de una realidad que se les negaba saber, por alguna razón especial, ellos asumían inexplicablemente que la verdad estaba de nuestro lado. Ahora sí creíamos en el destino y la fortuna.
Rápidamente subimos al camión militar, nos recostamos en el piso para no ser vistos. Los militares irían todos sentados, porque tenían la orden de ir como una patrulla normal, cualquier desatinó nos podía costar la vida.
Fuimos llevados directamente al aeropuerto, ellos se habían comunicado con nuestro amigo alemán, que nos esperaba.
Viajamos a través de una vía rápida, en la que prácticamente no había congestión, y que gracias a ellos en minutos estábamos ingresando al aeropuerto por una entrada lateral. El camión al ser militar, no fue objeto de ninguna revisión por parte de los guardias del recinto. Pasamos los tres primeros hangares, descubriendo en el cuarto a nuestro querido DC 3 que nos esperaba. En un principio lo considerábamos un tarro de basura volador, ahora era nuestra única y fiel vía de escape.
Ingresamos al avión dando las gracias a nuestros amigos, además les solicitábamos que tuviesen cuidado, no sería muy grato para nosotros saber, que por nuestra culpa les haya sucedido algo.
El oficial fue claro.
-                      Cuando las esperanzas de millones dependen de nuestras manos, que mejor que rendir la vida en este caso, no por una bandera, sino que por todas ellas.
Un fuerte abrazo con nuestros nuevos aliados selló nuestra despedida. Luego de ello se retiraron para permitir al avión tomar pista y despegar.
Fue refrescante el sentir la velocidad de despegue, ni siquiera sentimos molestia con el hedor de aquella nave. El avión tomó ruta de viaje asignada y luego velocidad de crucero. Una voz no muy entendible en inglés y alemán nos dijo.
-                      Señores pasajeros, les ruego no dañar el avión con sus malas vibras, debido a que este al menor mal pensamiento, se siente y no quiere volar.
Todos nos reímos, y obviamente acatamos lo dicho por el piloto, lo único que queríamos es que esta princesa aérea nos llevara a nuestra meta final.
-                      ¿Cuál es el destino de nuestro viaje?  -preguntó el piloto.
Priyult miró a Walma esperando su confirmación; éste le indicó que ya estaba pactada la reunión.
-                      Mi querido amigo, llévanos al mar Arábigo, precisamente a Male.
-                      ¡Están locos! Creen que este es un super carguero, que tiene la capacidad de volar por el mundo, con suerte llegaremos a las costas de Male, y volver, será imposible, lo más probable que nos estrellemos en el mar.
Walma se acercó y puso su mano en su hombro.
-                      Tranquilo, tendrás tú recompensa y reconocimiento, ya no serás un simple piloto desconocido, muchos reinos hablarán de tu coraje y sacrificio.
El piloto lo miró y en forma sarcástica preguntó.
-                      ¿Con coraje se puede volar?
Priyult entendió que el aparato era toda su vida, que no sería fácil perderlo, pero pronto, cuando las nubes de terror asolen la tierra, ni siquiera él podría salvarse con aquel avión.
-                      Tendrás respeto, reconocimiento y lo más importante, una nave muy superior a esta. Podrás viajar entre países y también entre reinos –confirmó Priyult.
Aquella última frase le alegró el espíritu; es algo que él siempre soñó, un aparato de mayor calidad y seguridad, una verdadera nave.
-                      ¡No mientas Priyult! Mira que en esta me juego la vida –Hendrich estaba casi fuera de si, muy contento.
Priyult, lo vio como un niño
-                      Por tu valor no mereces que te mientan, te aseguro, que, derrotado el demonio, tendrás tu nave de tal poder de vuelo que jamás soñaste.




A SANGRE CON LOS AHRIMANS
El viaje en aquel aparato volador nos dio un poco de relajo y por afán del destino fue que no caímos prisioneros. Grandes amigos creyeron en nosotros, esto además nos permitió creer en algunas posibilidades de vida y triunfo.
Estábamos a unos quince minutos de Malé y la única preocupación de nuestro piloto alemán era donde íbamos aterrizar, revisando sus mapas de aeronavegación una y otra vez, sin encontrar respuestas. No aguantó más y llamó a Priyult.
-            ¿Dónde aterrizaremos? En la isla no existe ninguna pista.
-        No te preocupes, nos están esperando. Te diré cuando debemos amarar -dijo Priyult en forma segura.
La preocupación del piloto seguía, buscaba interiormente una respuesta; en su diccionario no existía la palabra amarar. Él sabía que Priculpt era raro, pero su hermano lo superaba.
Cuando Walma le dijo el significado de amarar, éste reaccionó como un loco. Su desesperación se agudizó cuando comenzó a reparar en su viejo avión. Elrob y Esper comenzaron a tranquilizarlo y darle la confianza necesaria. No tenía por qué sufrir, era la única posibilidad de sobrevivir; lo más probable, que los líderes enemigos den por enterado nuestra posible ubicación, por esta razón, crear un accidente aéreo sin sobrevivientes, sería un buen plan.
En ese mismo instante, el radar del avión comenzó a entregar seis puntos en perfecta formación en dirección nuestra, por la velocidad desplegada, tardarían unos diez minutos en estar preparados para disparar.
-                      ¡Estamos en aprietos! Si no amaramos nos vuelan con un misil. - dijo fríamente Heinrich. Una sonrisa nerviosa apareció en la comisura de los labios de nuestro piloto, se había entregado a perder su máquina.
Walma miró aquel basto océano, indicándole donde debía dejar caer el aparato y al mismo tiempo gritaba que nos preparamos para el golpe.
-                      No entiendo que hacen, pero bueno…, comenzaré a reducir la velocidad. Si tenemos la fortuna de planear, el golpe será suave. ¡Agárrense con fuerza al avión! ¡Vesllai! Rompe la pequeña cajuela de acrílico y tira de la palanca roja que esta al costado de la puerta de emergencia, esto hará que salga disparada –exclamó resueltamente Heinrich.
La nave descendía rápidamente. El motor del lado derecho fue anulado por el piloto; una vez apagado estabilizó la nave que seguía bajando. Luego de unos segundos detuvo el motor del lado izquierdo y la nave mantenía su trayectoria paralela al nivel de las aguas. Su rapidez se apagaba lentamente y el avión comenzó literalmente a planear. Por cada segundo transcurrido, más pronto sería el contacto con el mar. El tiempo parecía eterno, como si el avión quisiera retomar vuelo por voluntad propia, desistiéndose a la idea de perderse en aquellas aguas. El gritó del piloto alemán nos alertó del golpe con el mar. Fue un golpe seco, estruendoso, dio la sensación que la nave se partía en dos con el choque, en un freno a la velocidad que jamás habíamos sentido; gracias a que estábamos preparados pudimos resistir el impacto, si no, estaríamos lamentando más de un trágico desenlace.
Por el momento el aparato se mantenía a flote, queriendo prolongar su vida. El agua aún no entraba, gracias a esto Walma pudo aplicar con tranquilidad la inyección al alemán, la misma que nos aplicó a nosotros para poder respirar bajo las aguas. Fue cosa de minutos cuando sentimos pasar sobre nosotros el rugir de una escuadrilla de aviones de combate; esto nos alertó y, sin más, nos tiramos al mar, él que nos acogió, invitándonos a bajar a sus profundidades.
Todos íbamos bien, menos nuestro amigo que no comprendía lo que estaba sucediendo; su mirada seguía fija en su avión que se mantenía agónico en la superficie del mar.
En ese momento sentimos fuertes explosiones, que nos golpearon por las ondas marinas; a pesar de que eran de muy poca energía, de igual forma nos manteníamos alerta. El final de nuestro tarro volador, fue con una detonación de gran intensidad que lo partió en dos, hundiéndose rápidamente. Nosotros que estábamos a unos cincuenta metros de profundidad, pudimos ver con gran tristeza, como aquellos metales retorcidos por el amaraje y luego por las explosiones, se hundía en forma definitiva en aquellas aguas.
Miramos de reojo a nuestro alemán, él aún no podía comprender su nueva situación, su desesperación hacía que nos mirara una y otra vez, fijando su vista en los restos de su viejo, pero querido avión.
En forma lenta comenzamos a ir en la dirección que nos indicaba Walma; debieron ser unos cinco kilómetros hacia el norte de la Isla de Malé, la capital del Maldivas, muy cercano a Sri Lanka.
Heinrich no podía creer lo que estaba viviendo, el que siempre vivió en la altura, ahora en forma obligada se internaba con un grupo de extraños en el fondo marino y lo más desconcertante, que podía respirar bajo el agua. Se miraba las manos, se giraba en todas direcciones, buscando en cada uno de nosotros las repuestas que en este momento le asombraban.
Por fin nuestra nave. Como siempre había una guardia alrededor de ella, la cual nos recibió con mucho cariño; una vez que todos estuvimos a bordo, el capitán requirió el nuevo rumbo. Walma queriendo traspasar con su vista las paredes del submarino, ordenó el rumbo a seguir. Australia, a la costa de Lombadina; luego tomaríamos camino al Parque Nacional de Uluru Katal Tjuta.
El desplazamiento a través de aquellas aguas fue tranquilo, es más, con la fe de que nuestros enemigos nos dieran como muertos cuando destruyeron el avión, nos permitía ver esta misión con un cierto grado de despreocupación.
Pasado el tiempo, el capitán nos informaba que estábamos a muy poca distancia de la costa australiana, y nos obligó a preparar un nuevo desembarco. Ahora se agregaba uno más a la lucha. Heinrich había decidido que por ningún motivo se perdería la fiesta. Coincidimos que, con toda su experiencia como piloto, nos permitiría tener otra alternativa de escape y esto obviamente nos agradó. Lo único que exigió Priyult, es su obediencia total; que por ningún motivo podía asumir alguna dirección u operación sin consultarlo, él aceptó sin ningún problema.
Nuevamente la despedida y los buenos augurios por parte de la tripulación de la nave. Uno a uno nos fuimos entregando en aquellas aguas. La fauna marina es riquísima, inclusive estuvimos cerca de ser atacados por una pareja de tiburones blancos de gran tamaño, que pasaron muy cerca de Esper y Walma, que parecían niños comparados al tamaño de aquellos aniquiladores del mar; por razón lógica esperamos que estos se perdieran de nuestra vista, para continuar el ataque a la costa; en cosa de dos horas estábamos ascendiendo por los roqueríos.
El lugar elegido se llamaba Cabo Leveque, un lugar de difícil acceso, muy rocoso y no muy visitado por tener acantilados de mucha peligrosidad. Esa cualidad del terreno nos permitió ingresar a Australia sin ningún problema. En esta ocasión los líderes por su capacidad de dominio en el idioma eran: Priyult, Walma, Esper y Michael. Por nuestro escaso tiempo, determinamos internarnos en forma inmediata a bahía del Desastre, un pueblo costero de pocos habitantes. En este típico lugar no estuvimos más de una hora, sólo adquirimos suministros e información; también logramos conseguir un vehículo, un poco antiguo, pero servía para nuestras intenciones.
Nos volcamos directamente a una hacienda cercana; según nuestros informantes, aquel vecino poseía una avioneta de gran tamaño, que normalmente la rentaba a turistas; para nosotros significaba una gran oportunidad en ahorro de tiempo y distancia.
Frente a nosotros vimos una hermosa casona, en la que habita John Mac-Currie, un hombre de unos cincuenta años, viudo. Su mujer e hijos murieron en un accidente aéreo hace unos veinte años y es algo que no se perdona. Cada vez que viaja en su avioneta, se entregaba como su último viaje, como si quisiera ser sometido al mismo destino de su familia, realmente una fijación peligrosa.
A pesar de ser un hombre terriblemente desconfiado, no tardamos en contratar el aparato. El hecho de viajar al parque Urulu Katal Tjuta lo incentivó. En un principio Mac-Currie no estaba muy de acuerdo, debido a que mucho peso podría afectar la nave produciendo un accidente, y cuando esa palabra apareció en su mente, gatilló un chip y con una sonrisa maliciosa acató el número de pasajeros.
Como si lo anteriormente dicho hubiese sido un pequeño augurio por cumplir, el aparato le costó tomar vuelo, felizmente el destino nos tenía reservado otra aventura, así que comenzó a tomar altura con dirección de Alice Springs. Es una ciudad que está ubicada geográficamente en el centro del país junto al río Todd. Es una región ganadera, y la entrada de recursos más importante es el turismo, esto nos permitiría llegar y no generar ninguna mirada de sospecha en torno al grupo.
Descubriríamos que los habitantes de Alice Springs son muy atentos, ya que su forma de mirar la vida los hace muy agradable a la vista de los extraños. Donde ingresábamos o preguntábamos, siempre hubo una atención preferencial. Ellos tenían muy asumidos que el extranjero es vital para el progreso de su comunidad. Al ser un país tan lejano de otros, los obligaba a mantener buenas relaciones con todos.
En muy poco tiempo ya contábamos con un transporte, el cual nos llevaría a Uluru Kata Tjuta. Como siempre salimos a primera hora de la madrugada, sólo quedó en la ciudad el piloto australiano, el que esperaría dos días. Si por alguna razón no volvíamos, él podría regresar sin ningún problema.
El viaje se realizó con una temperatura agradable, a pesar de la aridez de la zona, que nos llevaba por caminos inexistentes. Prácticamente el camino lo hacíamos al andar, guiándonos por un mapa turístico. Al mirar al horizonte descubrimos nuestra meta final, donde se elevaban sobre la planicie, enormes moles rocosas de un color rojo intenso, que parecen un monstruo dormido petrificado.
Es un monolito de nueve cimas, de aproximadamente cuatro kilómetros de circunferencia, de unos trescientos cuarenta metros de altura, una masa inerte en la nada. Podríamos describirlo como un elefante dormido por siempre, cubierto por una arena rojiza, la cual al contener los rayos del sol aumenta su color. Además, sin una clara explicación, podíamos sentir la presencia viva de un espíritu guerrero de gran poder.
Al llegar a su base, pudimos ver una gran cantidad de cuevas y en una de ella suponíamos que estaba el portalon. Nuestra visión continuó revisando el lugar, cuando apreciamos en la cima de este monstruo, un grupo de nativos que no nos dejaban de mirar, pensando que eran los cuidadores del lugar. Son muchos los turistas que vienen a ver esta maravilla de la naturaleza, sin saber que esto es mucho más que eso. Luego al ver la insistencia de aquellos vigilantes inesperados, decidimos optar por no separarnos y también por mantenernos atentos a cualquier cambio que ellos efectuaran. No podíamos dar ningún tipo de ventaja, hasta no saber sus intenciones.
Habíamos investigado diez cuevas sin encontrar nada, esto era un magro resultado para nuestra ansiedad. Eran tres horas prácticamente perdidas; pensamos que lo ideal sería buscar un nativo de la zona.
El calor hacía mella en el grupo; el subir y bajar en forma constante, nos tenía agotados. Cuando llevábamos la duodécima cueva, justo al salir de ésta, nos enfrentó uno de los nativos que nos vigilaba. Su cuerpo estaba totalmente pintado, cubriendo solamente sus partes púdicas. Sus pies estaban descalzos, un cintillo en su cabeza y, en su espalda, colgaba un boomerang y una especie de flauta de nombre didjeridu. Una flauta hecha de una rama de eucaliptos horadada por las termitas.
La inesperada presencia de aquel nativo nos puso en alerta; él sabía algo y pedía que lo siguiéramos. Priyult tomó la decisión de hacerlo, y en pocos minutos enfilábamos detrás de él. La senda por la que subíamos era tremendamente peligrosa, teníamos que tener mucho cuidado de no resbalar. Estábamos prácticamente en la mitad de la ascensión y al mirar hacia abajo, nos mostraba el nivel de peligrosidad.
Nuestro guía no se inmutaba con el esfuerzo de subir, a cada cierto tiempo
nos buscaba con la vista por si alguno de nosotros faltaba; era como si nos estuviese probando.
Cuando todos logramos llegar arriba de la mole, descubrimos que su superficie era como una mesa circular con mantel rojo, y en ese mantel nos esperaban quince nativos más, todos con miradas desconfiadas. El desafío que nos proponían fue mayor, sus apariencias nos indicaban que no éramos bienvenidos. El líder del grupo nos pidió que lo siguiéramos, muy cerca se encontraba el curandero. La marcha por la superficie de la cima no fue rápida por la irregularidad del terreno. Nos preocupó en cierta manera, que ellos se dividieron en dos grupos, siete adelante como guías y ocho en la retaguardia. Todos iban armados; por esta razón en la medida que podíamos conversar, decidimos vigilarlos en dos grupos. Priyult, Vesllai, Carile y yo, nos haríamos cargos de los siete de adelante. Walma, Esper, Elrob, Michael y Heinrich de los restantes, por ningún motivo caeríamos en alguna trampa.
El andar transcurrió tranquilo, pero siempre en estado de vigilia, tanto de ellos como nosotros. Al mirar al horizonte descubrimos un nativo, que estaba al lado de una pequeña fogata. Levantó su brazo derecho como saludo, no supimos si a nosotros a sus congéneres, de igual forma devolvimos aquel gesto, no teníamos por qué caer en la descortesía.
Al llegar a su lado y ver nuestra intención amistosa nos regaló una sonrisa, que calmó a nuestros escoltas, que inmediatamente se relajaron y se dejaron caer a tierra. Nos dimos cuenta que el cansancio no era exclusividad nuestra, sino que, en ellos también.
Nuestro nuevo anfitrión pidió que nos sentáramos alrededor de la fogata. A pesar de que es un sector árido, la temperatura bajaba con la llegada de la noche de la misma manera como subía la luminosidad en el día, es como cualquier desierto, bien marcado los dos extremos de temperatura. Luego nos dijo.
-                      Mi tierra habló con el corazón y la razón: “Llegarán con desesperación para apagar la luz de las estrellas; tú le mostrarás el camino y con tu vida responderás”.
Priyult ante aquel nuevo personaje descubrió una sabiduría, que sería muy importante para nuestra misión. Preguntó.
-                      ¿Y la tierra le indicó, que harían con la luz de las estrellas?
-                      ¡Así es! Los verdaderos conocedores de la luz, son los viajeros que jamás se detienen y se sacrifican por ella, los falsos son aquellos que traen la muerte a través de su luz –dijo el curandero muy seguro de sí.
-                      ¿Usted no sabe qué haremos con la luz, cómo podrás creer en nosotros? –Preguntó Esper
-                      Cuando lleguemos en el lugar sabrán que hacer, si no, nosotros sabremos qué hacer –dijo categóricamente.
Estaba muy claro, son los guardianes terrestres de algo que nosotros no conocíamos. Es algo que teníamos que descubrir nosotros, quizás podría ser el portalón, pero si no lo era, corríamos un grave peligro. En este caso tomamos las medidas que correspondían a una situación peligrosa. Carile, Esper y yo, en caso de alguna lucha, seríamos los primeros en huir con dirección a la ciudad, los demás deberían ver la forma de aniquilar a nuestros enemigos; bajo esta premisa esperamos la orden de aquel curandero para ponernos en marcha.
-                      El nacimiento de la luz está muy cerca, esperaremos que la vida del día se acabe y partiremos junto a la noche –recalcó nuestro nuevo guía.
Dedujimos, que por alguna razón querían viajar de noche, evitando miradas de curiosos que podrían andar cerca.
Así fue. Pasaron cuatro horas y con ello bajó aún más la temperatura, cuando se dio la orden de viajar. Como sucedió anteriormente, nuestros amigos nativos volvieron a dividirse en dos grupos.
Los rostros de los nativos mostraban incredulidad por nuestra conducta al avanzar. A pesar de tener una hermosa luna que nos regalaba su luminosidad, la caminata fue lenta producto del terreno. Ya pasadas unas horas, la misma oscuridad nos enseñó a no perder el control de nuestro equilibrio, agudizando al máximo nuestra visión.
Una vez acostumbrados la marcha se hizo más rápida, hasta que por fin llegamos a una pequeña cueva de no más de medio metro de diámetro. Era como un conducto de aire natural de una gran caverna que estaba a unos diez metros de profundidad. Dudamos unos instantes de ingresar por ella, pero al ver que los primeros indígenas entraron, no nos quedó otra alternativa que hacerlo. Sus paredes son de roca sólida y lisa, casi pulidas, los que nos llamó mucho la atención, ya que no era natural. Continuamos avanzando de rodillas por unos siete metros en forma descendente; en ese momento el líder de aquellos nativos nos detuvo y nos pidió silencio.
La cueva en dos metros más se ensanchaba y nos permitió incorporarnos y dejar de sufrir a nuestras rodillas; de igual manera no era muy cómodo porque teníamos que seguir encorvados, siendo mucho mejor esta posición que la anterior. Seguimos avanzando, hasta que llegamos a una saliente de cuatros metros, cómo un pequeño balcón, del cual podíamos ver la caverna en todo su esplendor. Es inmensa, tiene una anchura y largura imposible de calcular visualmente; de gran luminosidad, que salía de las paredes. Realmente es un lugar diseñado por manos inteligentes y no por la naturaleza como lo habíamos pensado.
Quedamos atónitos al descubrir lo que veíamos, no había palabras para aquello. El portalón estaba frente a nosotros, estaba activado y el espejo de energía se veía vivo.
Nuestras miradas se quedaron directamente con los guardias que lo vigilaban, seres grotescos, tremendamente monstruosos, unos veinticinco en total; cuatro de guardia en forma permanente en el portal. Los restantes se ubicaban muy cerca de él, algunos descansando y otros preparando algo para comer. Todos superan los dos metros de alto, de contextura gruesa, con su piel de color gris, sus ojos negros acerados y fríos, de rostros bestiales, sin ningún rictus de bondad, con comportamiento casi animal. Se comunicaban entre sí por un idioma inentendible, casi gutural con un claro dejo de primitivismo, y a pesar de ser de movimientos toscos, eran muy rápidos en su andar. Algunos tenían pelo, pero la mayoría eran calvos; sus manos al igual que las nuestras poseen cincos dedos, las que terminaban en uñas desgarradoras y sucias. Estaban cubiertos en su parte media, demostrando una gran peligrosidad. No sería muy fácil salir airoso si tuviésemos que enfrentarlos en igualdad de condiciones.
-               ¿Qué son esos tipos? –Preguntó Vesllai.
La mirada de incredulidad de Priyult ante este evento era clara; no tenía palabras o alguna respuesta del por qué estaban aquí. Sólo sentía un gran escalofrío y un miedo por nosotros, porque no teníamos ninguna otra alternativa que enfrentar aquellas bestias.
Luego nos aclaró todo.
-                      Se llaman Ahrimans, criaturas creadas por Demstor. No tienen corazón, sus destinos son regidos por los malévolos deseos de su creador. Conocen el odio, la mayoría son peones y muy pocos logran la capacidad de dirigir. La muerte para ellos es una sensación de placer y gusto. No saben amar. Cuando ingresan a un mundo lo destruyen; no tienen misericordia con nadie, y lo único que les interesa es copular con las prisioneras para aumentar sus huestes. Se alimentan de lo que destruyen, cualquier prisionero es un buen bocado; son las bestias más terribles que podamos conocer.
De inmediato me preocupé por Carile; no sabría qué hacer si esas bestias le hicieran algún daño y un gran temor comenzó a crecer en mí. En estos pensamientos estaba, cuando una delicada mano se posó en la mía. Era ella, y lo único que vi en sus ojos bellos y fieros, una clara decisión de continuar, no tenía miedo.
-                      No te preocupes mí amor, jamás me podrán hacer algún daño; preferiría la muerte...
Antes que terminara esta frase Priyult nos llamó.
-                      Ellos son mucho más que nosotros, la única posibilidad de éxito es la sorpresa y rapidez.
Nuestra imperiosa necesidad de cerrar aquel Portalón, nos obligaba atacar a los desprevenidos Ahrimans. Sólo cuatros de ellos estaban con sus armas listas; unas especies de báculo con punta, que de lejos parecían unas lanzas.
El plan de ataque lo decidió de inmediato Priyult; él con Walma y Esper, atacarían a los que estaban de guardias en el portal, los restantes nos iríamos en contra de los otros, que, al estar despreocupados de sus armas, serían fáciles de aniquilar.
Saltamos divididos en dos grupos, con nuestras muñequeras al máximo poder. La luz de muerte salió silenciosa; los vigilantes del portal cayeron instantáneamente, los otros trataron vanamente de tomar sus báculos, pero no alcanzaron. A pesar de ser bestias poderosas, su confianza les jugó en contra. Nuestra rapidez y puntería fue certera, en cosa de segundos todo se había acabado. También tuvimos ayuda de nuestros nuevos amigos indígenas, siete enemigos yacían atravesados por unas pequeñas lanzas de caza, que estos utilizaban con gran destreza.
Comenzamos a revisar todo el lugar, teníamos que estar muy precavidos, deberíamos asegurarnos que todos estuviesen muertos. Así dimos con la pared del fondo de la caverna, en la que había dos pequeñas cuevas; desde ahí salieron unos gemidos y de inmediato nos pusimos en alerta. Nos acercamos y miramos hacia el interior; encontramos dos mujeres que habían caído en sus manos, habían sido ultrajadas; en la otra cueva estaban los restos de un hombre, sólo quedaba su cabeza y parte del tronco. El hallazgo fue macabro. Vesllai junto a Michael no lo toleraron y comenzaron a dispararle nuevamente a aquellos cuerpos bestiales.
Walma y Heinrich se limitaron a mirar aquel lugar, no teníamos nada que obtener de aquellas bestias. Me acerqué al portal, busqué el tallado para la estrella y lo giré como siempre, en su costado aparecieron las luces de secuencia de destrucción, pero antes de que se cerrara, aparecieron por el portal dos bestias más. Quedé petrificado frente a ellos; Senti la muerte frente a mí y no supe que hacer, y gracias a la oportuna reacción del curandero y de Esper que fue rápida, logrando aniquilarlos certeramente.
Cuando la cuenta final se cumplió, un pequeño sismo se produjo. A pesar de la gravedad y peligrosidad de esta situación, todo había salido bien. Heinrich el nuevo integrante de esta cruzada, recién estaba dimensionando el grave problema en que estaba la humanidad. Nuestros amigos indígenas estaban sobrecogidos por el dantesco espectáculo de aquellas bestias, y a pesar de que algunos actuaron lanzando sus lanzas eliminando a varios de ellos, de igual manera sus mentes no podían racionalizar lo visto. El curandero de alguna manera desconocida, sabía de los funestos efectos que estaban por producirse.
Priyult ordenó juntar aquellas bestias y hacer una pira; también que cuatros indígenas, junto a Carile y Michael, sacaran a las dos mujeres y nos esperaran arriba.
El trabajo fue arduo, aquellos cuerpos pesaban bastante, entre varios pudimos arrastrarlos y juntarlos. Una vez realizado, Priyult nos llamó a su lado.
-                      La lucha muy pronto cambiará a niveles que nunca el hombre o los pueblos intraterrenos podrían dimensionar, hoy esta fecha será recordada como la primera batalla contra los Ahrimans, la llamarán “La batalla de la piedra roja”, para luego terminar. ¡Qué arda el mal!
Justo al terminar esa frase, dejó caer una antorcha que se había preparado para hacer arder aquella pira de seres monstruosos.
Todos contemplamos en silencio. Luego, salimos rápidamente del lugar, producto del hedor que comenzó a salir de aquellos cuerpos, es tan pestilente y nauseabundo que no fuimos capaces de soportar.
Llegamos a la superficie, sintiendo un gran alivio al volver a respirar un aire limpio. La angustia de la batalla, el sabor a la muerte, la combinación de horror y bestialidad nos tenía estresado. El nerviosismo nos estaba atacando; comenzando a endurecer los músculos, sumándose luego, un pequeño dolor que nacía en nuestras extremidades, piernas y brazos.
Priyult entendiendo esta condición, nos hizo caminar rápidamente con dirección de nuestro nuevo colaborador, el curandero, que avanzaba unos metros adelante. Volvimos sobre nuestros pasos, en dirección hacia el norte. Justo a unos mil metros podíamos ver una gran fogata, que funcionaba como un faro en la oscuridad. La cantidad de aborígenes aumentó, con la única diferencia, que ahora eran aliados y no enemigos.
Llegamos agotados, dejándonos caer en el suelo. De inmediato comenzó a sonar una música aborigen muy agradable a nuestros oídos. El famoso didjeridu; su sonido traspasaba nuestros sentidos y relajaba nuestro espíritu. Después comenzamos a observar una pequeña ceremonia aborigen, según Priyult, un rito de agradecimiento a los dioses por tener guerreros tan valientes. Además, daban gracias por tener un futuro de esperanza, para luchar contra el gran demonio de las almas.
El curandero entregó a Priyult un didjeridu como obsequio; él lo aceptó con mucha gratitud, pidiendo disculpas por no tener que ofrecerle, él le dio a entender que no debía preocuparse, el mejor regalo fue haberse quedado con los báculos de las bestias, con esto de alguna manera podrían ayudarse en el caso de que comenzara la invasión.
Deseos de comer no había, queríamos partir de este lugar a la brevedad. Es bello, pero para nosotros tenía un significado muy especial y desagradable, los Ahrimans.
Antes de partir nos interesamos por aquellas mujeres. Por orden del curandero fueron llevadas a la aldea principal; buscarían la forma de aliviarles su terror, para luego regresarlas al mundo civilizado. Parecían trastornadas y no era para menos, según el líder de aquellos aborígenes, con mucho cuidado y amor, sanarían. Esto nos dio algo de tranquilidad, además Priyult vio en nuestras miradas el deseo de escapar, debido esto comenzamos a despedirnos; pues muy cerca de ahí nos esperaba una avioneta y un nuevo destino.
La despedida fue rápida y de gratitud compartida. Cuando llegamos a Alice Springs parecía como si nada hubiese sucedido; en este lugar nada se sabía y nos dio pena; aún no era el tiempo de decirles lo que vendrá.
En este momento estábamos escribiendo una verdad escondida en la oscuridad. Son los primeros capítulos de un libro sin luz, pero los más importantes para la historia de la humanidad; lo que sí sabíamos, que se escribiría con horror, letras esculpidas con sangre y fuego, incluyendo nuestros nombres.
Buscamos al piloto australiano, al encontrarlo, lo notamos muy ansioso. Su rostro se apaciguó cuando nos vio y de inmediato nos hizo notar que unos tipos preguntaron por nosotros. Él les había indicado que llegaríamos en el transcurso del día de hoy, que retornaríamos a Cabo Leveque, por la misma ruta en forma inmediata.
Esto nos hizo pensar. Walma prefirió postergar el vuelo por unos días más, hasta saber que sucedía; obviamente era para buscar otra alternativa de viaje. Esto alegró mucho a Mac-Currie que prácticamente nos agradeció este cambio, porque se había encontrado con sus viejos amigos.
De inmediato se puso en contacto con ellos, indicándonos que volvería por nosotros en tres días más. Este cambio lo aceptamos, sabíamos que algo
sucedía; lo más probable que nos estuvieran esperando al llegar, por esta situación, una vez que hubiese despegado la avioneta, nosotros nos iríamos de aquí.
En poco tiempo John Mac-Currie reunió a sus amigos y por cosa del destino eran la misma cantidad de pasajeros que nosotros, nueve en total. En ese momento algo preocupó a Priyult. Nuestro líder le pidió a Mac-Currie que no viajaran, que lo hiciesen al día siguiente, indicándole que, para obtener un buen resultado en la vida, hay que hacerlo todo con calma. Lamentablemente no podía decirle la verdad, y lo peor de todo, no tenía nada claro o concreto con que exigirle para evitar el viaje; además que el avezado piloto no le prestó mucha atención, el hecho de viajar con sus amigos lo tenía sobre entusiasmado.
Estos abordaron la nave derrochando alegría, todos eran ex-soldados de la marina. Habían participado en algunos combates, juramentados en morir juntos si se producía una batalla. Al partir la avioneta, se escuchaba una alegre y antigua canción australiana que hablaba de la partida al combate y de la amistad consagrada. Fue contagiante ver partir aquellos amigos, camaradas de toda una vida. Era mucho lo que tenían compartir y recordar. Una sana envidia floreció en algunos de nosotros por saber aquellas historias.
La avioneta por fin enfiló hacia su destino y comenzó a perderse de nuestra visión. Ahí quedamos en un lugar que no era inhóspito, pero si desconocido. Optamos por ir a buscar un vehículo que nos llevara lo más rápido posible hacia la costa del golfo de Carpentaria.
Íbamos cruzando la avenida principal de Alice Springs, cuando a la distancia vímos a nuestro amigo curandero que nos hacía señas. Fue raro verlo acá, en un mundo que escapaba a su realidad; eso es lo que pensábamos, pero para él es lo más natural del mundo. Además, no era mal visto por los vecinos de Alice, no son racistas. Al contrario, sabían compartir este mundo dual en completa paz. Su respeto a la universalidad de las razas nos llamó la atención; en el mundo son pocos los habitantes que se respetan a sí mismo y a las otras razas con el mismo sentimiento de vida.
Partimos donde estaba nuestro amigo; se veía totalmente desencajado, no podía dar crédito a lo que nos iba a decir:
-                      ¡Las bestias volvieron! ¡Hay otra entrada! –nos dijo con dolor.
Quedamos perplejos. No tenía sentido que hubiese dos portales cerca, pero la realidad decía otra cosa.
Priyult preguntó.
-           ¿Dónde se encuentra ese portalón?
-           En el monte Olga, muy cerca de donde se ubicaba el otro –contestó nerviosamente el curandero.
Una sensación de angustia comenzó a dominarnos por tener que cerrar este nuevo portalón y con las bestias custodiándolo, que lo hacía más difícil. También asomaba otra interrogante. ¿Sabrían ellos que habíamos eliminados la otra guarnición? Es muy probable que tuvieran contacto continuo y si fuese así, peor aún.
Tomamos la decisión de partir a la brevedad, no había ninguna otra posibilidad.
Habían pasado unas horas del despegue de la avioneta, cuando surcaron por nuestras cabezas tres aviones a reacción en la misma dirección que ella. No pensamos nada en especial, sólo Priyult con su agudeza inexplicable, sintió un gran escalofrío correr a través de su cuerpo, su rostro empalideció, tendió a perder la vertical y dijo.
-                      ¡Van por ellos!
Lo miramos un poco extrañados. Abordamos el camión con una doble preocupación, el portalón y el destino de Mac-Currie.
Nos alejamos de la ciudad con dirección al poblado de Félix Springs, éste estaba a una distancia muy cercana al Monte Olga, ya era medio día cuando llegamos a KataTjuta como lo denominan los aborígenes, que significa lugar de muchas cabezas.
Según nuestro amigo curandero deberíamos esperar, porque en dos horas más llegarían refuerzos; luego por unos instantes guardó un silencio clarificador, lo que nos llevó a intuir que existía un peligro mayor y comenzó el escalofriante relato:
-                      Después que ustedes partieron, tres de mis bravos guerreros llevaron a las mujeres a través de Kata Tjuta para acortar camino; se suponía que el peligro no existía. Cuando iban cruzando, un grupo de esas bestias los atacó; sólo uno escapó porque se había quedado rezagado, fue en ese momento cuando vio como los capturaban. Mí guerrero a pesar del miedo los siguió; hasta que por fin llegaron a una cueva oculta en una pequeña quebrada entre dos cerros. No dejaron guardias en la entrada y los pudo seguir hasta el final. Vio, cómo se aprovechaban nuevamente de aquellas mujeres y como se daban un festín con sus amigos. Luego salió corriendo del lugar a pedir ayuda.
Su mirada presentaba un sin fin de expresiones, miedo, ira, incomprensión y sobre todo angustia, continuó con el relato.
-          Al escuchar esto, mandé de inmediato a buscar más guerreros, había que vengarse de aquellas bestias, además había que cerrar el portalón. Por eso partí de inmediato a la ciudad a buscarlos; cuando vi la avioneta salir, pensé que había llegado muy tarde, pero gracias a nuestros dioses aún estaban aquí; fue el destino, no era su momento de viajar.
Priyult se acercó al curandero ofreciéndole toda nuestra ayuda; primero para castigar aquellas bestias y luego cerrar el portalón.
Él lo agradeció, indicando que ahora sería mucho más difícil, los Ahrimans son por lo menos unos doscientos. Al escuchar esa cifra algunos de nosotros palidecimos, otros esbozaron una pequeña sonrisa nerviosa, los demás optaron por callarse y no pensar en nada.
-                      Aunque sean doscientos o miles, el momento de luchar ha llegado, la muerte es un paso que todos debemos dar –el príncipe del bosque nos arengaba.
Con la seguridad de Elrob, tomamos la actitud de luchar hasta el final; solo
esperaríamos algunas horas, y con la llegada de más refuerzos, justo cuando la oscuridad de la noche comience a descender, partiríamos a la batalla.
Carile estaba más nerviosa de lo acostumbrado, sentía un pequeño temblor en sus manos, la busqué con mi mirada, quería eliminar ese pequeño sufrimiento que la atormentaba, refugiándonos muy cerca de la fogata.
-                      No es por mí, si no por aquellas pobres mujeres; las sacamos de un horror para caer en otro peor. Sé que en las guerras pasan cosas terribles, pero enfrentar a estos demonios es difícil de aceptar, y que estas criaturas no sean capaces de sentir nada, en verdad no logro comprender, si el animal más feroz tiene a veces el instinto de amar o de tener compasión –dijo Carile con gran angustia.
Tenía que fortalecerla, no podía dejarla caer en temores, eso podría costarle muy caro. Jamás permitiría que le pasara algo.
-                      Esas bestias fueron creadas para esto, son seres de destrucción, de odio. Sólo nos queda luchar y destruirlas; por la vida, el futuro; ese futuro que eres tú para mí –expresé con seguridad.
-                      ¿Qué pasará con aquellas mujeres? –su voz se quebraba por la pena.
-                      Es mejor no pensar en ello y pedir al creador que las proteja, y si no, que tengan una muerte rápida y sin sufrimientos – trataba de contenerla.
-                      O sea que…. ¿No hay esperanza para ellas? –Carile insistía.
-                      A veces las cosas no se dan como uno quisiera. Para nosotros el dolor es una herramienta, que nos inyecta valor y la capacidad para enfrentar los horrores más increíbles que nos pueda atormentar. En el caso de ellas, sería mejor partir a los brazos de Dios, para no sucumbir en un terror de por vida. –intentaba buscar las palabras justas para calmarla.
El sol prácticamente estaba escondiéndose, como evitando saber del futuro. Justo en el ocaso aparecieron por el codo sur de aquellas pendientes, un grupo de aborígenes en total silencio, unos seiscientos; todos cubiertos por pintura, descalzos y provistos de flechas y lanzas.
Al llegar a nuestro lado, todos se inclinaron, poniendo una rodilla al suelo en honor a nuestro amigo curandero. En ese momento descubrimos que estábamos frente a su rey, su nombre Namatjira y su pueblo Mutijulu.
A pesar de haber estado luchando juntos y viendo la muerte de muy cerca, recién los conocíamos. Nos habíamos comportado muy ingratos con nuestros aliados.
Por esta razón rendimos tributo al rey. Instantáneamente pusimos la rodilla en la tierra en son de reverencia, lo cual fue muy bien recibido por sus súbditos. El monarca de aquel pueblo de valientes nos pidió humildemente que no lo hiciéramos, pero no acatamos, un rey es una autoridad impuesta por Dios, inclinándonos en son de respeto.
Después de los saludos, nuestros pasos se dirigieron directamente al lugar donde deberían estar nuestros enemigos; adelante iba Priyult, Namatjira y Esper. El único cuidado que pusimos fue a los costados o flancos, en los cuales iban por lo menos unos treintas aborígenes acompañados por algunos de nosotros, el costado derecho lo cubría Walma y Vesllai, el costado izquierdo lo cubría Elrob y Michael.
Estábamos frente a unas colinas, lugar religioso para nuestros amigos. Es árido, donde la hendidura entre cerros se acumula algo de humedad que permite algo de vegetación, y por una de ellas comenzábamos a entrar. A unos doscientos metros encontramos la caverna, ésta estaba cubierta por ramas de gran follaje, que la ocultaba perfectamente; tenía un diámetro aproximado de dos metros y su longitud no se apreciaba. Antes de ingresar, decidimos que nosotros seríamos los primeros, el rey no aceptó, él quería ser también de la partida; actuaba como ejemplo para sus hombres, así lo entendimos y respetamos.
Entramos con el único cuidado de no emitir ruido, lo importante es el factor sorpresa. Nuestro guía iba extremadamente nervioso, repitiendo en su mente de nuevo aquellas imágenes desgarradoras de sus amigos. A cada paso temblaba, estaba prácticamente con su ritmo cardiaco al máximo.
Priyult astutamente lo detuvo y lo calmó; le dio las gracias por su valor, indicándole que no estaba solo y luego le solicitó que continuara. Él asintió, tomó aire y logró seguir. En cosa de minutos aquel estrecho pasadizo se hizo una caverna de proporciones gigantescas, tenía por lo menos unos doscientos metros de ancho, por unos trescientos o más de largo, existiendo un sólo sendero que serpenteaba hasta el fondo, el que poseía una especie de promontorio de unos setenta centímetros de alto a lo largo de este, limitándolo con la profundidad de la caverna, esto nos permitiría arrastrarnos y llegar cubierto hasta al final.
Así lo hicimos, todos íbamos en cuclillas sin hacer ningún tipo de ruido. A pesar de la penumbra de la cueva podíamos apreciar unas fogatas a medio apagar. Estas bestias hablaban un idioma que desconocíamos y estaban disfrutando algo, que por ningún motivo queríamos saber. Las luces cegadoras de las fogatas fueron de gran ayuda, debido a que no dejaban ver nuestras siluetas. Muchos de ellos estaban en el suelo durmiendo, algunos junto a las piras ardientes, comiendo y bebiendo. Más allá, a unos treinta metros estaba el portalón, esta vez no había guardias, estaban confiados, sentían el deseo de seguir disfrutando lo que tenían en su poder.
Nos preparamos, sería una lucha desbocada; cada uno de nosotros trataría de anular a varios de ellos y cuidando la espalda de un camarada, la rapidez en este caso era vital. Adelante en primera línea iríamos nosotros, más el rey y los nativos que portaban los báculos obtenidos de la primera batalla. Felizmente para nosotros, antes de entrar a batalla, practicaron en su uso, lo que nos daría mayor poder de fuego.
A la señal de Priyult saltamos esta pequeña trinchera, los primeros metros corrimos en silencio. Los Ahrimans que estaban inclinados en la fogata fueron los primeros en caer abatidos; unos diez que estaban de pie trataron de tomar sus báculos, pero una docena de flechas los dejaron inertes. Muchos estaban durmiendo, esos fueron fáciles de eliminar; los que quedaban vivos, corrieron a protegerse al final de la cueva formando una línea defensiva, preparando sus báculos. Los primeros sucumbieron a las lanzas tiradas por los aborígenes, los restantes comenzaron a disparar los rayos en forma sistemática, cayendo muchos aborígenes.
Al ver esta carnicería Priyult, gritó que se retiraran hacia la pequeña saliente del camino, esto motivó que los Ahrimans sobrevivientes comenzaran a contraatacar; sus pasos se sentían firmes y sin miedo. Una vez que iniciaron su ataque, nuestras posibilidades comenzaron a reducirse. Por otro lado, Carile y algunos aborígenes armados con arcos y flechas que estaban parapetados en el pequeño promontorio, cubrían nuestra retirada disparando metódicamente, dejando grandes claros en las filas de estos monstruos. Los que quedamos corrimos y logramos parapetarnos en la trinchera. Como pude me puse al lado de Carile, esperando lo peor. Muchos aborígenes estaban heridos, algunos yacían abatidos en el campo de batalla. A medida que estas bestias avanzaban, aprovechaban de ultimar a los heridos que quedaron rezagados. Priyult llamó a los que portaban los báculos y les dio instrucciones, luego se dirigió a nosotros.
-                      Cuando ataquemos, ustedes salgan de la cueva y vean la forma de buscar ayuda; tendrán por lo menos varias horas, para traer ayuda.
Todos quedamos desconcertados por aquella orden, y sin más que decir, Priyult saltó junto aquellos valientes disparando sin parar. Los primeros Ahrimans quedaron sorprendidos, pero al ver que eran pocos, los esperaron a pie firme y en cosas de segundos los comenzaron a rodear. El error que cometieron estas bestias, es que no dispararon los rayos de luz, los querían ultimar con sus garras; esto nos dio unos segundos de un nuevo aire y salimos contra aquellas bestias. Fue un acto demencial y efectivo. No pudieron hacer nada; uno a uno, fueron cayendo. Al final, algunos corrieron y se refugiaron al fondo de la cueva, habían perdidos sus báculos en la refriega, de igual manera eran tremendamente peligrosos. Unos quince aborígenes junto a Walma y Elrob los persiguieron y muy pronto los tendrían acorralados.
Mientras tanto, junto Michael y Vesllai, nos preocupábamos del portalón. De inmediato busqué los tallados para la estrella; ahora tenía la experiencia necesaria así que lo encontré rápidamente, la giré como siempre y apareció la cuenta regresiva. Nos alejamos y busqué con la vista a Carile; ella se encontraba en los brazos de Esper. Un llanto desconsolador la atormentaba, a su lado estaban los aborígenes en actitud de respeto y a la vez de asco. Miraban los restos de comida que habían preparado estas bestias, nada menos que los nativos y las mujeres capturadas. Vi a muchos vomitar, y otros correr, buscando si alguna de esas bestias estaba viva, para acabarlos con sus propias manos.
De pronto sentimos gritos de alegría, habían apresado a uno de los que corrieron al fondo de la caverna con vida, los otros fueron rematado a golpes. Al prisionero lo traían arrastrando y herido, dejándolo caer frente a Priyult.
En el instante que se eliminaba el portalón, que nos permitía una sensación de alivio, descubríamos con nerviosismo, que esa sensación rápidamente se iba, al ver esta bestia viva, naciendo un gran temor en nuestros corazones. Vimos lo que eran capaces de hacer unos pocos, la pregunta era… ¿Qué nos
harían cuándo estos fueran cientos de miles?
Miré sus ojos fríos sin alma, una máquina de muerte. Al estar prisionero, cualquiera en su lugar sentiría miedo, pero la expresión de la bestia es desafiante, dando la impresión que si pudiera seguir matando lo haría sin compasión. Luego fijó su vista en Carile, fue una mirada obsecionadamente brutal. Al ver esto Esper, adelantándose a mi reacción, no perdonó esa falta de respeto con su hermana y de un certero haz de luz lo eliminó. No había razón para tenerlo vivo y menos permitir que atacara visualmente a Carile. Estas bestias no tenían derecho a nada y ahora lo estábamos entendiendo con dolor.
Comenzó la recuperación de los heridos y de los caídos; otro grupo se preocupó de juntar los cuerpos inertes de aquellas bestias. Mientras sucedía esto, junto al pequeño sendero de la entrada aparecieron seis líderes de diferentes tribus, podíamos apreciar sus caras horrorizadas por tanta muerte, pero cuando vieron los causantes de aquel dolor, su angustia se multiplicó y se transmitió a todos, no podían entender el porqué de todo esto, lo único que pedían era ayuda para prevenir la muerte para su gente.
-                      ¡El mundo tiene que saber! –gritó uno de ellos.
Priyult les respondió.
-                      Aun no podemos llegar con esta noticia, causaríamos un pánico de tal magnitud, que jamás encontrarían una forma de defensa eficaz; lucharían entre sí. No mis amigos, aún no se puede.
-                      ¿Cuántas vidas costará nuestro silencio? ¡Eso es inadmisible! –refutó Elrob.
-                      ¡Silencio Elrob! -ordenó Priyult.
-                      ¡Por favor! ¡Tranquilos! Priyult tiene razón. Hemos visto la muerte entrar a nuestras tierras, ahora tendremos que realizar un consejo de las tierras para nuestra defensa, evitando odiosos pasados, egoísmos y ansias de poder. Eso es muy difícil y será aún más para ustedes –El rey se detuvo unos segundos, para aspirar la mayor cantidad de aire, necesitaba mostrar sus ideas lo mejor posible y continuó -los de piel blanca siempre han sido muy arrogantes sobre nuestra gente, es más, inclusive esa conducta también se mantiene entre ellos, llevándolos a generar una gran desconfianza entre las grandes culturas del mundo, que, de alguna u otra forma, han intentado socavarse mutuamente, queriendo dominar al otro con su postura. Siempre ha sido así y no veo porque debiera cambiar.
-                      ¡Muchos morirán! -volvió a repetir angustiosamente, Elrob.
-                      ¡Eso es cierto! Siempre la muerte ha convivido con el hombre, es algo natural, él mismo es un instrumento de muerte –concluyó el rey Namatjira.
Priyult terminó con la discusión.
-                      Ya seguiremos con este tema; no es el momento. Nuestros amigos llevan a sus muertos a su entierro y su consagración en la tierra –mientras decía esto, indicaba el laborioso trabajo de rescate de los caídos en combate. Elrob miró con respeto y guardó silencio.
Al igual como un sendero de hormigas trabajadoras, los aborígenes llevaban
a sus hermanos muertos en batalla. Centenas de muertes, la mayoría por falta de entrenamiento y desconocimiento del enemigo. Gracias a este valiente sacrificio se lograron dos objetivos: cerrar dos portalones que estaban dominados por Demstor y la eliminación de todas las bestias.
Es un momento muy triste y agotador; cada vez que sacaban a un cuerpo, le dedicaban una hermosa plegaria hecha canción.
Los cadáveres de nuestros enemigos, se les roció combustible. A la orden de Natmajira les prendieron fuego; el olor de sus carnes quemadas era inaguantable, obligándonos a salir rápidamente del lugar. Al llegar a la entrada, nos percatamos que estaban colocando explosivos, y de la misma manera varios hombres penetraron con mascarillas y colocaron otras cargas explosivas en el interior de la caverna. Nos protegimos y a la señal de su rey, la carga detonó.
Nuestros oídos sintieron la estruendosa explosión, el piso tembló y nuestros cuerpos se sumaron a una pequeña onda expansiva; luego vino el silencio y tomamos dirección a nuestro vehículo. Había que partir; ellos rendirían culto a sus muertos y nosotros en busca de los últimos portalones. Nuestra misión estaba bien encaminada, quedaban muy pocos y en cierta medida eso nos alegraba, pero como siempre, nuestra alegría duraba poco.
Llegamos al transporte y gracias a Dios ninguno de nosotros presentaba heridas, sólo había cicatrices internas, esas del alma que cuestan mucho más sanar.
Llegaba el momento de la despedida y Namatjira nos golpeó con una cruda verdad.
-                      La avioneta en la que ustedes debían viajar, fue derribada a unos treinta kilómetros de Alice Springs, por aviones de combate. Mis hombres vieron el ataque. Primero los derribaron, una vez en tierra los volvieron a bombardear, asegurándose que nadie quedará vivo; según tengo entendido, una vez en llamas, pasaron en vuelo rasante ametrallando toda el área.
Hubo silencio, nuestras mentes en forma automática volvieron al pasado, justo cuando se subían a la avioneta, John Mac-Currie y sus amigos; se veían tan felices y ahora estaban muertos. Era nuestra culpa.
Priyult presintiendo nuestros pensamientos nos calmó.
-                      Tranquilos, ellos fueron a su última batalla, murieron juntos como lo habían jurado. El destino quiso que fuese así, y hay que asumirlo. Cuando eres soldado, lo único que esperas, que, si por alguna razón la muerte llega, que esta sea por un gran objetivo, y ellos amaban su mundo y nosotros éramos parte de ese mundo. Hay que pedir por sus almas y que descansen en paz.
Un amén, brotó de los labios de Michael y Heinrich.
Comenzamos a subir al transporte, nos despedimos de Natmajira y de sus hombres. Algunos de ellos quisieron acompañarnos como medio de protección, y accedimos gustosos.
El camión comenzó alejarse con dirección al norte, directamente a Darwin. Fue el viaje más triste hasta el momento. Muchas muertes nos aletargaron,
sobre todo, la del australiano, sus amigos y de aquellas dos mujeres. Sentimos el peso de la batalla y el camino desértico no nos ayudaba mucho a olvidarlos.
La fortuna nos permitió llegar sin novedad a la costa; el mar nos llamaba y sus aguas azules nos invitaba a nadar en ellas. El submarino debería haber llegado al mar de Timor un día antes, a unos cinco mil metros posado en el fondo marino. Nos despedimos de nuestra escolta, logrando ver sus caras de asombro cuando nos internábamos en las olas para desaparecer. Siempre nos preguntamos que habrían pensado de nosotros; es una respuesta que jamás sabremos. En fin, comenzamos a nadar. Muy cerca, un grupo de delfines nos salió al paso y comenzaron a juguetear en nuestro entorno, es maravilloso mirar estas criaturas, libres, hermosas e inteligentes, única especie marina que no desconfía del hombre. A medida que avanzábamos descubríamos la belleza del mar, sus corales, su vida marina; siempre en su inmensidad había algo nuevo que nos llamaba la atención.
Al fin encontramos nuestra nave, la vimos más hermosa y segura que nunca, solo queríamos abordarla y descansar.
Los guardias tritones salieron a nuestro encuentro; el capitán nos esperaba y todo estaba dispuesto para el zarpe. Una vez en su interior, algunos se fueron directamente a sus hamacas a descansar, solo Priyult, Walma, Esper y yo, decidimos ir con el capitán, debíamos tener noticias y había que solucionar un problema muy delicado que rondaba en nuestras cabezas. Carile debería volver con su padre, no era necesario exponerla a tanto peligro, sobre todo que ahora estaba comenzando la invasión de los Ahrimans.
El capitán estaba contento con nuestra aparición, él sabía que cada vez que recurríamos a su submarino, la misión estaba terminada con éxito y eso lo hacía muy feliz.
-                      ¡Bienvenidos! Que la fortuna de mí Dios siempre los acompañe.
-                      Gracias mí buen capitán -agradeció Walma.
Nos ofreció asiento y comenzó a contarnos las malas nuevas. - La invasión china estaba en las puertas de Rusia. La invasión norteamericana prácticamente había arrasado con Colombia y estaba por entrar a Venezuela. No se han producido grandes batallas, porque los ejércitos sudamericanos han retrocedido; esperan algo, no habido contraataque. Los habitantes de cada pueblo han sido evacuados y con ello, ninguna posibilidad que se produzcan grandes mortandades. Con referencia a los aliados de los israelitas, no han tenido grandes avances; los pueblos árabes han resistido con mucho valor, prefiriendo morir antes de ser esclavizados. Por otro lado, las Naciones Unidas están tratando de llegar a un acuerdo de paz, y no han tenido éxito, el mundo se ha vuelto loco y no se ve solución posible. A pesar de cerrar los portalones, el término de los conflictos se ve muy lejano. Los reinos aún están en peligro, pero cuando aparezca el verdadero compromiso del hombre por el hombre, esperamos lograr vencer.
En ese momento de reflexión, Walma dio la orden.
-                      ¡Capitán! Nuestro nuevo rumbo es el Mar Mediterráneo, vamos hacia la costa de Tel Aviv- Yafo.
-                      Es un lugar tremendamente peligroso, los israelitas son muy desconfiados –respondió.
-                      Lo sabemos; tenemos que llegar a la ciudad de Petra, y la entrada más rápida es por Israel y luego Jordania. El desierto en esta ocasión será de gran ayuda.
-                      Ojalá que no nos equivoquemos, cerrar este portal será muy peligroso –confirmó Priyult.
-                      ¿Cuántos portales quedan? -Preguntó el capitán.
-                      En total se cree que son diez. Había dos que dominaba Demstor acá en Australia que logramos cerrarlos; hay otro que es muy probable que esté en Asia. Llevamos ocho, nos falta el de Petra, lo más lógico que parte de sus fuerzas lo estén buscando. -contestó Esper.
La nave comenzó a tomar movimiento; el suave motor la empujó a su nuevo destino, ahora tendríamos un poco de descanso. En esta ocasión, Esper, Priyult y yo, tomamos la decisión de no arriesgar más a Carile, había sido demasiado.
Luego pensé: “La amo más que a mi vida, me inspira, es la sustancia que le da calor a mi sangre en los momentos más difíciles, y en los momentos de sosiego, es donde mis labios se posan, devorando y degustando de los suyos, lográndome llevar a un mundo de sueños y placeres, que con nadie había podido llegar”. Iba ser tremendo comunicarle nuestra decisión; su hermano no quería sufrir con la posibilidad de verla morir en batalla. Él podría ofrendar su propia vida por la misión, la de ella jamás.
Fue Esper quien me sacó de esta cavilación, su mano en mi hombro bastó, no hubo palabras, debido a que teníamos claro, que nuestro camino será más complicado y la posibilidad de ser descubierto es mayor. Los aliados de Demstor, después de saber que estos dos portales fueron eliminados, deberían demostrar una respuesta más agresiva, y con ello, mayor deseo de venganza.
El primer paso es volver al mar arábigo, luego al mar rojo. La idea principal es atravesar el Canal de Suez y desembarcar en la costa israelita; en el plano se veía difícil, en la realidad sería peor.




AMIGOS DEL DESIERTO  
El viaje en cierta manera fue agradable y estábamos por entrar al Mar Rojo. Priyult antes de citarnos a la sala de oficiales, me pidió que hablara con Carile; él comprendió mi situación, la realidad ante el peligro latente de una muerte, nos exigía este paso.
El submarino por razones de reparación emergió a la superficie, fue en ese momento que aproveché de estar en el puente con ella, la brisa del mar y el sol serían en cierta manera mis aliados. La luz del día prácticamente se había ido, y un ocaso hermoso y tenue nos acompañaba.
La inmensidad de aquel mar por momentos nos sobrecogía. Yo parecía un niño, no sabía cómo empezar, tenía miedo a su reacción y a perderla.
-                      ¿Qué te atormenta tanto? –Preguntó.
Esta pregunta se clavó en mi pecho como una daga, naciendo una desesperación por ser descubierto.
Ella volvió a insistir:
-                      ¿Ya no me amas? Tus ojos están tristes y este atardecer es tan hermoso.
La abracé, mis manos recorrieron su espalda, sentí su respiración suave y esa sensación nerviosa llena de deseos, que al igual que una flor, se abre a la luz y se entrega al amor. Todas estas hermosas sensaciones las reconocía en ella y con mayor razón, más difícil se hacía decirle la verdad.
-                      No puedes venir con nosotros, no es necesario que arriesgues tu vida, ya has hecho bastante. Eres la mujer más valiente que he conocido, quiero que seas mi mujer por siempre, quiero hijos, quiero una vida larga y llena de grandes ilusiones.
Ella me miró, no emitió palabra alguna, vi en sus ojos una ternura de tal inmensidad que me sobrecogió. En vez de sentir rechazo por aquella propuesta que la alejaba de mí, entendió que era por amor hacia ella, reconoció sí, el dolor de la separación.
En ese momento nuestros cuerpos rehusaron separarse por un buen tiempo, fue un lenguaje mudo pero intenso, dominando todas las sensaciones. El mundo exterior en esos momentos había desaparecido, sólo nuestro respirar marcaba nuestro ritmo, donde nuestras bocas fueron una sola. Fue eternamente maravilloso, el amor se llenó de nosotros y nosotros de él.
Así debimos estar por lo menos más de dos horas, cuando un llamado de atención nos alertó; el submarino comenzaba a sumergirse. Habíamos vuelto a la realidad, nuestra escapada de romance temporal llegaba a su fin.
Carile fue a su camarote y yo me dirigí a la sala de oficiales, todo seguía igual.
Estaban todos reunidos, sus caras detonaban un dejó de preocupación; las sonrisas por alguna razón que desconocía habían desaparecido. Miré el plano en la mesa, en él había una flecha que indicaba dónde íbamos a desembarcar. Algunos objetaban esta entrada por el gran peligro que podíamos correr, otros, que era más factible por la escasa vigilancia, y a la vez el viaje era mucho más corto. En esto estaban cuando ingrese a la sala; prácticamente no notaron mí presencia, su deseo de cerrar este nuevo portal se desbordaba en opiniones apasionadas.
En ese instante Esper notó mi llegada, al ver mí cara comprendió que todo estaba bien y un gran alivio lo confortó.
-                      Señores, calma, estudiaremos todas las posibilidades. No podemos cometer errores -dijo Priyult tratando de imponerse, pero los ánimos estaban un poco caldeados. Por primera vez veía opiniones diferentes y posturas intransigentes; por un lado, Vesllai, Michael y Elrob, por el otro los restantes.
Justo en ese momento Walma me pidió la opinión y todos volcaron su vista sobre mí.
-                      Orland, necesitamos tu opinión.
-                      Déjenme ver el plano. Si deseo que todo esto termine rápido, debiéramos entrar por la costa de Israel, es más peligroso, pero existe una ventaja. Conocemos su historia, su sacrificio, su guerra y su Dios. Lo otro que debemos considerar, que es un país moderno con buenos adelantos tecnológicos, los cuales nos pueden servir para comprender en que situación está el mundo.
-               ¡Es muy peligroso, es entrar a la boca del lobo! –reiteró Vesllai.
-                      Después de enfrentar aquellas bestias, los Ahrimans; el miedo a la muerte desapareció en mí, de hecho, la desafío –dije con seguridad en mi posición.
-                      ¡Michael! Qué opinas. ¿Podremos entrar? –preguntó Walma.
-                      ¡Si es que hay judíos negros! –contestó Michael.
-                      ¡Bien! Entraremos por la costa de Israel. A propósito, Michael, los judíos de Etiopía son de color oscuro –ratifiqué.
Todos nos largamos a reír, y una gran conformidad nos permitió sentirnos bien. A pesar de nuestras diferencias, seguíamos actuando como grupo y esto nos beneficiaba claramente a todos. La inseguridad es el error máximo de la perfección, es claro que el apoyo de uno con el otro, es la base de la conquista que se compone de dos partes: un buen plan y trabajo en conjunto; esto lo comprendíamos a cabalidad.
No sería difícil entrar, nadie buscaría a estos enemigos dentro de sus dominios. Por último, para capturarnos Demstor debería de alguna manera darse a conocer, y suponíamos, él aún no estaba en esas condiciones de hacerlo.
El capitán nos llamó, indicándonos que estábamos entrando al mar rojo a través del paso del golfo de Adén. Este es un estrecho mar que separa a Asia con la costa Arábiga. Su máxima profundidad es de dos mil trescientos metros, y la parte más ancha en su superficie es de trescientos cincuenta y cinco kilómetros, luego enfilaríamos hasta el canal de Suez, que sería la parte más peligrosa para llegar a las costas israelitas.
Me dirigí a la cabina donde se encontraba Carile; estaba triste y callada, su mirada no era capaz de esconder su sentimiento.
-                      Hable con Esper, él también me pidió que volviera con mi padre.
Aquel timbre de voz era un poco diferente al que conocía; ahora comprendí que el amor también entrega sufrimiento y sacrificio, es una parte que nadie debe desconocer, porque con ella se fortalecen aún más los lazos de este sentimiento.
Me acerqué a ella, tratándola de reconfortar.
-                      Es lo más prudente, las cosas comienzan a colocarse más peligrosa de lo normal. Ahora se han agregado las fuerzas y los aliados de Demstor, es cosa de tiempo enfrentarnos nuevamente.
-                      Yo quiero enfrentarme a ellos y si es necesario, morir a tú lado -dijo tristemente Carile.
-                      Carile, eres mi esperanza y por sobre todo la de tu pueblo. Si debes morir, que sea luchando junto a ellos. No puede ser que la luz que los guía, se apagué donde ellos no la puedan ver.
-                      ¿Y qué pasa con la luz que me guía? ¿No tengo derecho al amor? –volvió a repetir.
-                      Por supuesto, lo tienes al igual que yo, pero si doy mi vida por ti, es para que vivas y ese amor no muera jamás –le dije.
-                      ¿Y si mueres? –Preguntó Carile con su voz triste.
-                      Moriré feliz, porque sé, que en tú corazón mí llama se mantendrá viva.
Un llanto suave y a la vez amargo brotó de Carile. Me aprisionó en sus brazos y me hizo jurarle que volvería por ella. Después de mí juramento del alma, nos amamos como nunca lo habíamos hecho; quizás la pronta separación jugó en ello, conociendo con este amor, esa parte de entrega sublime, donde el concepto de uno se funde en el otro a fuego. Cada beso es la absorción del alma del otro; conocí su interior, ese que se entrega cuando el amor ya no tiene límites. Que dulzura, nos transportamos a un mundo donde nosotros somos los que lo regimos y no hay más existencia que la nuestra. La respiración de uno es la del otro, el pensamiento no existe, sólo el instinto más salvaje de la carne y espíritu. Dios hizo que la creación existiera y con ello nosotros; el concepto de tiempo se perdió. Sólo un llamado a la puerta de la cabina, nos sacó de nuestra ensoñación.
-                      ¡Hermanita! Estamos llegando al canal de Suez, dile a mi cuñado que lo esperan en la sala de oficiales, si es que le queda algo de fuerza -una gran risotada se sintió fuera de la cabina.
Al rato entre en aquella sala, donde todos me esperaban. Un silencio forzado por parte de ellos, me indicó que podría esperar lo peor.
-                 Señores, el canal de Suez es lo más peligroso que se nos presenta en el camino, a excepción de nuestro amigo que ya está en peligro -comentó irónicamente Walma.
Todos rieron por este comentario.
-                      Sí, porque cuando se entere mi padre, Demstor será un gatito a lado de él.
Todo era jubilo y a costa mía.
Ahora el capitán nos llevó al orden, quedaba muy poco para entrar al Canal de Suez. Lo difícil era la decisión si lo hacíamos sumergido o a nivel de la superficie; bajo las dos condiciones corríamos peligro, el canal está controlado tanto por egipcios e israelitas, para ambos casos tenemos la bandera necesaria para poder engañarlos.
-                      ¿Cómo es el canal de Suez, Capitán? -Preguntó Elrob.
-                      El canal tiene una longitud de ciento noventa y cinco kilómetros entre la entrada del Mar Rojo y el Mar Mediterráneo. Su parte más ancha es de unos ciento ochenta metros y en su parte mínima es de sesenta metros; lo complicado es su profundidad, la parte más baja es de solo doce metros y la parte profunda de treinta y cinco metros.
Hubo silencio, cada uno sopesaba la propuesta del capitán y las posibilidades de éxito. Al final la decisión fue ir por la superficie.
Comenzamos a entrar al Golfo de Suez, cruzando las bahías de Al-Jamsan y Az-Zaut; en esta oportunidad cruzamos sumergidos hasta aproximarnos a la bahía de El-Qulzum. A una distancia prudente, el submarino emergió y rápidamente los tripulantes subieron e izaron la bandera israelita, esto provocaría que el navío circule sin ninguna pregunta. Como aún existe un pequeño resentimiento en los egipcios, entre más rápido pase el navío mucho mejor. Así fue, con gran rapidez cruzamos los dos puertos Port Ibrahim y Por Tawfiq de la ciudad de Suez.
A pesar que íbamos en una de las partes más angosta, aún no sentíamos ningún tipo de desconfianza, por parte de nuestros enemigos.
Fue increíble, pasábamos bajo sus mismas narices y no se daban cuenta. Entramos al Gran Lago Amargo, un lugar donde podíamos apreciar una mayor cantidad de naves. Comprobamos que ahora si prestaban atención y sus miradas se clavaban en nuestra nave. En este caso, nos comenzaba a favorecer la luz del día que se iba perdiendo, estábamos en el ocaso, justo cuando la visión se hace más dificultosa.
Proseguimos viaje, ahora con una preocupación mayor. Llegábamos a Ismailia, que es una base operativa que controla los transportes que cruzan el Canal por la parte de Egipto. El control ahora era mayor.
Una comunicación por radio nos hizo parar, se nos solicitaba la detención; al parecer una nave de mayor calado venía en dirección contraria, deberíamos esperar. Según el comunicado, es una nave de guerra israelita, esto hizo que la tripulación rápidamente cambiara la bandera y ahora izara la bandera de Egipto.
La espera se hizo larga, vagamente veíamos las siluetas de las otras embarcaciones. Al mirar hacia el mediterráneo vimos aparecer la figura inconfundible de un navío de guerra, un destructor misilero, el que pasó muy cercano al costado de nuestra nave. Por primera vez pensamos que nos habíamos equivocado.
En este tipo de situación peligrosa, los malos pensamientos son los primeros en llegar, las vibras negativas sin querer se transmiten; fue algo instantáneo, prácticamente todos pensamos lo mismo. Priyult y Carile, fueron lo suficientemente fuertes para darnos tranquilidad y decirnos que no tendríamos problemas.
La angustia de la espera se transformó en un aumento de adrenalina desbordante, la voz del capitán fue la que nos tranquilizó definitivamente.
-                      Señores hay luz verde para nosotros, podemos continuar el viaje.
Por fin ingresamos al último tramo del Canal de Suez. Antes de entrar al Mar mediterráneo, pasamos los puntos de control de Al Qantarah y Al Gharbi Yah. Cuando nos faltaban pocos metros, algo le preocupó a nuestro capitán. Envió un mensaje a Ismailia indicando un desperfecto, el que nos tendría detenido un par de horas. Mientras hacía esto, mandó a un grupo de comandos a cortar los cables de comunicación del canal, sobre toda la fibra óptica; con esto anulábamos al menos por unos instantes su señal controladora de la central computacional.
Una vez vuelto los hombres a la nave, ordenó sumergirnos y partir a ras de suelo del canal. La profundidad es de treinta metros hasta llegar a Port Said y de ahí a las aguas del mar mediterráneo. Fueron minutos de gran silencio, ni siquiera sentíamos nuestra respiración. La ventaja de ser un submarino pequeño y silencioso, debido a su tipo de energía nos permitió pasar inadvertidos. Cuando cruzábamos Port Said, el capitán nuevamente ordenó a uno de sus hombres salir a la superficie y ver lo que estaba sucediendo; en esta ocasión lo acompañó Walma. Luego de unos minutos estos volvieron, justamente la medida del capitán fue acertada, a la salida del Canal nos esperaban tres naves de guerra, más la cuarta que venía atrás.
-                      A toda máquina, hasta el fondo - el capitán nunca dudó de su orden y siguió - debemos llegar mínimo a unos setenta kilómetros de la costa de Israel, en ese lado la profundidad alcanza casi a los cuatro mil quinientos metros; logrando ese punto, posaríamos la nave en el piso marino.
Esperaríamos por lo menos dos días, hasta que pudiéramos desembarcar con mayor tranquilidad. Es muy probable que nos rastrearán con todo lo que tuviesen al alcance, y eso no debería superar los veinticuatros horas, lo más probable es que ampliaran el sector de búsqueda hacia el estrecho de Gibraltar.
El submarino llegó a la distancia solicitada por el capitán, burlando a todas las naves enemigas. Sentimos un relajo cuando la nave se posó en el fondo marino.
Dejamos pasar las horas, los dos primeros días serían un calmante para nosotros. En total la nave estaría en ese suelo submarino por diez días y no precisamente por nosotros; si no que daría tiempo a que se anulara la búsqueda y así salir tranquilamente por el estrecho de Gibraltar.
Tomamos la determinación de dividir al grupo, irían a Petra: Priyult, Esper, Walma y yo, los demás se quedarían en el submarino para luego volver al lago Llanquihue.
A pesar de que la noticia no les gusto, accedieron de regañadientes. Su misión es proteger a Carile y comenzar a preparar la organización de la defensa, promoviendo la unificación de los distintos reinos para el combate; esta segunda tarea es tremendamente difícil, pero tenían que nacerlo, el destino del mundo dependía de ello.
Es muy importante que Duladem se comuniqué con los líderes de los gobiernos humanos, y comience de una vez por toda la defensa por el continente. La misión como la veían no era fácil, quizás con poca acción, pero de igual manera complicada.
Estábamos pronto a salir, prácticamente ya se habían cumplido las veinticuatro horas acordadas por el capitán y nos hallábamos a dos mil metros de la costa. Carile estaba triste, se había despedido de Walma, de Priyult y ahora estaba en los brazos de su hermano. Era una escena bella, se amaban y respetaban. En ambos había pequeñas lágrimas deslizándose por sus mejillas, luego de decirse algo se separaron y me tocó a mí. Lo nuestro fue simple; un beso, de esos que marcan el espíritu a fuego, nuestros labios pegados murmuraban el reencuentro lo más rápido posible, jurándonos amor eterno. Al momento de separarnos me pidió que cuidara a Esper, a veces es muy arriesgado y no mira las consecuencias. Sonreí y le prometí que los dos volveríamos sanos y salvos.
El capitán fue el último en despedirse, entregándonos las indicaciones necesarias. La compuerta se abrió y de a uno comenzamos a introducirnos en las aguas del mar mediterráneo. Desde el submarino a la costa habían muchas horas de nado, y a pesar de que prácticamente no había peligro, deberíamos estar muy atentos.
Llegamos a unos roqueríos de gran extensión, a unos cuatro kilómetros de Tel- Aviv-Yafo. La oscuridad de la noche nos permitió escalar aquellas piedras degastada por el mar.
Para evitar mayores sospechas y no jactarnos de nuestro accionar, nos alojamos en un pequeño y hermoso hotel, que está al lado del edificio Histadut, que es nada menos que el Ministerio de Defensa de Israel; desde este lugar comenzaríamos nuestro ataque a la ciudad de Petra. Según la información que nos entregó Michael antes de salir del submarino, lo ideal sería viajar hasta Jerusalén e ingresar en las caravanas de fieles; esto nos permitiría entrar a dicha ciudad sin grandes dificultades, esa sería la primera etapa del viaje.
El tiempo apremiaba y la urgencia de no ser descubierto mucho más, por esta razón Priyult y Esper, consiguieron unirse a una empresa turística que se dedica a realizar viajes a la ciudad Jerusalén. El buen destino estaba con nosotros, un bus nos llevaría directamente a la ciudad. Faltando solo tres horas para partir, optamos por descansar. El nado del submarino hasta la costa fue muy agotador, era el momento de reponer las fuerzas perdidas.
Nos recostamos, dormité un poco, sin poder sacar de mí cabeza la imagen de Carile. Su pelo, sus labios, su aroma, todos los recuerdos vivos de ella golpeaban con fuerza mis sentidos. El amor es una verdadera locura; a veces es tormentosamente delicioso como un volcán en erupción, que rápidamente cambia a una pradera suave, delicada y eternamente viva.
-                      ¡Es hora de partir! -El llamado de atención de Esper, me sacó de mi ensoñación y apresuró mi salida. Al ver mi rostro exclamó -¿Es Carile? No te preocupes ya estarán juntos.
Sólo atiné a esbozar una sonrisa y salimos del hotel. Nuestros pasos se dirigieron al bus que ya nos esperaba, en minutos ya íbamos en viaje. Al salir de la ciudad, a unos pocos kilómetros, se cruzaron dos vehículos militares y nos detuvieron.
Los militares comenzaron hablar con el chofer y el guía, luego de ello, cuatro soldados subieron al bus, todos portaban fusiles-ametralladoras. Dos comenzaron a caminar a la parte del fondo del bus, y los otros dos se quedaron adelante pendiente de cada uno de los pasajeros, queriendo memorizar todos nuestros rostros. La situación no era nada de agradable, porque podíamos esperar cualquier cosa de ellos, para nuestra fortuna, el guía nos tranquilizó.
-                      ¡Señores! He aquí nuestra escolta, ellos nos protegerán hasta que lleguemos a Jerusalén.
Esta confirmación la agradecimos en verdad, quién era mejor para cuidarnos que nuestros propios adversarios, estábamos en las manos más seguras que podríamos haber elegido.
Nos mirábamos de vez en cuando, como una forma de saber que no estábamos solos. En nuestro pensamiento o por lo menos en el mío, existía un cierto grado de nerviosismo; íbamos a la ciudad de Jerusalén, la cual para el mundo cristiano es su verdadera capital y no Roma. Ciudad que siempre ha estado en violencia de fe, de ideales, de imposición por un amor que nunca buscó las armas y, por último, la falta de coherencia de los hombres, para demostrar que la ciudad de Cristo era suya.
Cruzámos a gran velocidad por poblados pequeños, asentamientos de colonos, que permanentemente estaban armados; plantaciones que no esperábamos ver para aquel desértico lugar. El poder tecnológico de Israel se notaba a cada momento. Por cada poblado que pasábamos, el guía nos indicaba su nombre si es que este tenía algún interés histórico-religioso. Así, sin darnos cuentas, por fin llegamos a las puertas de Jerusalén.
Por el camino que veníamos, podíamos apreciar una gran ciudad amurallada, daba la sensación de poder y fuerza, capaz de resistir los mayores asaltos; creada para el hombre de fe no importando su credo. Ingresamos, pudiendo apreciar la mezquita de la Roca, el edifico más bello de Jerusalén, y el lugar santo de los musulmanes, base ideológica para una posible profecía apocalíptica. Fue construida sobre la roca desde donde Mahoma ascendió a los cielos. Los judíos también tienen su teoría y dicen que es el lugar donde Abraham preparó el sacrifico de su hijo Isaac; posturas diferentes de fe.
El bus nos dejó muy cerca, por donde se encuentra el muro de los lamentos; es lo que queda del segundo templo construido por el rey Herodes el Grande. Priyult no dejaba de mirarme, veía como hervía mi sangre y las ganas de recorrer aquellos lugares donde estuvo Jesucristo.
-                      Tranquilo, recuerda que tu señor es amor y vida, está en ti y en el lugar que te encuentres, estoy seguro que nos está ayudando para ir a cerrar este portalón en Petra –afirmó Priyult.
Otra vez me enseñaba, miré el lugar nuevamente como queriendo atesorar en mi mente hasta lo más mínimo.
Nuestra nueva meta era Hebrón. Priyult se había encargado de todo, consiguiéndose un auto de alquiler de un joven judío-palestino, según él, en poco tiempo estaríamos en aquella ciudad.
Cuando ingresamos a Hebrón descubrimos una ciudad antigua, de calles estrechas, casas con azoteas de piedras y gran cantidad de musulmanes. No hay grandes fábricas, ni grandes hoteleras, si no que pequeños hostales.
El vehículo se detuvo frente a la mezquita de al-Haram, de la cual se dice que fue construida sobre la cueva donde fue enterrado el patriarca de Israel, Abraham junto a su familia. Ahí, existe una sinagoga, que conviven juntas. La llaman: “La cueva de los patriarcas”.
Nos detuvimos por unos instantes; el ambiente histórico estaba frente a nuestras narices, como si aquella tierra quisiera contarnos su verdad. Es estremecedor saber que la historia bíblica contada por nuestros padres, fue generada justamente aquí.
Priyult regateaba nuestro tercer asalto, que sería la ciudad de Arad. La preocupación mayor de nuestro chofer, es que teníamos que cruzar el desierto de Negev. Comenzamos a intranquilizarnos, aún no lo podía convencer; deben haber pasado dos horas mínimo, cuando por fin llegaron a un acuerdo.
Como supusimos el viaje fue tremendamente lento y aturdidor; tierra, rocas y muy poca vegetación. Es como si el artista del paisaje se hubiese quedado dormido y sus pinceladas fueran hechas siempre en el mismo tono, donde la imaginación no dominó y todo es irritantemente repetido.
Llegamos al poblado de Arad casi anocheciendo, decidimos quedarnos en aquel lugar. Nos hospedamos en una pequeña casa, de un conocido del chofer. Nuestro nuevo anfitrión vio en nosotros sólo ganancia, jamás llegó a imaginarse el motivo por el cuál nosotros podríamos andar por ahí. Nos pedía disculpa por la incomodidad del lugar y no poder ofrecernos algo mejor; obviamente nosotros le indicábamos que estaba todo muy bien, no era necesario nada más, al contrario, era muy agradable estar de visita en su hogar.
En las primeras horas de la mañana decidimos partir. Llegamos a la frontera de Jordania, un pequeño paso fronterizo nos salía al encuentro, custodiado por una limitada fuerza militar jordana, correspondiente a la Legión árabe. Nuestro conductor y Priyult tuvieron una agradable conversación con aquellos custodios, en cosa de minutos se nos fue otorgado el paso liberado sin pedir ningún documento, causándonos gran extrañeza.
El viaje se realizó sin sobresalto hasta llegar a Al-Karak, con la característica típica de toda ciudad árabe, con la diferencia que ahora podíamos apreciar tiendas de campaña de Beduinos. Mirábamos a Priyult y no podíamos entender como había conquistado a este chofer, que en primera medida nos traería solo hasta Hebrón, y ahora prácticamente nos llevaba hasta la misma ciudad de Petra.
Enfilábamos con destino a la ciudad Ma´an, una ciudad donde por primera vez podíamos ver un campo de trigo meciéndose al viento, como un verdadero mar de oro. El pan es riqueza y aquí lo sabían a cabalidad.
El pueblo árabe es muy hermoso, de gratas costumbres y muy atento con el extranjero; me imagino que quizás al resto del mundo les falté conocerlo y respetarle sus tradiciones.
Decidimos descansar por lo menos un par de horas. El viaje había sido muy cansador y agobiante; el desierto tiene una belleza que no voy discutir, y a la vez es muy peligroso, si alguien no lo conoce, lo más probable es que se pierda en él.
Nos sentamos en una pequeña fuente, refrescándonos con su agua dulce, un tesoro invalorable para su gente. Desde aquí, apreciamos a los niños correr felices y a sus sorprendentes mujeres con sus cabezas cubiertas, y que solo se podían ver sus ojos. 
Este pueblo me instaba a pensar muchas cosas, y solo por el hecho de ser una cultura muy diferente, me obligaba sin querer a la odiosa comparación; en el fondo, descubríamos que somos lo mismo. Ellos tienen el derecho al amor, la justicia social, la igualdad, y por último al enriquecimiento, tanto en lo material como en lo espiritual, base lógica de cualquier sociedad.
Está de más decir; como en todo país civilizado, aquí también existen los mismos caudillos que profesan el grado social, es decir, según la familia y la riqueza, es el poder de dominio que tienen en la sociedad y que procuran crear pueblos ignorantes e incapaces de sostenerse y desarrollarse por sí mismos. Así nacen estos monstruos que dominan a gran parte de estos sectores, a los que prometen falsas utopías y los manejan a su antojo. ¿Qué es más fácil? Pregunta el ladrón, ¿Entrar a la casa del perro adiestrado, o al quiltro amancebado?”
-                      Seguimos buscando soluciones. ¿Se salva el hombre, o no? –El príncipe del mar acometía.
Miré a Walma, su comentario me molestó. Luego analicé y traté de comparar a su mundo con el mío y no pude. Ellos creen en un ser superior, pero no castigan o esclavizan al que no cree. Su lucha no se legítima por fe o por poder, puesto que ellos se sienten todos iguales. Si Walma es su príncipe, es porque ellos lo han querido, nunca ha sido impuesto, y el desarrollo de su pueblo va de la mano con la naturaleza; ellos comprenden que, si la dañan, ella misma se encargará de castigarlos en su entorno. Su filosofía de vida va más allá del mundo material, ellos alimentan tanto su cuerpo, como su espíritu. Por último, no matan por ambiciones personales y menos buscan generar grandes acumulaciones de riquezas y poder. Ni siquiera son capaces de sostener una idea para dañar a sus congéneres, la verdad, no había comparación y esto me dolió.
Walma, captó mis sentimientos.
-                      No te atormentes, todos los pueblos comenzaron igual, siempre hay alguien que se lucra a costa de los demás, siempre hay un tipo de esclavitud; impuesto, o bien, por medio de la ignorancia de un pueblo arrogante.
-                      ¿Cómo es eso? No entiendo.
Mi amigo, yo hablo de un pueblo arrogante, cuando ellos se creen autosuficientes, pero solo usan las herramientas que le han dado, o mejor dicho parte de la verdad.
-                      ¿Dame un ejemplo? –exigí.
-                      ¡Bueno! Si analizas la historia de tu país. Los colonos y conquistadores, ¿fueron a colonizar o a obtener riquezas?
-                      A obtener riquezas para el rey –confirmé.
-                      ¡Bien! tú los has dicho, les robaron las riquezas a sus verdaderos dueños –dijo Walma.
-                      Entiendo esa parte…, ¡Hum…..! pero lo de pueblo arrogante –trataba de seguirle la idea.
-                      El que se benefició fue el rey. ¿El pueblo qué obtuvo? Nada; se mantuvo igual. Siempre el poder y enriquecimiento la obtuvo el rey. El pueblo se quedó con la gloria del descubrimiento y la colonización subyugada a la autoridad monárquica.
-                      Siempre ha sido así, en todas las conquistas –recalqué.
-                      ¡Correcto! Y si la conducta hubiese sido otra; en vez de matar y someter, fuese educar y dirigir, la actitud de desarrollo de ese pueblo sería otra; quizás el futuro no fuera tan incierto como ahora y el valor por la vida también habría cambiado –aseguró Walma.
-                      El mundo civilizado siempre ha sometido a los pueblos indígenas -contrarresté.
-                      Miremos esto del siguiente punto de vista, dices que los pueblos nativos fueron sometidos por los conquistadores, porque ellos eran un pueblo civilizado -clarificaba la idea Walma.
-                      ¡Así es! Esto permitió el desarrollo de aquellas tierras –traté de defenderme.
-                      Esto trajo esclavitud, muerte y miseria. ¿Qué pasaría si este mundo tan moderno, fuese colonizado por criaturas extraterrestre de mayor tecnología? ¿No sería lo mismo que hicieron los colonizadores con los indígenas? –Walma presentaba una nueva teoría.
-                      Esto es distinto, porque se les entregó mayor sabiduría y les generó un estilo de vida –trataba de contrarrestarle.
-                      Orland, no te ciegues, los extraterrestres también nos entregarían mayor sabiduría, pero eso tendría un costo demasiado alto en vidas –Walma finalizó el debate.
Esto me dio mucho que pensar: conquista es modernismo, pero a la vez es sometimiento y muerte.
Fue ahí en ese preciso instante, que pudimos percibir una gran nube de polvo que venía en nuestra dirección. Una gran inquietud comenzó a recorrer nuestros cuerpos, pero al ver que la gente no se inmutó, esta actitud nos relajó.
-                      Es una gran cantidad de jinetes que vienen en nuestra dirección –nos indicó Esper.
-                      ¡Hay que estar muy atento! –Nos ordenó Priyult
-                      ¡Partamos de inmediato! –gritó Walma.
-                      Nada podríamos hacer, en poco tiempo nos tendrían en sus manos. –confirmó nuestro chofer.
-                      ¿Qué haremos Priyult? –Preguntó nerviosamente Esper.
-                      Lo que sabemos hacer bien, esperar y actuar en el momento adecuado -apuntó Walma.
Al rato estábamos rodeados por los moradores del desierto, montados en sus hermosos corceles, de gran alzada y diferentes pelajes. Tordillos, alazán y otros de negro brillante, de ojos grandes y de orejas pequeña puntiagudas. Sus jinetes vestidos de túnicas que le cubrían el cuerpo entero llamadas Thawb con sus chaquetas Kirbs. Se veían desafiantes, de miradas inquisitivas, con su espada al cinto, más una pequeña daga que reforzaban su ferocidad; colgando al cinto, un rifle automático moderno.
-                      Mi nombre es Roshan Rasein, hijo de Abud Rasein, dueño de esta región. Suban a su vehículo y no traten de escapar, ahora son sus rehenes -nos dio la espalda dando la orden a sus hombres, mientras las primeras filas de jinetes nos apuntaban sin darnos ninguna opción.
De inmediato nos obligaron a seguirlos. La distancia recorrida no superó los cinco kilómetros; al llegar descubrimos una gran cantidad de carpas, en ellas muchos hombres armados. Descendimos del vehículo y prestamente fuimos llevados delante de Abud Rasein. Era un hombre pequeño, obeso, de mirada desconfiada, de rostro redondo con un bigote muy bien cuidado que le daba un aire agradable.
-                      ¿Podrían decirme quienes son ustedes y a qué han venido? –Preguntó con inquietud.
-                      Hemos venido de la región de Sud América a cerrar un paso de muerte –contestó Priyult.
-                      ¿A qué llamas paso de muerte? El día de ayer, nos visitaron unos poderosos soldados, buscando a unos peligrosos terroristas –dijo Rasein.
-                      ¿Poderosos soldados? -Preguntó Esper.
-                      ¡Así es! Amenazaron a mi pueblo de muerte, si de alguna forma ayudábamos a los terroristas que ellos buscaban.
-                      ¡Señor Abud Rasein! No tenemos tiempo para explicar, pero si lo deseas, ven con nosotros y tú mismo decidirás si somos peligrosos o no – clarificó Priyult.
-                      ¿Me desafían? –inquirió Rasein.
-                      ¡No es así! Solo queremos mostrarte la verdad –aclaró Walma.
-                      ¡Así será! Sus vidas dependen de esta verdad –dijo categóricamente Rasein –luego ordenó que prepararán los caballares
De inmediato comenzaron a ensillar los animales, el viaje proseguía, con la diferencia que ahora había una compañía extra de muchos beduinos, más, el líder máximo de aquella tribu.
Después de dos horas, estábamos a punto de llegar a Petra. Una montaña erosionada nos comenzaba a saludar; enfilamos hacia a ella penetrándola a través de un desfiladero que se convertía en un cañón rocoso. Accedemos por un camino trazado de una longitud aproximada de dos mil doscientos metros, y de unos cinco metros de ancho. Comenzamos adentrarnos y las paredes del cañón comenzaron a cambiar de color, de un ocre a un color rojizo. Los acantilados daban la sensación de escaparse al cielo como queriendo capturar el paso de la luz.
Es un constante serpenteo, donde las primeras evidencias de que el hombre estuvo ahí, erán los restos de un acueducto formando un sistema de canales, luego se sumaron sus paredes, donde florecían figuras irreconocibles perdidas por la erosión. De pronto, una curva daba la sensación de cerrar el paso, y sorpresivamente apareció en toda su dimensión un templo incrustado en las rocas. A pesar de que estábamos prácticamente acostumbrados a ver monumentos colosales, en esta oportunidad el asombró nos llenó el espíritu.
De inmediato nos acercamos, según nuestro guía beduino, esta fue la ciudad capital del imperio mercantil Nabateo, llegó a tener más de treinta mil habitantes, su muerte comenzó cuando las rutas comerciales se desplazaron hacia el norte, a Palmira.
Mirábamos aquellas piedras, que nos deseaban contar su historia; aquel trabajo en la roca era impresionante. La erosión como en todo lugar estaba haciendo estragos, pero de igual manera se conservaban en buen estado. Estos monumentos funerarios, atestiguaban que aquí hubo mucho poder.
Comenzamos de inmediato a buscar alguna pista que nos pudiera indicar dónde podría estar el portalón; tratamos de reconocer las estructuras: La Tumba de Los Leones, La calzada de las Tumbas, la Tumba de la Urna y el Khasnat, todas ellas demostraban una gran maestría del tallado en la roca.
Las recorrimos todas, una a una las fuimos observando con gran detenimiento y no podíamos dar con él. Volvimos a buscar, ahora optamos por ir en forma separada. Priyult y yo nos dirigimos al Khasnat. Esper y Walma se fueron a la tumba de los Leones.
Al mirar de lejos la tumba en la que entraron nuestros amigos y ver su representación en sus grabados, pudimos darnos cuenta del portalón. Por primera vez, este no se encontraba en el interior, si no que en la propia entrada. El descubrirlo, nos relajó. Ya era tarde y la luz del día escapaba rápidamente. Además, nuestros nuevos amigos por decirlo así, estaban un poco nerviosos y no les resultaba muy grato quedarse a pernoctar en este lugar de noche. De inmediato llamamos a Esper y Walma, éstos al ver nuestro descubrimiento rieron por su ceguera.
Comencé a cerrar el portalón. Primero apareció el espejo de energía y luego la secuencia de cierre. En esta oportunidad queríamos ver el espectáculo. El espejo de energía dio la impresión de querer dispararse hacia el exterior, y en cosa de milisegundos, fue absorbido por un punto central llevándolo a negro, para luego volver al comienzo, como si jamás hubiese pasado nada. Luego vino un remezón que nos preocupó un poco, pensando que algunas rocas pudiesen rodar sobre nosotros, felizmente fue solo un poco de nerviosismo.
Que hubiese hecho el mundo, al saber que aquel Portalón permitiría conocer otros lugares en cosa de un abrir y cerrar de ojos. Lamentablemente no teníamos alternativa, esto se había transformado en vida o muerte, en esta oportunidad al cerrarlo sería de vida y jamás sabríamos a donde nos llevaría.
Volvimos donde nos esperaban el beduino y sus hombres. Estaban atónitos, miraban el lugar y no le quitaban su vista, quizás de alguna forma ellos sabían la importancia de lo visto, pero no lo entendían. Ahora nos veían de diferente forma, buscaban alguna explicación lógica y de alguna forma sabían que merecían una explicación.
Los caballos estaban listos, revisamos la montura y partimos de regreso a la tienda del beduino. Él nos invitó a quedarnos alojar, su necesidad de averiguar era mucho más fuerte que el deseo de entregarnos aquellos soldados poderosos que los habían amenazados.
El viaje de retorno fue tranquilo y relajante, el hecho de saber que la misión estaba terminada, nos hacía sentir tremendamente bien. La expresión “¡Bien hecho!” tenía un gusto especial. Desde que iniciamos el viaje desde el lago Llanquihue hasta la fecha, muchas cosas habían sucedido: La muerte nos visitó, el terror nos persiguió, el amor floreció, encontramos grandes aliados y sobre todo, todos los lugares paradigmáticos recorridos, que a pesar que tenían poco en común, eran la llave de vida para el nuevo mundo humano.
Al llegar a la gran tienda beduina, se nos hizo un lugar tremendamente agradable, con alfombras persas de gran variedad de colores en el piso, con velas aromáticas, entregando agradables fragancias por todo el lugar; cortinas de seda de separación, gente servicial. Lo más transcendental, fue ver el deseo de pregunta de aquel líder beduino; que de alguna manera estaba comprometido con la verdad.
La noche a medida que iba avanzando, también iba abriendo la mente de Rasein; de primera veíamos su asombro, luego el terror por su familia y su gente; después vimos nacer un sentimiento de lucha, apareciendo el deseo de compartir nuestra suerte. Ahora era un verdadero aliado, y por el hecho de ser un jefe de tribu nómada, tenía el deber de buscar la verdad y esperar el momento para luchar contra Demstor.
Había amanecido y llegado el momento de despedirnos. La verdad, es que cada vez que encontrábamos a un amigo y aliado, se hacía difícil partir, pero esta oportunidad fue con un sabor distinto, debido a una gran sorpresa. Al salir de la tienda con algunos obsequios de nuestro anfitrión, descubrimos un ejército de beduinos en guardia. Se mostraban fieros y leales de corazón; rendían honores a su líder y en cierta medida a nosotros.
-                      Ellos los acompañarán hasta la frontera, sus vidas están en sus manos y en su honor. Es un compromiso de vida y un orgullo para mí pueblo, que ustedes formen parte de él.
No teníamos como agradecer tanto.
-                      Fi- Aman-Allah (Que Ala nos proteja). –dijo Abud.
Nuestras miradas fueron un verdadero juramento de hermanos, sólo el destino sabrá si podremos volver a vernos.
-                      Barak Allahu Feekum (Qué Ala te bendiga) -contesté.
Una sonrisa floreció en aquel personaje. Levantó su brazo dando la orden de partida. Unos trescientos beduinos comenzaron la marcha; delante de nosotros unos cien de ellos, el resto en la retaguardia. Nuestro destino era la ciudad de Al-Aqaba. En aquel lugar había un aeródromo y deberíamos encontrar un piloto, que tenía una obligación con Rasein.
El viaje fue agotador, con la diferencia que nos sentíamos parte de aquella fuerza de beduinos. Hermoso era ver su capacidad y dominio de los caballos; varias veces demostraron su destreza, cabalgando a toda velocidad, guiándolo sólo con las piernas y disparando repetidas veces. Su conocimiento del desierto es impresionante; por el cambio de viento podían saber si se produciría una tormenta de arena o si es necesario detenerse, porque el sol sería tremendamente peligroso; además de ello, sabían guiarse por las estrellas. Nos sentimos en el pasado, pero con el conocimiento del presente.
Al llegar a la ciudad Al-Aqaba encontramos al piloto y le dimos el documento dado por Abud. Leyó el documento, sonrió, por alguna razón nos dio la impresión que por el hecho de ayudarnos estaba pagando un compromiso, luego de ello, se presentó.
Robert River. Era inglés, y por esas cosas de la vida llegó a Jordania hace unos siete años atrás; según él, escapando de unos mafiosos de su país que lo querían eliminar. Al salir de Inglaterra, ayudó a Abud con un embarque de armas para su lucha. Cuando ingresó a Jordania estuvo en peligro de muerte, pero Abud le salvó y debido a esto, el compromiso es eterno.
-                      ¿Hacia dónde quieren viajar? –nos preguntó el inglés.
Su pregunta fue clara y decidida; él nos llevaría donde fuera, no importando el peligro que eso significara.
Mientras sucedía esto, nos despedimos de nuestra escolta, los trescientos beduinos. Fieles a su honor habían llegado al final con nosotros; nuestras vidas estuvieron durante el viaje en sus manos y fue hermoso, ya que juraban por Ala que nadie nos dañaría. Por primera vez nos sentíamos protegidos, nunca perseguidos, ni vulnerados.
Una gran nube de polvo se levantó cuando estos jinetes partieron a su tierra. Un sincero, “Ala vaya con ustedes” brotó de nuestros labios, y de alguna forma, parte de nosotros iba con ellos.
En ese momento, nos dimos cuenta que Priyult tenía el rostro serio, algo le atormentaba, nunca lo habíamos visto así, era como si una molestia le picaneaba el alma.
Nos dijo que había otro portal. Quedamos atónitos; uno más, no lo podíamos creer, erróneamente pensábamos que todo se había acabado, lamentablemente no era así y por más angustia que nos invadiera, no teníamos otra alternativa, cerrarlo es lo único que nos quedaba hacer.
-                      Priyult. ¿Dónde tendremos que ir? -preguntó el príncipe del mar.
-                      Si te gusta la historia Walma, iremos a Persépolis.
-                      ¡Persépolis! ¿Dónde queda eso? –Esta vez fue Esper quien preguntó.
-                      Irán, donde el peligro está a la vuelta de cada esquina y es más complicado que cualquier otro lugar.
Al escuchar este lugar, el inglés se sorprendió de tal manera, que prácticamente comenzó a tartamudear. Luego nos empezó a mirar como si estuviéramos locos y, la verdad era esa; porque nadie en su sano juicio iría donde el peligro vive a diario. Ahí existe un pueblo muy valiente y respetuoso de sus costumbres, pero con esta nueva alianza para dominar la zona, no sabemos que podría suceder. Demstor sabía dominar las mentes y con ellos a sus pueblos, ahora el peligro era mucho mayor.




LOS PORTALES DE LOS INMORTALES
El inglés trató de volver a la calma, durante mucho rato no nos miró, queriendo encontrar una respuesta. Luego de pensarlo comenzó a reír. Nosotros tratábamos de comprender aquella situación, no entendíamos; después de unos segundos nos clarificó.
-                      Si de mí dependiera por su grado de locura, pensaría en mandarlos al infierno, pero si nos llegan a capturar, ese será el infierno.
Priyult se acercó, pidiéndole que no fuera tan negativo.
-                      La gente de aquel país no tiene nada que ver con sus líderes dominados por la bestia; ellos son buenas personas y como todo ser humano, deben pensar que la paz es el único camino posible para el mundo. Vuelvo a insistir; lamentablemente ellos no rigen el país, cumplen mandatos, estos pueden estar errados o no, y tienen el compromiso de cumplir con sus líderes.
Luego de un rato me cuestioné nuestra realidad.
Podremos decir que el mal, es absoluto dominador de los líderes del mundo. Por definición diremos con referencia a esta conducta, que los hombres generalmente a pesar de reconocerla y sentirla en carne propia, están habituada a ella. Es como comer, dormir, es algo que está ahí latente en cada día, en cada hora, en cada segundo, es una parte viva, es una conducta anómala y entendida como natural, transformándose en alguno un arte.
Estaba perdido en este raciocinio, cuando sorpresivamente vino la invitación que nos hizo este inglés para descansar en su casa. Había que preparar un gran plan, porque no existirían dos oportunidades para lograr nuestro cometido, este sería el portalón más difícil y teníamos poco tiempo.
Este nuevo aliado del destino, se alojaba en un condominio muy cercano al puerto; no era muy ostentoso, pero sí muy cómodo. Nos decía que el mar es lo único que lo satisfacía, que es un nadador innato y que el volar es sólo por trabajo, nada más.
El viaje había sido muy fatigador, felizmente el domicilio del inglés en esta oportunidad nos permitía descansar y planificar sin sobresalto.
Rápidamente obtuvimos un mapa de la zona, donde se encontraba Persépolis.
Irán es un gran país y a la vez un gran peligro. El hecho de que seamos extranjeros infieles nos ponía en un gran peligro; el pensar en caer en sus manos, nos hacía correr un escalofrió electrizante a través de nuestro cuerpo. La calidad de turistas no existía, menos como arqueólogos, debido a que todos ellos ya estaban acreditados.
Todo parecía imposible, hasta que el piloto inglés nos sugirió llegar a Shiraz, ciudad que poseía un aeropuerto muy cercano a la antigua ciudad de Persépolis; por esta razón, el movimiento sería rápido, además para nuestra buena fortuna, conocía algunas personas que le debían un favor, que nos ayudarían a llegar. Le importaba de sobremanera, que el procedimiento fuera rápido, porque los iraníes son desconfiados a pesar de ser amigables.
Quizás el destino nos daba una mano por haber encontrado a este inglés, permitiéndonos un buen resultado. Hasta este momento todo marchaba sobre ruedas, así que nos pusimos en las manos de nuestro amigo. Mientras preparaba el avión, nos pidió que descansáramos lo más posible, el viaje sería corto, de todas maneras, no debíamos confiarnos.
Sólo a Walma le preocupaba nuestro inesperado piloto, había algo en él que no lo dejaba tranquilo; quizás el ofrecimiento de ayudar sin ninguna recompensa, o el hecho de querer ayudar a desconocidos para llegar a un lugar tremendamente peligroso. No sabía que pensar, algo lo mantenía en estado de alerta y debido a esta razón, no le quitaría la vista de encima.
El piloto apareció después de cuatro horas, con una tranquilidad fuera de lo común, diciéndonos que tendríamos que partir en forma inmediata, el avión estaba listo, además se había comunicado con sus amigos en Irán y estos nos esperaban.
Al rato estábamos volando sobre Egipto con dirección a la frontera con Irán que estaba muy cerca. Logramos ver grandes extensiones de tierra desértica; diferentes tonos hacían bailar nuestra imaginación. Por eso el desierto es magnetizador, esconde secretos que, para llegar a ellos, muchas veces el pago es de una o varias vidas, siendo el tributo para su obtención.
Cuando estábamos por aterrizar en Shiraz, el piloto nos pidió, que, si alguna autoridad se acercaba y nos pidiese algún tipo de información, él se encargaría de todo; lo importante es llegar a Persépolis, cumplir la misión y volver rápidamente a la avioneta. El tiempo es tremendamente decidor para nuestras pretensiones de seguir con vida.
La avioneta se posó en tierra, dirigiéndose al sector de hangares militares. Justo en el primero de ellos había un jeep esperándonos. Su chofer era un hombre de edad avanzada, de una mirada simple y curiosa, su cara bonachona estaba comprometida por un bigote de gran tamaño que le cubría gran parte de los pómulos, de baja estatura, de gran agilidad. Se mostró muy atento a las instrucciones de nuestro piloto y una vez que estábamos arriba, partió raudamente a nuestro destino. Tenía órdenes precisas de no detenerse. En esta oportunidad descubriríamos la ciudad de Shiraz a través de los vidrios de nuestro vehículo.
Veíamos una ciudad portuaria de gran cantidad de habitantes; sus mujeres cubiertas con el característico chador, ropaje modesto que emergió después del triunfo revolucionario islámico, y los hombres, por lo visto no tan tradicionalistas, no se diferenciaban con los habitantes de otras ciudades modernas.
El vehículo seguía sin detenerse, mientras el chofer nos miraba de vez en cuando, quizás en sus pensamientos trataba de descubrir el motivo de nuestra presencia. Nos imaginábamos que le llamaba mucho su atención nuestro interminable mutismo, confundiendo nuestra concentración con frialdad, pero él tenía una orden que cumplir y eso debía hacerlo a toda costa.
El viaje se hizo a gran velocidad, porque la distancia a recorrer no era mucha. Estábamos en estos pensamientos cuando frente a nosotros aparecieron las
ruinas de Persépolis.
Ante nosotros se presentaba una majestuosa ciudad, que a pesar que estaba en ruinas, nos sobrecogía por su histórico poder. En ella se vertían las conquistas de grandes reinos, miles de vida se entregaron para cumplir su destino. Su manto cubrió vastos territorios, por temor se le rendía tributo. Fue un lugar temido e indescriptiblemente poderoso y bello. Por primera vez sentí, la sensación de que miles de vidas pasadas querían relatar su historia. En esta ocasión el pasado se volcaba en el aire y en aquellas piedras que relataban en forma indirecta su verdad. Cada piedra esculpida es un libro abierto de grandes penas y esperanzas; es la primera imprenta del mundo, escondida en cada fisura, en cada grabado, en cada imagen. En sí misma la ciudad podía entregarnos una información de vida, como una biblioteca de tiempo. Es absolutamente avasalladora en expresión y terriblemente sobrecogedora en poder.
Accedimos a la escalinata que conduce al palacio de Persépolis; desde ahí pudimos apreciar una gran cantidad de bases derruidas de columnas fantasmas, que alguna vez sostuvieron el cielo de esta monumental construcción. Luego llegamos a la entrada de la famosa puerta de Jerjes I, la que es flanqueada por toros de piedras alados con cabeza de hombre, esculturas colosales que imaginaba que en su tiempo amedrentaban con su poderosa imagen.
A unos cientos de metros se encontraba los restos de La Apadana, que fue una monumental sala de audiencia. En su momento debió ser uno de los edificios más impresionantes de aquella época. Al acercarnos descubrimos las escalinatas, la norte y la sur, que son las entradas a este gran monumento. En sus paredes externas de las bases que le dan vida a la construcción, pudimos apreciar el relieve de un león atacando un toro; en ambos costados de las escalinatas estaban la figuras y eran simétricamente perfectas, lamentablemente las del lado norte producto del sol estaban más dañadas, que la del lado sur. Al subir por ella, apreciamos en la pared interior, un relieve esculpido, en el que se pueden ver las delegaciones extranjeras, pueblos sometidos, con tributos y ofrendas al monarca. Que sentimientos debían haberse proyectados en el alma de los escultores, que al mirarla parecían cobrar vida.
Entramos a La Apadana por decirlo así, pudiendo apreciar grandes bases de columnas. La superficie del lugar es inmensa y aquellas bases estaban separadas por unos tres metros una de otra aproximadamente, tanto a derecha como izquierda, como adelante y atrás. Calculamos que su altura total incluyendo las columnas, deberían haber sido de unos veinte metros, y sobre ellas, debió existir una enorme cabeza de toro, las que se colocaban sobre las columnas para contener el peso del cielo de la construcción; debe haber sido una arquitectura preciosa y sobrecogedora, pero nuestro objetivo principal, el Portalón, y aún no lo encontrábamos.
Tomamos la opción de separarnos; el lugar era enorme y el tiempo que se necesita era mayor del que pensábamos. Luego de cuatros horas de infortunio, nos reunimos nuevamente y requerimos un pequeño descanso, sentíamos la necesidad de abrir nuestras mentes, quizás el portalón estaba frente a nuestras narices y por el apuro de terminar nos nublaba la visión.
Después de salir de la Apadana, consideramos que una posibilidad cierta, es que el portalón haya sucumbido a la destrucción a través del tiempo.
-                      ¡Hemos perdido el tiempo! Aquí no hay nada –reflexionaba Esper.
-                      ¡Solo hay piedras y nada más! –Reafirmaba Walma.
-                      Será mejor que volvamos al avión y salgamos de aquí –dijo Esper.
-                      ¡No! Siento que está aquí, tendremos que buscar piedra por piedra. – exclamé con seguridad.
-                      ¡Estas loco! No hay por dónde empezar -me contradijo Esper.
-                      ¡Quizás! ¡quizás! -repetí, mirando esa ciudad consumida por el tiempo.
Nuestra imaginación no podía concebir la enorme construcción; habían sobrevivido algunos pilares, pero la mayoría están destruidos. Las puertas de las edificaciones no existen y no hay rastros de las paredes. La verdad es que no sabíamos por dónde empezar.
Priyult se retiró unos metros y comenzó a pensar. Por otro lado, Walma estaba inquieto, nuestro amigo piloto no se aparecía y menos se comunicaba, era un poco extraño. En cambio, Esper, se alucinaba con el lugar, cada vez que podía me decía que sentía el extraordinario poder que nacía de aquella ciudad. Él reconocía algo que yo no podía ver, es más, en varias ocasiones él dijo que este lugar era precisamente muy superior a los otros, las fuerzas que emergían desde sus piedras son intensas.
Tratabamos de encontrar la verdad sin poder entenderla; en esto estuvimos aproximadamente por varias horas, el ocaso del día de alguna manera nos indicaba que estábamos entrampado en nuestra misión, por un momento pensamos que podría ser fácil, pero estaba resultando todo lo contrario.
Por fin dio luz el piloto, nos llamó y pidió premura, lamentablemente para nuestros deseos y los suyos, todo seguía igual. La luz del día casi se había ido y no sabíamos que más hacer o por donde buscar. Generalmente en las ocasiones anteriores nuestro puzle había sido resuelto muy fácilmente. En los otros lugares, el hombre en cierta manera había recibido ayuda, en esta ocasión, la construcción de aquella hermosa y derruida ciudad fue sólo humana.
Ahí estaba frente a nosotros, nuestro gran problema; por esta razón teníamos que hacernos las preguntas claves. ¿Dónde la ubicarían?, ¿Sabrían que hacían?, por último, si lo sabían ¿La ubicarían dónde fuese bien custodiada?
Priyult se acercó y me preguntó:
-                      ¿Dónde ejercía su autoridad el rey?
-                      En La Apadana, por ser el edificio de mayor envergadura -contesté.
-                      Correcto Orland, y si así fue ¿Por qué? –seguía Priyult buscando una
mejor interpretación.
-                      Es el lugar en el que disponía su poder, un lugar custodiado, donde muchos adversarios no querían ir –imaginé y contesté.
-                      Eso es cierto y ¿quiénes vigilaban el lugar? –Intercedió Walma.
Pensé un rato, no sabía a donde me quería llevar, cuando de pronto una chispa se encendió en mi cabeza
-                      Los inmortales, su guardia personal de diez mil hombres –ratifiqué.
-                      ¿Era necesario que la guardia fuese tan numerosa y que justamente se llamaran los inmortales? -Volvió a reiterarme Walma.
-                      Dice la historia, que si uno de ellos era herido o muerto lo sustituía otro, así siempre se mantenía el número de soldados, por eso su nombre –contesté categóricamente.
-                      ¡Estas en lo correcto! -reafirmó Priyult.
Comenzamos a pensar en La Apadana, en los inmortales y el poder sublime del rey. Ahí debería estar la respuesta, nuevamente volvimos a las ruinas del edificio. Miramos por todos lados, cuando Esper me dijo que contáramos los pilares. Así lo hicimos, en total eran setenta y dos columnas.
-                      ¿Por qué tantas columnas? Por lo menos bastaban unos treintas para contener la construcción –preguntó Esper.
En cierta manera Esper tenía razón, quizás hubiese un motivo, y a pesar de ello, seguíamos con nuestra búsqueda sin respuesta. Luego pensé, si el rey sabía del portal. ¿Dónde lo ubicaría? Me acerqué donde debería estar ubicado el trono y sólo pude observar bases de columnas. Me proyecté en aquel pasado desconocido, pensando como si estuviesen en pie en este momento, muchas zonas de aquel edificio no serían visto desde mi punto de observación, por esta razón, el sentido de tantas columnas no me quedaba claro.
-                      ¿Qué tal si por la cantidad de guardias, el Portalón estuviera en una de las bases? –cuestionó Walma.
De inmediato comenzamos a buscar, eran setenta y dos pilares, por la cual la posibilidad de que estuviese allí sería de treinta y seis oportunidades.
-                      Aquí está, por fin lo encontramos -la voz de Priyult, nos alertó.
Un gran relajo nos abrazó, ese por fin, nos permitiría salir rápidamente del lugar. En ese momento del otro costado escuchamos la voz de Esper.
-                      ¡Aquí está! ¡Lo encontré!
Todos quedamos atónitos, no podíamos creer lo que escuchábamos, Esper y Priyult lo habían encontrado al mismo tiempo, en el mismo lugar y a metros de distancia.
-                      ¡Aquí encontré el Portalón! -gritó Walma del otro costado.
Ya no sabía que pensar, buscábamos uno y ahora teníamos tres. ¿En qué lugar estábamos? De inmediato me acerqué al primer pilar que quedaba a la misma altura donde se ubicaba el trono, observé la base, miré muy detenidamente confirmando mis sospechas; el tallado de otro portal estaba ahí frente a mis ojos, me acerqué al otro pilar y también presentaba el mismo tallado y así continué con el siguiente, claramente habíamos logrado
descubir treinta y seis portales.
No había respuesta por parte de Priyult, nunca sospechó la posibilidad de la existencia de tantos portales juntos y la razón de ello.
Si analizamos la historia de esta gran ciudad, en cierta manera proyecta de alguna forma la posible respuesta. Diez mil inmortales, guardia exclusiva del rey; poderío avasallador de aproximadamente doscientos treinta años de duración. En sí misma la ciudad de Persépolis era una extraordinaria creación arquitectónica y lo más importante, tremendamente rica en oro, plata, piedras preciosas, con tesoros de incalculable valor, que generaba una ambición interna y una externa. Era claro que el soberano sabía de alguna manera la ventaja de los portales, es más, sabía a quién podía recurrir para solicitar ayuda. Los inmortales tienen una leyenda extraordinaria fuera de lo común, que nos lleva a pensar que también podrían haber sido legionarios de otro lugar, quizás soldados de otro mundo.
Ahora sólo nos quedaba anularlos en forma inmediata. Este era el lugar más peligroso de la tierra, es la entrada para miles de hordas de Demstor y por ningún motivo lo íbamos a permitir.
De pronto cuando intentábamos cerrar los portales, una unidad militar de doscientos hombres cercó el lugar. Venían en vehículos blindados, dirigidos por un coronel. De inmediato exigió nuestra total rendición, cualquier movimiento e intento por nuestra parte, significaría la muerte. Al decir esto, sentimos como muchos soldados sacaban los seguros de sus armas. Estábamos rodeados y perdidos. Por primera vez sentimos que el destino nos estaba dando una mala jugada.
Nos subieron en la parte trasera de un camión, obligándonos a tirarnos en el piso; junto con nosotros iban doce guardias. Se aseguraron que no tuviéramos ninguna posibilidad de escape, es más, uno de ellos pisaba nuestra espalda, no importando que con eso causara algún tipo de dolor.
Fuimos llevados a un cuartel cívico militar, un lugar donde normalmente los estudiantes realizan su preparación militar obligatorio. Cuando por fin el camión se detuvo, nos hicieron bajar de una manera no muy agradable, pero efectiva. El que más sufrió con esto fue Esper, que de un sólo puntapié lo hicieron rodar hasta el suelo, dándose un violento golpe. Él como pudo, se puso de pie; su rostro no reflejaba miedo, si no que afloraba odio, el que lo hizo notar sin ningún disimulo. Por esta razón volvió a ser golpeado por el mismo soldado que lo botó del camión. El labio de Esper sangró y con ello la alegría de aquel maldito.
-                      No sigan, deténganse bastardos… -fue lo único que alcance a gritar; un golpe seco en mis costillas me hizo rodar por el suelo, perdiendo por segundos mi norte y mi capacidad de respirar. Al verme tirado en el suelo, me arrastraron por el pelo, introduciéndome a una pequeña celda, dejándome caer. A mi lado llegó Priyult, el que también recibió lo suyo; el único que salvó librado de aquellos golpes fue Walma, que por alguna razón desconocida lo respetaron.
El tiempo en nuestro pequeño lugar de encierro transcurrió en forma lenta.
No veíamos ninguna forma de escape, solo nos quedaba la impracticable idea de salir a fuego y muerte, por el hecho de no saber exactamente donde nos encontrábamos y hacia dónde escapar, por otro lado, existía algo de fortuna y que, gracias al destino, todavía teníamos nuestras poderosas muñequeras.
Lo primero que tuvimos que hacer fue recuperar nuestro equilibrio mental y absorber los golpes recibidos, para buscar la forma de escapar. En verdad no alcanzamos a preparar nada, cuando de improviso la puerta se abrió de golpe y dos guardias nos apuntaron con sus armas; detrás de ellos entró un sargento corpulento con cara de pocos amigos. Al entrar sin mediar nada, golpeó fuertemente el rostro de Walma haciéndolo caer al suelo. Otros dos guardias entraron y se lo llevaron, sólo pudimos observar una sonrisa socarrona del sargento, él sería el primero en recibir una dosis de tortura.
Esperamos que se alejaran; aguardamos en silencio alguna reacción de Walma, quizás algún quejido o un grito de dolor, el que nos indicaría donde lo tendrían, pasaban los segundos, los minutos y nada. Esto nos provocó un poco de frustración.
Ahora sería el todo o nada, pero para nuestra sorpresa fue él quién nos vino a buscar. Ahí estaba Walma delante de nosotros con una sonrisa de oreja a oreja. Al verlo así, tratamos de entender su conducta y de inmediato vino su aclaración.
-                      Que puedo decirles; me llevaron a torturarme, obligándome a entrar a un cuarto donde había una silla, una mesa y un gran balde con agua. Con variados golpes me sentaron, y cada dos minutos me forzaban a introducir la cabeza en el balde. La idea era hacerme creer, que si no les decía nada me ahogarían, en un momento tomaron el tiempo, creo que fueron más de cuatro o cinco minutos, y al verme sin ninguna sensación de miedo y de ahogo, comenzaron a discutir acaloradamente entre ellos, descuidándome unos segundos; ahí aproveche para eliminar a los cuatro soldados y al maldito sargento. Como podrían saberlo, jamás ahogarían a un pez en el agua y, justamente eso habían intentado conmigo –se mofaba Walma.
Todos nos reímos, pero al mismo tiempo comenzábamos a buscar la forma de escapar de este lugar. Decidimos salir con el mayor sigilo por el pasillo, preparados con nuestras muñequeras.
Llegamos a la mampara de la entrada principal del edificio en que estábamos, con la suerte de no toparnos con ningún soldado; desde aquel punto veíamos el lugar donde se encontraba la guardia del recinto. Priyult tomó la determinación de atacar a los de la caseta, mientras Esper iría por un transporte. El plan es anular la guardia, ocupar uno de los vehículos y alejarnos, pero el destino nos tenía preparado una pequeña sorpresa.
Antes que saliéramos de la instalación, sentimos disparos provenientes desde el exterior contra el recinto militar. Vimos caer a varios de los centinelas, y en muy poco tiempo, unos setenta civiles encapuchados, armados y resueltos, entraron tomando posición de la unidad militar, anulando la guarnición militar completa, y con ello, deteniendo cualquier
contra-ataque. Unos verdaderos expertos, que en un tiempo record tenían dominada la situación; con treinta militares muertos, los otros reducidos y hechos prisioneros.
Fue ahí cuando tuvimos la sorpresa, el líder de aquellos combatientes inesperados se nos acercó, sacándose su capucha y mostrándonos su rostro.
Era nuestro amigo el chofer, que sólo daba órdenes y observaba el enfrentamiento, al vernos nos pidió que confiáramos en él. En verdad no teníamos otra alternativa.
Un automóvil negro con sus vidrios polarizados ingresó a gran velocidad al recinto, deteniéndose justo frente a nosotros y, antes de que lo abordáramos, ordenaron bajar a un prisionero que venía en su interior; nada menos que el piloto inglés, el que venía atado y severamente golpeado, reflejando un gran miedo. Al vernos se arrodilló ante nosotros, pidiéndonos perdón.
-                      Este infiel los traicionó, él llevó a los militares y por ello, recibió gran cantidad de dinero. Los vendió - Nos aclaraba del porqué de la condición del piloto.
Priyult quiso tener compasión, pero no pudo. Éste al ver nuestra posición, intentó buscar protección encogiéndose en el suelo como una víbora. La traición por miedo o por cobardía es posible perdonar, pero la traición por dinero, por ambición, no se puede dejar pasar, debido a esto lo dejamos en manos de nuestros nuevos rescatistas. Un certero disparo en la cabeza cobró justicia.
-                      Mi nombre es Shidab Rasein; soy primo hermano de Abud Rasein. Él me llamó y me encargó sus vidas. Por favor, súbanse, tenemos que viajar rápidamente, muy pronto vendrán refuerzos y son pocas nuestras armas.
En poco tiempo llegamos a un pequeño conjunto de departamentos ubicado en pleno centro de la ciudad, haciéndonos ingresar a un edificio de cuatro pisos. El temor a ser descubierto aumentó al ver el lugar, debido a que éramos los únicos extranjeros, y muy fácil para que alguien diera la voz de alarma. Estábamos en estas cavilaciones cuando Rasein nos pidió que no nos preocupáramos; que seríamos protegidos por la población del lugar, asegurándonos que jamás alguien del sector sería capaz de traicionarnos. Con esta tremenda seguridad, nos permitimos un pequeño relajo.
Agradecimos de corazón esta oportuna ayuda, pero nuestra mente no podía despegarse de Persépolis; aquella cantidad de portales nos tenía aturdidos, nuestro único deseo era volver y destruirlos, por ningún motivo podíamos dejar que el enemigo los utilizara.
Habían pasados al menos dos horas y la noche aún nos seguía cobijando. Todas las miradas recaían en Priyult. Por cada minuto que pasaba, él se ponía más nervioso. Caminaba por todo el departamento como buscando una respuesta. Su mirada a veces se perdía a través de la ventana, queriendo percibir hasta los últimos detalles de aquella histórica ciudad. Felizmente el sonido de la ciudad moderna nos transmitía algo de calma, porque no se sentían alarmas o sirenas; por el momento nuestros enemigos no podían dar
con nuestro paradero.
Priyult llamó a su lado a Shidab, quien recibió atentamente las instrucciones. No pasaron más de cinco minutos cuando este desapareció, sin antes recordarnos y asegurarnos que estábamos muy bien protegidos, luego de ello lo vimos alejarse.
Priyult hasta no estar seguro, no nos dijo absolutamente nada, necesitaba la confirmación de lo requerido. Cuando por fin Rasein volvió se sintió seguro de su plan. Nos ordenó que nos preparáramos a partir, explicando.
-         Existen dos caravanas listas para salir, tanto en hombres como en vehículos. Una de ellas partirá en dirección contraria a Persépolis, cruzará toda la ciudad de Shiraz, buscando ser perseguidos. Al llegar a las afueras de la ciudad, serán cubiertos por dos caravanas más bajo las mismas condiciones, las que tomarán diferentes rutas de escape. La idea principal es descontrolar a los perseguidores y darnos el tiempo necesario para destruir los portales. La otra caravana cruzará Persépolis. Al igual que los anteriores, habrá vehículos con las mismas características esperándolos para descontrolar a nuestros enemigos. En ambos extremos de la ciudad se producirá una posible persecución. Nosotros iremos a Persépolis, en otros vehículos menos llamativos. La única posibilidad de éxito, es que nuestra rapidez en llegar a la ciudad en ruinas sea lo más desapercibida posible. Comenzaremos a salir en pares, con una pequeña escolta de protección; los grupos serán diferenciados en tiempos de dos horas, luego de haber pasado el tiempo estipulado, comenzará el juego de las caravanas tanto al norte como al sur. Dependiendo de nuestra celeridad y de la posible falta de astucia de nuestros enemigos, quizás tengamos la suerte de cumplir con éxito la misión.
El primer grupo en salir fue Priyult con Esper. Luego de mirar continuamente nuestro reloj, cuando estos marcaban las dos horas, salimos en pos de nuestros amigos. Llevábamos una pequeña escolta de tres hombres, estos iban fuertemente armados y que, gracias a su capacidad de esconder las armas, se hacían pasar como simples transeúntes.
Walma y yo, caminamos por lo menos unas cinco cuadras antes de abordar un minibús, el cual no tenía nada de especial, es como cualquier transporte de la zona, de los que normalmente llevan turistas a la zona de Persépolis.
El plan hasta el momento marchaba a la perfección; el vehículo se desplazaba sin dificultad hasta casi alcanzar la mítica ciudad. Logramos avanzar un poco más, cuando una patrulla militar nos detuvo, y en forma automática nuestros escoltas prepararon sus armas. Tres soldados se acercaron para revisar el transporte, comenzando de inmediato una discusión entre el chofer y los soldados, esto hizo que los miembros restantes de la patrulla fiscalizadora se acercaran. En ese instante, los militares comenzaron a apuntarnos. Por esta razón, el airado chofer descendió del minibús y se entrabó en una ardiente polémica con ellos, esta pequeña distracción hizo que nos preparamos para cualquier ataque.
Gracias a la fortuna, el oficial al mando llamó a sus soldados, haciéndolos
subir en el camión militar en forma apresurada, el que partió a gran velocidad en dirección contraria a la nuestra. Todos nos miramos sorprendidos y una pequeña sonrisa nerviosa comenzó aparecer; el plan estaba resultando y las carnadas estaban actuando en forma perfecta. De inmediato continuamos nuestro camino, estábamos a media hora del lugar, en el que deberían estar esperando nuestros amigos.
Esper estaba preocupado por nosotros. En el viaje vio una gran cantidad de soldados, pensó que, si nos descuidábamos, podríamos caer prisioneros nuevamente, pero al vernos llegar se relajó.
-                      Carile no me lo perdonaría, si te pierdo cuñadito –me dijo.
Sólo atiné a mirarlo y sonreírle. El tiempo pasado, el peligro acechando y esta gran aventura en la que se nos reunió, permitió cambiar su opinión con respecto a mí. Quizás esa ansiedad de enfrentar los peligros y ser escudo protector el uno del otro, logró ese cambio de actitud y comenzó este respeto mutuo.
Casi sin darnos cuenta estábamos en La Apadana, un lugar con miles de años, donde la historia se escribió en cada una de aquellas piedras, haciéndose presente de nuevo.
Rápidamente dimos las instrucciones a nuestros escoltas, de ubicarse en lugares de mejor visión y capacidad defensiva. Su misión era contener a toda costa, cualquier posible ataque.
Comence a cerrar los portales, mientras Esper, Walma y Priyult tomaban posición en caso de algún problema. Para dar por terminado nuestro propósito, primeramente, abri sus campos de energías, verdaderos espejos que se comunicaban entre sí, rebotando la luz del sol en ellos, produciendo un bello arco iris. El esfuerzo físico aumentó debido a la disposición de cada uno, el correr, abrir y cerrar producía un gran nerviosismo y cansancio. La concentración que necesité para cumplir el trabajo de cierre fue duplicada por el lugar. Las miradas de todos, incluyendo de las de nuestros guarda espaldas fueron como un apoyo especial. Sí un sólo portalón nos causaba una sensación especial, ahora eso se multiplicaba y no había palabras para describir tanto poder reunido. No sé cuánto me demoré en activar los mecanismos de destrucción de los portales, sólo sé, que el cansancio hizo presa de mí; el sudor del esfuerzo se enmarcó en mi rostro, jadeando por el ir y correr entre aquellas columnas, lo que causó muchas risas irónicas, tanto en Esper como en Walma.
Priyult era el único que se encontraba preocupado sobre manera por la anulación. Cuando comenzó la activación de cierre, también empezó a calcular el tiempo total de la destrucción, el que se encadenaba uno con otro como eslabones; por tanto, al iniciar la cuenta regresiva del último, el primero se cerraba y comenzaba un pequeño sismo, en este caso sería una suma de pequeños sismos, que nos obligó a salir del lugar velozmente. Toda esa violenta alteración producida por los cierres de los portales, cambiaría la fisionomía del lugar. Si algo de vida tenía las ruinas, ahora nada quedaría en ellas.
Nuestros amigos iraquíes estaban absortos mirando nuestro trabajo, por esta razón no se dieron cuenta de las patrullas militares que habían llegado al lugar; estas se habían abierto en abanico con la clara intención de barrer el lugar y apresarnos si fuese posible. Tarde se dieron cuenta, pero esto no impidió su certera reacción. La primera fila de soldados cayó fulminada en el acto, furiosas ráfagas de balas no perdonaron su intromisión; veinte rodaron inertes y unos pocos quedaron heridos regados en el suelo, cubriendo el lugar con sus gritos de dolor. Una segunda oleada de ellos logró avanzar, hiriendo mortalmente a tres de nuestros guardaespaldas. Sólo nuestra intervención con nuestros laser pudo contener esta embestida. Esper y Walma mostraron arrojo en el combate, enfrentaron a los soldados a pecho descubierto, avanzando hacia ellos; cada disparo de laser significa una muerte. Para evitar concentrar los disparos enemigos se dispersaron a izquierda y derecha, mientras Priyult y yo seguimos por el centro. Estos atacantes quedaron boquiabiertos por nuestras armas de poder, descubriendo la silenciosa mano de la muerte para someterlos. Nuestra arremetida fue violenta y en muy poco tiempo logramos aniquilar a todos nuestros atacantes, ahora todos testigos inertes de esta batalla, que sería reconocida. “La batalla de los inmortales”.
Una voz de auxilio nos alertó. Desde donde estábamos no podíamos apreciar nada, un pequeño promontorio de piedra lo evitaba, y entonces una ansiedad vertiginosa golpeó nuestros sentidos. Priyult corrió a mi lado, frente a nosotros estaba Walma y por ningún lado estaba Esper. Nuestro corazón palpitaba a altas revoluciones y nos decía que algo malo había sucedido, y efectivamente era así. Esper estaba en el suelo, desvanecido, con una gran mancha de sangre cubriendo su pecho. Un disparo había dado en él y la gravedad de la herida lo tenía inconsciente. Determinamos volver directamente al departamento donde Shidab nos había escondido, tomando unos de los vehículos y saliendo velozmente al centro de la ciudad, que debería ser el lugar más seguro para buscar un alivio para nuestro príncipe. Pudimos escapar, el viaje de regreso no fue tan rápido como lo deseábamos, nos vimos en la obligación de extremar los cuidados debido a la gravedad de Esper. Seis de nuestros guardaespaldas se quedaron para tratar de ocultar los soldados muertos; eso nos daría cierta ventaja en tiempo, una vez que estos fuesen hallados se produciría un incremento en nuestra búsqueda.
Al vernos llegar Shidab, levantó sus brazos al cielo pidiendo la ayuda de Ala; sus plegarias se hacían sentir en el departamento y el nerviosismo de su accionar aumentaba cada vez que miraba a Esper. Se lamentaba por nuestra mala suerte; sólo la rudeza de Priyult lo calmó, exigiéndole buscar prontamente a un médico. No hubo necesidad indicarle que tuviera las precauciones necesarias.
Pasado un largo tiempo llegó Shibad con un médico del Hospital General de la ciudad, era cirujano y además tenía parentesco lejano con la esposa de nuestro anfitrión. Justamente este fue el motivo de la demora, debido a que era el único profesional en el que podían confiar.
Un rápido chequeo a Esper confirmó la gravedad de la herida. Exigió ir a buscar prontamente a su consulta el maletín médico; tenía que sacar el proyectil que estaba alojado muy cercano al pulmón derecho. Había que operar, por tanto, le pidió a Shibad que fuera por su enfermera de apoyo y con ella traer anestesia, la cual deberían sacar de la farmacia del hospital. Esto se tenía que hacer de la forma más rápida y sutil, sería muy peligroso para todos si alguien descubriera la sustracción de dicho fármaco, había que mantener el secreto a toda costa.
Shibad y su ayudante salieron para cumplir los objetivos encomendados. Mientras pidió hervir agua, mucha agua; había que asear a Esper como primer paso, luego él procedería a operarlo.
Yo miraba a Esper, tratando de descubrir en él algo de luz y de aquella fuerza interior que derramaba Carile en los momentos de mayor peligro, que generaba esperanza donde no la había. Quería descubrir en su hermano, ese deseo innato de lucha por querer sobrevivir; buscar de alguna manera una esperanzadora ecuación que me permitiera volver con Esper al reino sumergido de Duladem, y no tener que volver con el horror de decirle que su hijo había muerto en la lucha. No me imaginaba estar en esta posición, entregando la mala noticia, frente al rey y a Carile.
Llegó Shibad con lo solicitado. No sé cuánto tiempo duró la operación, pero la noche se presentó con furia y tremendamente angustiante; por otro lado, nos sentíamos seguros por la presencia de improvisados centinelas, que estaban apostados en diferentes lugares del pequeño condominio. No debíamos descuidarnos.
De improviso se abrió la puerta del dormitorio, que había sido transformado como quirófano. La primera en salir fue la enfermera, con todos los apósitos utilizados; estos debían ser quemados y no dejar ningún rastro de lo sucedido. Detrás de ella el cirujano, éste venía serio, su rostro demostraba agotamiento y preocupación. El cansancio producido por las tres horas de operación y la preocupación por el hecho de dudar, si era lo correcto y no denunciar el hecho a las autoridades.
Priyult entendiendo su posición, lo invitó a sentarse junto a él, para aclararle una verdad poco creíble. A medida que relataba nuestra actual situación, este médico iraní pasaba rápidamente de la incredulidad al asombro y luego al temor; con ello llegaba la desesperanza, tomándose la cabeza con sus dos manos, el horror comenzaba apoderarse de él. Este es el momento justo de Priyult para encontrar las palabras adecuadas, que permitieran a este estudioso de la vida a tener fe.
Por fin él entendió, asimiló y agradeció que pudiese ayudarnos. Se comprometió con nuestro logro. Este gesto fue tremendamente hermoso para alguien que recién comenzábamos a conocer. Con ello comprendimos la capacidad de entrega que tiene el iraní; su capacidad de sacrificio por el bien común sin pedir nada a cambio, demostrando que su entrega es total y sincera.
Luego de un hermoso abrazo de compromiso se retiró del lugar, dejando un
tesoro invalorable detrás de él, confiando plenamente en nosotros, la enfermera de apoyo, su hija.
Tratamos de alguna manera que no fuese así, para evitarle cualquier peligro y él no aceptó; sabía a que se estaba involucrando al dejarla con nosotros, que es lo más significativo en su vida, con ello, también involucraba nuestro compromiso con él.
Su nombre es Jazmín, tiene unos hermosos ojos negros, verdaderas perlas llenas de vida. Su rostro es delicado, de nariz fina, labios deliciosos, sencillamente una belleza hecha mujer; con modales muy agradable, demostrando una inteligencia y carácter propias de una líder. Es difícil indicarle que hacer y cuando era necesario, se imponía en forma clara e inobjetable. Que más podíamos pedir, Esper estaba en las manos adecuadas. El destino nos decía que sí había un creador, este estaba de nuestro lado y del lado de Esper.
Habían pasados seis horas desde la intervención quirúrgica. Jazmín a cada instante revisaba la herida, temperatura y presión; se había comprometido a no descuidar al paciente por ningún motivo, como si hubiese pronunciado un juramento interno con la voz de su alma; el sacrificio no sería nada para ella, si él se reponía a la brevedad. De esta forma veíamos, como su fina mano de dedos largos continuamente acariciaba el pelo de Esper, y con su mirada intentaba penetrar su alma, imponiéndole el deseo de sobrevivir, esperando que despierte y este le regale una sonrisa. Ese sería el pago más esperado por ella, en esto llevaba horas, sin descanso, sin reproches, con mucha esperanza y fe.
Priyult se acercó, la miró con mucha ternura, como si fuese su padre.
-                      ¡Por favor! Es el momento de descansar, me ocuparé de él, en caso de cualquier cosa prometo avisarte.
Ella no quería escuchar, como si las palabras de este viejo le quisieran arrebatar un tesoro que siempre soñó; aquella ilusión que la marcó de niña, donde muchas noches soñó que es la heroína, entregando su amor al hermoso príncipe de un reino lejano. Luego él le daría su vida, la colmaría de amor y de una vida llena de alegría y de eterna felicidad.
-                      No es mi intención dejarlo solo, en cualquier momento me puede necesitar –trató de imponer su posición.
-                      Lo sé niña mía, pero si no descansas, justo en el momento que más te necesite. ¿Cómo podrás atenderlo bien, si estas agotada? Él te requiere en un cien por ciento y para ello debes descansar, te prometo que al primer síntoma te llamo de inmediato.
Su gesto de desagrado fue notorio, las palabras de aquel viejo son claras, justas y además fue una orden sensata; bajó su vista como sometimiento y salió de la habitación. Al pasar al lado de Priyult, este posó la mano en su hombro, deteniéndola, y nuevamente le indicó que sólo ella es imprescindible en la recuperación de Esper. Jazmín levantó su mirada y una sonrisa de agradecimiento floreció para aquel extraño viejo.
Priyult se sentó a su lado; miraba con ternura aquel muchacho, el cual en varias ocasiones se portó muy arrogante. A medida que se fueron sucediendo las etapas de cierre de los portalones, comenzó a entenderlo y su inmadurez caprichosa se fue diluyendo, comenzando a sentir cariño por aquel príncipe-soldado. Se podía reconocer su valor a toda prueba, sobrepasando a cualquiera; capaz de regalar su vida por proteger a los integrantes del grupo. Por esta razón él estaba a su lado, rogando al gran arquitecto por su vida y que lo siguiera amando.
El sueño había dominado a todos; la calma fue un sedante. Jazmín después de un pequeño descanso volvía a sentir la necesidad de cuidar aquel enfermo; gracias a la fortuna, la herida había evolucionado bien y no presentaba ningún tipo de infección, su temperatura estaba normal y lo más probable es que en un par de días, estaría con las fuerzas suficientes para viajar.
Luego de pasar una noche extraña, donde la calma y la preocupación se fundían y no nos permitía relajarnos al máximo, recibimos una llamada telefónica de Shibad. Según él no podíamos salir de la ciudad por el momento, la milicia estaba buscando casa por casa a los posibles extremistas, y la estaban haciendo en los suburbios de la ciudad, sobre toda en la parte norte, muy lejos de donde estábamos recluidos con nuestro enfermo.
Después de ese llamado, optamos por no salir del departamento, sólo lo harían nuestros guardianes, ellos nos procurarían de alimentos e información.
Priyult comenzó de inmediato a buscar la alternativa de escape.
-                      Llegando Shibad, haremos el plan de escape de Irán.
-                      Alguna posibilidad de escapar por tierra. –pregunté.
Aquel viejo líder comenzaba a dar vuelta por la pequeña pieza; después se dirigió al mapa, buscando alternativas de rutas, analizándolas una y otra vez. Cada vez que pensaba tomar una decisión, algo le decía que no sería factible.
Durante varias horas intentamos buscar una respuesta, estábamos ciegos, no podíamos ver lo que necesitábamos, perdidos en un lapsus de malas ideas. Walma buscó la opción por mar, indicándonos que lo ideal sería viajar a Bandar-e Abbas, ciudad portuaria, permitiéndonos entrar de inmediato al Golfo De Aman, que nos llevaría al Mar Arábigo.
Priyult rechazó de inmediato esta posibilidad, había dos razones muy potentes para ello: primero, teníamos a Esper herido y sería demasiado esfuerzo para él ingresar en el mar. Segundo, no teníamos transporte para viajar.
Nuevamente estábamos en una encrucijada; la herida de Esper nos exigía viajar cómodamente y la salida de este país debería ser rápida. El caer en manos enemigas, era nuestra muerte segura; la venganza por sus bajas sería despiadada e inmisericorde.
Jazmín se acercó, indicándonos que estaba muy atenta a nuestros comentarios, y ella tenía la forma de salir del país sin causar preguntas, nadie intentaría o mejor dicho nadie investigaría a los transportados.
De inmediato nuestras caras se volcaron hacia ella, con grandes preguntas, que comenzaron aflorar.
-                      En tres días más un avión llevará a diez enfermos a una isla llamada Kavaratti, en él podremos viajar y saldremos del país, una vez en ese lugar, buscaremos la forma de viajar a su continente.
Escuchamos claramente sus palabras. “En el saldremos, en el buscaremos, resonaban en nuestros oídos”. Sin desearlo ya teníamos una nueva compañía de viaje y sólo atinábamos a escucharla.
-                      Cuando digo viajaremos, es porque nadie dudará de enfermos y menos de una enfermera capacitada y voluntaria. Además, Esper necesita todavía de mis atenciones. Segundo, soy la única que habla el idioma, y tercero, es muy probable que investiguen algunos documentos, que se crearán falsamente en el hospital, revisados y autorizados por mi padre, que es el director cirujano del hospital, por lo cual serán legítimos e imposibles de negar.
-                      Te agradecemos, pero es muy peligroso. ¿Cómo evitaríamos el control de la aduana? ¿Qué nos pasaría si nos descubren y sobre todo a ti? –Preguntó Walma.
-                      ¡Tranquilos! Ustedes creen que estoy demente por decir algo así. ¿Por qué dudan? –replicó Jazmín.
-                      Es que lo dices tan fácil. ¿Nadie investigará la salida de un avión con pacientes? –cuestionó Walma.
-                      Por supuesto, cuando estos pacientes son terminales y además tienen lepra, les aseguro que nadie se acercará por temor a infectarse –confirmó astutamente Jazmín.
Estábamos en frente a una mujer genial. La verdad, es que a nadie se le podría haber ocurrido algo tan descabelladamente perfecto. Escapar de las mismas narices de nuestros perseguidores, sólo por el hecho al temor de una enfermedad contagiosa. Es un plan tremendamente peligroso, y cien por ciento factible.
Una vez aceptada la propuesta, comenzamos a idear el viaje, mejor dicho, a escuchar los detalles. Lo primero que nos pidió, es que deberíamos dejar de bañarnos y en lo posible estar lo más desaseados posible.
-                      Hoy dentro del día, haremos cuatro fichas médicas falsas; luego la incluiremos con el resto y nos prepararemos para el viaje. Esper viajará como debe en camilla y no hará ningún esfuerzo.
-                      ¿Cuándo deberemos estar listos? -Preguntó Walma.
-                      Pasado mañana, a media tarde partiremos; uno irá en camilla, dos en sillas de ruedas y el último con muletas. Los prepararé con maquillaje y dejaré ver horrendas cicatrices, debe salir mal olor de sus cuerpos; entre más hedor mucho mejor. No se afeiten, recuerden que son enfermos desahuciados. Al momento de salir hacia el aeropuerto deben sentirse una lacra, porque de esa forma los van a mirar, entre más rápido se vayan acostumbrando, mejor será para todo el mundo.
El plan que se nos habría delante de nuestros ojos, es la única posibilidad clara de salir de este lugar sin ser descubierto, esto nos permitía escapar sin exponer a Esper, por esta razón, nos abocamos a esto en un cien por ciento. 
Jazmín se aseguró de que Esper estuviera cómodo y sin peligro; luego de ello salió hacia el hospital, tenía que reunirse con su padre, más que nada a despedirse. Ella sabía que esa era la última vez que lo vería durante mucho tiempo; además comenzarían a hacer las fichas necesarias para el viaje. También acordaron que Shibad condujera la ambulancia, sería mucho más seguro y menos los que sabrían la verdad.
Después de dejar todo claro y sin atisbo de error, padre e hija dejaron un tiempo para ellos. Fue un tiempo delicado y suave, la ternura y amor de un padre se desbordó con lágrimas y delicados besos, sumándose pequeñas caricias de dolor por la partida. También había orgullo por su valor, y por sobre todas las cosas, fue una despedida, con un juramento de volver a encontrarse a la primera oportunidad que tuvieran. Sólo Ala es el dueño del destino, pero sólo ellos son los dueños de los sentimientos volcados y juramentados en ese adiós.
Jazmín volvió a nosotros pasados las diez de la noche, se veía profundamente triste y no quisimos preguntar, imaginándonos que podía ser. Era claro que su padre es el motivo de aquel dolor. Admirábamos su coraje y decisión, además no sabíamos que ahí en su corazón, había florecido una sincera devoción por Esper. Una silenciosa labor de cuidado, se estaba transformando en una bella pasión; sabía que de alguna manera su condición debería ser sensata y prudente. De a poco debería agradar el corazón de su paciente y germinar en él, una propuesta que no sea forzada. Bajo estos sentimientos y pensamientos se dirigió a revisar a Esper, él era su única preocupación, lo demás estaba listo y sólo teníamos que esperar. El viaje sería rápido y lo bueno, es que nadie nos objetaría.
Como siempre, cada vez que afrontábamos un desafío, el nerviosismo se apoderaba de nosotros. La verdad es que a veces es bueno sentir miedo, eso nos permite sentirnos vivos y más concentrados.
Era hora de partir. Shibad estaba listo con su traje de enfermero y lo acompañaba uno de los centinelas como apoyo. De inmediato trasladamos a nuestro herido al minibús del hospital, y como pudimos nos instalamos los restantes. En la parte delantera, controlando la situación iba Jazmín.
Vimos como dejábamos atrás nuestro escondite por cinco días y los rostros de nuestros custodios, que reflejaban pena y esperanza a la vez. Quizás nació una pequeña oración a Mahoma por nosotros; su entrega fue total sin pedir nada a cambio, fueron pequeños y grandes amigos.
El transporte tomó dirección directo al aeropuerto. El viaje fue rápido y seguro; pasamos inadvertidos en todos los controles policiales, porque no hubo revisión por nosotros. Debido a ello, tardamos tan solo unos veinte minutos en detenernos al costado del avión. En ese mismo instante, que comenzábamos hacer el cambio de transporte, miramos con un grado de preocupación a unas escoltas militares que estaban a unos cincuenta metros, felizmente demostraron un total desinterés y rechazo por nosotros
tranquilizándonos de gran manera.
Después comprendimos su distancia, jamás se acercarían a unos leprosos; el temor a contagiarse es tremendo y eso nos benefició. Shibad ágilmente accedió ayudarnos a ingresar al avión, comenzando a demostrar un atisbo de tristeza. Él sabía que tenía un compromiso eterno con nosotros; ahora sus ojos negro olivo, de gran astucia y valentía, eran opacados por el nacimiento de unos lagrimones, y a medida que nos acomodaba en el avión, iba rogando por nosotros, bendiciendo nuestro viaje y agradeciéndonos además la posibilidad de comprometerse con nosotros.
Jazmín se ubicó en un asiento en la parte delantera; es un avión de carga acondicionado como avión ambulancia, que permitía el traslado de enfermos de la región.
El avión comenzó a tomar altura con dirección al mar Arábigo, según las directrices del piloto el viaje no debería durar más de dos horas; serían horas de muchos recuerdos, que nos permitiría relajarnos y buscar algunas respuestas, sobre todo, por aquel grupo de portales que escapaban a toda lógica, por la lucha y herida de Esper, por la cariñosa atención de Jazmín y la máxima entrega de Shibad.
Quizás esta aventura que casi nos cuesta muy caro, también de alguna forma nos enseñó que, en las adversidades más grandes, donde las posibilidades de éxitos son nulas, siempre existe ese factor desconocido e inesperado que nos permite abrir puertas, salir airosos, heridos pero vivos, con el trabajo realizado y comprometidos por la vida.
En muy poco tiempo, estábamos sobrevolando las aguas del mar arábigo, muy cerca de la costa de malabar; íbamos directamente a un pequeño archipiélago de veinte islas. La mitad de ellas eran habitadas, las restantes son desérticas de muy pocas posibilidades de cultivo, que son devoradas por una selva espesa y muy poca amistosa. En una de ella estaba nuestra parada, donde se esconden esas verdades que duele, que por ignorancia y por no solicitar ayuda, buscan un patio trasero para esas realidades humanas dolorosas y a veces repulsivas, las que es más fácil botar que curar.
Qué triste es aquella realidad, sintiéndome un verdadero leproso. Por minutos incontables, miraba y me perdía en aquellos rostros, sin esperanzas y resueltos a morir desamparados, donde la mano familiar y humanitaria no se sentía. Las probabilidades de vidas de estos seres no alcanzaban a unos treinta días. La agonía era lenta, la falta de alimento, de agua y a eso, sumándole el agravamiento de la enfermedad por la falta de atención, hacía que ese tiempo se resumiera drásticamente. Verdaderas islas de muerte, que, al llegar, era caer en sus brazos, y lo peor es que ellos lo sabían.
Es increíblemente irrisorio, una pequeña isla donde irónicamente el hombre había llegado a construir una pequeña pista de aterrizaje, no para el desarrollo de la vida, si no que un camino más corto hacia la muerte.
El lugar era estremecedor, un paisaje hermoso, con numerosa vegetación y un mar rugiente, queriendo devorarnos con sus aguas. El aire era húmedo, la briza del mar nos bañaba continuamente.
Descendimos junto a los enfermos. Una gran impotencia comenzó a nacer en nuestros corazones; una rebeldía al saber que el hombre seguía siendo tan primitivamente mortal con su misma especie. En ese instante cruel de destino mortal, vimos partir el avión que no tardó en tomar vuelo y volver a su mundo. La urgencia de salir de aquel lugar y no contaminarse generó su huida, digna de verdaderos comandos, la misión suicida había terminado y nosotros en la isla de la muerte.
Acomodamos como pudimos a los enfermos. Walma y Priyult comenzaron a recorrer el lugar; había que ver la forma de cobijarlos y generarles como pudiéramos cierto grado de comodidad. Al poco tiempo nos comunicaron que había unas cavernas que nos permitirían resguardarnos y darnos algo de protección. Caminamos hacia el interior de la isla, descubriendo tres cuevas, y sólo la del centro nos permitía el resguardo necesario. Una vez que ingresamos, nuevamente Priyult y Walma nos dejaron.
Buscaron todo lo que pudiese servir, había que generar calor, luz y ver si se podía encontrar algo de alimento; luego de un buen tiempo llegaron con leña, en esta isla no existía nada más. Walma volvió a partir, la única posibilidad de alimento era el mar, ese es su elemento y así lo demostró después de tres horas, apareciendo con una gran cantidad de peces.
Después de una pequeña reunión, optamos en llevarnos a todos con nosotros. Son diez enfermos y el grado de la enfermedad era tratable y no era aún mortal. En el reino de Walma existe el remedio para ellos; ahora teníamos que convencerlos en venir.
Dos de ellos no aceptaron, eran los de más edad, sólo deseaban terminar sus vidas; obviamente aceptamos su posición y comprendimos en cierta medida su desazón y su falta de fe en la vida. Solo había que esperar, puesto que un día antes de nuestro escape, habíamos tomado comunicación con un sumergible de las mismas características con el que cruzamos los océanos en nuestras misiones; según su capitán la nave estaría en dos días, el tiempo suficiente para que Esper recuperara las fuerzas. 
Mientras esperábamos, preparamos aquella gente para el viaje, para que no sintieran temor a lo desconocido. Jazmín ayudó en esta tarea titánica de hacer entender que iban a ver y a sentir; tenían que estar bien preparados para creer en otras realidades. A medida que les contábamos, ella traducía a su lenguaje nuestro mensaje. Veíamos su reacción; verdaderos niños, primero aceptaban con cierta duda el relato, luego buscaban más información y por último, comenzaban con una ansiedad nerviosa a despertar el deseo que llegara rápidamente el tiempo de partir.
Sólo Jazmín nos entregaba una sensación de tristeza. A pesar de que ella era nuestra comunicadora, nunca buscó mayores respuestas a lo que nosotros les decíamos, ella se conformaba con lo justo. Su preocupación mayor siempre fue Esper, a cada instante verificaba el mejoramiento, sus paños fríos en la frente eran la excusa para acariciarlo y mantener su mirada fija en él.
En un principio, cuando Esper despertó se sintió extraño, luego al ver a ella
y su devoción por cuidarlo, agradeció cada mirada, cada gesto. Su dulzura lo comenzaba a envolver. Nunca nadie había tenido tanta entrega y sin pedir nada a cambio. Esper había generado un escudo de protección a sus sentimientos; no podía darse el lujo de ser débil, era el hijo de un gran rey y tenía su propio pueblo al que debía cuidar, ahora unas manos desconocidas, fuertes, suaves y hermosas lo habían mantenido con vida.
El primer día se contentó con verla, luego comenzó a tratar de conocerla. La sensación de ser de diferentes razas no le importaba, quería conocer su alma, sus sentimientos, su verdad. Su belleza física era palpable, con un interior de una fuerza tal, que lo magnetizaba. Pero había algo que lo desconcertaba, sentía la fuerza de un volcán cuando la tenía a su lado, mientras que su triste mirada se perdía en el límite del océano, la tristeza comenzaba a desnudar su padecimiento.
-                      ¿Por qué tus ojos demuestran miedo y dolor?  -Preguntó Esper.
Ella no supo que contestar, aquella pregunta la había desarmado. No quería ser un impedimento para que él fuera feliz y libre, trató de incorporarse y una mano fuerte la detuvo. Las miradas fueron intensas, se devoraban uno al otro; las almas de aquellos dos comenzaron a entenderse y entregarse. Aquel sentimiento de entrega y de amor puro que a primera vista se esconde, comenzó aflorar con fuerza. Jazmín esquivó la mirada, se sintió avergonzada. Ella nunca había demostrado debilidad, ahora se sentía invadida y a la vez agradada, pero no quería sentir el fuego de Esper, por alguna razón tenía miedo y quería escapar. Nuevamente la pregunta se repitió:
-                      ¿Por qué tus ojos demuestran miedo y dolor?
-                      Mi padre.
Un llanto apareció y la desarmó, no tenía como seguir expresando su sentimiento, ya que el dolor la ahogaba. Al ver esto Esper, comprendió que el sacrificio por él, era mucho más grande de lo que pensaba y no sabía cómo agradecerle. El silencio los envolvió, sus miradas coincidieron en el horizonte, ella pensando en su padre y él como ayudarla.
En tanto el submarino venía en camino. Walma y yo estábamos vigilantes; Priyult ayudaba a los leprosos y Jazmín mantenía su silencio al lado de Esper. El tiempo seguía su marcha; el navío debería estar a las primeras horas de la mañana, pero debido a un cambio de planes y por motivos especiales se prolongaría en un día más. Este motivo sólo lo sabía Priyult, misión que había encomendado antes de salir de Irán al capitán de la nave, él que la aceptó sin ninguna vacilación. La espera del rescate aumentaría en unas horas más. En aquella isla, ese tiempo era una eternidad.
La inestabilidad emocional de los enfermos era difícil de controlar, porque sentían que podíamos estar mintiendo. La ansiedad de recuperarse es mucho mayor que el querer ver un mundo diferente, y como todo tiene su fin, la espera también. El submarino llegó a las primeras horas de la noche del tercer día, y de inmediato se comenzó a subir a la nave a los rescatados, Jazmín y Esper fueron los últimos.
Aquella isla de muerte, por primera vez en su existencia vio nacer el amor y con ello la esperanza del cambio; sólo aquellos dos viejos que decidieron quedarse, fueron una desesperanza. Al entender su posición pudimos comprender, que a veces la muerte para algunos no es el fin, si no que es un cambio. El estado de pudrición de su carne fue durante mucho tiempo un calvario, y con ello la imposibilidad de ser felices, pero tenían muy claro que la muerte es una transición, y que su cuerpo físico enfermo ya no lo necesitarían, debido a que en el otro plano no existe enfermedad. Sólo el alma se podría enfermar, ellos lo único sano y fuerte que poseían, es su alma, por tanto, estaban para ser ganadores en la muerte y dejar de ser perdedores en la vida.
Así comenzamos despedirnos de esta isla, cuando las aguas comenzaron a rodear al submarino, llevándolo a las profundidades del mar. Nuestra nueva meta el sur de Chile y lentamente tomó la dirección acordada.
El capitán nos esperaba sonriente, la misión especial solicitada por Priyult fue efectuada con éxito y sin ningún problema, por ello estaba muy satisfecho.
Todos de alguna manera sentíamos un especial agrado, motivados por diferentes deseos personales, al saber que viajábamos al sur de Chile. Lo único coincidente, es saber, que la misión de los portales se había acabado. Solo el rostro de Jazmín decía lo contrario, una pena le cubría su rostro, causando además una gran preocupación en Esper. Él, queriendo entregar alguna esperanza, le regaló una frase al oído que hace que ella lo miré y le dé las gracias de corazón.
Hemos aprendido, que, aunque todo se vea perdido y nuestra fuerza interior flaquee, la vida siempre se encargará de entregar sorpresas gratas, a quien da sacrificios sin pedir nada a cambio. Antes de que Jazmín se diera cuenta, por la puerta contraria de la que habíamos entrado, apareció un hombre, el que de inmediato dijo su nombre.
Ella no lo podía creer, sus ojos emanaron lágrimas, su corazón se agitó de alegría y su cuerpo saltó en la dirección de aquel hombre, sus brazos se agitaron buscando su cuerpo, hasta que, por fin, un abrazo y unos hermosos besos, hicieron que aquellos dos se fundieran en uno solo.
El único que quedó molesto y fuera de lugar era Esper, bastó que Priyult le dijera que era su padre, para cambiarlo todo.
Ahora sí es un viaje de regreso perfecto, y lo sabíamos muy bien todos.




EL FRUTO DEL AMOR EN CASA
La sensación del viaje cambió en forma drástica; en esta oportunidad se transformó en un viaje atormentador, debido a que existía una gran ansiedad por llegar a la mayor brevedad posible.
Inclusive el hecho de estar muy cerca de la costa de Chile, hacía latir mí corazón a grandes revoluciones. Esper entendía la situación; el paso a través del mar Arábigo y los océanos, se hizo tremendamente desesperante.
Lo único gratificante y alentador, fue cuando los enfermos fueron trasladados a otra unidad submarina, conduciéndolos al reino de Walma, para ser sanados de cuerpo y mente.
Cuando el capitán nos avisó que estábamos entrando al Estrecho de Magallanes, la alegría inundó a todos los integrantes del navío. Unos por llegar a un remanso de paz, y a otros, que sabían que ésta sería su última misión, y su vuelta a casa.
Por el alto parlante de la nave supimos que estábamos frente a Punta Dungeness, y pronto llegaríamos a Primera Angostura, primer paso controlado por militares en territorio chileno. Es grato saber que nuevamente veríamos tierra, y el no tener que escondernos era una sensación que habíamos olvidados. Presurosos fuimos informados que las fuerzas chilenas custodiaban celosamente sus fronteras y a la primera situación anómala no preguntaban, sólo disparaban. Felizmente para nosotros, ellos estaban informados de nuestra condición, por lo tanto, su postura cambió.
El viaje continuó por la superficie; llegamos a Puerto Sara, un pueblo costero muy pequeño con una guarnición militar muy poderosa. Es el primer hito de defensa de Punta Arenas. La sensación de ser protegidos también mostraba su lado desagradable, a cada instante éramos notificados de las diferentes bases militares, confirmando nuestra posición y si estábamos libre de piratas.
Cuando nuestro capitán nos informaba que estábamos entrando a la segunda angostura, surgió un llamado de alerta por parte de nuestros celadores. A muy poca distancia, viniendo desde el océano atlántico a gran velocidad, una pequeña formación de diez naves voladoras no identificadas nos seguía.
Las alarmas pertinentes sonaron; el fuego antiaéreo se preparó, en cosa de segundos, varios misiles interceptores de tierra-aire fueron lanzados de diferentes lugares. Los enemigos o piratas como les llamaban, también adoptaron sistemas de defensa, y algunos de ellos no pudieron evitar ser destruidos. Cuatro de ellos explosaron en el aire dando muerte a sus pilotos, los restantes continuaban su dirección hacia nosotros.
Es totalmente clara la intención de aquellos verdaderos kamikazes. De inmediato se dio la orden de abandonar la nave, habían sido lanzados ocho misiles en contra nuestra. Si no actuábamos con celeridad, en cosa de segundos seríamos parte de lo que quedaría del submarino. Así lo hicimos, cuarenta saltamos hacia aquellas aguas gélidas; la orden era nadar rápidamente hacia la costa. La distancia del submarino con el litoral era de unos ochenta metros, y sentimos como si fueran unos mil metros, porque a cada brazada, un fuerte dolor en los músculos se hacía sentir por el frío de aquellas aguas.
Nuestra mayor preocupación era Esper y el padre de Jazmín. Uno por su herida y el otro por su poca capacidad física, pero al ver la tremenda explosión que causaban aquellos misiles y el horror de la muerte que se cernía sobre sus tripulantes, nos dio una fuerza sobrehumana para escapar.
Lo sucedido exigió nuestra máxima entrega; el sacrificio de ellos no sería en vano. Si su muerte es el pago por nuestras vidas, con mayor razón nuestro esfuerzo.
Rápidamente fuimos auxiliados por unas pequeñas lanchas torpederas y nuevamente fueron disparados misiles desde tierra contra aquellos enemigos. Tres de ellos cayeron, los otros tres fueron perseguidos por naves chilenas por el oeste, y una escuadrilla de aviones de Argentina por el este. No tenían escapatoria, muy pronto caerían y seguirían el camino de sus camaradas.
Oficiales navales de las fuerzas especiales, nos daban la bienvenida y nos procuraban la ayuda necesaria. Fuimos llevados a una pequeña unidad militar. Un coronel de apellido Gutiérrez nos ofreció sus servicios, ropa seca y comida caliente.
A mediodía, cuando aquel sol estaba en su plenitud, y con la sensación térmica baja, se nos pidió agruparnos, los helicópteros de rescate bajarían de inmediato, llevándonos a Punta Arenas. Así fue la programación militar, dos eran de transporte y tres de escolta.
La duración del viaje no alcanzó a las dos horas. Llegamos a una unidad militar que está afuera de la ciudad. Producto del combate aéreo y la destrucción del submarino, estaban todas las fuerzas en el máximo estado de alerta. Además, por las órdenes emanadas por el estado mayor, las miradas de los soldados mostraban un cierto grado de curiosidad. Nosotros deberíamos ser protegidos a toda costa.
Luego de llegar al recinto antiaéreo, fuimos revisados por médicos, para luego darnos un pequeño tiempo de descanso, porque unos transportes estaban listos para nuestro viaje hacia a la décima región. La orden es perentoria y sin ninguna objeción. El tiempo es extremadamente importante, antes de la media noche deberíamos estar en las orillas del lago Llanquihue.
Esper al recibir estas noticias, no hizo más que abrazarme y burlarse de mí.
-                      Mi padre no debe hallar la hora de poder abrazarte y darte toda su bendición, hasta el momento nadie había tocado a su niña y sin decir lo celoso que es.
Una risotada de Walma y una expresión por parte de Priyult, me puso en alerta. ¿Qué debería hacer cuando llegue a su reino? ¿Entendería el amor que ciento por Carile? ¿Será capaz de creer en mí a pesar de no tener un gran linaje? Lo más importante, al ser yo de la raza humana a los cuales no les tiene mucha confianza, por ser seres inseguros y pocos evolucionados. ¿Podrá aceptarme?
Estaba en estas cavilaciones, cuando se nos ordenó subir nuevamente a los transportes, que despegaron de inmediato. Se nos informó que el viaje demoraría por lo menos unas cuatro horas, en el trayecto seríamos protegidos por unidades terrestres como por unidades aéreas. En caso de un ataque bajaríamos a tierra con el fin de evitar ser derribados.
El lago Llanquihue nos recibió con toda aquella energía desbordante que emanaba de sus aguas y que muchos desconocían. Su color, su inmensidad, su fuerza y por sobre todo su magia, nos comenzó a envolver de inmediato.
Los helicópteros buscaron las coordenadas notificadas para su descenso. Una vez que todos pisamos tierra, estos partieron de vuelta a su comando. Estaban conformes por la misión cumplida y nosotros por llegar con vida. No sé cuántas veces les dimos las gracias.
Antes de ingresar, inesperadamente se nos agregaron una comitiva compuesta por civiles y militares. Los Ministros de Defensa de Chile y de Argentina, y con ellos los comandantes en jefes del ejército de ambos países. Su intención era llevar personalmente una pequeña valija al rey Duladem, y esperar una respuesta, la que sería entregada en una reunión regional de los máximos dirigentes de América del sur.
Esper tomaba fuertemente la mano de Jazmín, indicándole que no debería tener miedo, que en un abrir de ojos estarían en el reino de su padre.
Todos comenzamos a caminar en dirección del lago y una pared suave de agua se cristalizó, sin temor alguno pasamos a través de ella y nuevamente aquel mundo submarino se abría antes nuestros ojos. No podía creer lo que veía, a pesar de mi experiencia anterior. Miré a Jazmín, a su padre y a los dignatarios que nos esperaron, que no podían contener su asombro. La magia de aquel mundo los sobrecogía de tal manera, que una angustia comenzaba a dominar sus sentidos. Esper tuvo que usar todos los medios para calmar a Jazmín, sólo un abrazo tierno lleno de amor pudo contener el deseo de huir de aquella hermosa mujer.
Llegamos al castillo marino y al verlo en toda su plenitud, una sensación extraña comenzó apoderarse de mí. A pesar que tuve que enfrentar varias pruebas, saliendo airoso de ellas, de igual manera me llenaba de escalofríos. La construcción es una oda a la belleza, si hubiese una sola palabra que describiera este lugar sería “portentoso”, y sin saber cómo, comenzó a nacer un pequeño sentimiento de preocupación que recorrió mi cuerpo. Me imaginaba que era el hecho de saber que muy pronto estaría ante el rey.
De vez en cuando miraba el rostro de Esper, éste estaba pleno, a su lado estaba la mujer que lo había salvado y que además había destruido esa coraza de hierro que tenía esclavizado sus sentimientos. Su corazón vibraba a otra revolución totalmente desconocida para él. Tenía ojos sólo para ella, su belleza, inteligencia, dulzura y entrega, estaba sometiendo aquel soldado y lo llevaba a degustar la miel de la vida.
Así entramos al encuentro con el rey. Uno pletórico de vida, yo, deseoso de
ver a Carile con una mezcla de temor.
Un gran pasillo nos salió al encuentro, a ambos costados de él, una fila de Soldlichs, todos con uniformes de gala y que a nuestro paso rendían honores.
Nos desplazamos hasta llegar a la nave del salón principal, en él estaban representados la mayoría de los reinos intraterrenos y, a ellos, se agregaban seres de otros mundos totalmente desconocidos para mí. Esta reunión debía ser de gran importancia, lo intuíamos por la cantidad de seres involucrados en ella; solo el hecho de verlos, nos indicaba que las fuerzas opositoras estaban en aumento y que las cosas comenzaban a empeorar.
Avanzamos hasta llegar al trono, descubriendo la magnificencia del rey que cubría todo el salón. A su lado estaba la reina Amposie y a continuación Carile. Al enfrentarnos, realizamos una venia e inclinamos nuestras cabezas, una rodilla a tierra demostró nuestro compromiso con su lucha y una lealtad eterna para aquel rey.
Una sonrisa de gratitud floreció en Duladem, pidiéndonos que nos levantáramos, luego un espontaneo aplauso brotó de los seres reunidos. Es la gratitud por el trabajo realizado; gritos de vivas emocionaron nuestros corazones. No era esperable aquella reacción, pero la sentíamos de tal manera que rompía nuestras fibras íntimas, haciéndolas saltar y vibrar; aquello era simplemente grandioso, algo jamás soñado.
Luego de un largo vitoreo, llegó la calma y con ello mí ansiedad. Miraba a Carile, estaba más hermosa que nunca. Los días que estuvimos separados fueron eternos, quería tomar sus manos, besar sus labios; quería saber todo lo que había sucedido bajo mi ausencia. ¿Cómo fue su viaje y su recibimiento? Pero debido al protocolo debería esperar, es más, la voz del rey se dirigió a mí, dejándome atónito.
-                      ¡Por favor Orland! tened paciencia. El amor por mí hija y de mí hija por ti, tendrá que esperar unas pocas horas más. Ya hablaremos los tres.
La verdad es que aquella alocución la esperaba, me preocupó la última frase de ella, que se repitió durante bastante tiempo en mí cabeza. Cada vez que mí mirada se cruzaba con la de Carile esta se repetía; estaba radiante y yo absorto en ella.
Durante el desarrollo del concilio, pudimos constatar los terribles informes que mostraban el desarrollo de las acciones. Varios reinos intraterrenos ya estaban en forzados preparativos militares, algunos mundos extraterrenos confirmaban que sus fronteras estaban custodiadas, ya que el aumento explosivo de las fuerzas de Demstor se hacían notar.
Después de que varios de ellos entregaron su informe; habló un representante terrestre. Este era el ministro del Interior de Chile, él que solicitaba la ayuda para contener la terrible invasión que estaban realizando los norteamericanos.
Colombia estaba prácticamente en sus manos y a pasos de entrar a Venezuela. La situación en cualquier momento iba a empeorar, debido al planteamiento militar defensivo, y que por razones especiales aún no se
realizaba el deseado contraataque. Solo solicitaban con urgencia que cubrieran las espaldas de los ejercitos sureños, que no permitieran que otra fuerza amenazara entrar por otro lado y con ello debilitar las fuerzas defensoras.
Al escuchar el desarrollo de las acciones, muchos de los que se encontraban en el salón, comprendieron que la lucha recién comenzaba y que un baño de sangre cubriría las tierras sudamericanas.
El rey entendió esta solicitud y pidió a aquel ministro que tuviera un poco de paciencia.
-                      En este concilio será deliberado el accionar de las fuerzas de los reinos intraterrenos y extraterrenos. El hombre deberá saber que esta lucha, es la lucha final y, por consiguiente, una lucha de todos. En la reunión se verá la forma que deberán actuar dichas fuerzas. La muerte es un escudo de armas de Demstor y es para todas las razas del mundo, por tanto, la determinación de combatir al lado del hombre es algo decidido.
Todos decidieron descansar, ya habían pasado tres horas de tensas de exposiciones, y era necesario renovar el aire. Las grandes decisiones siempre deben ser deliberadas con seguridad, con el claro concepto de generar un bien común, por ningún motivo pueden ser mezquinas o con un principio de egoísmo particular, algo que tenía muy claro Duladem.
Los invitados intraterrenos fueron a sus respectivos aposentos, mientras que Walma, Priyult, Esper y yo, fuimos llevados al pequeño salón exclusivo del rey. Él quería saber todo lo sucedido, además quería abrazar a su hijo, acariciarlo. Sufrió mucho al saber de la noticia que estaba herido, también supo del cuidado amoroso de Jazmín y de la operación exitosa de su padre. Esto generó un compromiso eterno para con ellos. Bastó que entráramos, cuando un hermoso abrazo de padre e hijo se hizo realidad; luego apareció su madre la que no dejó de besar su rostro y por fin llegó Carile, que comenzó a mimarlo de inmediato, demostrando ser una hermosa familia.
Una vez que hubo acabado tantas demostraciones de amor. El rey se dirigió a Priyult y le pidió asesoría por el futuro.
Él con su seriedad habitual, admitió que el proceso para combatir a Demstor iba a hacer muy complicado. Organizar al hombre para combatir lo desconocido y darles las herramientas necesarias para que luchen y además contra sí mismos, es peligroso. Hay que recordar que son miles de años de seres ambiciosos, corruptos, ansiosos por el poder y lo peor, destructores de su propio sistema de vida, esto era la mayor complicación.
El rey comprendió lo dicho, pero deberían arriesgarse, no tenía otra alternativa. Entregar conocimiento al hombre podría ser negativo para muchos reinos. La humanidad no debería ser destruida por este demonio; si fuese así, muchos pueblos podrían sucumbir, todos saben que el hombre es el primer paso y es la energía base para el ejército de la bestia.
Por unos instantes hubo silencio; escuchaba atento los destinos de mí raza, por parte del rey Duladem, al que respetaban un sin números de reinos, y Priyult, un anciano de una sabiduría recogida en siglos de vida, los dos agobiados por una presión enorme por los destinos de aquellas vidas, puesto
que sus opiniones son válidas y definitivas.
Por un momento todas las miradas recayeron en mí, fue como si yo tuviese alguna responsabilidad en ello. Justo cuando me comenzaba a sentir inculpado, Carile se acercó, tomó mí mano diciéndome.
-                      El futuro de nuestras vidas, esta en tus manos.
El rey al ver mí cara sonrió, para luego pedir que me relajara. No era el momento oportuno de seguir buscando respuestas, ahora deberíamos descansar. Nuestro viaje había sido demoledor, nadie podría decidir perfectamente con un gran cansancio acumulado.
Por último, pensó, en mi necesidad de estar a solas con ella. Por ello guiñó un ojo a Carile, para que ella me invitara a descansar.
Antes de salir del salón, Esper volvió a mofarse y ponerme en una situación embarazosa.
-                      Te lo traje de una pieza, como me lo pediste –acometió Esper.
Carile al escuchar este irónico comentario, atinó a contestar de la misma manera:
-                      Soldadito de acero, es ahora mantequilla derretida.
Todos sonrieron, sólo Esper guardó silencio.
Carile se sentía tan ansiosa como yo; bastó que saliéramos del salón cuando un beso suyo me proclamó su gran amor. Me tomó de la mano y me obligó a correr detrás de ella. Sus pasos se dirigieron hacía un balcón que quedaba al costado oeste del palacio. La visión que teníamos desde ahí, nos provocó un gran sobrecogimiento, debido a que la cúpula de energía estaba cubierta y bañada de tonos azules y verdes producidos por la profundidad. Agregando a ello, las diferentes corrientes de agua, formando un hermoso arco iris que iluminaba esa parte de la ciudad. Era oxigenante, permitiendo una bella ensoñación, disfrutando de las construcciones, queriendo cubrirlas con nuestra visión y a la vez, empaparlas con nuestro amor. Nuevamente nuestros labios se fundieron y de a poco degustábamos de nuestras vidas.
No podía contener tanto amor, y me dejaba llevar por él o mejor dicho por ella; por su mirada, su rostro, sus manos y su pasión. Electrizaba mí corazón, es la chispa que siempre desee y que en este momento lo disfrutaba a más no poder. A medida que pasaba el tiempo nos devorábamos en besos y en caricias, donde muchas preguntas agolpadas nacían para saber lo sucedido en el tiempo de separación:
Luego de relatarle lo sucedido punto por punto, su mirada comenzó a generar una llama desconocida para mí, tremendamente energizante, como si quisiera traspasarme la vida. Quise adentrarme en ella; algo me ocultaba y este secreto que me guardaba era de una vida concreta, de amor puro, de infinita pasión, que iba a romper mis sentimientos y los desbordaría a una dimensión desconocida. 
En principio mi desconcierto causaba una gran hilaridad en ella, sonreía, con una ternura indescriptible. El misterio que ella me proponía me desconcertaba y comencé a buscar una respuesta. Todo este tiempo que transcurrimos juntos, el amor nos desbordó e hizo trizas nuestros corazones
fundiéndolos en uno solo, pero de igual manera presentía que había algo que debía saber. Es como si ese algo la hubiese transformado y lo quería gritar. Cuando comencé a interrogarla en forma dulce, unos gruesos lagrimones de felicidad brotaron como el roció mañanero, puros, cristalinos y salados, puesto que me di el gusto de probarlos. Fue hermoso reconocer el espíritu limpio y sincero de su amor, ya que cada pensamiento, cada movimiento, cada palabra, cada aspiración de aire, eran míos. Ella es mía en su totalidad y yo de ella. Por esta razón, generé una angustia por saber aquel secreto que la descontrolaba y la hacía irradiar felicidad.
Bastó que me dijera:
-            ¡Viene nuestro príncipe!
Aquella frase comenzó a repetirse en mí cabeza, una y otra vez. Fueron como si el pasado, presente y futuro, se vertieran juntos en un mismo tiempo, en el que asimilé toda la universalidad que nos da la vida, que es la continuación de la nuestra y es dimensionada en un hijo. La abracé, un nuevo beso desnudó mis sentimientos, en el que entregué toda mi vida y el compromiso que podría dar. Fue un juramento invisible que firmaron nuestras almas y donde el gran Arquitecto fue testigo, el cuál aprobó nuestro amor.
Ella agradeció con un llanto de felicidad; su cuerpo tembló y lo concentró en un eterno abrazo, agregando toda la gratitud que podría entregarme; fueron minutos de silencio, un silencio conocido por nuestros cuerpos; los mismos que forjaron esta felicidad y que ahora querían seguir hablando.
Durante mucho tiempo conservamos esta unión. Un llamado de atención de un guardia nos privó de este reencuentro. Estábamos totalmente mezquinos con el mundo exterior y el pobre Soldlich se turbó al descubrir e interferir nuestro mundo. Demás está decir que nos pidió disculpas, pero la solicitud del rey era mucho más importante que todo y no podíamos eludir aquella orden.
Ahora es una reunión familiar. Estaba presente el rey y la reina, a un costado de ellos estaba Esper, junto a él, Jazmín y su padre e invitado de honor Priyult. Nos parecía todo claro, pero me equivoqué, Duladem nos tenía una sorpresa.
-                      Carile hija mía, hoy es un día de regocijo para mí familia y mi pueblo, tu hermano me ha informado que desea desposar a Jazmín. Tanto su padre como yo, creemos que la felicidad de ellos es nuestra felicidad.
Pensamos por un momento que habíamos sido descubiertos; pero al escuchar a Duladem, nuestros músculos se relajaron. De inmediato les deseamos lo mejor a la pareja y la felicidad nuevamente afloró.
Luego vino una pequeña celebración y antes de retirarnos la reina nos inquirió si teníamos algo que decir. En el rostro de Carile se marcó un rubor, de alguna manera ella se había dado cuenta que había algo escondido, quizás ese factor de ser madre fue que de alguna manera estaba gatillando esa duda. Todos nos miraron esperando nuestra respuesta, pero Carile les aclaró, que por el momento no había nada que decir, que el tiempo lo dirá y
solamente había que preocuparse por la pareja.
Jazmín se acercó a Carile, pidiéndole por favor que la considerara como una hermana, que creyera en ella, que su misión es hacer feliz a Esper por siempre, y si en ello iba su vida, así lo haría.
El tierno abrazo que se dieron aquellas hermosas y valientes mujeres, selló el compromiso con el amor y en contra de todas las atrocidades que habíamos visto. Es la esperanza de que seres de diferentes mundos podían encontrar el verdadero amor. La sensibilidad de Carile nuevamente se enmarcó en unos lagrimones y de inmediato se entregó en un fuerte abrazo con su hermano; había amor y lealtad en ellos dos, sabiendo que podían contar el uno con el otro.
Los preparativos no se hicieron esperar, en pocas horas estaba todo listo, no había tiempo que perder, porque muy pronto la lucha llegaría a estos mundos.
En el gran salón estaban los invitados, los mismos que se habían reunidos para buscar algún plan de ayuda para los reinos en peligro. Fue impresionante ver la celeridad con que se hicieron los preparativos. En la nave principal del salón se levantó un altar, en él estaba impaciente el encargado de la ceremonia y era nada menos que Priyult.
El hecho de estar en primera fila nos permitió ver todo el acto ceremonial. Fue hermoso cuando se solicitó al padre de la novia entregarla y, aún más, cuando ellos sellaron el compromiso con un pequeño corte en la mano, uniendo aquellas gotas de sangre que escurrieron y que se hicieron una sola. Por último, el infaltable beso de un fuego abrasador, que transportaba a los novios fuera de aquel lugar. Sólo Priyult, al tenerlos cerca, se daba cuenta cómo el amor genera una mejor vida, que se encadena generando un fruto responsable y eterno; es un eslabón que hace otro eslabón y, a medida que esta unión crece se genera una cadena de enormes proyecciones, la cual es infinita.
Fue entendible la actitud de los novios, y antes de que llegara la medianoche optaron por desaparecer, el deseo de reconocerse en el fuego del amor fue mayor. Tenían claro que la felicidad era solamente de ellos, de igual manera agradecieron los gestos de bienaventuranza que los comensales les deseaban.
Al igual que los novios nosotros también desaparecimos, obviamente no con la misma intención. Queríamos estar a solas, recrearnos un futuro para los tres, porque ahora nuestra felicidad estaba siendo dividida por un extraño, el que aún no conocíamos y que lo amábamos con toda nuestra fuerza.
Nos escondimos en la habitación de Carile, nos dejamos llevar por un mundo imaginario; buscamos la felicidad, ese concepto que en el mundo humano se estaba perdiendo. Las alternativas a seguir son muy pocas, éstas estaban reguladas por el éxito que pudiéramos obtener contra Demstor; este ser que ahora nos regalaba un poco de temor, no por el miedo a nuestra muerte, si no que por el futuro de nuestro hijo.
Por un momento todo parecía estar en calma y nuevamente la desesperanza
comenzaba atacar.
Unos golpes en la puerta nos pusieron en alerta. Era Walma, en esta ocasión lo acompañaba Vesllai; me necesitaban en el despacho particular del rey donde nos esperaban los demás.
Estaban todos: Michael, Elrob, Heinrich, Priyult incluyendo a Esper. Al verlos sentí un pequeño temor; debían ser noticias no muy agradables.
El rey estaba sentado, su rostro mostraba rasgos de preocupación y de alguna manera nos afectaba en forma directa.
-                      ¡Señores! Partirán de inmediato a Entre Lagos, es el momento de evaluar situaciones y ver cómo actuaremos.
Walma sin querer, no pudo contenerse a intervenir.
-                      ¡Pero! ¿En que podemos aportar nosotros a los planes militares de los hombres? Sus fuerzas deberán actuar con celeridad y no permitir el avance de los norteamericanos; eso no depende de nosotros.
-                      ¡Eso es cierto, será muy difícil que nos hagan caso! –dijo Esper.
-                      Mi príncipe –contestaba Priyult -la idea es no intervenir en el accionar de las batallas. Nuestro ayuda será el de guiar a sus líderes a no caer en las trampas de Demstor; reconocer a sus demonios y eliminarlos, recuerden que ellos están sometidos al odio y los humanos son muy propensos a caer en sus trampas.
Nos ordenó partir de inmediato. Como era de esperar ninguno se opuso, acatando y preparándonos mentalmente a la nueva misión. Antes de salir de su despacho, me pidió que me quedara; no esperaba esto y un gran nerviosismo se apoderó de mí. Traté de ver en su mirada lo que necesitaba, lo único que conseguí, es que se diera cuenta de mi preocupación.
Me pidió que me sentara frente a él, algo de gran importancia tenía que decir, claramente esto me atañía directamente. No sabía que pensar, mi mirada buscaba cualquier indicio, quería sentirme preparado, pero al ver su postura y decisión, me desarmó. Bastaba decir que estaba terriblemente turbado y ni siquiera el habla me salía, parecía un niño delante de su progenitor, sólo esperaba la mayor de las reprimendas.
El rey captó mi situación y sonrió. luego me invitó a degustar un fino licor de ron, de una antigüedad tal, que es imposible saber cuándo fue destilado. Durante un momento de calma pudimos sentir aquel licor pasar por nuestras gargantas, era agridulce con un suave gusto a miel y con un nivel de alcohol justo, en verdad un licor de reyes.
-             Debes saber que nuevamente el futuro de tu raza está en tus manos, porque a medida que triunfabas, muchos reinos comenzaron a forjar esperanza de vida en ti. Cuando una persona es elegida por alguna razón especial, es porque su destino estaba trazado antes que naciera. En este caso, la estrella que portas, te ha elegido para que cumplas el destino del Arquitecto.
No sabía que decir, estaba confundido. Yo pensaba que mis pruebas habían terminado, y creía posible volver a mí deseada realidad junto a Carile, nuevamente el destino trastornaba todo. Muy pronto sería padre y ahora mí
futuro suegro me pedía continuar, porque era el elegido y no sabía por qué.
Continúo:
-                      Gracias a la suma de los esfuerzos, del tuyo y los de tus compañeros, lograron en cierta medida cerrar gran cantidad de caminos que podría usar nuestro enemigo. Ahora tu misión será desenmascararlo, mostrarlo al mundo, a tu raza y esto querido hijo, es más peligroso que el cierre de los portales. Descubrirás que este ser se encuentra muy protegido por sus huestes, y que está dispuesto a sacrificarlos a todos por cumplir su meta.
Quise entender por qué se me incluía en este singular plan de detener a este monstruo, busqué en mí pasado algo que me dijera. ¿El porqué de las cosas? Traté de buscar la respuesta en las historias de mi abuelo, escarbé en mi memoria todas las posibles respuestas y algo nublaba cualquier posible hipótesis.
En ese momento de angustia, Duladem me dijo.
-                      No trates de buscar respuestas, estas llegarán cuando sea necesario y no antes.
Agradecí estas palabras, renovando la fuerza para creer en mí y con esta fuerza cumplir lo que se me pide.
El rey después de decirme esto, me dio la oportunidad de ir a ver a Carile. Ella estaba preocupada; el hecho de saber que volvíamos a ir en una misión la descontrolaba. De a poco comenzó a nacer la calma y sus manos poderosas pasaron a una suavidad enloquecedora, luego me dio su bendición, pidiéndome que por ningún motivo los abandonara, que siempre pensara en ella y en su hijo.
Le indiqué que la fuerza de ellos, será la que me permita eliminar a la bestia. Una vez dicho esto, nuestros labios sellaron el compromiso, y sin más, partí a reunirme con mis amigos.
Estaban listos; mí presencia los calmó. Priyult y Esper se acercaron, preguntándome cómo me encontraba; con un asomo de tristeza y con una gran seguridad les indiqué que todo estaba bien.
Como siempre, en un abrir y cerrar de ojos fuimos transportados a la orilla. A pesar que es de noche y las estrellas son nuestra compañía, podíamos reconocer la tierra que pisábamos, su olor y su inalterable vida.
Una suave brisa nos acogió en el camino, bañó nuestros rostros, como si fuera una mano invisible que nos limpiaba y nos daba la energía para continuar. Había algo mágico en este camino con dirección a Entrelagos, este se nos habría de par en par, sintiendo la presencia de seres mágicos que nos escoltaban y protegían. Luego llegamos a un pequeño claro donde nos aguardaba un transporte militar; lo extraño de ello, era que no veíamos a nadie, sólo existía un chofer, el que ocultaba su rostro. Al acercarnos nos pidió subir en la parte trasera, no pasarían más de dos horas para llegar al lugar de la reunión.
El viaje transcurrió sin ningún sobresalto y el itinerario se cumplió a cabalidad. Cuando por fin logramos llegar, el reloj ya marcaba las dos de la mañana.
Entramos al hostal, es un lugar conocido por nosotros, y que además tenía algo muy especial. Aquí comenzamos nuestro viaje hacia los portales; conociendo a gente que nos creyó, siendo el inicio para crear una fuerza defensiva contra la terrible verdad de Demstor.
Al ingresar, unos agentes especiales de la seguridad presidencial salieron a nuestro encuentro, fueron muy prolijos y respetuosos con su revisión, una vez conformes nos permitieron ingresar, debido a que la presidenta nos esperaba.
Vimos con recelo como varias compañías de soldados cubrían los límites de aquel lugar; la reunión era de alto secreto, nadie tendría la alternativa de saber por el momento lo tratado.
-                      ¡Bienvenidos! -alcanzamos a escuchar de aquella valiente mujer.
Después nos invitó a sentarnos, esperando muy atenta nuestro informe sobre el cierre de los portales. Fue increíble ver su rostro; a medida que el relato fluía con fuerza, ella mostraba un gran asombro, con el buscaba en nosotros una respuesta para el futuro del hombre, porque comprendía el terrible peligro que nos acechaba.
Luego preguntó ansiosamente.
-                      ¿Tenemos alguna oportunidad de éxito? ¿Seremos capaces de descubrir a este demonio y destruirlo, antes que destruya al hombre? -¿Podremos ser capaces de enfrentarnos a las fuerzas de Demstor?
Estas tres preguntas fueron claves, el éxito dependía exclusivamente de nosotros, de nuestra capacidad de organizarnos, defendernos y atacar cuando tuviésemos la oportunidad de hacerlo.
Nos preguntaba si seremos capaces de encontrarlo. Intuíamos que eso no debería ser difícil, lo complicado quizás, sería la posibilidad de destruirlo a la primera oportunidad que se presentara. Por último, el riesgo de enfrentarlo junto a sus huestes, eso sí sería terriblemente brutal.
Por esta razón contestó Priyult.
Ya conocimos aquellas bestias, criaturas llenas de odio, las cuales jamás se someterían a la rendición. No conocen el amor, se reproducen por necesidad y devoran a sus enemigos. Es algo que el hombre civilizado no conoce y que es muy posible que los traumatice.
La respuesta de Priyult causó un gran efecto en la presidenta.
El tiempo avanzó aceleradamente, prácticamente ya amanecía cuando un pequeño descanso nos fue regalado. Ahora estábamos frente a ocho personas más, todas pertenecientes al consejo de defensa, que estuvieron muy atentos al relato. Un general de ejército preguntó.
-                      ¿Cuál es el primer paso?
En ese momento intervine. Les indiqué que las fuerzas norteamericanas invasoras debían ser detenidas y en lo posible eliminadas. Cientos de miles de ciudadanos norteamericanos, están en contra de este asesinato colectivo de conquista. Una vez que presenten fuerzas capaces de detenerlos, formaremos una creciente hostilidad hacia sus líderes, esto nos permitirá desenmascarar a los que apoyan a Demstor.
-                      ¿Ustedes que harán en el intertanto? –Preguntó un asesor de la presidenta.
-                      Volveremos al ataque, iremos al nido de las bestias, primero actuaremos atacando a los posibles servidores de este monstruo. Una vez reconocidos y anulados, veremos cómo llegar a él. Sabemos que tiene que ocultarse hasta que su ejército de bestias comience a llegar. En este momento sólo dirige a los líderes débiles y enfermos –contestó Esper
-                      ¿Ustedes, se dan cuenta de la cantidad de gente sacrificada? –Indicó el general.
-                      Es una verdad inobjetable y esto lo hace más difícil. Cómo podemos hacerles entender, que la cantidad de gente inmolada será igual, con o sin nuestra ayuda. Las fuerzas norteamericanas avanzan y muy pronto estarán en el límite de Colombia y Venezuela. Hay miles que yacen en una tumba colectiva, y los afortunados que no han caído, serán esclavizados por el ejército invasor. Esto forma parte del plan de esta bestia. Si están débiles en fuerza, permitirá la fácil invasión de su ejército, por eso es necesario que comience la operación de detener y contra atacar, en lo posible exterminar a nuestros enemigos.
-                      ¿Podremos vencer?  -preguntó un asesor de la presidenta.
La verdad que en esta oportunidad no tuve que intervenir, Walma trató de dar una idea clara de que pensábamos.
-                      Si el hombre comienza a razonar, descubrirá que debe haber una preparación, una especie de limpieza; lograr un razonamiento donde el hombre crea en la vida y no juegue con la muerte, el sacrificio de él por sus congéneres debe ser algo natural, no forzado. Por último, debe respetar sus fuentes de vida; su tierra, su aire, su mar.
Estas palabras fueron un duro golpe para todos los presentes. En ellas, pudimos observar que el hombre a través de siglos se ha comportado casi igual a las fuerzas de Demstor. Su canibalismo por el poder no tiene medida, debido a ello se produce la ausencia del amor por la vida.
Estábamos en esto, cuando uno de los asesores de la presidenta se disculpó y salió del lugar. Antes miró por la ventana buscando algo. Walma lo siguió con la vista, algo le había llamado su atención, notando además en él un alto grado de nerviosismo, el que comenzó a brotar antes de que abandonara el hostal, ya que, al salir, miró por última vez al grupo reunido, como si quisiera asegurarse que nadie faltase.
Walma salió tras de él, pero antes que lo hiciera, le exigió a Esper que nos sacara a todos por la parte de atrás. Elrob sin mediar ninguna palabra corrió hacia el gran ventanal, llevando en sus manos una pequeña mesa de centro con base de fierro, lanzándola y haciendo estallar el vidrio en mil pedazos. Los guardias de seguridad de la presidenta al ver esta reacción, la tomaron en vilo y corrieron en la dirección indicada. Los asesores estaban aturdidos y tremendamente nerviosos, no comprendían la situación. Algunos vociferaron que estábamos atolondrados y que nada justificaba nuestro accionar.
El general en jefe del ejército trató de increparnos, imponiéndose que sus fuerzas especiales se estaban ocupando de la seguridad del lugar. En ese momento, cuando arreciaban duras críticas en contra de nosotros. La fuerza expansiva de una explosión nos golpeó de tal forma, que nos tiró a lo menos unos dos metros.
Sentimos que fue extremadamente largo el tiempo que necesitamos para recuperarnos. Nuestra única preocupación en ese momento era la presidenta, por ello, todos corrimos hacia el bosque buscando protección. Los asesores mostraban un miedo aterrador, solo el viejo general por su posición militar, trataba de mantener una postura acorde a su rango.
Vesllai, Esper, Heinrich, Michael y yo nos separamos, comenzamos a revisar el perímetro. No queríamos ninguna sorpresa; nuestras muñequeras estaban listas para hacer fuego. Priyult, Elrob y la guardia personal se quedaron con la presidenta. El tiempo transcurrido desde la detonación y la revisión del lugar, no llevó más de treinta minutos.
En el momento que comenzábamos a ser los preparativos para escoltar de regreso a la primera dama; apareció Walma, con aquel asesor que había escapado unos segundos antes de la explosión. Se notaba que había recibido una gran cantidad de golpes y su rostro empezaba a deformarse, con sus labios y narices partidos, por los cuales brotaba un hilillo de sangre.
Todos los asesores trataron de ayudarlo, pero la actitud de Walma lo evitó; por ningún motivo permitió que se acercaran. Alguna razón desconocida en ese instante, hacía que nuestro amigo demostrara desconfianza en todos. Al ver esto, no nos quedó otra alternativa que cubrir la espalda de nuestro amigo, sumándose a esta reacción los guardias personales de la presidenta, que tomando una iniciativa propia se plegaron con nosotros.
Quedaron ocho asesores, más tres generales de los cuales podíamos dudar. El viejo general en jefe del ejército estaba cargo de las fuerzas de seguridad que operaba en el lugar, pero no así de la guardia personal que dependía de otra unidad y que no respondían a su orden directa, solo la presidenta era obedecida en forma exclusiva y en caso de algún ataque terrorista, ellos tomaban la atribución de actuar, sin importar lo que decidiera la primera dama; su vida es mucho más importante que cualquier orden y así lo hicieron notar.
Los asesores comenzaron a balbucear, sobre la posibilidad de que nosotros fuésemos los culpables de todo. Al ver esta reacción, el general del ejército a cargo, aprovechándose de esta situación, tomó esta misma postura y decidió que era necesario llamar a sus fuerzas para controlar la situación.
-                      Disculpe general, sus fuerzas fueron anuladas, mejor dicho, exterminadas por comandos de Elrob –aseguró Walma.
El general no podía creerlo y miró fríamente a Walma, pero éste había sido tajante.
Justo cuando el general ordenaba o trataba de dirigir a los guardias presidenciales en contra nuestra. Sin saber cómo, aparecieron por todos lados muchos hombres de Elrob, todos ellos armados y desafiantes. Fueron
sigilosos, su camuflaje era perfecto; estaban a tres metros de nosotros y podríamos decir, que eran partes vivos de aquel bosque, silenciosos y atentos en espera de la orden de su príncipe.
Priyult pidió calma, exigiéndole de inmediato a Walma la información de lo sucedido:
-                      Cuando el asesor salió, asegurándose que estuviésemos todos y demostrándo un cierto grado de nerviosismo, tomé la decisión de seguirlo.
La situación se hizo tensa por la actitud arisca del general, creando un cierto grado de incertidumbre. Siempre había sido un viejo cascarrabias, en su vida normalmente imponía su deseo, nunca dejaba alternativa para una elección, era dominante de pura cepa. Jamás soportaría que alguien lo sometiera y siempre decía: “El que está bajó mi orden y quiere ver el horizonte, lo tendrá que ver a través de mis ojos, y si no lo acepta e insiste en ello, lo único que vera es su infierno”.
Walma como interpretando los pensamientos del general, continuó.
-                      Este infeliz preparó la trampa. Al salir del hostal, corrió y se dirigió directamente donde se encontraban sus cómplices, soldados del general, activando la bomba.
-                      ¡Eso es falso! -vociferó el general, para continuar - si eso fuera así; no hubiesen activado la bomba conmigo adentro, recuerden que salimos corriendo y después el maldito lugar voló.
El asesor comenzó a reír descontroladamente, gruesos lagrimones salían de sus ojos por el esfuerzo; unas carcajadas violentas remataron aquel espectáculo, cuando unas palabras poco inteligibles brotaron. Todos nos volcamos hacia él; luego de unos segundos y tras superar este ataque de risas, se volvió al general.
-                      Usted dio la orden; al salir debía esperar cinco minutos exactos antes de detonar la bomba, tiempo suficiente para su escape. La misión de sus soldados, eliminar a los posibles sobrevivientes de la explosión. Lo que no sabía, que, al salir, usted igual debería morir, por terco y estúpido.
El viejo militar saltó sobre él, agarrándolo por el cuello con una fuerza descontrolada. Descargó todo su odio, apretando al máximo la garganta del desdichado. Nadie hizo nada, fuimos meros espectadores. Ante nosotros veíamos el comportamiento descarnado de los bizarros de la bestia, su fin es la aniquilación entre ellos.  
Una vez que el infeliz quedó inerte, se volvió hacia nosotros. Mostrando su rostro desfigurado, lleno de odio; con sus ojos desencajados por la rabia vomitada, junto a una sonrisa delirante y diabólica, para comenzar a balbucear.
-                      Lo maté, era un enemigo, mis soldados se encargarán de todo.
A medida que brotaban estas palabras, nos miraba esperando que algunos de nosotros reaccionáramos y mostráramos algún tipo de apoyo. Al ver que no tuvo ningún tipo de resultado, volvió a la postura de un militar de carrera, dispuesto a dar batalla. Comenzó a mirarnos uno a uno, fue desafiante y sin temor.
-                      ¿Creen qué lograrán el triunfo? Son unos insensatos, nadie podrá detenerlo. No hay escape, por eso traté de que mi país y mi familia no sufriera las represalias.
Trató de seguir con sus amenazas, Elrob no soportó más y no dudó. Un certero rayo brotó de su muñequera. El general cayó muerto y su rostro aún mantenía aquella actitud diabólica. Aún en la muerte se veía un ser peligroso. Fue un haz de luz de muerte y esperanza; de muerte porque nos enfrentamos al enemigo, lo descubrimos y aniquilamos; de esperanza, porque comenzó la lucha y seguimos en pie.
La presidenta jamás pensó vivir una situación de estas características. Sus nervios casi la hacen colapsar. Su temor por lo visto traspasó su corazón, con un miedo que fue creciendo a medida que la muerte accionaba los hilos. Primero el hostal, luego los soldados del general y por último estos lacayos del demonio.
Una vez recuperado todos sus sentidos, volvió a ser una mujer fuerte y líder de todo un país; interiormente juramentaba que no iba a tolerar que su país, su gente, su familia cayera en los fríos brazos de la muerte. Era el momento de luchar y eso es lo que íbamos hacer.
-                      Priyult. ¿Qué hacemos? - Preguntó Elrob.
Había una real preocupación en el rostro de Priyult. La infiltración del enemigo en esta zona del mundo no era esperada, esto violentaba la seguridad que se buscaba para América del Sur.
Se alejó del lugar, tenía que meditar la situación. De inmediato le pidió a Walma que revisara a todos los muertos, tenía que ver algo en común que los permitiera reconocer. Después siguió con Esper y Vesllai, mandándolos a ver el Hostal; tenían que buscar cualquier cosa que nos permitiera encontrar algún detalle o pista. Por último, solicitó a Michael, Heinrich y Elrob junto a sus hombres, patrullar el sector; por ningún motivo podía quedar algún enemigo con vida.
Después solicitó a la presidenta continuar con la reunión, ordenando a los asesores una mayor compostura, porque el miedo los tenía completamente dominados y sólo querían huir. Su temor sobrepasaba la racionalidad, el sentimiento de sobrevivencia superaba ampliamente el compromiso juramentado de sacrificio por la nación; esto era muy entendible, pero deberían aprender a enfrentar el temor a la muerte y vencerla.
Con esa sensación continuó la reunión, todos atentos a las palabras de Priyult.
-                      Ahora que todos están más tranquilos, sabrán la verdad. Demstor es una criatura muy poderosa y ambiciosa; sabemos que tiene la capacidad de esconderse y mimetizarse en sus seguidores. Muy pocos conocen su verdadera apariencia, pero su existencia es real, tan real como el aire que respiramos, como la lluvia de invierno que lava la cara de la tierra, la diferencia es que este demonio, es un huracán y la lluvia que regala es mortal.
En ese momento apareció Walma señalando su muñeca; indicó que todos tenían un símbolo, un círculo negro e insignificante; estaba entre el brazo y la palma, aparte de esto nada más.
Como si Priyult lo hubiese querido. Elrob, Michael y Heinrich aparecieron con sus hombres. Bastó una señal de él, para que todos los terrestres fueran sometidos por la fuerza; tanto ministros como la escolta especial. Una vez revisados, fueron dejados libres, todos lo entendieron como seguridad, pero faltaba alguien más. Walma se acercó a la presidenta, se disculpó por su falta de respeto y le solicitó mostrar su muñeca. Fue una señal para que algunos de sus escoltas se opusieran. Ella entendió que era muy necesario he hizo un gesto a sus escoltas que no intervinieran y sin más la mostró. Walma tomó su mano y le agradeció el gesto. La presidenta sonrió y preguntó a Walma.
-                      ¿Qué hubiese pasado, si tenía la marca?
Él la miró con ternura, la vio cómo su madre y confirmó.
-                      Usted no estaría viva señora presidenta.
Todos sintieron un escalofrío; la verdad había aflorado, nadie que fuera de Demstor podría quedar con vida.
El grupo nuevamente se reunía, los que faltaban aparecieron. Esper y Vesllai venían desencajados; buscaron en el lugar y todo estaba destruido, lo único que encontraron fueron a los empleados del Hostal y dos niños muertos. Fue tremendo el ver esas criaturas; luego continuaron la búsqueda en el sitio del estallido, descubrieron una mínima parte del artefacto y nada más, fue fabricado para que nada sobreviviera y no quedara huella del explosivo.
Una vez que escucharon la horrenda visión de lo acaecido, los generales se acercaron a Priyult.
Esper, el valiente príncipe tomó la palabra. Sugirió que era el momento de reaccionar, había que detener el avance de las fuerzas norteamericanas, asegurar el espacio aéreo y crear una línea defensiva en el mar. A medida que las fuerzas comiencen el contra ataque, los mundos intraterrenos tomarán la iniciativa de asegurar lo conquistado y cuidarán la retaguardia, de esa manera ninguna fuerza tendrá que descuidar o desandar lo logrado.
Uno de los oficiales preguntó.
-                      ¿Cómo lograremos que nuestros aliados crean en nosotros? Recuerden que ellos son fuerzas totalmente independientes, quizás no quieran aceptar sugerencias u órdenes.
-                      Hay que ser muy precisos en los conceptos de órdenes y movimientos de tropas. Limpios al actuar, por ningún motivo demostrar desconfianza y menos arrogancia. Aquí la superioridad entre los ejércitos no existe. Una vez que se haya elegido el hombre fuerte de entre todos los ejércitos, deberán entender que su orden al combate será un estandarte de vida para nosotros y de muerte para nuestros enemigos. Habrá que organizar a los países de tal manera, que todos contribuyan al plan de guerra, nada se dejará al azar. Todo ser viviente y maquinaria será apto; se utilizará todo lo que sea necesario y vital para sostener la lucha. No habrá clases sociales especiales, todos sangran. No existe el ganado sagrado, todos
son sacrificables, esto lo digo tanto para soldados rasos como oficiales de alta graduación. Jamás en la historia del hombre, se ha visto a la humanidad enfrentando a semejante bestia asesina. Debido a este tremendo peligro, el esfuerzo que se va a dar, deberá ser el mayor. El que no quiera contribuir y traicione esta elección de vida, sólo llegará más rápido a la muerte. -Todos estaban atentos a las palabras de Priyult, incluso me dejé llevar por el vibrar del son a la lucha, pero nuestra misión es otra.
-                      El hombre luchará por la vida y ustedes, los de otros reinos ¿Que harán? –Preguntó uno de los asesores que estaba un poco confundido.
Walma tomó la palabra y fue tajantemente claro.
-                      Nuestros reinos verán su accionar. Nosotros no entraremos en la lucha por la sobrevivencia del hombre contra el hombre. Mis fuerzas lucharán directamente contra las hordas de la bestia.
Todos estuvimos de acuerdo, la tarea será ardua pero no imposible. La presidenta estaba contenta con el compromiso acordado y de inmediato partiría a la capital. Debido a esto, Elrob ordenó a veinte de sus hombres unirse a la escolta, la vida de ella estaba en sus manos. Para demostrar la vigencia y dar más fuerza a este compromiso, se unieron a la comitiva presidencial Vesllai, Elrob, Heinrich y Michael. Este gesto lo agradeció la primera dama y comenzó la despedida; con un hasta pronto.
Priyult, Esper, Walma y yo volvimos al reino de Duladem; teníamos que recibir las últimas instrucciones, después viajaríamos a reunirnos con todo el grupo en Santiago.
Al arribar al reino, sin tardanza estábamos frente al rey refiriéndonos a los hechos acaecidos. Quedó estupefacto al saber de la infiltración de los bizarros de Demstor, y que aquello provocaría un estado de alerta máxima en los reinos intraterrenos. No podíamos darnos el lujo de caer en alguna trampa.
Luego de un rato nos conminó a ir a descansar, el viaje había sido cansador y agobiante, es más, nos recordó que alguien nos esperaba, porque ellas también necesitaban tranquilidad y seguridad de que estuviesemos bien.
Así fue, prácticamente corrimos al lado de ellas. Esper a Jazmín y yo a Carile.
Al entrar a su dormitorio, descubrí por primera vez a una mujer triste, casi sin fuerza, había dolor, temí lo peor, pero al verme su rostro comenzó a dar luz, sus ojos brillaron y una hermosa sonrisa brotó, bastó una frase para caer a sus pies.
-                      ¡Amor mío, por fin has vuelto! –exclamó efusivamente
La abracé queriendo sentir su cuerpo, junto al rítmico latido de su corazón y su respirar en mi pecho; fueron minutos eternos en los cuales sólo se comunicaron nuestros silencios. A veces el silencio, es más profundo y verdadero que las palabras vanas, y justamente eso nos permitió bebernos los sentimientos del uno por el otro.
Era evidente su preocupación por mí, pero al preguntar por su estado volvió a sentirse madre nuevamente.
Luego de ello nos volcamos en pasión, éramos dos sombras reunidas en una
sola, con movimientos que eran arrítmicos, desbordante de felicidad. La entrega como siempre fue total, sólo el amor podría crear una melodía eterna y perfecta.
Pasadas varias horas nos requirieron en el salón principal. Antes de partir tomamos el acuerdo de hablar del embarazo.
No sabía cómo hacerlo, estaba muy nervioso, prefería enfrentarme a mis peores enemigos antes que a los padres de Carile, pero teníamos que ser fuertes, de alguna manera tendrían que comprender que nos amábamos con toda nuestra fuerza.
Entonces ella me calmó.
-                      Tranquilo, mis padres no son Demstor.
La busqué con mí mirada y le sonreí. No tenía alternativa, estábamos entrando al salón y sólo faltábamos nosotros, los otros comensales estaban listos.
Nos sentamos en la mesa, en las cabeceras estaban los padres de Carile; frente a mí estaban Esper, Jazmín y su padre; a mí lado Walma y Priyult; este último descubrió mí turbación, el que por un instante se preocupó, pero al ver a Carile se tranquilizó, todo estaba bien, era el momento de hablar.
Decidí esperar que todos terminaran de comer para entregar la noticia. Prácticamente no probé bocado, estaba asustado por la reacción de los reyes y sólo me preocupaba Carile. Luego comenzaron los brindis, cada uno lo hacía a la manera de sus raíces, todos ellos de buena ventura, hasta que Esper nuevamente me atacó.
-                      ¿Qué pasa? El sabor de la cena y el dulzor del vino te cortó la lengua Orland –dijo burlescamente.
Siempre eludía sus ataques e intercambiamos irónicamente bromas, en esta oportunidad estaba desolado; sentí como todas las miradas me quemaban. Me fijé en la mirada del rey y pensé que me pedía que dijera la verdad. La mano de Carile tomó la mía, dándome las fuerzas necesarias y sin más tomé valor:
-                      Mi rey, Mi Reina, Esper, Priyult, amigos. Cuando el destino tiene escrito nuestro camino, lo único que nos queda es realizarlo lo mejor posible, si en ese camino se presenta el amor, la entrega debe ser total, y no nos queda más que venerar ese amor en verdad y justicia, sobre todo, si de ese amor nacen frutos.
Al terminar esta frase, sentí que venía lo peor. Duladem se puso de pie, acercándose a nosotros; su rostro reflejaba una luz avasalladora, no había nada que se le escapara. Siempre supo que tenía que esperar el tiempo prudente para saber la verdad. Se paró frente a Carile mirándola fijamente, en ese instante todos los asistentes se preocuparon por esta reacción, y al ver que se entregaba en un abrazo eterno con su hija, llegó la serenidad.
Luego de Carile se dirigió a mí, abrazándome con la misma entrega de amor y me dijo.
-                      Hijo mío, desde hoy serás príncipe junto Jazmín. Hoy Dios me ha bendecido con cuatro hijos, más la bendición que comienza germinar en el
vientre de mí hija. Estoy completamente feliz y muy agradecido, ya que Orland ha demostrado tener coraje, sabiduría y amor por Carile -luego alzó sus brazos al cielo, diciendo -¡Llamad al sacerdote de la unión! –guardó por unos instantes silencio, mirándonos resueltamente y continuó -ahora mismo haremos que esta pareja sea bendecida por el creador y nosotros; el amor no requiere fiestas para nacer, el amor sólo requiere entrega y verdad.
Esper se paró, saltando decidido contra mí. Su grito llamó la atención de todos, dando la impresión que me quería agredir, y al llegar junto a mí, me entregó un gran abrazo; en vez de decirme cuñado o cualquier ironía como siempre, entre lágrimas me dijo: “Bienvenido a casa hermano”.
Lo abracé y agradecí el gesto. Todos los asistentes aplaudieron este momento, ahora todo era felicidad y cantos de alegría.
Cuando llegó el sacerdote de la unión, el rey le solicitó que nos uniera en matrimonio. Este no entendía. ¿Cómo era posible que no hubiera una ceremonia como corresponde a una princesa? El rey le informó en forma clara y segura, que la unión iba ser precedida por el gran creador, que es lo más importante; con esto que más podía pedir una novia, puesto que el amor solo necesitaba amor.
La ceremonia comenzó como lo pidió el rey. Bastaron las palabras finales del rito, para que nuestros labios se entregaran en un beso apasionado. Todos aplaudieron este gesto y quedaron felices y conformes. Es hora que comenzáramos a creer en nosotros como una pareja.
Cuando ya nos retirábamos, Priyult nos dijo con gran claridad:
-                      Aprovechen este momento, háganlo eterno, vuelen por los cielos de aguas y de aire; generen una fuerza que los dominé en gozo y felicidad. Olvídense de la ansiedad, de los remordimientos, sean uno sólo y liberen el alma; permítanse que sus espíritus jueguen y bailen a ritmo de sus latidos, ellos comenzarán a escribir la historia que luego escucharán sus hijos, porque el día de mañana por culpa de una bestia se vestirá de tristeza.
En las primeras horas del nuevo día, nos reunimos todos frente al rey. Deberíamos partir a la brevedad, un mundo en guerra nos esperaba.
Duladem nos recordó, que mientras las fuerzas militares humanas desarrollen combates por el control; nosotros tendríamos que ir a buscar a la bestia, descubrirlo y derrotarlo. Entre más cerca estuviésemos de él, más difícil y peligroso será el camino, finalmente nos dijo.
-                      Insisto y no pueden olvidar por su seguridad, que es un ser muy inteligente y despiadado, jamás deberán creerle; por ningún motivo deberá quedar con vida, porque destruyéndolo, será mucho más fácil eliminar a sus ejércitos. Nada que esté relacionado con la bestia, es bueno. Todo aquel que haya participado de sus ideas debe ser aniquilado, debemos sacar el veneno de raíz en la humanidad.
Todos nos juramentamos a buscarlo y destruirlo.
Estaba todo listo. Fue duro el dejar a Carile, varios besos nos traicionaron; al fin tuvimos que tomar la fuerza necesaria para alejarnos, pero antes, nos juramentamos de reunirnos nuevamente. Jamás dejaríamos de pensar uno por el otro, y cuando el dolor nos quisiera golpear, el solo hecho de pensar en nuestro amor, nos daría la fuerza para salir adelante.
Partimos tristes. Esper por un lado y yo por otro. El rey fue claro; nos esperaban de vuelta y era una orden real.
Salimos de la ciudad sumergida y un transporte aéreo nos esperaba cerca del lago. El viaje a Santiago fue rápido, en pocas horas estábamos enfrentando nuevamente el palacio del gobierno de Chile. Ahora la guardia se había duplicado, en un salón nos esperaban nuestros amigos, con noticias que no eran muy alentadoras.
En el límite de Colombia y Venezuela se habían desarrollados algunas escaramuzas, con bajas para ambos ejércitos; luego de ello, el ejército norteamericano se estaba reagrupando, muy pronto podría comenzar una poderosa ofensiva y las fuerzas del sur debarían detenerlos.
El contenido de nuestra misión fue notificada a la primera dama. Entendió la situación y el grado de importancia, ofreciéndonos toda la ayuda posible; por supuesto aceptamos, aunque teníamos todo lo que podríamos requerir.
Un submarino del reino de Walma nos esperaba en la quinta región del país. Su misión, llevarnos a las costas norteamericanas, desembarcar y confirmar la presencia de la bestia. Una vez localizado, realizaríamos un plan para su destrucción, logrado el éxito; volveríamos para generar un cambio en las hostilidades, porque eliminado el mayor peligro, sólo nos quedaría neutralizar a sus últimos lacayos.
La presidenta nos despidió y partimos rumbo a la costa. Mientras viajábamos por mi mundo, mí mundo humano; sentíamos en el ambiente un grado de terror inmedible, donde la guerra, con su grado de violencia, maldad y fuerza, sometía a toda la gente, generando un silencio doloroso, como si la esperanza y la fe en la vida se hubiese perdido totalmente. En cambio, nosotros, de alguna manera sí teníamos esperanza en ella, conocíamos de donde venía el peligro, y que este podía ser derrotado, motivándonos para poder combatirlo.
Estábamos listos para embarcarnos, cuando Vesllai y Elrob solicitaron que se les permitiera participar en las batallas del hombre.
Priyult entendiendo el pedido lo aceptó, con una condición. Por ningún motivo estarían en la línea de combate, debido a que los necesitaríamos en cualquier instante para el control de la dirección de la guerra.
Así fue como nos separamos; dos amigos se quedaron atrás con una gran misión, de ayudar y dirigir a los líderes contras las bestias. Los restantes nos concentramos contra el máximo demonio.
Sólo el Creador sabía hasta donde podíamos llegar en esta comisión. Abordamos la nave y al igual que las anteriores, se deslizó por las aguas en completo silencio. Una nueva aventura comenzaba a forjarse.
A medida que se internaba en las aguas, mi pensamiento volaba en dirección de Carile; imaginaba su rostro, sus ojos, sus manos, sus labios y por sobre todo con ese sentimiento maternal que la hacía verse más bella; en esto estaba, cuando el mar nos devoró.
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